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PARTE    SEGUNDA, 

CAPITULO   XL. 

M  COSAS  QUE  ATAÑEN  Y  TOCAN  A  ESTA  AVEN- 
TURA T  A  ESTA  HEMOKABLS  HISTO&IA. 

IVeal  y  verdaderamente  todos  los  que  gustan  de 
semejantes  historias  como  esta ,  deben  de  mostrarse 
agradecidos  á.Cide  Hamete  su  autor  primero,  por 
la  curiosidad  que  tubo  en  contarnos  las  seminimas 
della ,  sin  dexar  cosa  ,  por  menuda  que  fuese ,  que 
no  la  sacase  á  luz  distintamente.  Pinta  los  pensa- 
mientos ,  descubre  las  imaginaciones ,  responde  á 
las  tacitas ,  aclara  las  dudas  y  resuelve  los  argumen- 
tos, finatmentip  los  átomos  del  mas  curioso  deseo 
manifiesta.  O  autor  celebérrimo !  ó  Don  Quixote 
dichoso !  ó  Dulcinea  famosa !  ó  Sancho  Panza  gra- 
cioso !  todos  juntoá  y  y  cada  uno  de  por  sí  viváis 
siglos  infinitos  para  gusto  y  general  pasatiempo  de 
los  vivientes. 

Dice  pues  la  historia  que  asi  como  Sancho  vio 
desmayada  á  la  Dolorida ,  dixo  :  por  la  fe  de  hom- 
bre de  bien  juro  y  por  el  siglo  de  todos  mis  pasa- 
dos los  Panzas  que  jamas  he  oido  ,  ni  visto ,  ni  mi 

amo  me  ha  contado ,  ni  en  su  pensamiento  ha  ca- 
r. //•  p.ix,  A 
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bido  semejante  aventura  como  esta  :  válgate  mil 
satanases  []  por  no  maldecirte  3  por  encantador  y  gi« 
gante  Malambruno !  ¿  y  no  hallaste  otro  genero  de 
castigo  que  dar  á  estas  pecadoras »  sino  el  de  bar- 
barlas ?  como  ?  ¿  y  no  fuera  mejor ,  y  á  ellas  les  es- 
tubiera  mas  á  cuento ,  quitarles  la  mitad  de  las  na- 
rices de  medio  arriba ,  aunque  hablaran  gangoso, 
que  no  ponerlas  barbas?  apostaré  yo  que  no  tienen 
hacienda  para  pagar  á  quien  las  rape.  Asi  es  la 
verdad ,  señor ,  respondió  una  de  las  doce ,  que  no 
tenemos  hacienda  para  mondarnos  ,  y  asi  hemos 
tomado  algunas  de  nosotras  por  remedio  ahorrati- 
vo de  usar  de  unos  pegotes ,  ó  parches  pegajosos, 
y  aplicándolos  á  los  rostros ,  y  tirando  de  golpe, 
quedamos  rasas  y  lisas ,  como  rondo  de  mortero  de 
piedra ;  que  puesto  que  hay  en  Gandaya  mugeres 
que  andan  de  casa  en  casa  á  quitar  el  vello  ,  y  á 
pulir  las  cejas ,  y  hacer  otros  mengurjes  tocantes  á 
mugeres ,  nosotras  las  dueñas  de  mi  señora  por  ja- 
mas quisimos  admitirlas  ,  porque  las  mas  oliscan  á 
terceras ,  habiendo  dexado  de  ser  primas  :  y  si  por 
el  señor  Don  Quixote  no  somos  remediadas ,  con 
barbas  nos  llevarán  a  la  sepultura.  Yo  me  pelaría 
las  mias ,  dixo  Don  Quixote ,  en  tierra  de  moros, 
si  no  remediase  las  vuestras.  A  este  punto  volvió 
de  su  desmayo  la  Trifaldi ,  y  dixo  :  el  retintín  de- 
sa  promesa ,  valeroso  caballero ,  en  medio  de  mi 
desmayo  llegó  a  mis  oídos ,  y  ha  sido  parte  para 
que  yo  del  vuelva  y  cobre  todos  mis  sentidos ,  y 
asi  de  nuevo  os  suplico ,  andante  ínclito  ,  y  señor 
•indomable  ,  vuestra  graciosa  promesa  se  convierta 
en  obra.  Por  mí  no  quedará ,  respondió  Don  Qui- 
xote :  ved ,  señora ,  que  es  lo  que  tengo  de  hacer, 
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^ue  el  animo  está  muy  pronto  para  serviros.  Es  el 
caso,  respondió  la  Dolorida,  que  desde  aqui  al 
reyno  de  Gandaya ,  si  se  va  por  tierra ,  hay  cinco 
mil  leguas ,  dos  mas  á  menos ;  pero  si  se  va  por  el 
ayre  y  por  la  linea  recta  ,  hay  tres  mil  y  doscien- 
tas y  veinte  y  siete.  £s  también  de  saber  que  Ma- 
lambruno  mp  dixo  que  quando  la  suerte  me  depa- 
rase al  caballero  nuestro  libertador ,  que  él  le  en- 
viaria  una  cabalgadura  harto  mejor  y  con  menos 
malicias  que  las  que  son  de  retorno ,  porque  ha  de 
ser  aquel  mesmo  caballo  de  madera  ,  sobre  quien 
llevó  el  valeroso  Fierres  robada  a  la  linda  Maga- 
lona ,  el  qual  caballo  se  rige  por  una  clavija  que 
tiene  en  la  frente ,  que  le  sirve  de  freno ,  y  vuela 
por  el  ayre  con  tanta  ligereza ,  que  parece  que  los 
mesmos  diablos  le  llevan.  Este  tal  caballo  ,  según 
es  tradición  antigua ,  fue  compuesto  por  aquel  sa- 
bio Merlin  :  prestosele  a  Fierres ,  que  era  su  ami- 
go ,  con  el  qual  hizo  grandes  viages ,  y  robó  co- 
mo se  ha  dicho  á  la  linda  Magalona  ,  llevándola  á 
las  ancas  por  el  ayre  ,  dexando  embobados  á  quan- 
tos  desde  la  tierra  los  miraban ,  y  no  le  prestaba 
sino  á  quien  él  quería  ,  ó  mejor  se  lo  pagaba  ,  y 
desde  el  gran  Fierres  hasta  ahora  no  sabemos  que 
haya  subido  alguno  en  éL  De  alU  le  ha  sacado 
Malambruno  con  sus  artes ,  y  le  tiene  en  su  poder, 
y  se  sirve  del  en  sus  viages ,  que  los  hace  por  mo- 
mentos por  diversas  partes  del  mundo ,  y  hoy  está 
aquí  y  mañana  en  Francia  ,  y  otro  dia  en  íotosi: 
y  es  lo  bueno  que  el  tal  caballo  ni  come ,  ni  duer- 
me ,  ni  gasta  herraduras ,  y  lleva  un  portante  por 
los  ayres ,  sin  tener  alas ,  que  el  que  lleva  encima 
puede  llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la  mano, 
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sinque  se  le  derrame  gota ,  según  camina  llano  y 
reposado ,  por  lo  qual  la  linda  Magalona  se  hol* 
gaba  mucho  de  andar  caballera  en  él ' .  A  esto  dí- 
zo  Sancho  :  para  andar  reposado  y  llano  mi  Rucio, 
puesto  que  no  anda  por  los  ayres ;  pero  por  la 
tierra  yo  le  cutiré  *  con  quantos  portantes  hay  en 
el  mundo.  Riéronse  todos ,  y  la  Dolorida  prosi- 
guió :  y  este  tal  caballo  y  si  es  que  Malambruno 
quiere  dar  fin  á  nuestra  desgracia ,  antes  que  sea 
media  hora  entrada  la  noche  estara  en  nuestra  pre« 
sencia ,  porque  él  me  significó  que  la  señal  que 
me  daria  por  donde  yo  entendiese  que  habia  ha- 

1  Caballera  en  él.  2).  Juan  Bowle  en  sus  Anotaciones 
í  Don  Quíxote  :  p.  103.  dice  que  G.  Chaucer  [//  Enio  de 
los  poetas  ingleses ,  que  murió  el  año  de  jjfoo»']  hahla 
de  otro  caballo  muy  semejante  al  Clavileíío ,  solo  que  era 
de  bronce.  Era  de  Cambuscan ,  Rey  de  Tartaria.  Volaba 
como  el  Clavileño  for  los  ayres ,  como  una  águila ,  lleva^ 
ha  á  Cambuscan  adonde  queria ,  y  le  volvia  a  su  casa  sin 
daño  alguno ,  gobernándose  solo  for  una  clavija  que  tenia 
en  la  oreja.  Añade  el  señor  Boivle  que  fuede  inferirse  que 
asi  Chaucer ,  como  Cervantes  bebieron  esta  patraña  en  una 
misma  fuente  ^  y  que  acaso  la  hallaron  en  alguna  histo^ 
ria  arábiga.  Pero  prescindiendo  de  si  la  del  poeta  ingles 
es  invención  propia  Ó  agena ,  la  de  Cervantes  esta  adop- 
tada  seguramente  de  la  Historia  de  la  Linda  Magalona 
hija  del  Rey  de  Ñapóles ,  y  de  Fierres ,  hijo  del  conde  do 
Provenza  impresa  en  Sevilla  año  de  IS33*  ^^  4"  ^  f  ^  J"^- 
lo  se  infiere  es  la  semejanza  que  se  advierte  entre  estos  dos 
caballos ;  asi  como  pudiera  también  inferirse  la  que  según 
la  hablilla  antigua  tenia  con  Clavileño  en  no  comer  ni 
dormir  la  muía  de  Iñigo  Ezquerra ,  ó  el  Zurdo ,  á  quien 
procreó  su  padre  en  un  espíritu  malo  en  figura  de  una 
tnuger  bien  parecida ,  como  se  lee  en  nuestros  genealogis tas. 
[^Biblioteca  Real  :  est.  K.  cod.  12.  pag.  lO.^ 

2  Le  Cutiré.  Cutir:  golpear  una  cosa  con  otra, y  tam- 
tien  combatir  ó  contender  con  otro. 


PARTE  n.  CAnXULO  xt.  5 

liado  el  caballero  que  buscaba  y  seria  enTÍarme  el 
caballo  ^  donde  fuese  con  comodidad  y  presteza. 
Y  quantos  caben  en  ese  caballo  ?  preguntó  San- 
cho. La  Dolorida  respondió  :  dos  personas ,  la  luia 
en  la  silla  y  la  otra  en  las  ancas »  y  por  la  mayor 
parte  estas  tales  dos  personas  son  caballero  y  escu* 
dero ,  quando  falta  alguna  robada  doncella.  Quer- 
ría yo  saber ,  señora  Dolorida ,  dixo  Sancho ,  qué 
nombre  tiene  ese  caballo.  £1  nombre ,  respondió  la 
Dolorida ,  no  es  como  el  caballo  de  Belerofonte, 
que  se  llama  Pegaso ,  ni  como  el  del  Magno  Ale- 
xandro ,  llamado  Bucéfalo,  ni  como  el  del  Furio- 
so Orlando ,  cuyo  nombre  fiíe  Brilladoro  ,  ni  me- 
nos Bayarte ,  que  fue  el  de  Reynaldos  de  Mon- 
talv^  ,  ni  Frontino ,  como  el  de  Rugero  y  ni  Boo* 
tes  y  ni  Peritoa ' ,  como  dicen  que  se  llaman  los 
del  Sol ,  ni  tampoco  se  llama  Orelia ,  como  el  ca- 
ballo en  que  el  desdichado  Rodrigo ,  ultimo  Rey 
de  los  Godos ,  entró  en  la  batalla ,  donde  perdió 
la  vida  y  el  reyno.  Yo  apostaré,  dixo  Sancho,  que 
pues  no  le  han  dado  ninguno  desos  famosos  nom- 
bres  de  caballos  tan  conocidos ,  que  tampoco  le  ha- 
brán dado  el  de  mi  amo  Rocinante  ,  que  en  ser 
propio  escede  a  todos  los  que  se  han  nombrado. 
Asi  es  y  respondió  la  barbada  Condesa ;  pero  toda- 
via  le  quadra  mucho ,  porque  se  llama  Clavileño 
el  Aligero  y  cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  le« 

I  Pcrltoa.  Ninguno  de  los  caballos  del  sol  tiene  este 
nombre.  Uno  de  ellos  se  llama  Pírois.  Esto  quiso  decir  aca- 
so el  autor.  Peritoo  fue  el  grande  amigo  de  Te  se  o.  Pcrítoa 
no  se  sabe  que  es.  Éste  descuido  ,  ora  sea  del  autor ,  ora 
del  impresor  y  no  si  habia  advertido  en  edición  alguna  has- 
ta la  presente. 
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ño ,  y  con  la  clavija  que  trae  en  la  frente ,  y  con 
la  ligereza  con  que  camina,  y  asi  en  quanto  al 
nombre  bien  puede  competir  con  el  famoso  Roci- 
nante. No  me  descontenta  el  nombre ,  replicó  San- 
cho ;  pero  con  qué  freno ,  ó  con  qué  xaquima  se 
gobierna  ?  Ya  he  dicho ,  respondió  la  Trifaldi ,  que 
con  la  clavija ,  que  ,  volviéndola  á  una  parte  ó  á 
otra  el  caballero  que  va  encima  ,  le  hace  caminar 
como  quiere ,  ó  ya  por  los  ayres  ,  ó  ya  rastreando 
y  casi  barriendo  la  tierra ,  ó  por  el  medio  ,  que  es 
el  que  se  busca  y  se  ha  de  tener  en  todas  las  accio- 
nes bien  ordenadas.  Ya  lo  querría  ver  ,  respondió 
Sancho ;  pero  pensar  que  tengo  de  subir  en  él ,  ni 
en  la  silla ,  ni  en  las  ancas ,  es  pedir  peras  al  olmo: 
bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme  en  mi  Rucio 
y  sobre  una  albarda  mas  blanda  que  la  mesma  se- 
da,  y  querrian  ahora  que  me  tubiese  en  unas  an- 
cas de  tabla  ,  sin  coxin ,  ni  almohada  alguna  :  par- 
diez  yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas 
á  nadie  ,  cada  qual  se  rape  como  mas  le  viniere  á 
cuento ,  que  yo  no  pienso  acompañar  á  mi  señor 
en  tan  largo  viage  :  quanto  mas ,  que  yo  no  debo 
de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento  destas  barbas, 
como  lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  señora  Dul- 
cinea. Sí  sois ,  amigo ,  respondió  la  Trifaldi ,  y  tan- 
to ,  que  sin  vuestra  presencia  entiendo  que  no  ha- 
remos nada.  Aqui  del  Rey  ,  dixo  Sancho  :  qué 
tienen  que  ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de 
sus  señores?  ¿hanse  de  llevar  ellos  la  fama  de  las 
que  acaban ,  y  hemos  de  llevar  nosotros  el  traba- 
jo ?  cuerpo  de  mí !  aun  si  dixesen  los  historiadores: 
el  tal  caballero  acabó  la  tal ,  y  tal  aventura  ^pero 
con  ayuda  de  fulano  su  escudero  ,  sin  el  qualjtiera 
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imposible  el  acabarla ;  pero  que  escriban  á  secas: 
Don  Paralipomenon  de  las  tres  estrellas  acabó  la 
aventura  de  los  seis  vestiglos  ,  sin  nombrar  la  per- 
sona de  su  escudero ,  que  se  halló  presente  á  todo, 
como  sino  fuera  en  el  mundo !  ahora  ,  señores, 
vuelvo  á  decir  que  mi  señor  se  puede  ir  solo ,  y 
buen  provecho  le  haga ,  que  yo  me  quedaré  aquí 
en  compañia  de  la  Duquesa  mi  señora ,  y  podria 
ser  que  quando  volviese  hallase  mejorada  la  causa 
de  la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto ,  porque 
pienso  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme 
una  tanda  de  azotes ,  que  no  me  la  cubra  pelo.  Con 
todo  eso  le  habéis  de  acompañar ,  sí  fuere  necesa- 
rio, buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarán  buenos, 
que  no  han  de  quedar  por  vuestro  inútil  temor  tan 
poblados  los  rostros  destas  señoras ,  que  cierto  seria 
mal  caso.  Aqui  del  Rey  otra  vez ,  replicó  Sancho, 
quando  esta  caridad  se  hiciera  por  algunas  donce- 
llas recogidas ,  ó  por  algunas  Niñas  de  la  Doctri- 
na, pudiera  el  hombre  aventurarse  á  qualquiera 
trabajo  ;  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  á 
dueñas ,  mal  año !  mas  que  las  viese  yo  a  todas  con 
barbas  desde  la  mayor  hasta  la  menor ,  y  de  la  mas 
melindrosa  hasta  la  mas  repulgada.  Mal  estáis  con 
las  dueñas  ,  Sancho  amigo ,  dixo  la  Duquesa ,  mu- 
cho os  vais  tras  la  opinión  del  boticario  toledano, 
.  pues  afe  que  no  tenéis  razón ,  que  dueñas  hay  en 
mi  casa ,  que  pueden  ser  exemplo  de  dueñas ,  que 
aqui  está  mi  T)^  Rodriguez ,  que  no  me  dexará 
decir  otra  cosa.  Mas  que  la  diga  Vuestra  Exce- 
lencia ,  dixo  Rodriguez  :  que  Dios  sabe  la  verdad 
de  todo ,  y  buenas  ó  malas ,  barbadas  ó  lampiñas 
que  seamos  las  dueñas ,  también  nos  parieron  núes- 
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tras  madres ,  como  á  las  otras  mugeres ,  y  pues 
Dios  nos  echó  en  el  mundo ,  él  sabe  para  qué ,  y 
á  su  misericordia  me  atengo  y  no  á  las  barbas  de 
nadie.  Ahora  bien ,  señora  Rodriguez ,  dizo  Don 
Quixote ,  y  señora  Trifaldi  y  compañia ,  yo  espe- 
ro en  el  cielo  Qque  mirará  con  buenos  ojos  vues- 
tras cuitas  3  que  Sancho  hará  lo  que  yo  le  manda* 
re.  Ya  viniese  Clavileño ,  y  ya  me  viese  con  Ma- 
lanibruno  !  que  yo  sé  que  no  habria  navaja  que  con 
mas  tacilidad  rapase  á  vuestras  mercedes ,  como  mi 
espada  raparia  de  los  hombros  la  cabeza  de  Ma- 
lámbruno  :  que  Dios  sufre  a  los  malos ,  pero  no 
para  siempre.  Ay !  dixo  a  esta  sazón  la  Dolorida, 
con  benignos  ojos  miren  á  Vuestra  Grandeza ,  va- 
leroso caballero ,  todas  las  estrellas  de  las  regiones 
celestes ,  é  infundan  en  vuestro  animo  toda  pros- 
peridad y  valentia  para  ser  escudo  y  amparo  del 
vituperoso  y  abatido  genero  dueñesco ,  abominado 
de  boticarios ,  murmurado  de  escuderos ,  y  socali- 
ñado de  pages :  que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la 
flor  de  su  edad  no  se  metió  primero  á  ser  monja, 
que  a  dueña.  Desdichadas  de  nosotras  las  dueñas, 
que  aunque  vengamos  por  linea  recta  de  varón  en 
varón  del  mismo  Héctor  el  Troyano ,  no  dexarán 
de  echarnos  un  *vos  '  nuestras  señoras ,  si  pensasen 

I  Un  vos.  Como  si  dixeramos  tin  tu.  De  vos  se  deciít 
también  vosear.  Nuestro  Ceremonial  del  tiemfo  de  la  ca-- 
sa  de  Austria  era  mas  entonado ,  y  mucho  menos  llano , 
que  ahora.  Cosa  lastimosa  es  [^decia  D,  Sebastian  de  Cavar- 
rubias']  que  Señores j  y  aun  los  que  no  lo  son,  tengan  delante 
de  sí  sus  capellanes  en  píe  y  desbonetados ,  y  los  llamen  de 
vos,  [  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana  :  V.  Capilla.  ]  Por 
lo  demás  el  Ceremonial  y  la  etiqueta  son  convenientes 
para  conservar  el  decoro  y  el  respeto  a  los  grandes  per  so* 
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por  ello  ser  Reynas.  O  gigante  Malambruno ,  que 
aiinque  eres  encantador ,  eres  certísimo  en  tus  pro- 
mesas ,  envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño  paraque 
nuestra  desdicha  se  acabe ;  que  sí  entra  el  calor ,  y 
estas  nuestras  barbas  duran  guay  de  nuestra  ven- 
tura !  Dixo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Trífaldi, 
que  sacó  las  lagrimas  de  los  ojos  de  todos  los  cir- 
cunstantes ,  y  aun  arraso  los  de  Sancho ,  y  propu- 
so en  su  corazón  de  acompañar  á  su  señor  hasta  las 
ultimas  partes  del  mundo ,  sí  es  que  en  ello  con- 
sistiese quitar  la  lana  de  aquellos  venerables  rostros* 

CAPITULO  XLL 

D£  LA  YEKIDA  D£  CLAVILEÑO  ,  CON  EL  FIN  DES- 
XA  DILAXADA  AVENXURA. 

X^legó  en  esto  la  noche ,  y  con  ella  el  punto  de- 
terminado en  que  el  famoso  caballo  Clavileño  vi- 
niese ,  cuya  tardanza  fatigaba  ya  á  Don  Quixote^ 
pareciendole  que  pues  Malambruno  se  detenia  en 


n/íges.  Quando  truxeren  la  ¿opa  al  Señor  [^dice  D.  Miguel 
Yelgo  en  confirmación  de  esto  en  su  Estilo  de  servir  á  Prín- 
cipes :  cap.  j,  ]  queriendo  beber ,  harán  una  reverencia  to- 
dos los  criados  que  estubieren  presentes  m\xj  baxa,  y  Ja 
tendrán  hecha  hasta  que  acaba  de  beber.  • . .  quando  traygan 
la  cena  ,  venga  con  dos  hachas  delante  encendidas. . . .  quan- 
do cene  el  Señor >  y  pidiere  de  beber,  alce  un  page  una  ve* 
la,  y  otro  gentilhombre  otra,  y  las  tendrán  es  el  ayre  mien- 
tras bebe,  y  en  acabando  de  beber,  harán  una  reverencia,  y 
levantarán  las  velas  un  poquito  acia  arriba ,  y  las  asentarán 
en  la  mesa ,  haciendo  una  reverencia  al  compás  del  baxarlas 
••..  quando  el  Señor  llamare  á  un  page  ,  en  entrando  por  el 
aposento  donde  estubiese ,  hará  una  reverencia ,  y  en  medio 


I  o        DON  QVIXOTS  I>£  LA  MANCHA. 

enviarle  ,  ó  que  él  no  era  el  caballero  para  quien 
estaba  guardada  aquella  aventura ,  ó  que  Malamr 
bruno  no  osaba  venir  con  él  á  singular  batalla.  Pe< 
ro  veis  aquí  quando  á  deshora  entraron  por  el  jar- 
din  quatro  salvages  vestidos  todos  de  verde  ye- 
dra ,  que  sobre  sus  hombros  traian  un  gran  caballo 
de '  madera :  pusiéronle  de  pies  en  el  suelo ,  y  uno 
de  los  salvages  dixo  :  suba  sobre  esta  maquina  el ' 
que  tubiere  animo  para  ello.  Aqui ,  dixo  Sancho, 

Íro  no  subo  I  porque  ni  tengo  animo ,  ni  soy  caba- 
lero.  Y  el  salvage  prosiguió  diciendo  :  y  ocupe 
las  ancas  el  escudero  y  si  es  que  lo  tiene ,  y  fiese  del 
valeroso  Malambrimo  que ,  si  no  fiíere  de  su  espa- 
da 9  de  ninguna  otra ,  ni  de  otra  malicia ,  sera  ofen* 
dido ;  y  no  hay  mas  que  torcer  esta  clavija ,  que 
sobre  el  cuello  trae  puesta ,  que  él  los  llevará  por 
los  ayres  adonde  los  atiende  Malambruno  :  pero, 
porque  la  alteza  y  sublimidad  del  camino  no  les 
cause  vaguidos ,  se  han  de  cubrir  los  ojos  hasta  que 
el  caballo  relinche ,  que  será  señal  de  haber  dado 
fin  á  su  viage.  Esto  dicho ,  dexando  á  Clavileño^ 


del  aposento  otra....  y  en  llegando  á  que  el  Señor  le  dé  el 
recado  otra ;  y  en  acabándole  de  dar  el  recaudo ,  se  pondrá 
derecho ,  y  hará  otra^  reverencia ,  y  se  volverá  haciendo  otra 
y  se  irá  donde  le  envía. 

1  El  que  tubíesc  animo.  Asi  en  la  edición  primera  y 
en  todas  las  demás ;  pero  sin  duda  que  en  el  original  del 
autor  se  leerla  :  El  caballero  que  tubiere  animo ,  como  lo  su- 
pone el  relativo  que ,  el  qual  debe  recaer  sobre  el  caballero 
[  omitido  por  el  impresor  ]  como  se  confirma  con  la  res- 
puesta de  Sancho ,  y  con  lo  que  añade  el  salvage  que  ocu- 
pe las  ancas  del  Clavilem  el  escudero,  si  es  que  lo  tiene: 
esto  es ,  //  le  tenia  el  caballero ,  que  se  supone  nombrado 
antes* 
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con  gentil  continente  se  volvieron  por  donde  ha* 
bian  venido.  La  Dolorida  asi  como  vio  al  caballo, 
casi  con  lagrimas  dixo  á  Don  Quizóte  :  valeroso 
caballero ,  las  promesas  de  Malambruno  han  sido 
ciertas  ,  el  caballo  está  en  casa ,  nuestras  barbas 
crecen ,  y  cada  una  de  nosotras  y  con  cada  pelo 
dellas  te  suplicamos  nos  rapes  y  tundas ,  pues  no 
está  en  mas  sino  en  que  subas  en  él  con  tu  escude- 
ro ;  y  des  felice  principio  á  vuestro  nuevo  viage. 
Eso  haré  yo ,  señora  condesa  Trifaldi ,  de  muy 
buen  grado  y  de  mejor  talante  y  sin  ponerme  a  to^ 
mar  coxin ,  ni  calzarme  espuelas  por  no  detener- 
me :  tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros  á  vos ,  se- 
ñora ,  y  á  todas  estas  dueñas  rasas  y  mondas.  Eso 
no  haré  yo,  dixo  Sancho,  ni  de  malo ,  ni  de  buen 
talante  en  ninguna  manera ;  y  si  es  que  este  rapa- 
miento no  se  puede  hacer  sinque  yo  suba  á  las  an- 
cas y  bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que 
le  acompañe  y  estas  señoras  otro  modo  de  alisarse 
los  rostros ,  que  yo  no  soy  bruxo  para  gustar  de 
andar  por  los  ayres :  y  ¿que  dirán  mis  insulanos, 
quando  sepan  que  su  Gobernador  se  anda  pasean- 
do por  los  vientos  ?  y  dtra  cosa  mas  ,  que  habien- 
do tres  mil  y >  tantas  leguas  de  aqui  á  Gandaya ,  si 
el  caballo  se  cansa ,  ó  el  gigante  se  enoja ,  tardare- 
mos en  dar  la  vuelta  media  docena  de  años ,  y  ya 
ni  habrá  Ínsula ,  ni  insulos  en  el  mundo ,  que  me 
conozcan  ;  y  pues  se  dice  comunmente  que  :  en  la 
tardanza  va  el  peligro  ,  y  que  :  quando  te  dieren 
la  vaquilla  ,  acudas  con  la  soguilla ,  perdónenme 
las  barbas  destas  señoras ,  que  bien  se  está  San  Pe- 
dro en  Roma  :  quiero  decir  que  bien  me  estoy  en 
esta  casa,  donde  tanta  merced  se  me  hace  y  de 
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cuyo  dueño  tan  ^ran  bien  espero ,  como  es  verme 
Gobernador.  A  lo  que  el  Duque  dixo  :  Sancho 
amigo ,  la  ínsula  ,  que  yo  os  he  prometido  y  no  es 
movible  ni  fugitiva  :  raices  tiene  tan  hondas  echa- 
das en  los  abismos  de  la  tierra ,  que  no  la  arran- 
carán ni  mudarán  de  donde  está  á  tres  tirones ;  y 
pues  vos  sabéis  que  sé  yo  que  no  hay  ningún  ge- 
nero de  oficio  9  destos  de  mayor  cantia ,  que  no  se 
grangee  con  alguna  suerte  de  cohecho ,  qual  mas, 
qual  menos '  ,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este 
Gobierno  es  que  vais  con  vuestro  señor  Don  Qui- 
xote  á  dar  cima  y  cabo  á  esta  memorable  aventu- 
ra ;  que  ahora  volváis  sobre  Clavileño  con  la  bre- 
vedad y  que  su  ligereza  promete ;  ora  la  contraria 
fortuna  os  trayga  y  vuelva  á  píe ,  hecho  romero, 
de  mesón  en  mesón  y  de  venta  en  venta  ,  siempre 
que  volvieredes  hallareis  vuestra  Ínsula  donde  la 
dexais  y  á  vuestros  insulanos  con  el  mesmo  deseo 
de  recebiros  por  su  Gobernador ,  que  siempre  han 
tenido ;  y  mi  voluntad  será  la  mesma ;  y  no  pon* 
gais  duda  en  esta  verdad ,  señor  Sancho ,  que  seria 

T     Qual  mas,  qual  menos.  JSstos  cohechos  eran  tan  pu* 

hlicos  en  tiempo  de  Cervantes ,  que  como  insinúa  aqui  lot 

sahian  los  Grandes  y  no  los  ignoraban  los  fequems ,  como 

eran  el  Duque  y  Sancho.  Informado  Felipe  III,  de  que  se 

fretendian  con  dadivas  y  por  otros  medios  ilícitos  asi  las 

prelacias  y  dignidades  eclesiásticas ,  como  los  gobiernos  ^  y 

oficios  de  administr aciof^  de  justicia ,  hizo  una  pragmati-' 

ca  y  publicada  en  ig,  de  Marzo  de  j6  i^.  imponiendo  gra* 

ves  penas  tanto  a  los  pretendientes ,  como  a  los  que  pro" 

metian  su  valimiento  y  otros  medios  para  facilitar  el  lo» 

gro  ;y  mandando  que  todas  las  dignidades ,  oficios ,  y  mer* 

cedes  se  proveyesen  en  personas  dignas ,  sin  intervención  di 

ninguna  suerte  de  cohecho,  [Biblioteca  Real :  est.  E.  cod. 

1 6.  fol.  107.] 
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hacer  notorio  agravio  al  deseo  que  de  serviros  ten- 
go. No  mas ,  señor ,  dixo  Sancho  :  yo  soy  un  po- 
bre escudero ,  y  no  puedo  llevar  acuestas  tantas 
cortesías  :  suba  mi  amo ,  tápenme  estos  ojos  ^  y  en- 
comiendexmíe  á  Dios ,  y  avísenme  si  quando  vamos 
por  esas  altanerías  podre  encomendarme  á  nuestro 
Señor ,  ó  invocar  los  angejps  que  me  favorezcan. 
A  lo  que  respondió  Trifaldi :  Sancho ,  bien  podéis 
encomendaros  á  Dios ,  ó  á  quien  quisieredes ,  que 
Malambruno ,  aunque  es  encantador ,  es  cristianoi 
y  hace  sus  encantamentos  con  mucha  sagacidad  y 
con  mucho  tiento ,  sin  meterse  con  nadie.  £a  pues, 
dixo  Sancho ,  Dios  me  ayude  y  la  Santísima  Tri* 
nídad  de  Gaeta.  Desde  la  memorable  aventura  de 
los  batanes ,  dixo  Don  Quíxote ,  nunca  he  visto  á 
Sancho  con  tanto  temor  como  ahora  »  y ,  si  yo  fue- 
ra  tan  agorero  como  otros ,  su  pusilanimidad  me 
hiciera  algunas  cosquillas  en  el  animo ;  pero  lle- 
gaos aquí  f  Sancho ,  que  con  licencia  destos  seño- 
res os  quiero  hablar  aparte  dos  palabras.  Y  apar- 
tando a  Sancho  entre  unos  arboles  del  jardín ,  y 
asiéndole  ambas  manos ,  le  dixo  :  ya  ves ,  Sancho 
hermano,  el  largo  viage  que  nos  espera,  y  que  sa- 
be Dios  quando  volveremos  del ,  ni  la  comodidad 
y  espacio  que  n6s  darán  los  negocios ;  y  así  quer- 
ría que  ahora  te  retirases  en  tu  aposento ,  como 
que  vas  á  buscar  alguna  cosa  necesaria  para  el 
camino ,  y  en  un  dacalaspajas  te  dieses  á  buena 
cuenta  de  los  tres  mil  y  trecientos  azotes ,  á  que 
estás  obligado ,  siquiera  quinientos  ,  que  dados  te 
los  tendrás ,  que  el  comenzar  las  cosas ,  es  tenerlas 
medio  acabadas.  Par  Dios ,  dixo  gancho ,  que  vue- 
sa  merced  debe  de  ser  menguado ,  esto  es  como 
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aquello  que  dicen  :  en  priesa  me  ves  y  doncellez 
me  demandas  :  ahora  que  tengo  de  ir  sentado  en 
una  tabla  rasa ,  ¿quiere  vuesa  merced  que  me  lasti- 
me las  posas  ?  £n  verdad ,  en  verdad ,  que  no  tie- 
ne vuesa  merced  razón  :  vamos  ahora  á  rapar  estas 
dueñas ,  que  á  la  vuelta  yo  le  prometo  á  vuesa 
merced  ,  como  quien  9y  ,  de  darnie  tanta  priesa  á 
salir  de  mi  obligación ,  que  vuesa  merced  se  conr 
tente ,  y  no  le  digo  mas.  Y  Don  Quixote  respon- 
dió :  pues  con  esa  promesa ,  buen  Sancho ,  voy 
consolado ,  y  creo  que  la  cumplirás ,  porque  en 
efecto  y  aunque  tonto ,  eres  hombre  veridico.  No 
soy  verde ,  sino  moreno ,  dixo  Sancho ;  pero  aunque 
fuera  de  mezcla  cumpliera  mi  palabra.  Y  con  es- 
to se  volvieron  á  subir  en  Clavileño ,  y  al  subir 
dixo  Don  Quixote  :  tapaos ,  Sancho ,  y  subid ,  San* 
cho ,  que  quien  de  tan  lueñes  tierras  envia  por  no- 
sotros no  sera  para  engañarnos ,  por  la  poca  glo- 
ria que  le  puede  redundar  de  engañar  á  quien  del 
se  fia  :  y  puesto  que  todo  sucediese  alreves  de  lo 
que  imagino ,  la  gloria  de  haber  emprendido  esta 
hazaña  no  la- podra  escurecer  malicia  alguna.  Va* 
mos  f  señor ,  dixo  Sancho  ,  que  las  barbas  y  lagri- 
mas destas  señoras  las  tengo  clavadas  en  el  cora- 
zón ,  y  no  comeré  bocado ,  que  bien  me  sepa ,  hasta 
verlas  en  su  primera  lisura  :  suba  vuesa  merced  y 
tápese  primero ,  que  si  yo  tengo  de  ir  a  las  ancas, 
claro  está  que  primero  sube  el  de  la  silla.  Asi  es 
la  verdad,  replicó  Don  Quixote,  y  sacando  un 
pañuelo  de  la  faldriquera  pidió  a  la  Dolorida  que 
le  cubriese  muy  bien  los  ojos ,  y  habiéndoselos  cu*» 
bierto ,  se  volvió  a  descubrir  y  dixo  :  si  mal  no  me 
acuerdo ,  yo  he  leido  en  Virgilio  aquello  del  Pa- 
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ladion  de  Troya ,  que  fue  un  caballo  de  madera, 
que  los  Griegos  presentaron  á  la  Diosa  Palas ,  el 
qual  iba  preñado  de  caballeros  armados ,  que  des- 
pués fueron  la  total  ruina  de  Troya;  y  asi  sera  bien 
Yer  primero  lo  que  Clavileño  trae  en  su  estoma- 
go. No  hay  para  que ,  dixo  la  Dolorida ,  que  yo 
le  fio,  y  sé  que  Malambruno  no  tiene  nada  de  ma* 
licioso ,  ni  de  traidor  :  vuesa  merced ,  señor  Don 
Quixote ,  suba  sin  pavor  alguno  ,  y  á  mi  daño ,  si 
alguno  le  sucediere.  Parecióle  á  Don  Quixote  que 
qualquiera  cosa,  que  replicase  acerca* de  su  seguri- 
dad ,  seria  poner  en  detrimento  su  valentia ,  y  asi 
sin  mas  altercar  subió  sobre  Clavileño  y  le  tentó 
la  clavija,  que  fácilmente  se  rodeaba;  y  como  no 
tenia  estribos  y  le  colgaban  las  piernas ,  no  parecía 
sino  figura  de  tapiz  flamenco ,  pintada  ó  texida  en 
algún  romano  triunfo.  De  mal  talante  y  poco  á 
poco  llegó  á  subir  Sancho ,  y  acomodándose  lo  me- 
jor que  pudo  en  las  ancas ,  las  halló  algo  duras  y 
^o  nada  blandas ,  y  pidió  al  Duque  que  si  fuese 
posible  le  acomodasen  de  algún  coxin ,  ó  de  algu- 
na almohada ,  aunque  fuese  del  estrado  de  su  se- 
ñora la  Duquesa ,  ó  del  lecho  de  algún  page ,  por- 
que las  ancas  de  aquel  caballo  mas  parecian  de 
marmol ,  que  de  leño.  A  esto  dixo  la  Trifaldi  que 
ningún  jaez ,  ni  ningún  genero  de  adorno  sufria  so^ 
bre  sí  Clavileño ,  que  lo  que  podia  hacer  era  po- 
nerse á  mugeriegas ,  y  que  asi  no  sentiria  tanto  la 
dureza.  Hizolo  asi  Sancho ,  y  diciendo :  A  Dios ,  se 
dexó  vendar  los  ojos ,  y  ya  después  de  vendados 
se  volvió  a  desciArir ,  y  mirando  á  todos  los  del 
jardin  tiernamente  y  con  lagrimas ,  dixo  que  le  ayu- 
dasen en  aquel  trance  con^sendos  paterngstres  y  sen- 
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das  avemarias ,  porque  Dios  deparase  quien  por 
ellos  los  dixese  quando  en  semejantes  trances  se 
viesen.  A  lo  que  dixo  Don  Quixote  :  ladrón ,  ¿es* 
tas  puesto  en  la  horca  por  ventura  ^  ó  en  el  ultimo 
termino  de  la  vida ,  para  usar  de  semejantes  ple- 
garias ?  ¿  no  estás ,  desalmada  y  cobarde  criatura, 
en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  linda  Magalona, 
del  qual  descendió  no  á  la  sepultura ,  sino  a  ser 
Reyna  de  Francia  ,  si  no  mienten  las  historias  ?  ¿  y 
yo ,  que  voy  á  tu  lado ,  no  puedo  ponerme  al  del 
valeroso  Fierres ,  que  oprimió  este  mismo  lugar, 
que  yo  ahora  oprimo?  cúbrete,  cúbrete,  animal 
descorazonado ,  y  no  te  salga  á  la  boca  el  temor 
que  tienes ,  alómenos  en  presencia  mia.  Tápenme, 
respondió  Sancho ;  y  pues  no  quieren  que  me  en- 
comiende á  Dios ,  ni  que  sea  encomendado ,  ¿  que 
mucho  que  tema  no  ande  por  aqui  alguna  región 
de  diablos ,  que  den  con  nosotros  en  Peralbillo '  ? 
Cubriéronse ,  y  sintiendo  Don  Quixote  que  estaba 
como  habia.de  estar,  tentó  la  clavija,  y  apenas 
hubo  puesto  los  dedos  en  ella ,  quando  todas  las 


t  Peralbillo.  La  Santa  Hermandad  de  Toledo  tenia^ 
como  queda  dicho ,  facultad  para  sentenciar  á  muerte  de 
9fleta  á  los  salteadores  de  caminos ,  la  qual  se  executab» 
por  lo  común  en  el  lugar  de  Peralbillo ,  no  lejos  de  Ciu^ 
dad-Real  i  y  hablando  de  esto  el  maestro  Pedro  de  Mc" 
dina  en  sus  Grandezas  de  España  :  lib.  II.  cap.  73.  dice: 
«...  saliendo  yo  de  Ciudad-Real  para  Toledo  vi  en  el  ca> 
mino  por  ciertas  partes  muchos  hombres  asaeteados ,  espe- 
cialmente en  un  lugar  llamado  Peralbillo,  y  mas  adelante  en 
un  cerro  alto ,  donde  está  el  arca ,  que  es  un  ediñcio ,  dondo 
se  echan  los  huesos  de  los  asaeteados  después  que  se  caen 
de  los  palos.  Sobre  esta  arca  levantó  el  tulgo  muchas  his- 
torietas estupendas  y  tfrnerosae^.  
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dueñas  y  quantos  estaban  presentes  levantaron  las 
voces  y  diciendo  :  Dios  te  guie,  valeroso  caballero: 
I>k)s  sea  contigo ,  escudero  intrépido  :  ya ,  ya  vais 
por  esos  ayres  rompiéndolos  con  mas  velocidad  que 
una  saeta  ;  ya  comenzáis  á  suspender  y  admirar  á 
guantos  desde  la  tierra  os  están  mirando  :  tente, 
valeroso  Sancho,  que  te  bamboleas:  mira  no  ca- 
yas ,  que  sera  peor  tu  caida  que  la  del  atrevido 
mozo  que  quiso  regir  el  carro  del  sol  su  padre. 
Oyd  Sancho  las  voces ,  y  apretándose  con  su  amo 
y  ciñendole  con  los  ¡brazos  ^  *  le  dixo  :  señor ,  ¿  co- 
mo, dicen  estos  que  vamos  tan  altos<,^si  alcanzan 
acá  sus  voces ,  y  no  parece  sino  que  están  aqui  ha- 
blando junto  á  nosotros?  No  repares^  en  eso /San- 
cho, que  como  estas  cosas  y  estas  volaterias  van 
fuera  de  los  cursos  ordinarios ,  de  mil  leguas  verás 
y  oirás  lo  que  quisieres ;  y  no  me  aprietes  tanto, 
que  me  derriba.  Y  en  verdad  que  no  sé  de  que 
te  turbas  ni  te  espantas ,  que  osaré  jurar  que  en 
todos  los  dias.  de  mi  vida  he  subido  en  cabalgadu- 
ra de  paso  mas  llano;  no  parece  sino  que  no  nos 
movemos  de  un  lugai: :  destierra,  amigo,  el  mie- 
do ,  que  en  efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir ,  y  el 
yiento  llevamos  en  popa.  Asi  es  la  verdad ,  res- 
pondió Sancho ,  que  por  este  lado  me  da  un  vien- 
to tan  recio ;,  que  parece  que  con  mil  fuelles  me 
^an  soplando ;  y  asi  era  ello ,  que  unos  grandes 
fuelles  le  estaban  haciendo  ayre.  Tan  bien  trazada 
estaba  la  tal  aventura  por  el  Duque ,  y  la  Duquesa 
y  su  mayordomo ,  que  no  le  faltó  requisito  que  la 
dexase  de  hacer  perfecta.  Sintiéndose  pues  soplar 
Don  Quixote ,  dixo  :  sin  duda  alguna,  Sancho, 
que  ya  debemos  de  llegar  á  la  segunda  región  del 
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ayre ,  adonde  se  engendra  el  granizo  y  las  nieves: 
los  truenos ,  los  relámpagos  y  los  rayos  se  engen- 
dran en  la  tercera  región  ;  y  si  es  que  desta  mane- 
ra vamos  subiendo ,  presto  daremos  en  la  región 
del  fuego ,  y  no  sé  yo  como  templar  esta  clavija 
paraque  no  subamos  donde  nos  abrasemos.  £n  es- 
to con  unas  estopas ,  ligeras  de  encenderse  y  apa- 
garse f  desde  lejos ,  pendientes  de  una  caña ,  les 
calentaban  los  rostros.  Sancho ,  que  sintió  el  calor, 
dixo  :  que  me  maten ,  si  no  estamos  ya  en  el  lu- 
gar del  fuego ,  ó  bien  cerca ,  porque  una  gran  par- 
te de  mi  barba  se  me  ha  chamuscado ,  y  estoy ,  se- 
ñor ,  por  descubrirme  y  ver  en  qué  parte  estamos. 
No  hagas  tal ,  respondió  Don  Quixote ,  y  acuér- 
date del  verdadero  cuento  del  licenciado  Torral- 
ba  I  á  quien  llevaron  los  diablos  en  volandas  por 
el  ayre ,  caballero  en  una  caña ,  cerrados  los  ojos, 
y  en  doce  horas  llegó  á  Roma,. y  se  apeó  en  Torre 
de  Nona ,  que  es  una  calle  de  la  ciudad ,  y  vio 
todo  el  fracaso ,  y  asalto  y  muerte  de  Borbon ,  y 
por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid, 
donde  dio  cuenta  de  todo  lo  que  había  visto ;  el 
qual  asimismo  dixo  que  quando  iba  por  el  ayre  le 
mandó  el  diablo  que  abriese  los  ojos  ,  y  los  abríoj 

Ír  se  vio  tan  cerca  á  su  parecer  del  cuerpo  de  .1^ 
una ,  que  la  pudiera  asir  con  la  mano ,  y  que  no 
osó  mirar  á  la  tierra  por  no  desvanecerse'  :  aá 

I  Desvanecerse.  Del  ¡proceso  del  licenciado  Torral^a; 
que  tan  sabido  seria  en  tiempo  de  Cervantes ,  apenas  hay 
ya  noticia ;  y  ajin  de  que  llegue  d  la  de  los  qu$  leyeren  //- 
ta  nota  se  renovara  aqui. 

El  doctor  Eugenio  de  Torralba ,  medico  de  profesión^ 
salió  di  su  patria»  que  es  un  pueblo  del  obispado  di  Cuen* 
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que  -f  Sancho ,  no  hay  para  que  descubrirnos ,  que 
el  que  nos  lleva  á  cargo  él  dará  cuenta  de  noso- 
tros :  y  quiza  vamos  tomando  puntas ,  y  subiendo 
en  alto  para  dexarnos  caer  de  una  sobre  el  reyno 
de  Gandaya ,  como  hace  el  sacre  ,  ó  nebli ,  sobre 
la  garza  para  cogerla ,  por  mas  que  se  remonte ;  y 
aunque  nos  parece  que  no  ha  media  hora  que  nos 
partimos  del  jardin  ^  créeme  que  debemos  de  ha- 
ber hecho  gran  camino.  No  sé  lo  que  es  ,  respon- 
dió Sancho  Panza ,  solo  sé  decir  que  si  la  señora 
Magallanes ,  ó  Magalona  ,  se  contentó  destas  an- 
cas ,  que  no  debia  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  To- 
das estas  platicas  de  los  dos  valientes  oian  el  Du- 
que, y, la  Duquesa  y  los  del  jardin  ,  de  que  reci- 
bían estraordinario  contento  :  y  queriendo  dar  re* 
mate  á  la  estraña  y  bien  fabricada  aventura ,  por 
la  cola  de  Clavileño  le  pegaron  fuego  con  unas 

M,  a^las-  i£.  anos  de  su  id^d^  Fuese  d  Italia  ^  y  residió  en 
Roma  JO.  afíos^  estudiando  Medicina  con  maestro  Cipion^ 
y  con  Juan  de-  Maguera ,  que  le  imhuyeron  al  mismo  tiem- 
po en  algunos  errores.  Restituido  d  España ,  vivió  algún 
tiempo  en  la  corte  del  Rey  Católico ,  y  del  Emperador  Car- 
los K.  Fue  dado  al  vano  estudio  de  la  quiromancia  ,y  fue 
kombre  de  una  curiosidad  escesiva^  preciándose  de  grande 
estadista  ,  y  de  adivino  de  futuros  sucesos  políticos  y  de 
guerras.  Siendo  ya  de  edad  avanzada  fue  preso  el  año  de 
I £28,  por  mandado  de  cierto  Tribunal.  Confesó  lo  sohre^ 
dicho ,  y  también  que  un  amigo  suyo  en  Roma  por  los  de 
J£o8.  le  hizo  traspaso  ,  por  decirlo  asi,  de  un  espiritu  6 
familiar  que  él  tenia  ,  llamado  Cequiel,  paraque  le  acom^ 
pañase  y  le  revelase  las  cosas  venideras  ;  y  asimismo  que 
apareciéndose  en  Roma  una  fantasma  en  casa  de  una  niu- 
ger  española ,  llamada  la  Rosales  ,  le  reveló  que  era  un 
difunto  ,  que  habia  sido  muerto  en  ella  a  puñaladas ,  y 
que  habia  en  ella  un  tesoro  escondido ,  pero  que  le  guarda- 
ban dos  espíritus  encantados  por  moros ,  y  que  para  sch- 

s  2 
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estopas ,  y  al  punto ,  por  estar  el  caballo  lleno  de 
cohetes  tronadores  ,  yoló  po^  los  ayres  con  estraño 
ruido ,  y  dio  con  Don  Quixote  y  con  Sancho  Pan- 
za en  el  suelo  medio  chamuscados.  En  este  tiempo 
ya  se  habia  desparecido  del  jardin  todo  el  barba- 
do esquadron  de  las  dueñas ,  y  la  Trifaldi  y  todo; 
y  los  del  jardin  quedaron  como  desmayados  ^  ten- 
didos por  el  suelo.  Don  Quixote  y  Sancho  se  le- 
vantaron maltrechos ,  y  mirando  á  todas  partes, 
quedaron  atónitos  de  verse  en  el  mesmo  jardin  de 
donde  habian  partido ,  y  de  ver  tendido  por  tierra 
tanto  numero  de  gente ,  y  creció  mas  su  admira- 
ción quando  a  un  lado  del  jardin  vieron  hincada 
una  gran  lanza  en  el  suelo ,  y  pendiente  della  y  de 
dos  cordones  de  seda  verde  un  pergamino  liso  y 
blanco  ,  en  el  qual  con  grandes  letras  de  oro  esta- 
ba escrito  lo  siguiente:  -     .    .•    . 

carie  era  preciso  valerse  de  otro  esfiritu  mas  púdéroso, 
que  ios  ahuyentase. 

Esto  prueba  no  solo  la  descompuesta  y  vehemente  ima- 
ginación del  Dr.  TorraWa^  sino  la  necesidad  que  habia 
de  un  Don  Quixote ,  para  desterrar  las  estravagancias 
de  los  encantos  moriscos  y  caballerescos. 

ítem.  Confesó  que  hablando  en  Madrid  con  el  carde* 
nal  Cisneros  y  el  Gran-Capitan  les  dixo ,  mucho  antes 
que  llegase  el  correo ,  la  perdida  y  derrota  de  D,  Garda 
de  Toledo  ^  y  de  su  exercito  en  los  Gehes,  Acusóle  un  tes- 
tigo de  que  traia  la  figura  del  familiar  en  la  piedra  dt 
un  anillo  ;  y  otro  d'e  que  habia  dicho  que  iba  y  venia  d 
Homa  en  una  noche ,  caballero  en  una  caña.  Como  este  es 
el  suceso  fabuloso  referido  por  Cervantes  ^  se  pondrá  aqui 
su  declaración ,  aunque  digo  compendiada  ,  que  dice  asi: 

Preguntado  sí  el  dicho  espíritu  Cequlel  le  habia  traspor* 
tado  corporalmente  en  alguna  p^rte ,  y  de  la  manera  que  le 
lleva  ,  dixo  que  estando  en  Valladolid  el  mes  de  mayo  pró- 
ximo pasado  {^del  año  de  is^7'^  habiéndole  visto  y  di- 
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,9  £1  ínclito  Caballero  Don  Quixote  de  la  Man- 
,p  cha  feneció  y  acabó  la  aventura  de  la  condesa 
y,  Trifaldi ,  por  otro  nombre  llamada  la  Dueña 
,,  Dolorida ,  y  compañía  con  solo  intentarla.  Ma- 
„  lambruqo  se  da  por  contento  y  satisfecho  a  toda 
i,  su  voluntad ,  y  las  barbas  de  las  dueñas  ya  que- 
„  dan  lisas  y  mondas ,  y  los  Reyes  D.  Clavijo  y 
I,  Antonomasia  en  su  prístino  estado.  Y  quando  se 
„  cumpliere  el  escuderil  vapulo ,  la  blanca  paloma 
>9  se  verá  libre  de  los  pestíferos  girifaltes  que  la 
„  persiguen ,  y  en  brazos  de  su  querido  arrullador: 
,y  que  asi  está  ordenado  por  el  sabio  Merlin ,  pro- 
yy  toencantador  de  los  encantadores.'' 

Habiendo  pues  Don  Quixote  leido  las  letras 
del  pergamino ,  claro  entendió  que  del  desencanto 
de  Dulcinea  hablaban ,  y  dando  muchas  gracias  al 
cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiese  acaba- 


cho  el  dicho  Cequíel  de  como  aquella  hora  era  entrada  Ro- 
ma Y  saqueada  ,  se  lo  dixo ,  y  él  se  lo  dixo  á  algunas  per- 
sonas ,  y  lo  supo  el  Emperador;  pero  éi  mismo  no  lo  creyó; 
y  la  noche  siguiente ,  tiendo  que  no  quería  creer  nada ,  le  per- 
suadió qué  fíese  con  él ,  y  que  él  lo  llevaría  á  Roma ,  y  lo 
volvería  la  misma  noche.  Y  asi  fue ,  que  los  dos  salieron  á 
las  quatro  horas  de  la  nocht ,  paseándose  hasta  fuera  de  la 
villa  de  Valladolíd^.y.  estando  fiíera,  le  dixo  el  dicho  Espí- 
*rítu  :  no  haber  faura  \fidatf  di  mi;  qui yo  te  prometo  que 
no  tendrás,  ningún  desfijar  :  per  tanto  ftglia  aquesto  in 
mano  :  y  á  él  le  pajrecíp  que  qviando  lo  tomQ  en  la  mano  j  era 
un  leño  ñudoso ;  y  dixole  el  Espíritu  :  cierra  ochi.  Y  quan- 
do los  abrió ,  le  pareció  ser  tan  cerca  de  la  mar ,  que  con  la 
mano  la  podría  tomar ,  y  después  le  pareció  quando  abrió 
ios  ojos  ver  una  grande  escuridad  á  manera  de  nube ,  y  des- 
pués un  resplandor ,  donde  hubo  un  gran  miedo  y  temor ,  y 
el  dicho  Espíritu  le  dlxp  *•  noli  timere  ^  bestia  jiera ,  y  asi 
1q  hIj!:o  él  ;.7  quaodo  ^c  acordó ,  por  espacio  de  medía  bp* 
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do  tan  gran  fecho ,  reduciendo  á  su  pasada  tez  los 
rostros  de  las  venerables  dueñas ,  que  ya  no  pare- 
cían ,  se  fue  adonde  el  Duque  y  la  Duquesa  aun 
no  habían  vxielto  en  sí ,  y  trabando  de  la  numo  al 
Duque ,  le  dixo  :  ea ,  buen  señor  >  buen  animo 
buen  animo ,  que  todo  es  nada ,  la  aventura  es  ya 
acabada  sin  daño  de  barras ,  como  lo  muestra  claro 
el  escrito  que  en  aquel  padrón  está  puesto.  £1  Du- 
que poco  a  poco ,  y  como  quien  de  un  pesado  sue- 
ño recuerda  ,  fue  volviendo  en  sí ,  y  por  el  mismo 
tenor  la  Duquesa  y  todos  los  que  por  el  jardin  es- 
taban caidos ,  con  tales  muestras  de  marabíUa  y  es- 
panto ,  que  casi  se  podian  dar  á  entender  haberles 
acontecido  de  veras  lo  que  tan  bien  sabían  ñngir  de 
burlas.  Leyó  el  Duque  el  cartel  con  los  ojos  me- 
dio cerrados  ,  y  luego  con  los  brazos  abiertos  fue 
a  abrazar  á  Don  Quixote ,  diciendole  ser  el  mas 
buen  caballero  que  en  ningún  siglo  se  hubiese  vis- 


m  se  hall6  en  Roma  en  el  suelo»  Y  le  demandó  el  Espíritu: 
dove  pensate  cht  state  adeso  ?  Y  él  le  dixo  :  que  estaba 
en  Torre  de  Nona  ^  y  alli  oyó  que  dio  el  relox  del  castillo 
de  Sant  Ángel  las  cinco  horas  de  la  nbche  ;  y  asi  se  fueron 
los  dos  paseando  y  hablando  hasta  Torre  Sant  Ginian ,  don- 
de vivia  el  obispo  Copis,  tudesco  [^  étleman'\  y  vido  sa- 
quear muchas  casas ,  y  vido  y  sintió  todo  lo  que  en  Roma 
pasaba ,  y  de  alli  se  torno  de  la  manera  que  dicho  tiene  por 
espacio  de  hora  y  media  hasta  Valladolid,  que  le  tomó  á  su 
posada ,  que  es  cerca  del  monesterio  de  S.  Benito  dtc. 

De  aqui  se  colige  que  Cervantes  en  la  relación  de  este 
euento  {_al  qual por  ironia  llama  verdadero]  siguió  la  ft^ 
ma  que  corria  de  él  en  el  vulgo ,  y  que  no  vio  el  proceso^ 
de  donde  resulta  que  este  Licenciado  embaidor  no  volvió  de 
Roma  a  Madrid ,  sino  á  Valladolid ,  de  donde  hahia  sa^ 
¡ido  :  que  no  tardó  en  el  viage  doce  horas ,  como  dice  Cer^ 
t antes  ,y  que  quando  atrio  los  ojos  i  no  se  víq  cerca  del 


.     PARTE   U.   CAPITULO  XLI.  S3 

to.  Sancho  andaba  mirando  por  la  Dolorida ,  por 
ver  qué  rostro  tenia  sin  las  barbas ,  y  si  era  tan  her* 
mosa  sin  ellas  como  su  gallarda  disposición  pro- 
metía ;  pero  dixeronle  que  asi  como  Clavileño  ba- 
xó  ardiendo  por  los  ayres  y  dio  en  el  suelo ,  todo 
el  esquadron  de  las  dueñas  con  la  Trifaldi  habia 
desaparecido ,  y  que  ya  iban  rapadas  y  sin  caño* 
nes.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  que  cómo  le 
había  ido  en  aquel  largo  yiage.  A  lo  qual  Sancho 
respondió  :  yo ,  señora ,  sentí  que  íbamos ,  segiui 
mi  señor  me  dixo,  volando  por  la  región  del  fue-* 
go,  y  cjuise  descubrirme  un  poco  los  ojos;  pero  mí 
amo ,  á  quien  pedí  licencia  para  descubrirme ,  no 
lo  consintió ;  mas  yo ,  que  tengo  no  sé  que  briznas 
de  curioso  y  de  desear  saber  lo  que  se  me  estorba 
y  impide  ,  bonitamente  y  sinque  nadie  lo  viese, 
por  junto  á  las  narices  aparté  tanto  quanto  el  pa^* 
nizuelo ,  que  me  tapaba  los  ojos ,  y  por  allí  miré 
acia  la  tierra ,  y  parecióme  que  toda  ella  no  era 
mayor  que  im  grano  de  mostaza ,  y  los  hombres 
que  andaban  sobre  ella  poco  mayores  que  avella- 


cuerpo  de  la  luna ,  sino  tan  cerca  de  la  mar ,  jiue  la  fo- 
dia  tomar  con  la  mano. 

Una  copia  del  proceso  de  este  reo ,  sentenciado  por  ilu- 
so y  por  imbuido  en  algunos  errores  en  6.  de  mayo  de  x^ji* 
se  conserva  en  la  Real  Biblioteca  :  est.  X,  cod,  ^7. 

Confirma  también  los  embelecamientos  del  reo  Torral- 
ba  Luis  Pinedo  ,  diciendo  :  que  estando  aquel  en  Madrid 
en  casa  del  licenciado  Vargas ,  d  petición  de  un  gafan  que 
demaba  ver  a  satanás ,  le  hizo  s,alir  de  entre  unas  yer^ 
Ifas ,y  que  luego  desapareció  [Biblioteca  Real :  est.  T.  cod, 
i8.]_^  //  el  susodicho  galán  y  el  licenciado  Vargas  creye-^ 
ron  esta  aparición ,  no  estaban  mas  en  su  acuerdo  ,  que  el 
licenciado  Torralba*    . 
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ñas  I  porque  se  vea  quan  altos  debíamos  de  ir  en-* 
tonces.  A  esto  dixo  la  Duquesa  :  Sancho  amigo, 
mirad  lo  que  decís ,  que  á  lo  que  parece  vos  no 
vistes  la  tierra  ,  sino  los  hombres  que  andaban  so- 
bre ella ,  Y  está  claro ,  que  si  la  tierra  os  pareció 
como  un  grano  de  mostaza  y  cada  hombre  como 
una  avellana ,  un  hombre  solo  habia  de  cubrir  to^ 
da  la  tierra.  Asi  es  verdad ,  respondió  Sancho ;  pe- 
ro con  todo  eso  la  descubri  por  un  ladito ,  y  la  vi 
toda.  Mirad  ,  Sancho,  dixo  la  Duquesa,  que  por 
un  ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se  mira.  Yo 
no  sé  esas  miradas ,  replicó  Sancho ,  solo  sé  que 
sera  bien  que  Vuestra  Señoría  entienda  que  pues 
volábamos  por  encantamento ,  por  encantamento 
podía  yo  ver  toda  la  tierra  y  todos  los  hombres  por 
doquiera  que  los  mirara  :  y  si  esto  no  se  me  cree, 
tampoco  creerá  vuesa  merced  como,  descubrién- 
dome por  junto  á  las  cejas ,  me  vi  tan  junto  al  cie- 
lo ,  que  no  habia  de  mí  á  él  palmo  y  medio ,  y  por 
lo  que  puedo  jurar ,  señora  mía ,  que  es  muy  gran- 
de ademas.  Y  sucedió  que  íbamos  por  parte  donde 
están  las  siete  cabrillas ,  y  en  Dios  y  en  mi  anima, 
que  como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra  cabreri- 
zo ,  que  así  como  las  vi ,  me  dio  una  gana  de  en- 
tretenerme con  ellas  un  rato ,  y  si  no  la  cumpliera 
me  parece  que  reventara  :  vengo  pues ,  y  tomo ,  y 
qué  hago ,  sin  decir  nada  á  nadie ,  ni  a  mí  señor 
tampoco ,  bonita  y  pasitamente  me  apeé  de  Clavi- 
leño ,  y  me  entretube  con  las  cabrillas ,  que  son 
como  unos  alhelíes  y  como  unas  ñores,  casi  ftes 

?[uartos  de  hora ,  y  Clavíleño  no  se  movió  de  un 
ugar ,  ni  pasó  adelante.  Y  entanto  que  el  buen 
Sancho  se  entretenía  con  las  cabras ,  preguntó  el 
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Duque  f  en  qué  se  entretenía  el  señor  Don  Qui* 
xote?  A  lo  que  Don  Quíxote  respondió  :  como 
todas  estas  cosas  y  estos  tales  sucesos  van  fuera  del 
orden  natural',  no  es  mucho  que  Sancho  diga  lo 
que  dice  ;^  de  mí  sé  decir  que  ni  me  descubri  por 
alto  ni  por  baxo ,  ni  vi  el  cielo ,  ni  la  tierra ,  ni 
la  mar ,  ni  las  arenas ;  bien  es  verdad  que  sentí 
que  pasaba  por  la  región  del  ayre  ,  y  aun  que  ton- 
caba á  la  del  fuego ;  pero  que  pasásemos  de  allí 
no  lo  puedo  creer ,  pues  estando  la  región  del  fue- 
go entre  el  cielo  de  la  luna  y  la  ultima  región  del 
ayre  ,  no  podíamos  llegar  al  cielo  donde  están  las 
siete  cabrillas ,  que  Sancho  dice ,  sin  abrasarnos  :  y 
pues  no  nos  asuramos ,  6  Sancho  miente ,  6  Sancho 
sueña.  Ni  miento ,  ni  sueño ,  respondió  Sancho,  si 
no  pregimtenme  las  señas  de  las  tales  cabras,  y 
por  ellas  verán  si  digo  verdad  ,  ó  no.  Digalas 
pues  Sancho ,  dixo  la  Duquesa.  Son  y-  respondió 
Sancho,  las  dos  verdes,  las  dos  encarnadas,  las  dos 
azules ,  y  la  una  de  mezcla.  Ijíueva  manera  de  .ca- 
bras es  esa ,  dixo  el  Duque ,  y  por  está  nuestra  re- 
gión del  suelo  no  se  usan  tales  colores ,  digo  cabras 
de  tales  colores.  Bien  claro  está  eso ,  dixo  Sancho: 
sí ,  que  diferencia  ha  de  haber  de  las  cabras  dol 
cielo  a  las  del  suelo.  Decidme ,  Sancho ,  preguntó 
el  Duque ,  vistes  alia  entre  esas  cabras  algún  ca- 
brón ?  No  señor ,  respondió  Sancho ;  pero  oí  decir 
que  ninguno  pasaba  de  los  cuernos  de  la  luna ' . 

I  De  ios  cuernos  de  la  luna.  Al  modo  de  este  viage 
quimérico  de  Sancho  al  cielo  finge  el  Ariosto  que  hizo  otro  el 
duque  Astolfo  \^ya  montado  en  el  hipogrifo ,  6  caballo  ala- 
do ,  ya  subido  en  un  carro  volante  en  compañía  de  un  vene- 
fakle  /meiaM  ^'ue  encontró  en  el  paraíso']  al  cerco  6  reyno 
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No  quisieron  preguntarle  mas  de  su  viage »  por- 
que les  pareció  que  lleYa1>a  Sancho  hilo  de  pasear- 
se por  todos  los  cielos ,  y  dar  nuevas  de  quanto  alia 
pasaba  sin  haberse  movido  del  jardin.  £n  resolu-» 
cion  este  fue  el  fin  de  la  aventura  de  la  Dueoa 
Dolorida ,  que  dio  que  reir  a  los  Duques  no  solo 
aquel  tiempo ,  sino  el  de  toda  su  vida ,  y  que  con* 
tar  a  Sancho  siglos ,  si  los  viviera.  Y  llegándose 
Don  Quixote  á  Sancho  al  oido ,  le  dixo  :  Sancho^ 
pues  vos  queréis  que  se  os  crea  lo  que  habéis  visto 
en  el  cielo ,  yo  quiero  que  vos  me  creáis  a  mí  lo  que 
vi  en  la  cueva  de  Montesinos ,  y  no  os  digo  mas. 

CAPITULO   XLIL 

3>£  LOS  CONSEJOS  QUE  I>IO  PON  QUIXOTE  A  SAN- 
CHO  PANZA  ANTES  QUE  FUESE   A  GOBERNAD  XA 
JNSUIíA  9   CON    OTRAS   COSAS  BIEN 
CONSIPERAPAS. 

V^on  el  felice  y  s^racioso  suceso  de  la  aventura 
de  la  Dolorida  quedaron  tan  contentos  los  Du- 

éie  la  luna,  con  el  fin  de  traer  á  Orlando  ^  dD.  Roldan^  el 
jeso  ó  juicio  que  habia  perdido  for  amores ,  y  que  á  w/i- 
nera  de  cierto  licor  sutil  y  delicado  se  guardaba  en  una 
redoma  rotulada  con  su  nombre ,  juntamente  con  el  de  otros 
muchos  orates,  que  también  le  hablan  perdido  por  haberse 
entregado  d  otras  pasiones ,  y  que  asimismo  se  depositaba 
en  diferentes  redomas  ó  ampollas ,  señaladas  con  sus  reS' 
fectivos  epígrafes  6  rótulos.  [Orlando  Furioso  :  cant.  34.] 
De  esta  estr avagante  y  misteriosa  invención  dice  ¿).  Vi- 
cente de  los  Ríos  en  su  erudito  Análisis  %.  J04.  que  la  cen- 
sura agudamente  Cervantes  en  la  graciosa  descripción  que 
kaci  Sancho  di  las  siete  cabrillas.  Puede  ser  que  asi  sea* 
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qúes ,  que  determinaron  pasar  con  las  burlas  ade^ 
lante ,  viendo  el  acomodado  sugeto  que  tenian  pa- 
ra que  se  tubiesen  por  veras ;  y  asi  habiendo  dado 
la  traza  y  ordenes  que  sus  criados  y  sus  vasallos 
habian  de  guardar  con  Sancho  en  el  Gobierno  de 
la  ínsula  prometida »  otro  dia ,  que  fue  el  que  su- 
cedió al  vuelo  de  Clavileño ,  dixo  el  Duque  á 
Sancho  que  se  adeliñase  y  compusiese  para  ir  á  ser 
Gobernador  ,  que  ya  sus  insulanos  le  estaban  es- 
perando como  el  agua  de  mayo.  Sancho  se  le  hu- 
milló y  le  dixo  :  después  que  baxé  del  cielo ,  y 
después  que  desde  su  alta  cumbre  miré  la  tierra  y 
la  vi  tan  pequeña,  se  templó  en  parte  en  mí  la 
gana  que  tenia  tan  grande  de  ser  Gobernador ,  por- 
que ,  qué  grandeza  es  mandar  en  un  grano  de  moS'* 
taza ,  o  qué  dignidad ,  ó  imperio  el  gobernar  á 
media  docena  de  hombres ,  tamaños  como  avella- 
nas,  que  á  mi  parecer  no  habia  mas  en  toda  la 
tierra?  Si  Vuestra  Señoría  fuese  servido  de  darme 
una  tantica  parte  del  cielo  ,  aunque  no  fuese  mas 
de  media  legua  ,  la  tomaria  de  mejor  gana  y  que 
la  mayor  Ínsula  del  mundo.  Mirad,  amigo  San- 
cho ,  respondió  el  Duque ,  yo  no  puedo  dar  parte 
del  cielo  á  nadie ,  aunque  no  sea  mayor  que  una 
uña ,  que  á  solo  Dios  están  reservadas  esas  merce- 
des y  gracias  :  lo  que  puedo  dar  os  doy ,  que  es 
una  ínsula ,  hecha  y  derecha ,  redonda  y  bien  pro- 
porcionada y  y  sobremanera  fértil  y  abundosa ,  don- 
de y  si  VOS  os  sabéis  dar  maña ,  podéis  con  las  ri- 
quezas de  la  tierra  grangear  las  del  cielo.  Ahora 
bien ,  respondió  Sancho ,  venga  esa  ínsula ,  que  yo 
pugnaré  por  ser  tal  Gobernador ,  que  á  pesar  de 
bellacos  me  vaya  al  cielo :  y  esto  no  es  por  codicia 


\ 
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que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas ,  ni  de  levan- 
tarme á  mayores ,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de 
probar  á  qué  sabe  el  ser  Gobernador.  Si  una  vez 
lo  probáis ,  Sancho ,  dixo  el  Duque ,  comeros  heis 
las  manos  tras  el  gobierno ,  por  ser  dulcisima  cosa 
el  mandar  y  y  ser  obedecido  :  á  buen  seguro  que 
quando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  Emperador, 
que  lo  sera  sin  duda  según  van  encaminadas  sus 
cosas ,  que  no  se  lo  arranquen  comoquiera ,  y  que 
le  duela  y  le  pese  en  la  mitad  del  alma  del  tiem- 
po que  hubiere  dexado  de  serlo.  Señor ,  replico 
Sancho  I  yo  imagino  que  es  bueno  mandar,  aunque 
sea  á  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  entierren, 
Sancho ,  que  sabéis  de  todo ,  respondió  el  Duque: 
y  yo  espero  que  seréis  tal  Gobernador ,  como  vues- 
tro juicio  promete ,  y  quédese  esto  aquí ,  y  adver- 
tid que  mañana  en  ese  mesmo  dia  habéis  de  ir  al 
Gobierno  de  la  ínsula ,  y  esta  tarde  os  acomodarán 
del  trage  conveniente  que  habéis  de  llevar ,  y  do 
todas  las  cosas  necesarias  a  vuestra  partida.  Vistan- 
me ,  dixo  Sancho ,  como  quisieren ,  que  de  qual- 
•quier  manera  que  vaya  vestido  seré  Sancho  Pan- 
za. Asi  es  verdad ,  dixo  el  Duque ;  pero  los  trages 
se  han  de  acomodar  con  el  oficio ,  ó  dignidad  que 
se  profesa ,  que  no  seria  bien  que  un  jurisperito  se 
vistiese  como  soldado  ,  ni  un  soldado  como  un  sa- 
cerdote. Vos ,  Sancho ,  iréis  vestido  parte  de  letra- 
do I  y  parte  de  capitán ,  porque  en  la  ínsula  que 
os  doy ,  tanto  son  menester  las  armas  como  las  le<- 
tras  9  y  las  letras  como  las  armas.  Letras ,  respon- 
dió Sancho^  pocas  tengo ,  porque  aun  no  sé  el  A. 
B.  C.  pero  bástame  tener  el  Christus  en  la  memo- 
ria para  ser  buen  Gobernador  :  de  las  armas  ma- 


^ARTE   II.   CAPITULO   XLU.  ^9 

nejaré  las  que  me  dieren  hasta  caer ,  y  Dios  ade^ 
lante.  Con  tan  buena  memoria ,  dixo  el  Duque, 
no  podra  Sancho  errar  en  nada.  En  esto  llegó  Don 
Quixote  9  y  sabiendo  lo  que  pasaba  ^  y  la  celeridad 
con  que  Sancho  se  habia  de  partir  á  su  Gobierno, 
con  licencia  del  Duque  le  tomó  por  la  manó ,  y 
se  fue  con  él  á  su  estancia ,  con  intención  de  acon^ 
sejarle  cómo  se  habia  de  haber  en  su  oficio.  En- 
trados pues  en  su  aposento  cerró  ttas  sí  la  puerta^ 
y  hizo  casi  por  fuerza  que  Sancho  se  sentase  jun« 
to  á  él  y  y  <:on  reposada  voz  le  dixo: 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo ,  Sancho  amigo^ 
de  que  antes  y  primero  que  yo  haya  encontrado 
con  alguna  buena  didia ,  te  haya  salido  a  ti  a  re- 
cebir  y  á  encontrar  la  buena  ventura  :  yo,  que  en 
mi  buena  suerte  te  tenia  librada  4a  paga  de  tus 
servicios ,  me  veo  en  los  principios  de  aventajarme, 
y  tu  antes  de  tietoipo ,  contra  la  ley  del  raáónable 
discurso ,  te  ves  premiado  de  tus  deseos.  Otros  co^- 
hechan ,  importunan ,  solicitan ,  madrugan  ,  rue- 
gan ,  porfían  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden ;  y 
llega  otro  ,  y  sin  saber  como ,  ni  como  no ,  se  halla 
con  el  cargo  y  oficio ,  que  otros  muchos  preten- 
dieron :  y  aqui  entra  y  encaxa  bien  el  de(:ir ,  qué 
hay  buena  y  mala  fortuna  en  las, pretensiones.  Tu> 
que  para  mí  sin  duda  alguna  eres  un  porro ,  sin 
madrugar ,  ni  trasnochar ,  y  sin  hacer  diligencia 
alguna ,  con  solo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la 
andante  caballeria ,  sin  mas  ni  mas  te  ves  Gober- 
nador de  una  ínsula ,  como  quien  no  dice  nada. 
Todo  esto  digo  ,  ó  Sancho ,  para  que  no  atribuyas 
á  tus  merecimientos  la  merced  recebida  ,  sino  que 
^^  gracias  al  cielo ,  que  dispone  suavemente  las 
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cosas  f  y  después  las  darás  á  la  grandeza  que  en 
sí  encierra  la  profesión  de  la  caballeria  andante. 
Dispuesto  pues  el  corazón  a  creer  lo  que  te  he  di- 
cho ,  está  y  ó  hijo  9  atento  á  este  tu  Catón ,  que 
quiere  aconsejarte ,  y  ser  norte  y  guia ,  que  te  en* 
camine  y  saque  á  seguro  puerto  deste  mar  proce- 
loso donde  vas  á  engolfarte  :  que  los  oficios  y  gran- 
des cargos  no  son  otra  cosa  sino  un  golfo  prorando 
de  confusiones ' . 

Primeramente ;  ó  hijo  ,  has  de  temer  a  Dios, 
porque  en  el  temerle  está  la  sabiduria ,  y  siendo 
sabio  I  no  podras  errar  en  nada. 

Lo  segundo ,  has  de  poner  los  ojos  en  quien 
eres ,  procurando  conocerte  á  ti  mismo ,  que  es  el 
mas  dificil  conocimiento  que  puede  imaginarse :  del 
conocerte  saldrá  el  no  hincharte  como  la  rana ,  que 
• 

X  De  coniEusiones.  £1  Caten ,  de  cuye  oficio  paternal 
jíe  reviste  aqui  Don  Quixote  para  con  su  hijo  Sancho  Pan- 
za ,  es  Dionisio  Catón,  autor  de  unos  disticos  latinos  mo- 
rales ,  que  escribió  y  dirigió  a  su  hijo  con  este  titulo  :  Dío- 
nysü  Caton¡9  Disticha  de  Moríbus  ad  Fllium.  Ignorase  quien 
fuese  este  Dionisio  ,  y  en  qué  tiempo  floreció ,  aunque  se 
sabe  que  es  posterior  á  Lucano  ,  á  quien  cita ;  y  asi  no 
pueden  estos  versos  atribuirse  sin  error  ni  a  Catón  el  Cen- 
sor ,  ni  al  Uticense.  Visto  pues  que  no  menos  se  ignora  el 
nombre ,  que  el  tiempo  del  autor  ,  y  el  crédito  que  tiene 
Catón  el  Censor  de  tan  gran  maestro  de  preceptos  mora* 
les,  conjetura  Gerardo  Juan  Vosio  que  se  intitularon  es- 
tos disticos  con  el  nombre  de  Catón  no  tanto  por  el  autor, 
como  por  la  materia  moral  de  que  tratan  -.  al  modq  del 
Catón  Cristiano  del  P.  Rosales,  Estos  disticos  son  en  to- 
dos cxLvi.  dividense  en  jf.  libros ,  y  son  tan  escelentes  por 
su  latinidad  y  moralidad ,  que  han  merecido  ser  comenta- 
dos por  unos  de  los  principales  sabios  de  la  República  Li- 
teraria ,  como  son  Erasmo  y  Josef  Esc  aligero,  Máximo 
Planudes  los  traduxo  áln  lengua  griega  ,  corre spondien- 
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quiso  igualarse  con  el  buey :  que  si  esto  haces  ven« 
dra  á  ser  feos  pies  de  la  rueda  de  tu  locura '  la  con* 
sideración  de  haber  guardado  puercos  en  tu  tierra. 
Asi  es  la  verdad ,  respondió  Sancho ,  pero  fue  quan- 
do  muchacho;  pero  después  algo  hombrecillo  gan- 
sos fueron  los  que  guardé ,  que  no  puercos ;  pero  es« 
to  pareceme  a  mí  que  no  hace  al  caso ,  que  no  todos 
los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  Reyes.  Asi 
es  verdad  »  replico  Don  Quizóte ,  por  lo  qual  los 
no  de  principios  nobles  deben  acompañar  la  gra* 
vedad  del  cargo  que  exercitan  con  una  blanda  sua« 
vidad ,  que  guiada  por  la  prudencia  los  libre  de  la 
murmuración  maliciosa ,  de  quien  no  hay  estado 
que  se  escape. 

Haz  gala ,  Sancho ,  de  la  humildad  de  tu  li« 


do  un  distico  latino  á  otro  griego,  Enseñahanse  en  las 
aulas  de  Latinidad^  y  en  Anvers  los  imprimió  Juan  Steel* 
sio  el  año  de  IS^J-  en  12.  con  una  traducion  gramati'» 
cal  en  castellano.  Acaso  los  esplicaba  en  el  Estudio  pU" 
Mico  de  Madrid  su  preceptor  Juan  López  de  Hoyos  ,  maes* 
tro  de  Cervantes.  Este  sinemhargo  en  el  Prologo  de  la  P, 
/.  pag,  CCXXVL  cita  equivocadamente  el  disticoi 

t>óQec  erls  felíx,  multos  numerabis  amlcos: 
Témpora  si  fuerint  nabüa^  solus  eris 

atribuyéndole  á  Catón  entre  cuyos  versos  no  se  halla ,  sien* 
do  notorio  que  es  de  Ovidio,  [  Véase  la  Bibllotheca  Latina 
de  Fabricio  :  tom,  i,  lib.  iv,  cap.  I.  ] 

I  De  tu  locura.  Quando  el  pabo  real  hace  mayor  os* 
tentación  de  la  rueda  de  sus  plumas ,  //  acierta  á  mirar* 
se  los  pies  ,  que  los  tiene  muy  feos ,  la  recoge  como  aver^ 
gonzado,  Y  dixo'Fr.  Luis  de  Granada :  mirando  como  el 
pabon  la  cosa  mas  fea  que  en  ti  tienes »  luego  desharás  la 
rueda  de  tu  vanidad. 


3^        DON  QVIXOTE  B£  LA  MANCHA. 

nage ,  y  no  te  desprecies  de  decir  que  vienes  de 
labradores ,  porque  viendo  que  no  te  corres ,  nin- 
guno se  pondrá  á  correrte ;  y  preciare  mas  de  ser 
humilde  virtuoso ,  que  pecador  soberbio.  Innume- 
rables son  aquellos  que  de  baxa  estiq)e  nacidos 
han  subido  ala  suma  dignidad  Pontificia  ,  é  Im- 
peratoria ^  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos 
exemplos  qu6  te  cansaran.  Mira ,  Sancho :  si  tomas 
por  medio  á  la  virtud  y  te  precias  de ,  hacer  he- 
chos virtuosos ,  no  hay  para  que  tener  envidia  á 
los  que  los'  tienen  Principes  y  Señores  '  ,  porque 
la  sangre  se  hereda ,  y  la  virtud  se  aquista «  y  la 
virtud  vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 
Siendo  esto  así ,  como  lo  es,  si  acaso  viniere  á  ver* 
té  quando. estes  en 'tu  ínsula  jálguno  dtXfis  parien- 
tes t  no  le  deseches  ni  le  afrentes ,  antes  le  has  de 
acoger ,  agasajar  y  regalar ,  que  con  esto  satisfarás 
tr  cielo  f  qué  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo 
que  él  hizo ,  y  corresponderás  á  lo  que  debes  á  la 
naturaleza  bien  concertada. 

Sí  truxeres  a  tu  muger  contigo  []  porque  no 
es  bien  que  los  que  asisten  á  Gobiernos  de  mu- 
cho tiempo  estén  sin  las  propias  ]  eiíseñala ,  doc- 
trínala y  desbástala  de  su.i^atural  rudeza,  porque 
todo  lo  que  suele,  adquirir,  un  Gobernador,  discre- 
to f  suele  perder  y  derramar  una  muger  rustica  y 
tonta. 

Si  acaso  enviudares  [cosa  que  puede  suceder  ] 
y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte ,.  no  la  to- 
mes tal,  ^e  te  sirva  de  anzuelo  y  de  caña  de  pes- 

I     Seííores.  Esto  es ,  á  ios  que  tienen  for  assendUntes  y 
faruntes  á  Principes  y  Señores. 
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car ,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla '  :  porqtie  en 
verdad  te  digo  que  de  todo  aquello  que  la  muger 
del  juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta  el  marido  ea 
la  residencia  universal ,  donde  pagará  con  el  qua- 
trotanto  en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se  hu« 
biere  hecho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaxe ,  que  sue- 
le tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que  pre: 
sumen  de  agudos. 

Hallen  en  ti  mas  compasión  las  lagrimas  del 
pobre ,  pero  no  mas  justicia ,  que  las  informaciones 
del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  pro- 
mesas y  dadivas  del  rico  ,  como  por  entre  los  so- 
llozos é  importunidades  del  pobre. 

Quando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equi- 
dad ,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delin- 
qüente  :  que  no  es  mejor  la  fama  del  juez  rigijro- 
SO9  que  la  del  compasivo.  [ 

I  Del  no  quiero  de  tu  capilla.  Alusión  al  refrán  :  no 
quiero ,  no  quiero ,  nías  echádmelo  en  la  capilla ,  que  se  di- 
<f  de  los  que  tienen  empacho  de  recibir  directamente  algu- 
na  cosa ,  aunque  la  deseen.  Usábanse  capas  sin  capilla, 
iue  se  llamaban  ferreruelos ;  y  otras  con  ellas  :  y  estas  las 
f raían  los  jueces^  los  médicos , y  personas  serias.  Hablan- 
do de  un  juez  el  JDr,  Suarez  de  Figueroa  dice  que  llevaba 
capa  con  poca  vergüenza ,  en  razón  de  raída ,  con  capilla  pen- 
diente hasta  las  corvas.  [El  Pasagero  -.fol.  joo.  ]  Por  lo  de-^ 
was  debíase  de  usar  en  tiempo  dt  Cervantes  el  admitir 
dadivas  los  jueces  por  segunda  mano ,  pues  el  vehemente 
orador  dominicano  Fr,  Alonso  de  Cabrera ,  dixo  :  Yo  no 
quiero  llevar  cohechos  [  dice  el  juez]  ni  en  mi  vida  los  lle- 
vé ;  pero  ahí  eskan  mi  muger  y  mis  hijas,  que  son  damas,  y 
como  tales  pueden  recibir.  [  Consideraciones  sobre  los  £van« 
gdíos  de  Quaicma  ;  P.  //.  foL  7í .  ] 
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Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia ,  no  sea 
con  el  peso  de  la  dadiva ,  sino  con  el  de  la  mi- 
sericordia. 

Quando  te  sucediere  juzgar  algún  pleyto  de 
algún  tu  enemigo ,  aparta  las  mientes  de  tu  inju* 
ria  y  y  ponías  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  age- 
na  :  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres ,  las  mas 
veces  serán  sin  remedio  >  y  si  le  tubieren  ,  sera  á 
costa  de  tu  crédito  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  muger  hermosa  viniere  á  pedirte  jus- 
ticia y  quita  Ió3  ojos  de  sus  lagrimas  y  tus  oidos  de 
sus  gemidos ,  y  considera  despacio  la  sustancia  de 
lo  que  pide ,  si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razón 
en  su  llanto ,  y  tu  bondad  en  sus  suspiros. 

Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates 
mal  con  palabras ,  pues  le  basta  al  desdichado  la 
pena  del  suplicio  sin  la  añadidura  de  las  malas 
razones. 

Al  culpado ,  que  cayere  debaxo  de  tu  juridi- 
cion  y  considérale  hombre  miserable ,  sujeto  á  las 
condiciones  de  la  depravada  naturaleza  nuestra ,  y 
en  todo  quanto  fuere  de  tu  parte ,  sin  hacer  agra- 
vio á  la  contraria ,  muestrateíe  piadoso  y  clemente; 
porque  9  aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son 
iguales ,  mas  resplandece  y  campea  á  nuestro  ver 
el  de  la  misericordia ,  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues ,  San- 
cho ,  serán  luengos  tus  dias ,  tu  fama  sera  eterna, 
tus  premios  colmados ,  tu  felicidad  indecible  :  ca- 
sarás tus  hijos  como  quisieres ,  Titulos  tendrán  ellos 
y  tus  nietos :  vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  las 
gentes ,  y  en  los  últimos  pasos  de  la  vida  te  alean** 
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2ará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave  y  madura ,  y 
cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de 
tus  terceros  netezuelos. 

Esto  que  hasta  aquí  te  he  dicho  son  docu* 
mentos  que  han  de  adornar  tu  alma  :  escucha  aho- 
ra los  que  han  de  servir  para  adorno  del  cuerpo* 

C:a.PITULO   XLIIL      . 

2>E   ¿os   CONSEJOS  SEGUNDOS  QUE    DIO  DON   QUI' 

XOTE  A  SANCHO  PANZA. 

<V¿uien  oyera  el  pasado  razonamiento  de  Don 
Quixote  que  no  le  tubiera  por  persona  muy  cuer- 
da y  mejor  intencionada  ?  Pero ,  como  muchas  ve- 
ces en  el  progreso  desta  grande  historia  queda  di- 
cho f  solamente  disparaba  en  tocándole  en  la  ca- 
ballería )  y  en  los  demás  discursos  mostraba  tener 
claro  Y  desenfadado  entendimiento  ^  de  manera  que 
á  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su  juicio ,  y 
su  juicio  sus  obras ;  pero  en  esta  destos  segundos 
documentos  I  que  dio  á  Sancho  ,  mostró  tener  gran 
donayre ,  y  puso  su  discreción  y  su  locura  en  un 
levantado  punto.  Atentisimamente  le  escuchaba 
Sancho ,  y  procuraba  conservar  en  la  memoria  sus 
consejos ,  como  quien  pensaba  guardarlos  y  salir 
por  ellos  a  buen  parto  de  la  preñez  de  su  Gobier- 
no. Prosiguió  pues  Don  Quixote  ,  y  dixo. 

En  lo  que  toca  á  cómo  has  dé  gobernar  tu  per- 
sona y  casa  ,  Sancho ,  lo  primero  que  te  encargo 
es  que  seas  limpio ,  y  que  te  cortes  las  uñas  sin 
dexarlas  crecer  como  algunos  hacen ,  á  quien  su 
ignorancia  les  ha  dado  á  entender  que  las  uñas  lar* 

Q  2 
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gas  les  hermosean  las  manos  ,  como  si  aquel  escre* 
mentó  y  añadidura  que  se  dexan  de  cortar ,  fuese 
uña ,  siendo  antes  garras  de  cernícalo  lagartijero: 
puerco  y  estraordinario  abuso. 

No  andes ,  Sancho  ,  desceñido  y  floxo ,  que  el 
vestido  descompuesto  da  indicios  de  animo  desma- 
zalado ;  si  ya  la  descompostura  y  novedad  no  cae 
debaxo  de  socarronería ,  como  se  ja^/0  en  la  de 
Juli#  Cesar  * . 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudie- 
re valer  tu  oficio ;  y  si  sufriere  que  des  librea  á  tus 
criados ,  dásela  honesta  y  provechosa ,  mas  que  vis- 
tosa y  bizarra ,  y  repártela  entre  tus  criados  y  los 
pobres :  quiero  decir ,  que  si  has  de  vestir  seis  pa- 
ges ,  viste  tres ,  y  otros  tres  pobres ,  y  asi  tendrás 
pages  para  el  cielo  y  para  el  suelo  :  y  este  nuevo 
mpdo  de  dar  librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas ,  porque  no  saqueii 
por  el  olor  tu  villaneria.  Anda  despacio.  Habla  con 
reposo ;  pero  no  de  manera  que  parezca  que  te  es* 
cuchas  á  ti  mismo ,  que  toda  afectación  es  mala. 

Come  poco ,  y  cena  mas  poco  :  que  la  salud 
de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  es- 
tomago. 

Sé  templado  en  el  beber ,  considerando  que  el 

I  De  Julio  Cesar.  Dice  de  él  en  efecto  Suetonio  [cap.  45 .] 
¡jue  era  notable  su  modo  de  vestir ,  y  que  se  cenia  la  toga 
floxamente,  Pero  usaha  de  esta  afectación ,  según  se  w, 
fara  que  le  tubiesen  for  hombre  afeminado  y  para  poco^ 
disimulando  su  valor ^  talento  estraordinario', y  asi pre» 
¿untado  Cicerón  porqué  siguió  el  bando  de  Pompeyo ,  an- 
tes  que  el  de  Cesar ;  respondió  :  que  le  había  engañado  el 
modo  de  ceñirse  la  toga  Cesar.  Esto  es  lo  que  llama  Cer- 
nantes  socarroneria. 
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vino  demasiado  ni  guarda  secreto  ,  ni  cumple  pa- 
labra. 

Ten  cuenta  y  Sancho  y  de  no  mascar  a  dos  car- 
rillos,  ni  de  erutar  delante  de  nadie.  Eso  de  eru- 
tar  no  entiendo ,  dixo  Sancho.  Y  Don  Quixote  le 
dixo  :  erutar  ,  Sancho ,  quiere  decir ,  regoldar  :  y 
este  es  uno  de  los  mas  torpes  vocablos  que  tiene 
la  lengua  castellana ,  aunque  es  muy  siniñcativo, 
y  asi  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  latin ,  y  al 
regoldar  dice  erutar ,  y  á  los  regüeldos  erutacio- 
nes ;  y  quando  algunos  no  entiendan  estos  térmi- 
nos ,  importa  poco ,  que  el  uso  los  irá  introducien- 
do con  el  tiempo ,  que  con  facilidad  se  entiendan, 
y  esto  es  enriquecer  la  lengua ,  sobre  quien  tiene 
poder  el  vulgo  y  el  uso.  En  verdad ,  señor ,  dixo 
Sancho ,  que  uno  de  los  consejos  y  avisos,  que  pien- 
so llevar  en  la  memoria ,  fia  de  ser  el  de  no  regol- 
dar ,  porque  lo  suelo  hacer  muy  amcnudo.  Erutar, 
Sancho,  que  no  regoldar,  dixo  Don  Quixote.  Eru- 
tar diré  de  aqui  adelante ,  respondió  Sancho ,  y  afe 
que  no  se  me  olvide. 

También ,  Sancho  ,  no  has  de  mezclar  en  tus 
platicas  la  muchediunbre  de  refranes  que  sueles: 
que  puesto  .que  los  refranes  son  sentencias  breves , 
muchas  veces  los  traes  tan  por  los  cabellos ,  que  mas 
parecen  disparates ,  que  sentencias.  Eso  Dios  lo 
puede  remediar,  respondió  Sancho,  porque  sé  mas 
refranes  que  un  libro ,  y  vienenseme  tantos  juntos 
á  la  boca  quando  hablo ,  que  riñen  por  salir  unos 
con  otros ;  pero  la  lengua  va  arrojando  los  prime- 
ros que  encuentra ,  aunque  no  vengan  á  pelo ;  mas 
yo  tendré  cuenta  de  aqui  adelante  de  decir  los  que 
convengan  á  la  gravedad  de  mi  cargo ,  que  :  en  ca- 
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sa  llena  presto  se  guisa  la  cena ,  y  :  quien  desta*' 
ja  no  baraja ,  y  :  á  buen  salvo  esta  el  que  repica, 
y  :  el  dar  y  el  tener  seso  ha  menester.  Eso  sí ,  San- 
cho ,  dixo  Don  Quixote ,  encaxa ,  ensarta ,  enhila 
refranes  ^  que  nadie  te  va  a  la  mano  :  castígame  mi 
madre ,  y  yo  trompogelas.  Estoyte  diciendo  que 
escuses  refranes  ,  y  en  un  instante  has  echado  aqui 
una  letanía  delloá ,  que  asi  quadran  con  lo  que  va« 
mos  tratando ,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira^ 
Sancho  :  no  te  digo  yo  que  parece  mal  un  refrán 
traido  aproposito ;  pero  cargar  y  ensartar  refranes 
á  troche  moche  hace  la  platica  desmayada  y  baxa. 

Quando  subieres  á  caballo ,  no  vayas  echando 
el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero ,  ni  lleves  las  pier- 
nas tiesas ,  y  tiradas ,  y  desviadas  de  la  barriga  del 
caballo ,  ni  tampoco  vayas  tan  floxo  ^  que  parezca 
que  vas  sobre  el  Rucio  :  que  el  andar  á  caballo  á 
unos  hace  caballeros ,  á  otros  caballerizas. 

Sea  moderado  tu  sueño ,  que  el  que  no  ma- 
druga con  el  sol  no  goza  del  dia  :  y  advierte  ,  ó 
Sancho ,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena 
ventura  y  la  pereza  su  contraria  jamas  llegó  al 
termino  que  pide  un  buen  deseo. 

Este  ultimo  consejo  que  ahora  darte  quiero, 
puesto  que  no  sirva  para  adorno  del  cuerpo ,  quie- 
ro que  le  lleves  muy  en  la  memoria ,  que  creo  que 
no  te  sera  de  menos  provecho  ,  que  los  que  hasta 
aqui  te  he  dado ,  y  es :  que  jamas  te  pongas  á  dis- 
putar de  linages ,  alómenos  comparándolos  entre  sí, 
pues  por  fuerza  en  los  que  se  comparan  uno  ha 
de  ser  el  mejor ,  y  del  que  abatieres  seras  aborre- 
cido^ y  del  que  levantares  en  ninguna  manera 
premiado. 
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Tu  vestido  sera  calza  entera ,  ropilla  larga, 
herreruelo  un  pocx)  mas  largo ;  greeüescos  ni  por 
pienso ,  que  no  les  están  bien ,  ni  á  los  caballeros, 
ni  á  los  Gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido ,  Sancho ,  que 
aconsejarte  :  andará  el  tiempo ,  y  según  las  ocasio* 
nes  asi  serán  mis  documentos ,  como  tu  tengas  cui- 
dado de  avisarme  el  estado  en  que  te  hallares.  Se- 
ñor ,  respondió  Sancho  y  bien  veo  que  todo  quanto 
vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas  buenas ,  san- 
tas y  provechosas ;  pero  de  qué  han  de  servir ,  si 
de  ninguna  me  acuerdo  ?  Verdad  sea ,  que  aquello 
de  no  dexarme  crecer  las  uñas ,  y  de  casarme  otra 
vez  si  se  ofreciere  ,  no  se  me  pasará  del  magin; 
pero  esotros  badulaques ,  y  enredos ,  y  revoltillos 
no  se  me  acuerda ,  ni  acordará  mas  dellos ,  que  de 
las  nubes  de  antaño;  y  asi  sera  menester  que  se  me 
den  por  escrito ,  que  puesto  que  no  sé  leer  ni  es- 
cribir f  yo  se  los  daré  á  mi  confesor  para  que  me 
los  encaxe  y  recapacite  quando  fuere  menester.  Ah 
pecador  de  mi !  respondió  Don  Quixote  ,  y  que 
mal  parece  en  los  Gobernadores  el  no  saber  leer 
ni  escribir  !  Porque  has  de  saber ,  ó  Sancho ,  que 
no  saber  un  hombre  leer ,  ó  ser  zurdo ,  arguye  una 
de  dos  cosas ;  ó  que  fue  hijo  de  padres  demasiado 
de  humildes  y  baxos ;  ó  él  tan  travieso  y  malo, 
que  no  pudo  entrar  en  él  el  buen  uso  ni  la  buena 
dotrina  :  gran  falta  es  la  que  llevas  contigo ,  y 
asi  querria  que  aprendieses  á  firmar  siquiera.  Bien 
sé  firmar  mi  nombre ,  respondió  Sancho ,  que  quan- 
do fui  prioste  en  mi  Lugar  aprendí  á  hacer  unas 
letras  como  de  marca  de  fardo,  que  decian  que  de- 
cían mi  nombre ;  quanto  mas  que  fingiré  que  ten- 
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go  tullida  la  mano  derecha  y  haré  que  firme  otro 
por  mí ,  que  para  todo  hay  remedio  ,  sino  es  para 
la  muerte ,  y  teniendo  yo  el  mando  y  el  palo ,  haré 
lo  que  quisiere  :  quanto  mas  ,  que  el  que  tiene  el 
J)adre  alcalde. ...  y  siendo  yo  gobernador ,  que  es 
mas  que  ser  alcalde. . . .  llegaos ,  que  la  dexan  ver; 
no ,  sino  popen  y  calóñenme ,  que  :  vendrán  por  la- 
na y  volverán  trasquilados ,  y  :  á  quien  Dios  quie- 
re bien  ,  la  casa  le  sabe  ,  y  :  las  neced^es  del  ri- 
co por  sentencias  pasan  en  el  mundo ;  y  siéndolo 
yo  siendo  Gobernador ,  y  juntamente  liberal  co- 
mo lo  pienso  ser ,  no  habrá  falta  que  se  me  parez- 
ca :  no ,  sino  haceos  miel ,  y  paparos  han  moscas 
tanto  vales  quanto  tienes ,  decia  una  mi  agüela ,  y 
del  hombre  arraigado  no  te  verás  vengado.  O  mal 
dito  seas  de  Dios  ^  Sancho !  dixo  á  esta  sazón  Don 
Quixote  :  sesenta  mil  satanases  te  lleven  á  ti  y  á 
tus  refranes :  una  hora  ha  que  los  estás  ensartando, 
y  dándome  con  cada  uno  tragos  de  tormento  :  yo 
te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un 
dia  á  la  horca  ,  por  ellos  te  han  de  quitar  el  Go- 
bierno tus  vasallos ,  ó  ha  de  haber  entre  ellos  Co- 
munidades ' .  Dime  doíjide  los  hallas ,  ignorante?  ó 
como  los  aplicas ,  mentecato  ?  que  para  decir  yo 
uno  y  aplicarle  bien  ,  sudo  y  trabajo  como  si  ca- 
vase. Por  Dios ,  señor  nuestro  amo  ,  replica  San- 
cho ,  que  vuesa  merced  se  queja  de  bien  pocas  co- 

r  Comunidades.  Tumultos  ^  alborotos.  Llamáronse  co- 
munidades las  alteraciones ,  que  se  suscitaron  en  estos  rey' 
nos  el  año  de  las  Cortes  de  Valladolid,  En  Castilla  se  lia- 
maban  comuneras  las  ciudades  ^  y  comuneros  los  hombre s\ 
en  Valencia  la  germanía  ,  y  los  agcrmanados.  De  estos  su- 
cesos hay  mucha  noticia  en  nuestras  historias. 
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sas  :  á  qué  diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sirva 
de  mi  hacienda ,  que  ninguna  otra  tengo  ni  otro 
caudal  alguno  y  sino  refranes  y  mas  refranes ;  y  aho- 
ra se  me  ofrecen  quatro  j  que  venian  aqui  pintipa- 
rados ,  ó  como  peras  en  tabaque ;  pero  no  los  diré, 
porque  :  al  buen  callar  llaman  Sancho.  Ese  Sancho 
no  eres  tu ,  dixo  Don  Quixote ,  porque  no  solo  no 
eces  buen  callar ,  sino  mal  hablar  y  mal  porfiar ;  y 
con  todo  eso  querria  saber  qué  quatro  refranes  te 
ocurrian  ahora  á  la  memoria  que  venian  aqui  apro- 
pósito ,  que  yo  ando  recorriendo  la  mia ,  que  la  ten- 
go buena  ,  y  ninguno  se  me  ofrece.  Qué  mejores, 
dixo  Sancho ,  que  :  entre  dos  muelas  cordales  nun- 
ca pongas  tus  pulgares ,  y  :  á  idos  de  mi  casa  y  qué 
queréis  con  mi  muger  no  hay  responder ,  y  :  si 
da  el  cántaro  en  la  piedra  ó  la  piedra  en  el  cánta- 
ro y  mal  para  el  cántaro  ?  todos  los  quales  vienen 
á  pelo  que  nadie  se  tome  con  su  Gobernador ,  ni 
con  el  que  le  manda ,  porque  saldrá  lastimado ,  co- 
mo el  que  pone  el  dedo  entre  dos  muelas  corda- 
les y  y  aunque  no  sean  cordales  ,  como  sean  mue- 
las no  importa ;  y  a  lo  que  dixere  el  Gobernador 
no  hay  que  replicar  ,  como  al  salios  de  mi  casa  y 
qué  queréis  con  mi  muger  :  pues  lo  de  la  piedra 
en  el  cántaro  un  ciego  lo  verá.  Asique  es  menes^ 
ter  que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  ageno  vea 
la  viga  en  el  suyo ,  porque  no  se  diga  por  él :  es- 
pantóse la  muerta  de  la  degollada  ,  y  vuesa  mer- 
ced sabe  bien  que  :  mas  sabe  el  necio  en  su  casa 
que  el  cuerdo  en  la  agena.  Eso  no  ,  Sancho ,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  que  el  necio  en  su  casa  ni 
en  la  agena  sabe  nada ,  a  causa  que  sobre  el  ci- 
miento de  la  necedad  no  asienta  ningún  discreto 
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edificio.  Y  dexemos  esto  aquí ,  Sancho ,  que  si  mal 
gobernares ,  tuya  sera  la  culpa ,  y  mia  la  vergüeña 
za;  mas  consuelome  que  he  hecho  lo  que  debia 
en  aconsejarte  con  las  veras  y  con  la  discreción  á 
mi  posible  :  con  esto  salgo  de  mi  obligación  y  de 
mi  promesa :  Dios  te  guie ,  Sancho ,  y  te  gobierne 
en  tu  Gobierno  ,  y  á  mí  me  saque  del  escrúpulo 
que  me  queda ,  que  has  de  dar  con  toda  la  ínsula 
patas  arriba :  cosa  que  pudiera  yo  escusar  con  des- 
cubrir  al  Duque  quien  eres  y  diciendole  que  toda 
esa  gordura  y  esa  personilla  que  tienes  ,  no  es  otra 
cosa  que  un  costal  Heno  de  refranes  y  de  malicias. 
Señor  ,  replicó  Sancho ,  si  á  vuesa  merced  le  pare- 
ce  que  no  soy  de  pro  para  este  Gobierno ,  desde 
aqui  le  suelto ,  que  mas  quiero  un  solo  negro  de 
la  uña  de  mi  alma ,  que  á  todo  mi  cuerpo ,  y  así 
me  sustentaré  Sancho  á  secas  con  pan  y  cebolla, 
como  Gobernador  con  perdices  y  capones ,  y  mas, 
que  mientras  se  duerme  todos  son  iguales ,  los  gran- 
des  y  los  menores ,  los  pobres  y  los  ricos ;  y  si  vue- 
sa merced  mira  en  ello ,  vera  que  solo  vuesa  mer- 
ced me  ha  puesto  en  esto  de  gobernar ,  que  yo  no 
sé  mas  de  gobiernos  de  Ínsulas ,  que  un  buy tre ;  y 
si  se  imagina  que  por^ser  Gobernador  me  ha  de 
llevar  el  diablo  ,  mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo, 
que  Gobernador  al  infierno.  Por  Dios ,  Sancho ,  di- 
xo  Don  Quixote ,  que  por  solas  estas  ultimas  ra- 
scones que  has  dicho ,  juzgo  que  mereces  ser  Go- 
bernador de  mil  ínsulas :  buen  natural  tienes ,  sin 
el  qual  no  hay  ciencia  que  valga  :  encomiéndate  á 
Dios ,  y  procura  no  errar  en  la  primera  intención: 
quiero  decir ,  que  siempre  tengas  intento  y  firme 
proposito  de  acertar  en  quantos  negocios  te  ocur- 
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rieren  ,  porque  siempre  favorece  el  cielo  los  bue* 
nos  deseos  :  y  vamonos  á  comer ,  que  creo  que  ya 
estos  Señores  nos  aguardan. 

CAPITULO   XLIV. 

COHO^ANCHO  PANZA  FUE  LLJSVAPO  AL  GOBISRNO» 
Y  P£  XA  EST&AÑA  AVENTURA  QUE  EN  EL  GAS- 
TILLO  SUCEDIÓ  A  PON  QUIXOTE. 

Xyicen  que  en  el  propio  original  desta  historia  se 
lee  que  llegando  Cide  Hamete  á  escribir  este  ca« 
pitulo ,  no  le  traduxo  su  interprete  como  él  le  ha- 
bía escrito,  que  fue  un  modo  de  queja  que  tubo  el 
moro  de  sí  mismo ,  por  haber  tomado  entre  manos 
una  historia  tan  seca  y  tan  limitada  ,  como  esta  de 
Don  Quixote ,  por  parecerle  que  siempre  habia  de 
hablar  del  y  de  Sancho ,  sin  osar  estenderse  á  otras 
digresiones  y  episodios  mas  graves  y  mas  entrete- 
nidos ;  y  decía  que  el  ir  siempre  atenido  el  enten- 
dimiento ,  la  mano  y  la  pluma  á  escribir  de  un  so- 
lo sugeto  ,  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  perso* 
ñas  era  un  trabajo  incomportable ,  cuyo  fruto  no 
redundaba  en  el  de  su  autor ;  y  que  por  huir  des- 
te  inconveniente ,  habia  usado  en  la  primera  Parte 
del  artificio  de  algunas  novelas  y  como  fueron  la 
del  Curioso  Impertinente  y  la  del  Capitán  Cauti- 
'vo ,  que  están  como  separadas  de  la  historia ,  pues- 
to que  las  demás  que  alli  se  cuentan  son  casos  su- 
cedidos al  mismo  Don  Quixote  y  que  no  podian  de* 
xar  de  escribirse.  También  pensó ,  como  él  dice, 
que  muchos ,  llevados  de  la  atención  que  piden  las 
hazañas  de  Don  Quixote ,  no  la  darian  á  las  no- 
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velas  y  y  pasarían  por  ellas ,  ó  con  priesa  y  ó  con 
enfado ,  sin  advertir  la  gala  y  artificio ,  que  en  sí 
contienen ,  el  qual  se  mostrara  bien  al  descubier- 
to quando  por  sí  solas ,  sin  arrimarse  á  las  locuras 
de  Don  Quixote ,  ni  á  las  sandeces  de  Sancho ,  sa- 
lieran á  luz  :  y  asi  en  esta  segunda  Parte  no  quiso 
ingerir  novelas  sueltas  ni  pegadizas ,  sino  algunos 
episodios  que  lo  pareciesen ,  nacidos  de  los  mesmos 
sucesos  que  la  verdad  ofrece ,  y  aun  estos  limita- 
damente y  con  solas  las  palabras  que  bastan  á  de- 
clararlos :  y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los  estre- 
chos limites  de  la  narración,  teniendo  habilidad, 
suficiencia  y  entendimiento  para  tratar  del  univer- 
so todo ,  pide  no  se  desprecie  su  trabajo ,  y  se  le 
den  alabanzas  no  por  lo  que  escribe ,  sino  por  lo 
que  ha  dexado  de  escribir.  Y  luego  prosigue  la 
historia ,  diciendo  que  en  acabando  de  comer  Don 
Quixote  el  dia  que  dio  los  consejos  á  Sancho ,  aque- 
Ha  tarde  se  los  dio  escritos ,  para  que  él  buscase 
quien  se  los  leyese ;  pero  apenas  se  los  hubo  dado, 
quando  se  le  cayeron  y  vinieron  a  manos  del  Du- 
que ,  que  los  comunicó  con  la  Duquesa  ,  y  los  dos 
se  admiraron  denuevo  de  la  locura  y  del  ingenio 
de  Don  Quixote ;  y  asi  llevando  adelante  sus  bur- 
las ,  aquella  tarde  enviaron  á  Sancho  con  mucho 
acompañamiento  al  Lugar ,  que  para  él  habia  de 
ser  ínsula.  Acaeció  pues  que  el  que  le  llevaba  á 
cargo  era  un  mayordomo  del  Duque ,  muy  discre- 
to y  muy  gracioso  [  que  no  puede  haber  gracia 
donde  no  hay  discreción 3  el  qual  habia  hecho  la 
persona  de  la  condesa  Trifaldi  con  el  donayre  que 
queda  referido ,  y  con  esto  y  con  ir  industriado  de 
sus  Señores  de  cómo  se  habia  de  haber  con  Sancho, 
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sallo  con  su  intención  marabillosamente.  Digo  pues 
que  acaeció ,  que  asi  como  Sancho  vio  al  tal  ma* 
yordomo ,  se  le  figuró  en  su  rostro  el  mesmo  de  la 
Trifaldi  y  y  volviéndose  á  su  señor  ,  le  dixo  :  se* 
ñor ,  ó  á  mí  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aqui  de 
donde  estoy  en  justo  y  en  creyente ,  ó  vuesa  mer* 
ced  me  ha  de  confesar  que  el  rostro  deste  mayor- 
domo del  Duque ,  que  aqui  está ,  es  el  mesmo  de 
la  Dolorida.  Miró  Don  Quixote  atentamente  al 
mayordomo  ^  y  habiéndole  mirado ,  dixo  a  Sancho: 
no  hay  para  que  te  lleve  el  diablo ,  Sancho,  ni  en 
justo  ni  en  creyente  (]  que  no  sé  lo  que  quiere  de- 
cir 3  que  el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  mayor- 
domo ;  pero  no  por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolo- 
rida ,  que  á  serlo  implicarla  contradicion  muy  gran- 
de ,  y  no  es  tiempo  ahora  de  hacer  estas  averigua- 
ciones ,  que  seria  entrarnos  en  intricados  laberintos: 
aeeme ,  amigo  ,  que  es  menester  rogar  á  nuestro 
Señor  muy  deveras  que  nos  libre  á  los  dos  de 
malos  hechizeros  y  de  malos  encantadores.  No  es 
burla  y  señor ,  replicó  Sancho  ,  sino  que  denantes 
le  oí  hablar ,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la 
Trifaldi  me  sonaba  en  los  oidos  :  ahora  bien ,  yo 
callaré ,  pero  no  dexaré  de  andar  advertido  de  aqui 
adelante  á  ver  si  descubre  otra  señal ,  que  confir-* 
me  y  ó  desfaga  mi  sospecha.  Asi  lo  has  de  hacer, 
Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  y  darasme  aviso  de 
todo  lo  que  en  este  caso  descubrieres  ,  y  de  todo 
aquello  que  en  el  Gobierno  te  sucediere.  Salió  en* 
fin  Sancho  acompañado  de  mucha  gente ,  vestido  á 
lo  Letrado ,  y  encima  un  gabán  muy  ancho  de  cha- 
melote de  aguas  leonado ,  con  una  montera  de  lo 
m^smo  I  sobre  un  macho  k  la  giaeta ;  y  detras  del/ 
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por  orden  del  Duque ,  iba  el  Rucio  con  jaeces  y 
ornamentos  jumentiles  de  seda  y  flamantes.  Volvía 
Sancho  la  cabeza  de  quando  en  quando  á  mirar  á 
su  asno ,  con  cuya  compañia  iba  tan  contento ,  que 
no  se  trocara  con  el  £mperador  de  Alemana.  Al 
despedirse  de  los  Duques  les  besó  las  manos ,  y 
tomó  la  bendición  de  su  señor ,  que  se  la  dio  con 
lagrimas ,  y  Sancho  la  recibió  con  pucheritos.  De- 
xa  ,  lector  amable ,  ir  en  paz  y  enhorabuena  al 
buen  Sancho ,  y  espera  dos  fanegas  de  risa  que  te 
ha  de  causar  el  saber  como  se  portó  en  su  cargo; 
y  entanto  atiende  á  saber  lo  que  le  pasó  a  su  amo 
aquella  nodie  y  que  si  con  ello  no  rieres ,  por  lo 
menos  desplegarás  los  labios  con  risa  de  ximia :  por- 
que los  sucesos  de  Don  Quixote ,  ó  se  han  de  ce- 
lebrar con  admiración ,  ó  con  risa. 

Cuéntase  pues  que  apenas  se  hubo  partido 
Sancho ,  quando  Don  Quixote  sintió  su  soledad ,  y 
si  le  fuera  posible  revocarle  la  comisión  y  quitarle 
el  Gobierno ,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa  su 
melancolia ,  y  preguntóle  que  de  qué  estaba  tris- 
te ,  que  si  era  por  la  ausencia  de  Sancho  y  que  es- 
cuderos y  dueñas  y  doncellas  habia  en  su  casa ,  que 
le  servirían  muy  á  satisfacion  de  su  deseo.  Verdad 
es ,  señora  mia  y  respondió  Don  Quixote  y  que  sien- 
to la  ausencia  de  Sancho ;  pero  no  es  esa  la  causa 
principal  que  me  hace  parecer  que  estoy  triste.  Y 
de  los  muchos  ofrecimietítos  y  que  Vuestra  Exce- 
lencia me  hace  y  solamente  acepto  y  escojo  el  de  la 
voluntad  con  que  se  me  hacen  ;  y  en  lo  demás  su- 
plico a  Vuestra  Excelencia  que  dentro  de  mi  apo- 
sento consienta  y  permita  que  yo  solo  sea  el  que 
me  sirva.  En  verdad ,  dixo  la  Duquesa^  señor  Don 
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Quixote  f  que  no  ha  de  ser  asi ,  que  le  han  de  ser* 
vír  quatro  doncellas  de  las  mias ,  hermosas  como 
unas  flores.  Para  mí ,  respondió  Don  Quixote ,  no 
serán  ellas  como  flores ,  sino  como  espinas ,  que  me 
puncen  el  alma  :  asi  entrarán  ellas  en  mi  aposento, 
ni  cosa  que  lo  parezca ,  como  volar.  Si  es  que 
Vuestra  Grandeza  quiere  llevar  adelanté  el  ha- 
cerme merced ,  sip  yo  merecerla  ,  dexeme  que  yo 
me  las  haya  conmigo  y  que  yo  me  sirva  de  mis 
puertas  adentro ,  que  yo  ponga  una  muralla  en  me- 
dio de  mis  deseos  y  de  mi  honestidad  ,  y  no  quie^ 
ro  perder  esta  costumbre  por  la  liberalidad  que 
Vuestra  Alteza  quiere  mostrar  conmigo  :  y  en  re- 
solución y  antes  dormiré  vestido  que  consentir  que 
nadie  me  desnude.  No  mas ,  no  mas ,  señor  Don 
Quixote ,  replicó  la  Duquesa  :  por  mí  digo  que 
daré  orden  que  ni  aun  una  mosca  entre  en  su  es* 
taiicia ,  no  que  una  doncella ;  no  soy  yo  persona 
que  por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decencia  del  se- 
ñor Don  Quixote ,  que  según  se  me  ha  traslucí- 
do  ,  la  que  mas  campea  entre  sus  muchas  virtudes 
es  la  de  la  honestidad  :  desnúdese  vuesa  merced 
y  vistase  a  sus  solas  y  á  su  modo  como  y  quando 
quisiere ,  que  no  habrá  quien  lo  impida ,  pues  den- 
tro de  su  aposento  hallará  los  vasos  necesarios  al 
menester  del  que  duerme  á  puerta  cerrada ,  porque 
ninguna  natural  necesidad  le  obligue  á  que  la  abra. 
Viva  mil  siglos  la  gran  Dulcinea  del  Toboso  ,  y 
sea  su  nombre  estendido  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra ,  pues  mereció  ser  amada  de  tan  valiente 
y  tan  honesto  caballero ;  y  los  benignos  cielos  in- 
fundan en  el  corazón  de  Sancho  Panza ,  nuestro 
Gobernador ,  wx  deseo  de  acabar  presto  sus  dici- 
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plicas ,  para  que  vuelva  á  gozar  el  mundo  de  la 
belleza  de  tan  gran  señora.  A  lo  qual  dixo  Don 
Quixote  :  vuestra  altitud  ha  hablado  como  quien 
es ,  que  en  la  boca  de  las  buenas  señoras  no  ha  de 
haber  ninguna  que  sea  mala  :  y  mas  venturosa  y 
mas  conocida  sera  en  el  mundo  Dulcinea  por  ha- 
berla alabado  Vuestra  Grandeza ,  que  por  todas 
las  alabanzas  que  puedan  darle  los  mas  eloqüentes 
de  la  tierra.  Agora  bien ,  señor  Don  Quixote  ,  re- 
plicó la  Duquesa ,  la  hora  de  cenar  se  llega  y  el 
Duque  debe  de  esperar  :  venga  vuesa  merced  y 
cenemos,  y  acostarase  temprano ,  que  el  viage  qué 
ayer  hizo  de  Gandaya  no  fue  tan  corto ,  que  no 
haya  causado  algún  molimiento.  No  siento  ningu- 
no ,  señora ,  respondió  Don  Quixote  ,  porque  osa- 
ré jurar  á  Vuestra  Excelencia  que  en  mi  vida  he 
subido  sobre  bestia  mas  reposada  ,  ni  de  mejor  pa- 
so que  Glavileño ;  y  no  sé  yo  que  le  pudo  mover 
á  Malámbruno  para  deshacerse  de  tan  ligera  y  tan 
gentil  cabalgadiua ,  y  abrasarla  asi  sin  mas  ni  mas. 
A  eso  se  puede  imaginar »  respondió  la  Duquesa, 
que  arrepentido  del  mal  que  habia  hecho  á  la  Tri- 
faldi  y  compañía ,  y  á  otras  personas ,  y  de  las  mal- 
dades que  como  hechizero  y  encantador  debia  de 
haber  cometido ,  quiso  concluir  con  todos  lo  ins- 
trumentos de  su  oficio  y  y  como  á  principal ,  y  que 
mas  le  traia  desasosegado,  vagando  de  tierra  en  tier- 
ra ,  abrasó  á  Glavileño  ,  que  con  sus  abrasadas  ce- 
nizas y  con  el  trofeo  del  cartel  queda  eterno  el 
valor  del  gran  Don  Quixote  de  la  Mancha.  De- 
nuevo  nuevas  gracias  dio  Don  Quixote  a  la  Du- 
quesa,  y  en  cenando,  Don  Quixote  se  retiró  en  su 
aposento  solo ,  sin  consentir  que  nadie  entrase  con 


ú'  á  servirle  4  tanto  se  'te^ia  de  encontrar,  ocasio* 
jnes  que  le  jnoviesen  ,>ó  forzasen  x  perder  al  ho- 
nesto decoro  que  á  su  aseñora  Dulcmea  guardaba, 
siempre  puesta  en .  U  imaginación  la  bondad  de 
Amadís ,  flor  y  espejo^  de  los  andantes  caballeros. 
Cerró  tras  sí  la  puerta ,  y  á  la  luz  de  dos  velas  de 
cera  se  denudó ;  y  al  descalzarse  £0  desgracia  in- 
digna de  tal  persona !  ^  se  le  soltaron  y  no  suspiros 
ni  otra  cosa  que  desacreditasen  la  limpieza  de  su 
policia ,  sino  hasta  dos  docenas  d^  pantos  de  una 
media)  t[ud  quedó  hecha  celosia.  Ai|igiose  en  es- 
tremo eL  buen  señor  ;  y  diera  él  por^tener  aili  un 
adarme  de  seda  verde  ui^a  onza  de  plata ,  digo 
seda»  verde  porque  las  medias  eran  verde§.  Aqui 
esd'amóhBen  Engeli ,  y  escribiendo  dixo :  ó  pobre- 
za ,  pobreza !  no  sé  yo^  con  qué  razón  se  movió 
aqoei  gran  poeta  cordobsis '  á  llamarte  dadiva  san- 
ta desagradecida  :  yó  aunque  moro  :bien  sé,  por 
la  comunicación  qti^  he  tenido  con  cristianos ,  que 
la  sasitidad  consiste  en'  lá  caridad ,  humildad ,  fe, 
obediencia  y  pobreza ;  peíro  con  todo  eso  digo  que 
ha  do  tener  mucho  de  Dios  el  que  se  viniere  á 
contentar  con  ser  pobre-,  sino  es  de  aquel  modo 
de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  su$  mayores 
santos :  úned  todas  las  cosas  como  sino  las  tubi^- 

1     Cordobés.  Este  gran  poeta  es  Juan  ^t  Mena ,  ^ug 
tn  la  cQfla  CCXXVH.  de  sus  Trescientas  dixo: 

O  vida  segura ,  la  mansa  pobreza!    . 
O  dadiva  sancta,  desagradecida! 

fensamiento  que.  tomd  de  Hesiode ,  ^ue  en  su  foema  de  las 
Obras  y  los  Dias  ;  vers,  7/7.  y  18*  llamó  á  la  pobreza-, 
dadiva  de  ios  dioses  imnc»taies«    ^ 
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sedes ' ,  y  á  esto  llaman  pobreza  de  es|>intu ;  pero 
tu ,  segunda  pobreza ,  que  eres  de  la  que  yo  hablo, 
¿  por  qué  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  y  bien 
nacidos  mas  que  con  la  otra  gente*  ?  ¿porqué  los 
obligas  á  dar  pantalla  a  los  zapatos  ,  y  á  que  los 
botones  de  sus  ropillas ,  unos  sean  de  seda ,  otros 
de  cerdas ,  y  otros  de  vidro  ?  ¿  porqué  sus  cuellos 
por  la  mayor  parte  han  de  ser  siempre  escarolados, 
y  no  abiertos  con  molde?  [y  en  esto  se  echará  de 
ver  que  es  antiguo  el  uso  del  almidón  y  de  los  cue- 
llos abiertos  3-  Y  prosiguió :  miserable  del  bien  na* 
cido  9  que  va  dando  pistos  á  su  honra ,  comiendo 
mal  y  á  puerta  cerrada ,  haciendo  hipócrita  al  pa- 
lillo de  dientes ,  con  que  sale  a  la  calle  después 
de  no  haber  comido  cosa  que  le  obligue  >á  lim^- 
piárselos !  miserable  de  aquel ,  digo  j  que  tiene  la 
honra  espantadiza ,  y  piensa/que  desde  tma  legua 
se  le  descubre  el  remiendo  del  zapato ,  el  trasudor 
del  sombrero,  la  hilaza  deL herreruelo  y  la  ham^ 
bre  de  su  estomago !  Todo  esto  se  le  renovó  á 
Pon  Quixote  en  la  soltura  de  sus  puntos  r  pero 
consolóse  con  ver  que  Sancho  le  habia  dexado  unas 
botas  de  camino  que  pensó  ponerse  otro  dia.  Fi* 
nalmente  él  se  recosto  pensativo  y  pesaroso,  asi  dé 
la  falta  que  Sancho  le  hacia ,  como  de  la  inrepara-» 

1  S,  Pahh. 

2  Con  la  otra  gente.  Coincide  con  este  pensamiento  lo 
aue  el  mismo  Cervantes  dixo  en  la  comedia  De  la  Gran 
Sultana  D»^  Catalina  de  Oviedo  *.  Jornada.  III.  fa¿.  132: 

Hidalgo ,  pero  no  rico: 
Maldición  del  siglo  nuestro. 
Que  parece  que  el  ser  pobre 
Al  ser  hidalgo  está  anexo. 
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ble  desgnida  de  sus  medías  ,  á  quien  tomara  los 
puntos ,  aunque  fuera  con  seda  de  otro  color ,  que 
es .  una  de  las  mayores  señales  de  miseria  que  un 
hidalgo  puede  dar  en  el  discurso  de  su  prolixa  es- 
trecheza.  Mató  las  velas ,  hacia  calor ,  y  no  ppdia 
dormir  ,  levantóse  del  lecho ,  y  abrió  un  poco  la 
ventana  de  una  reja ,  que  daba  sobre  im  hermoso 
jardín  ^  y  al  abrirla  sintió  y  oyó  que  andaba  y  ha- 
blaba gente  en  el  jardín  :  púsose  -a  escuchar  aten- 
tamente y  levantaron  la  voz  los  de  abaxo  tanto, 
que  pudo  oír  estas  razones. 

No  me  porfíes,  ó  Emerencia ,  que  cante,  pues 
sabes  que  desde  el  punto  que  este  fqrastero  eatrp 
W  este  castillo, y  mis  ojos  le  miraron i  yo  no  sé  can- 
tar ,  sino  llorar :  quanto  mas  que  el  sueño  de  mi 
señora  tiene  mas  de  ligero  que  d^  pesado,  y. no 
querría  que  nos  hallase  aqui  por  todo  el  tesorp  del 
mundo  -,  y  puesto  caso  que  durmiese  y  no  desper- 
tase,  enyano  sejria  mi  canto ,  si  duerme  y  no  des- 
pierta para  oírle  este  nuevo  Eneas ,  que  ha  llega* 
do  á  mis  regiones  para  dexarme  escarnida.  No  des 
en  eso  ,  Altisidora  amiga ,  respondieron ,  que  sin 
duda  la  Duquesa  y  quantos  hay  en  esta  casa  duer- 
men ,  sino  es  el  seño^  de  tu  corazón  y  el  desperta- 
dor de  tu  alma ,  porque  ahora  sentí  que  abría  la 
ventana  de  la  reja  d^  su  estancia ,  y  sin  duda  debe 
de  estar  despierbí  :  Canta,  lastimada  mia  ,  en  tono 
baxo  y  suave  al  son  de  tu  arpa ,  y  quando  la  Du- 
quesa nos  sienta ,  le  echaremos  la  culpa  al  calos; 
que  hace.  No  está  en  eso.  el  punto ,  ó  Emerencia, 
respondió  la  Altisidora ,  sino  en  que  no  querría  que 
mi  canto  descubriese  mí  corazón ,  y  fuese  juzgada 
de  los  que  no  tienen  noticia  de  las  fuerzas  podero- 
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sas  de  amor  por  doncella  antojadiza  y  livíaBa ;  pe« 
ro  venga  lo  que  viniere  y  que :  mas  vale  vergüenza 
én  cara ,  que  mancilla  en  corazón  ;  y  en  esto  co- 
metizo  á  tocar  un^  arpa  suavisimamente.  Oyendo 
lo  qüal  quedó  Don  Quixote  pasmado ,  porqué  en 
aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  infi- 
nitas aventuras  y  semejantes  a  aquella ,  de  ventanas,- 
rejas  y  jardines ,  músicas ,  requiebros  y  desvaneció 
mientes  y  que  en  los  sus  desvanecidos  libros  de  ca^ 
ballérias  tiabia  leido  :  luego  imaginó  que  algiina 
doncella  de  la  Duquesa  estaba  del  enamorada  ,  y 
que  la  hoiiestidad  le  forzaba  á  tener  secreta  su  vo- 
luntad :  temió  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pen* 
Sarniento  el  no  dexarse  vencer,  y  encomendándose 
de  todo  buen  animo  y  buen  talante  a  su  señora 
Dulcinea  del  Toboso ,  determinó  de  escuchar  la 
ñiusica,  y  pai^  dar  á  entendef  qué  alli  estaba,  dio- 
un  fingido  estornudo ,  de  que  no  poco  se  alegrarou 
}as  doncellas ,  que  otra  cosa  no  deseaban ,  sino  que 
Don  Quixoté  las  oyese.  Recorrida  pues  y  afinada 
la  arpa ,  AltisidtMra  dio  principio  á  este  romance. 


\J  tu ,  que  estás  en  tu  lecho 
Entre  sabanas  de  holanda - 
Durmiendo  á  pierna  íendida 
De  la  noche  á  la  ^mañana, 

Caballero  el  mas  valiente 

Que  ha  producido  la  Mancha, 
Mas  honesto  y  mas  bendito 
Que  el  oro  fino  de  Arabia: 

Oye  á  una  triste  doncella, 
Bien  crecida  y  mal  lograda^ 
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Que  en  la  luz  de  tus  dos  soles 

Se  siente  abrasar  el  alma. 
Tú  buscas-  tus  aventuras, 

Y'  agenas  desdichas  hallas; 

Das  las  feridas ,  y  niegas 

£1  remedio  de  sanarlas. 
Dime ,  valeroso  joven, 

(]Que  Dios  prospere  tus  ansias  3 

¿Si  te  criaste  en  la  Libia, 

O  en  las  Montañas  de  Jaca  ? 
Si  sierpes  te  dieron  leche  ? 

Si  adicha  fueron  tus  amas 

La  aspereza  de  las  selvas 

Y  el  horror  de  las  montañas? 
Muy  bien  puede  Dulcinea, 

Doncella  rolliza  y  sana, 

Preciarse  de  que  ha  rendido 

A  una  tigre  y  fiera  braVa: 
Por  esto  sera  famosa 

Desde  Henares  a  Xarama, 

Desde  el  Tajo  á  Manzanares, 

Desde  Pisuerga  hasta  Arlanza. 
Trocarame  yo  por  ella, 

Y  diera  encima  una  saya 
De  las  mas  gayadas  mias. 
Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

¡O  quien  se  viera  en  tus  brazos, 
O  sí  no  junto  a  tu  cama, 
Rascándote  la  cabeza 

Y  matándote  la  caspa! 
Mucho  pido  ,  y  no  soy  digna    . 

De  merced  tan  señalada: 
Los  pi€$  quisiera  traerte. 
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Que  á  una  hunulde  esto  le  basta. 
[O  que  de  cofias  te  diera. 

Que  de  escarpines  de  plata. 

Que  de  calzas  de  damasco,  v 

Que  de  herreruelos  de  holanda!  ' 
¡  Que  de  finísimas  perlas, 

Cada  qual  como  una  agalla, 

Que  á  no  tener  compañeras 

Las  solas  fueran  llamadas  ' ! 

X    Las  solas  fueran  llamadas.  Con  la  exageración  del  tO" 
maifo  de  estas  perlas,  llamadas  irónicamente  las  solas ,  acá* 
so  aludió  Cervantes  á  la  feria  llamada  la  Peregrina ,  la 
Huerfima,  6  la  Sohjfor  no  tener  compañera,  que  tenian 
los  Reyes  de*  España  vinculada  en  la  Corona.  Se  pescó 
el  año  de  isig-  «»  '^  w^ír  del  Sur  en  el  Darien  en  la  is* 
la  Terarequi  :  compróla  el  señor  Pedr arias ,  de  quien  des^ 
cienden  los  condes  de  Puñonrostro  :  por  su  muerte  paró  en 
poder  de  i)/  Isabel  de  Bobadilla ,  de  la  casa  de  los  can* 
des  de  Chinchón ,  después  en  el  de  la  Emperatriz  D*  Isa- 
bel ,  y  desde  entonces  permaneció  en  el  de  nuestros  Reyes, 
hasta  que  en  el  incendio  del  palacio  de  Madrid  se  consU' 
mió  con  otras  alhajas  preciosísimas  el  año  de  IJS^»  Era 
tan  estimada,  por  su  magnitud,  por  su  buen  oriente,  por 
su  mucho  lustre ,  blancura  y  diafanidad.  Tenia  la  figura 
de  una  cermeña ,  ó  perilla  :  ancha  por  la  parte  inferior, 
y  muy  angosta  por  la  superior.  Descríbela  Manuel  Ma^ 
yus ,  platero  de  Carlos  lí.  que ,  haciendo  también  de  eti" 
mologista ,  dice  que  la  palabra  castellana  perla  se  deriva 
de  la  latina  piruU,. que  significa  la  cermeña  ^  ó  la  perilla, 
de  cuya  figura  son  por  lo  común  las  perlas ,  aunque  las 
hay  también  redondas.  Con  efecto  suprimida  la  u*de  píru* 
la ,  queda  pirla ,  y  de  aqui  perla  ;  y  aun  se  pudiera  aña- 
dir que  la  voz  perilla  viem  igualmente  de  pirula.  Pesaba 
la  Peregrina  cincuenta  y  cinco  quilates  febles,  cuyo  valor 
[  tasado  cada  grano  de  peso  6  de  medida  de  perla  redon- 
da ó  de  perilla ,  como  dice  Mayus ,  á  cinco  reales'  de  pla- 
ta] importó  j^^ £9210.  reales  vellón.  Con  esta  tasa  cor- 
rige  este  artífice  al  cronista  Antonio  de  Herrera, y  4  H^ 
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No  mires  de  tu  Tarpeya 

Este  incendio  que  me  abrasa. 

Nerón  manchego  del  mundo. 

Ni  le  avives  con  tu  saña*. 
Niña  soy ,  pulcela  tierna, 

Mi  edad  de  quince  no  pasa, 

Catorce  tengo  y  tres  meses. 

Te  juro  en  Dios  y  en  mi  anima. 
No  soy  renca ,  ni  soy  coxa. 

Ni  tengo  nada  de  manca. 

Los  cabellos  como  lirios, 

Que  en  pie  por  el  suelo  arrastran. 


Juan  de  Solorzano  ,  que  hablan  desta  perla  £  quienes  ci^ 
ta,  [Década  IV.  Itb.  6.  cap.  12,  Política  Miaña  :  lib.^  6. 
cap,  jf,,  foL  9 SO,"]  Dex6  de  ser  sola  la  Peregrina  6  la 
Huérfana ,  porque  en  el  año  de  16^1,  I  dice  el  referido 
platero'?^  se  pescó  en  el  mismo  par  age  del  Darien  otra  per* 
la  tan  grande  como  ella  con  poca  diferencia ,  de  que  no 
podía  tener  noticia  Cervantes.  La  qual.  vino  á  poder  de 
Z).  Pedro  de  Aponte ,  conde  de  el  Palmar ,  natural  de  las 
Canarias  >  que  viniendo-  d  España  se  la  regaló  á  Carlos 
II.  "que  en  recompensa  le  hizo  algunas  mercedes.  Era  famr 
bien  de  la  hechura  de  una  cermeña  ó  perilla ,  pero  no  de 
tanto  oriente ,  blancura ,  ni  diafanidad; pesaba  quarentay 
nueve  quilates  fuertes  \  llamábanla  la  compañera  de  la  Pe* 
regrina.  Quando-  estaba  sola  la  Peregrina  se  servían  de 
ellaMs  Keyes  en  ocasiones  de  gala  y  de  regoc^os  pi^blicos, 
des^ms  se  guarnecieron  ambas  para  que  sirviesen  de  ar» 
raerlas  días  Reynas.  [Biblioteca  Real :  est.  X.  cod.  2  r.j 
I  '  Ni  le  avives  con  tu  saña.  Alúdese  aqui  al  romanee 
exiguo  ^  que  empieza: 

Mira  Nero  de  Tarpeya 
^     A  Roma  como  se  ardía: 
Gritos  dan  niños  y  viejos, 
-Y  £1  de  áada  se  dolía.  . 
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Y  aunque  es  mi  boca,  aguileña, 

Y  la,  nariz  algo  chata. 

Ser  mis  dientes  de  topacios 
'      Mi  belleza  al  cielo  ensalza. 
Mi  voz  ya  ves  ,  si  me  escuchas, 
Que  a  la  que  es  mas  dulce  iguala, 

Y  soy  de  disposición 

Algo  menos  que  mediana:     / 
£^as  y  otras  gracias  mias, 
Son  despojos  de  tu  aljaba. 
Desta  casa  soy  doncella, 

Y  Altisidora  mé  llaman. 

Aqui  dio  fin  el  canto  de  la  iñal  ferlda  Altisi- 
dora ,  y  comenzó  el  asombro  del  requerido  Don 
Qúixote.  El  qüal  dando  un  gran  suspiro,  dixo  en- 
tre sí :  j  que  tengo  de  ser  tan  desdichado  andante, 
que  no  ha  de  haber  doncella  que  me  mire  que  de 
mí  no  se  enamore !  jque  tenga  de  ser  tan  corta  de 
ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  que  no 
la  han  de  dexar  a  solas  gozar  de  la  incomparable 
firmeza  mia!  Que  la  queréis*  V  ^ey ñas  ?  á  qtie  lá 
perseguís ,  Emperatrices?  para  que  la  acosáis,  don- 
cellas de  catorce  á  quince  áñós?  dexad ,  dexád  á  la 
miserable  que  triunfe ,  se  goce  y.  ufane  con  la  suer- 
te, que  amor  quiso  darle  en  rendirle  mi  coraa^  y 
entregarle  mi  alma  :  mirad ,  caterva  enamc^da, 
que  para  sola  Dulcinea  soy  de  masa  y  de  alfeñi- 
que ,  y  para  todas  las  demás  soy  de  pedernal. :  pa^ 
ra  ella  soy  miel ,  y  para  vosotras  acíbar  :  para  mí 
sola  Dulcinea  es  la  hermosa ,  la  discreta  ,  la  ho- 
nesta ,  la  gallarda  y  la  bien  nacida :  y  las  demás 
las  feas ,  las  necias ,  las  livianas  y  las  de  peor  lina- 
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ge  :  para  ser  yo  suyo ,  y  no  de  otra  alguna  ,  me 
arrojó  la  naturaleza  al  mundo  :  llore ,  ó  cante  Al- 
tisídora ,  desespérese  Madama ,  por  quien  me  apor- 
rearon en  el  castillo  del  moro  encantado ,  que  yo 
tengo  de  ser  de  Dulcinea  cocido ,  ó  asado  ^  limpio, 
bien .  criado  y  honesto ,  apesar  de  todas  las  potes- 
tades hechizeras  de  la  tierra.  Y  con  esto  cerro  de 
golpe  la  ventana ,  y  despechado  y  pesaroso  y  como 
si  le  hubiera  acontecido  alguna  desgracia ,  se  acos- 
tó en  su  lecho ,  donde  le  dexarémos  por  ahora, 
porque  nos  está  llamando  el  gran  Sancho  Panza, 
que  quiere  dar  principio  á  $\x  famoso  Gobierno. 

CAPITULO  XLV. 

PE  COMO  £L  GRAN  SANCHO  PANZA  TOMO  LA  PO- 
SESIÓN DE  SU  ínsula,  T  del  MODO  QUE 
COMENZÓ  A  GOBERNAR. 

\J  perpetuo  descubridor  de  los  antipodas ,  hacha 
del  mundo ,  ojo  del  cielo ,  meneo  dulce  de  las  can- 
timploras * ,  Timbrio  aqui ,  Febo  alli ,  tirador  acá, 
médico  acullá ,  padre  de  la  poesía  ,  inventor  de  la 
música  :  tü ,  que  siempre  sales ,  y  aunque  lo  pare- 
ce nunca  te  pones*  :  áti  digo  ,  ó  Sol ,  con  cuya 

1  Cantimploras.  Con  ti  calor  del  sol  se  escita  la  sed^ 
éjue  fara  satisfacerla  obliga  á  refrescar  eí agua  con  la  nie- 
ve ,  que  se  derrite  con  el  meneo  dulce  de  las  cantimploras. 

2  Nunca  te  pones.  En  este  lugar  parece  imitó  Cervan* 
tes  á  Horacio ,  que  hablando  del  sol  dicei 

Alme  S9I ,  curm  nítido  diem  qui 
Promls  et  celas ,  aliusquc  et  id«m 
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ayuda  el  hombre  engendra  al  hombre :  á  ti  digo  que 
me  favorezcas ,  y  alambres  la  escuridad  de  mi  ia- 
genioy  para  que  pueda  discurrir  por  sus  puntos  en  la 
nanacion  del  Gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  que 
sin  ti ,  yo  me  siento  tibio ,  desmazalado  y  confuso. 
Digo  pues  que  con  todo  su  acompañamiento 
llegó  Sancho  a  un  Lugar  de  hasta  mil  vecinos ,  que 
era  de  los  mejores  que  el  Duque  tenia  :  dieronle 
á  entender  que  se  llamaba  la  ínsula  Barataria  ,  ó 
ya  porque  el  lugar  se  llamaba  Baratario ,  ó  ya  por 
el  barato  con  que  se  le  habia  dado  el  Gobierno. 
Al  llegar  a  las  puertas  de  la  villa ,  que  era  cerca- 
da ,  salió  el  Regimiento  del  pueblo  a  recibirle  :  to- 
caron las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron 


Nascerls.  Carm,  Sttcuíare» 

Esto  es\  ^ 

Santo  SoL 

Que  sacas  el  dia  en  tu  carro 
Kesplandecíente  >  y  le  encubres,' 
Y  te  vas  otro  mostrando, 
Siendo  el  mismo. 

Esta  traducion  esta  tomada  de  la  m»  /.  que  conservé 
en  mi  poder  de  todas  las  obras  de  Horacio, 

Ponerse  el  sol,  que  parece  significa  ponerse  delante  óma* 
nif estarse  d  nuestra  tista ,  quiere  decir  en  castellano ,  ocul- 
társenos de  ella  ,  desapareciendo  de  nuestro  orizonte ;  j^ 
for  eso  dixo  D.  Antonio  de  Solisi 

Díme ,  inventor  de  frasi  tan  maldita, 
Cómo  se  pone  el  sol  quando  se  quitad 

Nuestros  antiguos  poetas  decian  con  propiedad  traspty 
nerse  el  sol  por  quitarse  (f  esconderse.  Acaso  quedó  de  aqui 
la  espresion  de  ponerse  el  sol ,  queriendo  decir  lo  mismo^ 
pero  abreviando  el  verbo  traq)onor  en  la  pronunciación. 
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nuestras  de  general  alegría ,  y  con  mucha  pompa 
le  llevaron  á  la  iglesia  mayor  á  dar  gracias  á  Dios, 
y  luego  con  algunas  ridiculas  ceremonias  le  entre- 
garon las  llaves  del  pueblo ,  y  le  admitieron  p<Mr 
perpetuo  Gobernador  de  la  ínsula  Barataria.  £1 
trage ,  las  barbas ,  la  gordura  y  pequenez  del  nue- 
vo Gobernador  tenia  admirada  a  toda  la  gente, 
que  el  busilis  del  cuento  no  sabia,  y  aun  á  todos 
los  que  lo  sabian ,  que  eran  mucnos.  Finalmente 
en  sacándole  de  la  iglesia,  le  llevaron  á  la  silla  del 
Juzgado ,  y  le  sentaron  en  ella ,  y  el  mayordomo 
del  Duque  le  dixo  :  es  costumbre  antigua  en  esta 
ínsula ,  señor  Gobernador ,  que  el  que  viene  á  to- 
mar posesión  desta  famosa  ínsula ,  está  obligado  á 
responder  á  una  pregunta  que  se  le  hiciere ,  que 
sea  algo  intricada  y  dificultosa ,  de  cuya  respues- 
ta el  pueblo  toma  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de 
su  nuevo  Gobernador  >  y  asi  ó  se  alegra ,  ó  se  en- 
tristece con  su  venida.  Entanto  que  el  mayordomo 
^ecia  esto  á  Sancho  ,  estaba  él  mirando  unas  gran- 
des y  muchas  letras ,  que  en  la  pared  frontera  de 
su  silla  estaban  escritas ,  y  como  él  no  sabia  leer 
preguntó  que  qué  eran  aquellas  pinturas ,  que  en 
aquella  pared  estaban.  Fuele  respondido :  señor, 
afli  está  escrito  y  notado  el  dia  en  que  V.  S.  tomó 
posesión  desta  ínsula ,  y  dice  el  epitafio :  hoy  día 

A  TANTOS  DE  TAL  MMS,  Y  DM  TAL  AÑO  TOMO  LA 
^SESIÓN  DMSTA  ÍNSULA  EL  SEÑOR  D.  SANCHO 
PANZA  y  QUE   MUCHOS  AÑOS  LA  GOCE.  Y  á  quicU 

llaman  D.  Sancho  Panza?  preguntó  Sancho.  A  V. 
S.  respondió  el  mayordomo ,  que  en  esta  Ínsula  no 
ha  entrado  otro  Panza ,  sino  el  que  está  sentado 
CQ  esa  silla;  Pues  advertid ,  hermano,  dixo  Sancho, 
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que  yo  no  tengo  Don ,  ni  en  todo  mi  linage  le  ha 
habido  :  Sancho  Panza  me  llaman  á  secas ,  y  Saiv 
cbo  se  llamó  mi  padre ,  y  Sancho  mi  agüelo ,  y 
todos  fueron  Panzas ,  sin  añadiduras  de  Dones ,  ni 
donas ,  y  yo  imagino  que  en  esta  ínsula  debe  de 
haber  mas  Dones  que  piedras ;  pero  basta :  Dios  me 
entiende ,  y  podra  ser  que ,  si  el  Gobierno  me  du- 
ra quatro  dias ,  yo  escardaré  estos  Dones ,  que  por 
la  muchedumbre  deben  de  enfadar  como  los  mos- 
quitos '  •  Pase  adelante  con  su  pregunta  el  señor  ma- 
yordomo ,  que  yo  responderé  lo  mejor  que  supiere^ 
ora  se  entristezca  ,  ó  no  se  entristezca  el  pueblo. 

A  este  instante  entraron  en  el  Juzgado  dos 
hombres ,  el  uno  vestido  de  labrador  ^  y  el  otro  de 
sastre  porque  traia  unas  tixeras  en  la  mano ,  y  el 
sastre  dixo  :  señor  Gobernador ,  yo  y  este  hombre 
labrador  venimos  ante  vuesa  merced  en  razón  que 
este  buen  hombre  llegó  á  mi  tienda  ayer  ^  que  yo 

I  Como  los  mosquitos.  Los  inconvenientes  Je  la  mu^ 
chedumbre  de  estos  Dones  los  declaré  otro  autor ,  dicie'ndoi 
También  es  causa  de  haber  muchos  holgazanes  7  muchos  ia- 

.  cberosos  la  licencia  abierta  que  hay  para  que.  o^da  qual  se 
pueda  llamar  Don,  pues  apenas  se  halla  ya  hijo  de  oficial 
mecánico  que  no  aspire  por  este  camino  á  ennoblecerse ,  de 

'  que  resulta ,  que  impedidos  con  esta  falsa  nobleza  no  se  pue* 
den  acomodar  á  oficios ,  ni  ocupaciones  incompatibles  y  in- 
dinas de  quien  se  llama  Don;  y  asi  este  genero  de  gente,  sin 
hacienda  para  sustentar  el  E^on  que  se  puso  para  venir  á  ser- 
vir de  page  ,  y  sin  oficio  para  sustentar  la  persona ,  es  el  que 
emprende  enormes  delitos ,  de  que  se  tiene  suficiente  espe- 
rienda  en  estaí  Corte.  \_Paton  :  Discursos  de  Tufos »  copetes, 
y  calvas :  íoL  33.  b.]  Ahora  se  ha  estendido  tanto  el  uso 
del  Don ,  que  se  ha  hecho  compatible  con  los  oficios  mas 
humil4es  y  mecánicos.  Véase  el  tratado  de  Monedas  de  Cas- 
tilla/?í^r  P>.  Liciniano  Saez  \  fa¿¡,  J2i>^ 
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con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre  examinado^ 
que  Dios  sea  bendito  y  y  poniéndome  un  pedazo 
de  paño  en  las  mano$ ,  me  preguntó  :  señor  habría 
en  este  paño  harto  ,pata  hacerme  una  caperuza? 
Yo  tanteando  el  pañd ,  le  respondi  <jue  sí :  él  de- 
bióse dé  imaginar  9  á  lo  que  yo  imagino  y  é  imagi- 
né bien ,  que  sin  duda  yo  le  queria  hurtar^  alguna 
parte  del  paño  ,  fundándose  en  su  malicia  y  en  la 
mala  opinión  de  los  sastres ,  y  replicóme  que  mi-? 
rase  si  habria  para  dos  :  adivinele  el  pen<>amiento, 
y  dixeie  que  sí ;  y  él ,  <xiballero  en  su  dañada  y  pri- 
mera intención'  ,  fue  añadiendo  caperuzas ,  y  yo 
añadiendo  síes,  ha&ta  que  llegamos  á  cinco  cape- 
ruzas ;  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por 
ellas  y  yo'se  las  doy ,  y  no  |ne  quiere  pagar  la  he- 
chura, antes  me  pide  que  le  pague,  ó  vuelva  su 
paño*  £s  todo  esto  asi,  hermano?  preguntó  San- 
cho. Sí  señor  y  respondió  el  hombre;  pero  hágale 
vuesa  merced  que  muestre  las  cinco  caperuzas ,  que 
me  ha  hecho.  De  buena  gana ,  respondió  el  sastre, 
y  sacando  encontinoite  la  mano  debaxo  del  herre*^ 
nielo ,  mostró  en  ell^  ^inco  caperuzas  puestas  en 
las  cinco  cabezas  de  los- dedos  de  la  mano,  y  dixo: 
he  aqui  las  cinco  caperuzas  que  este  buen  hombre 
me  pide ,  y  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  no  me 
ha  quedado  nada  de  paño ,  y  yo  daré  la  obra  á 
vista  de  veedores  del  oficio.  Todos  los  presentes 

I  Y  él ,  caballero  et!  su  diñzd^  intención*  Esto  es ,  as¡^ 
do  el  labrador  y  montado  por  decirlo  asi  en  su  mala  in- 
tención y  de  que  no  le  podía  apear  el  sastre.  En  algunas 
ediciones  modernas  y  otras  se  observa  trastornado  el  sen*- 
tido  de  esta  clausula ,  y  substituida  otra  ,  que  no  le  ha^ 
ce  cabal. 
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se  rieron  de  la  multitud  de  las  caperuzas  y  del  ime^ 
vo  pleyto.  Sancho  se  puso  á  considerar  un  poco,  y 
dixo  :  pareceme  que  en  este  pleyto  no  ha  de  ha- 
ber largas  dilaciones ,  sino  juzgar  luego  á  juicio  de 
buen  varón ,  y  asi  yo  doy  por  sentencia  :  que  el 
sastre  pierda  las  hediuras ,  y  el  labrador  el  paño» 
y  las  caperuzas  se  lleven  á  los  presos  de  la  cárcel, 
y  no  haya  mas. 

Si  la  sentencia  pasada'  de  la  bolsa  del  gana- 
dero movió  á  admiración  á  los  circunstantes  f  esta 
les  provocó  a  risa ;  pero  enfín  se  hizo  lo  que  man- 
dó el  Gobernador.  Ante  el  qual  se  presentaron  doi 
hombres  ancianos ,  el  uno  traia  una  caaaheja  por 
báculo ,  y  el  sin  báculo  dixo  :  señor ,  á  este  buen 
hombre  le  presté  dias  ha  di^z  escudos  de  oro  en 
oro ,  por  hacerle  placer  y  buena  obra ,  con  condi- 
ción que  me  los  volviese  quando  se  los  pidiese: 
pasáronse  muchos  dias  sin  pedirselos ,  por  no  po- 
nerle en  mayor  necesidad  de  volvérmelos ,  que  la 
que  él  tenia  quando  yo  se  los  presté ;  pero  por  pa< 
recerme  que  se  descuidaba  en  la  paga,  se  los  he 
pedido  una  y  muchas  veces ,  y  no  solamente  no  me 
los  vuelve ,  pero  me  los  niega ,  y  dice  que  nunca 
tales  diez  escudos  le  presté,  y  que  si  se  los  presté, 
que  ya  me  los  ha  vuelto  :  yo  no  tengo  testigos  ni 
del  prestado  ^  ni  de  la  vuelta ,  porque  no  me  los 
ha  vuelto  :  querria  que  vuesa  merced  le  tomase 
juramento  ,  y  si  jurare  que  me  los  ha  vuelto ,  yo 
se  ios  perdono  para  aquí  y  para  delante  de  Dios. 

I  Sí  la  sentencia  pasada.  La  sentencia  del  ganader» 
fue  la  tercera  :  conque  no  precedió  a  la  primera  de  las  ca* 
f  cruzas.  X^o  puede  pues  disimularse  la  falta  de  memona 
que  padece  aqid  el  autor* 
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Que  decís  vos  á  esto,  buen  viejo  del  báculo?  dixo 
Sancho.  A  lo  que  dixo  el  viejo  :  yo  señor ,  confie* 
so  que  me  los  prestó ,  y  baxe  vuesa  merced  esa  va- 
ra y  y  pues  él  lo  dexa  en  mi  juramento ,  yo  juraré 
como  se  los  he  vuelto ,  y  pagado  real  y  verdadera- 
mente. Báxó  el  Gobernador  la  vara ,  y  entanto  el 
viejo  del  báculo  dio  el  báculo  al  otro  viejo  que  se 
le  tubiese  entanto  que  juraba ,  como  si  le  embara- 
zara  mucho ,  y  luego  puso  la  mano  en  la  cruz  de 
la  vara,  diciendo  :  que  era  verdad  que  se  le  ha* 
bian  prestado  aquellos  diez  escudos  que  se  le  pe- 
dían ,  pero  que  él  se  los  habia  vuelto  de  su  mano 
á  la  suya ,  y  que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvia 
á  pedir  por  momentos.  Viendo  lo  qual  el  gran  Go- 
bernador ,  preguntó  al  acreedor  qué  respondía  á 
lo  que  decia  su  contrario:  y  ^xo  que  sin  duda  al- 
guna su  deudor  debia  de  decir  verdad ,  porque  le 
tenia  por  hombre  de  bien  y  buen  cristiano ,  y  que 
á  él  se  le  debía  de  haber  olvidado  el  como  y  quan- 
do  se  lo|  había  vuelto,  y  que  desde  allí  en  adelan- 
te jamas  le  pediría  nada.  Tornó  á  tomar  su  báculo 
el  deudor ,  y  baxando  la  cabeza  se  salió  del  Juz- 
gado. Visto  lo  quail  por  Sancho ' ,  y  que  sin  mas 
ni  mas  se  iba ,  y  viendo  también  la  paciencia  del 
demandante  ,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  y 
poniéndose  el  índice  de  la  mano  derecha  sobre  las 
cejas  y  la5  narices ,  ^stubo  como  pensativo  un  pe- 
queño espacio ,  y  luego  alzó  la  cabeza  y  mandó 

i  Visto  lo  qual  por  Sancho.  £n  la  frimera  edición  se 
^^e  ;  Visto  lo  qual  Sancho  ;  fero  se  ha  suplido  la  preposi- 
ción por,  omitida  en  la  imprenta.  Con  efecto  al  priiuipio 
del. cap,  ^7,  diu  Cervantes  :  Visto  lo  ^ual  por  Sancho. 
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que  le  llamasen  al  viejo  del  báculo ,  que  ya  se  ha* 
Ua  ido.  Truxeronsele ,  y  en  viéndole  Sancho  le 
dixo  :  dadme ,  buen  hombre  ^  ese  báculo ,  que  le 
he  menester.  De  muy  buena  gana,  respondió  el 
viejo  :  hele  aqui ,  señor ,  y  pusosele  en  la  mano. 
Tomóle  Sancho,  y  dándosele  al  otro  viejo,  le  di- 
xo :  aijdad  con  Dios ,  que  ya  vais  pagado.  Yo ,  se- 
ñor ?  respondió  el  viejo ,  pues  vale  esta  cañaheja 
diez  escudos  de  oro  ?  Sí ,  dixo  el  Gobernador  ^  ó 
si  no ,  yo  soy  el  mayor  porro  del  mundo ;  y  ahora 
se  verá  si  tengo  yo  caletre  para  gobernar  todo  un 
reyno ,  y  mandó  que  alli  delante  de  todos  se  rom- 
piese y  abriese  la  caña.  Hizose  asi ,  y  en  el  cora- 
zón della  hallaron  diez  escudos  en  oro.  Quedaron 
todos  admirados  ,  y  tubieron  á  su  Gobernador  pbr 
un  nuevo  Salomón^  Preguntáronle  de  dónde  había 
colegido  que  en  aquella  cañahe|a  estaban  aquellos 
diez  escudos :  y  respondió  que  de  haberle  visto  dar 
el  viejo  que  juraba  a  su  contrario  aquel  báculo  en- 
tauto  que  hacia  el  juramento ,  y  jurar  que  se  los 
hábia  dado  real  y  verdaderamente ,  y  que  en  aca- 
bando de  jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo  ,  le  vino 
á  la  imagmacion  que  dentro  del  estaba  la  paga  de 
lo  que  pedian  :  de  donde  se  podia-  colegir  que  los 
que  gobiernan ,  aunque  sean  unos  tontos ,  tal  vez 
los  encamina  I)ios  en  sus  juicios ;  y  mas  que  él  ha- 
bia  oido  contar  otro  caso  como  aquel  al  Cura  de 
su  Lugar ,  y  que  él  tenia  tan  gran  memoria ,  qus 
á  no  olvidársele  todo  aquello  de  que  queria  acor- 
darse ,  no  hubiera  tal  memoria  en  toda  la  ínsula. 
Finalmente  el  un  viejo  corrido  y  el  otro  pagado 
se  fueron  ,  y  los  presentes  quedaron  admirados :  y 
el.  que  escribia  las  palabras,  hechos  y  movimientos 
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de  Sancho  ,  no  acababa  de  determinarse  si  le  ten- 
dría y  pondria  por  tonto  ,  ó  por  discreto ' . 

Luego  acabado  este  pleyto ,  entró  en  el  Juz- 
gado una  muger  asida  fuertemente  de  un  hombre, 
vestido  de  ganadero  rico ,  la  qual  venia  dando 
grandes  voces  ,  diciendo :  justicia ,  señor  Goberna- 
dor ,  justicia  y  y  si  no  la  hallo  en  la  tierra  la  iré  á 
buscar  al  cielo.  Señor  Gobernador  de  mi  anima, 
este  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la  mitad  dése 
campo  y  se  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo ,  como  si 

I  O  por  Hiscreto.  J?s0e  cuanto  no  es  original  de  Cer- 
Vantej,  como  ya  l<f  ¡nsimu'f  por  boca  de  Sancho.  Tomóle  de 
la  Legenda  Áurea  de  Fr.  Jacobo  de  Vorágine.  2  ráelo  en  la 
vida  de  S.  picolas  de  Sari.  Pondrase  a  fui  traducido  del 
latinfara  que  se  vea  lo' que  le  altera  y  mejoró  nuestro  autor. 
Un  judio  \^dice'\  prestó  i  cierto  hombre  una  cantidad  de 
dinero,  y  no  teniendo  otra  fiador,  juró  sobre  el  airar  de  S. 
Nicolás  que  se  le  volverla  qüanto  antes.  Pero  retardando  la 
paga ,  el  judio  se  le  pidió ,  y  él  le  dixo  que  ya  te  Je  había 
vuelto.  Cítale  ante  el  juez  t  pide  éste  juramento  al  deudor, 
el  <)ual  afectando  necesitar  -de  báculo  para  sostenerse  ,  traía 
uno,  hueco,  y  lleno  de  moncdillas  de  oro.  Quando  pasó  á 
hacer  el  juramento ^  alargó. al  judio  el  báculo  paraque  se  le 
guardase  míentrastanto.  Juró  con  efecto  que  había  vuelto  á 
su  acrcecíor  aun  mas  de  lo  que  le  debía.  Hecho  el  juramen- 
to, pidió  su  báculo  al  judio  ,  que  ignorante  del  ardid  se  le 
volvió.  Sale  del  tribunal  el  engañador ,  y  yendo  por  una  en- 
crucijada ,  vencida  del  sueño ,  tiéndese  en  tierra:  pasa  por  alli 
un  carro  ,  atropcUa  al  dormido ,  y  quebrando  el  báculo ,  sale 
<íe  él  el  oro  de  que  estaba  lleno.  Sabido  esto  por  el  judio, 
acude  á  la  encrucijada  apresurado ,  y  viendo  el  engaño ,  y 
persuadiéndole  muchos  que  se  entregase  de  su  dinero,  no 
4UÍS0  hacerlo  de  ninguna  manera ,  á  no  ser  que  el  muerto  re- 
sucitara por  los  méritos  de  S.  Nicolás,  asegurando  que  si  así 
sucediese  ,  él  recibiría  el  bautismo ,  y  se  haría  cristiano.  Re- 
sucitó con  efecto  el  difunto  Inmediatamente,  y  el  judio  se 
bíutizó. 

ir.  //.  p.  /j.  .     B 
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fuera  trapo  mal  lavado  ,  y  desdichada  de  mí !  me 
ha  llevado  lo  que  yo  tenia  guardado  mas  de  vein* 
te  y  tres  años  ha  ,  defendiéndolo  de  moros  y  cris* 
tianos  ,  de  naturales  y  estrangeros  ;  y  yo  siempre 
dura  como  un  alcornoque ,  conservándome  entera, 
como  la  salamanquesa  en  el  fuego ,  ó  como  la  lana 
entre  las  zarzas ,  para  que  este  buen  hombre  llega- 
se ahora  con  sus  manos  limpias  á  manosearme.  Aun 
eso  está  por  averigua!',  si  tiene  limpias,  ó  no,  las 
manos  este  galán ,  dixo  Sancho ;  y  volviéndose  al 
hombre ,  le  dixo  qué  decia  y  respondia  á  la  quere- 
lla de  aquella  muger  ?  £1  qual  todo  turbado  res- 
pondió :  señores ,  yo  soy  un  pobr;e  Ganadero  de 
ganado  de  cerda ,  y  esta  mañana  salia  deste  Lugar 
de  vender  f  con  perdón  sea  dicho]  quatro  puercos, 
que  me  llevaron  de  alcabalas  y  socaliñas  poco  me- 
nos de  lo  que  ellos  valian  :  volviame  á  mi  aldea, 
topé  en  el  camino  á  esta  buena  dueña.,  y  el  diablo, 
que  todo  lo  añasca  y  todo  lo  cuece ,  hizo  que  yo- 
gásemos juntos :  paguele  lo  soficiente ,  y  ella  mal 
contenta  asió  de  mí ,  y  no  me  ha  dexado  hasta  trW- 
me  á  este  puesto :  dice  que  la  forcé  ,  y  miente  pa- 
ra el  juramento  que  hago  ,  6  pienso  hacer ,  y  esta 
es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja.  Entonces  el  Go- 
bernador le  preguntó  si  traia  consigo  algún  dinero 
en  plata :  él  dixo  que  hasta  veinte  ducados  tenía 
en  el  seno  en  una  bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sa- 
case y  se  la  entregase  asi  como  estaba  á  la  quere- 
llante :  él  lo  hizo  temblando :  tomóla  la  muger ,  y 
haciendo  mil  zalemas  á  todos ,  y  rogando  á  Dios 
por  la  vida  y  salud  del  señor  Gobernador ,  que  asi 
miraba  por  las  huérfanas  menesterosas  y  doncellas, 
con  esto  se  salió  del  Juzgado,  llevando  la  bolsa 
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asida  con  entrambas  manos ,  aunque  primero  miró 
si  era  de  plata  la  moneda  que  llevaba  dentro.  Ape* 
ñas  salió ,  quando  Sancho  dixo  al  Ganadero ,  que 
ya  se  le  saltaban  las  lagrimas »  y  los  ojos  y  el  cora* 
zon  se  iban  tras  su  bolsa :  buen  hombre ,  id  tras 
aquella  muger ,  y  quitadle  la  bolsa  aunque  no  quie- 
ra ,  y  volved  aqui  con  ella:  y  no  lo  dixo  á  tonto  ni 
á  sordo ,  porque  luego  partió  como  un  rayo ,  y  fue 
á  lo  que  se  le  mandabg.  Todos  los  presentes  esta- 
ban suspensos ,  esperando  el  fin  de  aquel  pleyto ,  y 
de  alli  á  poco  volvieron  el  hombre  y  la  muger, 
mas  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera  ,  ella  la 
saya  levantada ,  y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa ,  y 
el  hombre  pugnando  por  quitársela  ,  mas  no  era 
posible  ,  según  la  muger  la  defendía ,  la  qual  da- 
ba voces ,  diciendo :  justicia  de  Dios  y  del  mundo: 
mire  vuesa  merced  ,  señor  Gobernador ,  la  poca 
vergüenza  y  el  poco  temor  deste  desalmado ,  que 
en  mitad  de  poblado  y  en  mitad  de  la  calle  me  ha 
querido  quitar  la  bolsa  que  vuesa  merced  mandó 
darme.  Y  haosla  quitado?  preguntó  el  Goberna- 
dor. Como  quitar?  respondió  la  muger,  antes  me 
dexara  yo  quitar  la  vida ,  que  me  quiten  la  bolsa: 
bonita  es  la  niña ,  otros  gatos  me  han  de  echar  á  las 
barbas ,  que  no  este  desventurado  y  asqueroso :  te- 
nazas y  martillos ,  mazos  y  escoplos  no  serán  bas- 
tantes á  sacármela  de  las  uñas ,  ni  aun  garras  de 
leones ,  antes  el  anima  de  en  mitad  en  mitad  de  las 
carnes.  Ella  tiene  razón ,  dixo  el  hombre ,  y  yo  me 
doy  por  rendido  y  sin  fuerzas ,  y  confieso  que  las 
mias  no  son  bastantes  para  quitársela ,  y  dexola. 
Entonces  el  Gobernador  dixo  á  la  muger ;  mostrad, 

honrada  y  valiente ,  esa  bolsa.  Ella  se  la  dio  luego, 

fi  2 
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y  el  Gobernador  se  la  volvió  al  hombre ,  y  dixo 
á  la  esforzada  y  no  forzada :  hermana  mia ,  si  el 
mismo  aliento  y  valor  que  habéis  mostrado  para 
defender  esta  bolsa ,  le  mostrarades ,  y  aun  la  mitad 
menos ,  para  defender  vuestro  cuerpo  ,  las  fuerzas 
de  Hercules  no  os  hicieran  fuerza :  andad  con  Dios 
y  mucho  de  enhoramala  ,  y  no  paréis  en  toda  esta 
ínsula  9  ni  en  seis  leguas  alaredonda ,  sopeña  de 
docientos  azotes:  andad  luego,  digo ,  churrillera  ', 
desvergonzada  y  embaydora.  Espantóse  la  muger, 
y  fuese  cabizbaxa  y  mal  contenta,  y  el  Goberna- 
dor dixo  al  hombre  :  buen  hombre  ,  andad  coq 
Dios  á  vuestro  Lugar  con  vuestro  dinero,  y  de 
aqui  adelante ,  si  no  le  queréis  perder  ,  procurad 
que  no  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadie. 
El  hombre  le  dio  las  gracias  lo  peor  que  supo,  y 
fuese ;  y  los  circunstantes  quedaron  admirados  de- 
nuevo  de  los  juicios  y  sentencias  de  su  nuevo  Go- 
bernador ' .  Todo  lo  qual ,  notado  de  su  coronistai 

I     Churrillera.  Ladrona. 

a  De  su  nuevo  Gobernador.  Este  caso ,  ó  verdadero ,  S 
inventado  para  despreciar  las  escusas ,  con  que  las  muge- 
res  suelen  disculpar  las  voluntarias  violencias  de  sufra- 
gilidad  ,  ya  se  leia  impreso  el  año  de  Jj/o.  alfoU  XllL 
del  Norte  de  los  Estados  de  Fr.  Francisco  de  Osuna ,  de 
donde  acaso  le  adoptó  Cervantes ,  aunque  variando  y  me- 
jorando notablemente  su  narración.  En  el  del  P.  Osuna  se 
introduce  una  doncella,  quejándose  ante  el  juez  de  un 
mancebo  que  la  forzó  :  manda  el  juez  que  la  dé  cincuenta 
ducados  para  su  dote ,  con  la  condición  que  si  se  los  dexa-  ■ 
se  robar ,  los  perdiese ;  y  al  mancebo  dixo  en  secreto  que 
la  saliese  al  encuentro ,  y  si  se  los  quitaba ,  serian  suyos. 
Encuéntrase  en  efecto  con  la  forzada  al  volverse  a  su  ca- 
sa ,  intenta  por  todos  los  medios  posibles  quitarla  los  di- 
neros ;  pero  no  pudo  ,  porque  ella  los  defendió  á  bocados* 
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fue  luego  escrito  al  Duque ,  que  con  gran  deseo 
lo  estaba  es'perando :  y  quédese  aqui  el  buen  San- 
cho ,  que  es  mucha  la  priesa  que  nos  da  su  amo 
alborozado  con  la  música  de  Altisidora. 

CAPITULO    XLVL 

©EL    TEMEROSO    ESPANTO,    CENCERRIL    Y    GATU- 
NO, QUE  RECIBIÓ  PON  QUIXOTE  EN  EL  DISCURSO. 
P£   LOS   AMORES   DE    LA   ENAMORADA 

ALTISIDORA. 

J--^examos  al  gran  Don  Quixote  envuelto  en  los 
pensamientos  y  que  le  había  causado  la  música  de  la 
enamorada  dcmcella  Altisidora.  Acostóse  con  ellos, 
y  como  si  fueran  pulgas ,  no  le  dexaron  dormir  ni 
sosegar  un  punto ,  y  juntabaiisele  los  que  le  falta- 
ban de  SHS  medias;  pero  como  es  ligero  el  tiempo 
y  no  hay  barranco  que  le  detenga ,  corrió  caballe- 
ro en  las  horas,  y  con  mucha  presteza  llegó  la  de  la 
mañana.  Lo  qual  visto  por  Don  Quixote ,  dexó  las 
blandas  plumas ,  y  no  nada  perezoso  se  vistió  su 
acamuzado  vestido ,  y  se  calzó  sus  botas  de  camina 
por  encubrir  la  desgracia  de  sus  medias.  Arrojóse 
encima  su  mantón  de  escarlata ,  y  púsose  en  la  ca- 

í  puñadas  ,  á  gritos  y  á  coces.  Sábelo  el  juez  \  manda  com- 
parecer  a  las  partes  en  su  presencia  ,  y  dixo  a  la  valero- 
sa doncella  \  como  defendiste  el  oro  ,  pudieras  defender  tu 
integridad ,  que  estaba  en  rincón  mas  secreto :  empero  pues 
la  perdiste  >  señal  es  que  no  fuiste  forzada  ,  ni  te  quisiste  de- 
fender ,  y  asi  dale  su  dinero.  El  P.  Barón  en  la  Luz  de  la 
Fe  y  de  la  Ley  trova  este  suceso  á  su  modo,  tomándolo 
de  un  tal  Gromiando ,  que  le  hace  la  costa  para  muchos  dff 
los  estraños  y  estupendos  casos  que  refiere. 
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beza  una  montera  de  terciopelo  verde ,  guarneci- 
da de  pasamanos  de  plata :  colgó  el  tahalí  de  sus 
hombros  con  su  buena  y  tajadora  espada :  asió  un 
gran  rosario ,  que  consigo  contino  traía ,  y  con  gran 
prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la  antesala ,  donde 
el  Duque  y  la  Duquesa  estaban  ya  vestidos  y  co- 
mo esperándole :  y  al  pasar  por  una  galeria  estaban 
aposta  esperándole  Altisidora  y  la  otra  doncella  su 
amiga ,  y  asi  como  Altisidora  vio  á  Don  Quixote, 
fingió  desmayarse )  y  su  amiga  la  recogió  en  sus 
faldas ,  y  con  gran  presteza  la  iba  a  desabrochar  el 
pecho.  Don  Quixote  que  lo  vio ,  llegando  á  ellas, 
dixo :  ya  sé  yo  de  qué  proceden  estos  accidentes. 
No  sé  yo  de  qué^  respondió  la  amiga ,  porque  Al- 
tisidora es  la  doncella  mas  sana  de  toda  esta  casa, 
Ír  yo  nunca  la  he  sentido  un  ay  en  quanto  ha  que 
a  conozco :  que  mal  hayan  quantos  caballeros  an- 
dantes hay  en  el  mundo ,  si  es  que  todos  son  des-* 
agradecidos :  vayase  vuesa  merced ,  señor  Don  Qui- 
xote ,  que  no  volverá  en  sí  esta  pobre  niña  entanto 
que  vuesa  merced  aqui  estubiere.  A  lo  que  respon« 
dio  Don  Quixote :  haga  vuesa  merced  y  señora, 
que  se  me  ponga  un  laúd  esta  noche  en  mi  aposen- 
to j  que  yo  consolaré  lo  mejor  que  pudiere  a  esta 
lastimada  doncella  ,  que  en  los  principios  amorosos 
los  desengaños  prestos  suelen  ser  remedios  califica- 
dos :  y  con  esto  se  fue ,  porque  no  fuese  notado  de 
los  que  alli  le  viesen.  No  se  hubo  bien  apartado, 
quando  volviendo  en  sí  la  desmayada  Altisidora, 
dixo  á  su  compañera :  menester  sera  que  se  le  pon- 
ga el  laúd  j  que  sin  duda  Don  Quixote  quiere  dar- 
nos música ,  y  no  sera  mala ,  siendo  suya.  Fueron 
luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que  pasaba 
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y  del  laúd  que  pedia  Don  Quixote ,  y  ella  alegre 
sobremodo  concertó  con  el  Duque  y  con  sus  don- 
cellas de  hacerle  una  burla ,  que  fuese  mas  risueña 
que  dañosa ,  y  con  mucho  contento  esperaban  la 
noche ,  que  se  vino  tan  apriesa  ,  como  se  habia  ve- 
nido el  dia ,  el  qual  pasaron  los  Duques  en  sabro- 
sas platicas  con  Don  Quixote :  y  la  Duquesa  aquel 
dia  real  y  verdaderamente  despachó  a  un  page  su- 
yo ,  que  habia  hecho  en  la  selva  la  figura  encanta- 
da de  Dulcinea ,  a  Teresa  Panza ,  con  la  carta  de 
su  marido  Sancho  Panza  y  con  el  lio  de  ropa ,  que 
habia  dexado  para  que  se  le  enviase »  encargándo- 
le le  truxese  buena  relación  de  todo  lo  que  con  ella 
pasase. 

Hecho  esto ,  y  llegadas  las  once  horas  de  la 
noche ,  halló  Don  Quixote  una  vihuela  en  su  apo- 
sento :  templóla 9  abrió  la  reja,  y  sintió  que  anda- 
ba gente  en  el  jardin  >  y  habiendo  recorrido  los 
trastes  de  la  vihuela ,  y  afinándola  lo  mejor  que  su- 
po ,  escupió  y  remondóse  el  pecho ,  y  luego  con 
una  voz  ronquilla  ^  aunque  entonada ,  cantó  el  si- 
guiente Romance ,  que  él  mismo  aquel  dia  habia 
compuesto. 

ouelen  las  fuerzas  de  amor 

Sacar  de  quicio  á  las  almas. 

Tomando  por  instrumento 

La  ociosidad  descuidada. 
Suele  el  coser  ,  y  el  labrar 

Y  el  estar  siempre  ocupada 

Ser  antidoto  al  veneno 

De  las  amorosas  ansias. 
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Las  doncellas  recogidas, 
Que  aspiran  á  ser  casadas. 
La  honestidad  .e$  la  dote 

Y  voz  de  sus  alabanzas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  las  Cortes  andan, 
Requiebranse  con  las  libres, 
Con  las  honestas  se  casan. 

Hay  amores  de  Levante 

Que  entre  huespedes  se  tratan, 

Que  llegan  presto  al  Poniente, 

Porque  en  el  partir  se  acal>«ui. 
£1  amor  recien  venido, 

Que  hoy  llegó  y  se  va  mañana, 

Las  imagines  no  dexa 

Bien  impresas  en  el  alma. 
Pintura  sobre  pintura 

Ni  se  muestra  ni  señala, 

Y  do  hay  primera  belleza 

La  segunda  no  hace  baza^. 
Dulcinea  del  Toboso 

l>el  alma  en  la  tabla  rasa 

Tengo  pintada  de  modo, 

Que  es  imposible  borrarla. 
La  fírmeza  en  los  amantes 

£s  la  parte  mas  preciada, 

Por  quien  hace  amor  milagros, 

Y  asimesmo  los  levanta. 

Aqui  llegaba  Don  Quixote  de  su  canto,  á 
quien  estaban-  escuchando  el  Duque  y  la  Duque- 
sa, Altisidora  y  casi  toda  la  gente  del  castillo, 
quando  de  improviso  desde  encima  de  un  corredor. 
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que  sobre  la  reja  de  Don  Quixote  á  plomo  caía, 
descolgaron  un  cordel ,  donde  venían  mas  de  cien 
cencerros  asidos ,  y  luego  tras  ellos  derramaron  un 
gran  saco  de  gatos ,  que  asimismo  traian  cencerros 
menores  atados  a  las  colas.  Fue  tan  grande  el  rui- 
do de  los  cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos ,  que 
aunque  los  Duques  habian  sido  inventores  de  la 
burla,  todavia  les  sobresaltó,  y  temeroso  Don 
Quixote  quedó  pasmado :  y  quiso  la  suerte  que 
dos  ó  tres  gatos  se  entraron  por  la  reja  de  su  estan- 
cia ,  y  dando '  de  una  parte  a  otra ,  parecia  que 
una  legión  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron 
las  velas ,  que  en  el  aposento  ardían ,  y  andaban 
buscando  por  do  escaparse.  £1  descolgar  y  subir 
del  cordel  de  los  grandes  cencerros  no  cesaba :  la 
mayor  parte  de  la  gente  del  castillo ,  que  no  sabia 
la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y  admirada. 
Levantóse  Don  Quixote  en  pie ,  y  poniendo  mano 
á  la  espada ,  comenzó  a  tirar  estocadas  por  la  reja, 
y  á  decir  á  grandes  voces :  afuera ,  malignos  encan- 
tadores ,  afuera ,  canalla  hechizeresca ,  que  yo  soy 
I^on  Quixote  de  la  Mancha ,  contra  quien  no  valen 
ni  tienen  fuerza  vuestras  malas  intenciones ;  y  vol- 
viéndose á  los  gatos ,  que  andaban  por  el  aposento, 
1^  tiró  muchas  cuchilladas :  ellos  acudieron  a  la 
reja ,  y  por  alli  §e  salieron ,  aunque  uno ,  viéndose 
tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  Don  Quixote ,  le 
saltó  al  rostro ,  y  le  asió  de  las  narices  con  las  uñas 
y  los  dientes ,  por  cuyo  dolor  Don  Quixote  comen- 
to á  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo 

I    Dando.  Asi  también  en  la  primera  impresión,  AeO' 
'9  en  el  original  del  autor  se  leeria :  andando. 
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qual  el  Duque  y  la  Duquesa,  y  considerando  lo 
que  podía  ser ,  con  mucha  presteza  acudieron  á  su 
estancia ,  y  abriendo  con  llave  maestra ,  vieron  al 
pobre  caballero  pugnando  con  todas  sus  fuerzas 
por  arrancar  el  gato  de  su  rostro.  Entraron  con  lu- 
ces y  y  vieron  la  desigual  pelea  s  acudió  el  Duque 
á  despartirla ,  y  Don  Quixote  dixo  á  voces :  no 
me  le  quite  nadie ,  dexenme  mano  á  mano  con  es- 
te demonio ,  con  este  hechizero  ,  con  este  encanta* 
dor  I  que  yo  le  daré  a  entender  de  mí  a  él  quiéo  es 
Don  Quixote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato  no  cu« 
randose  destas  amenazas  ,  gruñia  y  apretaba.  Mas 
enfin  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le  echó  por  la 
reja :  quedó  Don  Quixote  acribado  el  rostro  y  no 
muy  sanas  las  narices  ,  aunque  muy  despechado 
porque  no  le  habian  dexado  fenecer  la  batalla ,  que 
tan  trabada  tenia  con  aquel  malandrin  encantador. 
Hicieron  traer  aceyte  de  Aparicio,  y  la  misma  Al- 
tisidora  con  sus  blanquisimas  manos  le  puso  unas 
vendas  por  todo  lo  herido ,  y  al  ponérselas  con  voz 
baxa  le  dixo :  todas  estas  malandanzas  te  suceden, 
empedernido  caballero ,  por  el  pecado  de  tu  dure- 
za y  pertinacia ,  y  plega  á  Dios  que  se  le  olvide  á 
Sancho  tu  escudero  el  azotarse ,  porque  nunca  sal- 
ga de  su  encanto  esta  tan  amada  tuya  Dulcinea ,  ni 
tu  la  gozes ,  ni  llegues  á  tálamo  con  ella ,  alómenos 
viviendo  yo  ,  que  te  adoro.  A  todo  esto  no  respon- 
dió Don  Quixote  otra  palabra ,  sino  fue  dar  un 
profundo  suspiro ,  y  luego  se  tendió  en  su  lecho^ 
agradeciendo  á  los  Duques  la  merced ,  no  porque 
él  tenia  temor  de  aquella  canalla  gatesca  encanta- 
dora y  cencerruna ,  sino  porque  había  conocido  la 
buena  intención  con  que  habian  venido  á  socorrer- 
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le.  Los  Duques  le  dexaron  sosegar ,  y  se  fueron  pe« 
sarosos  del  mal  suceso  de  la  burla,  que  no  creye- 
ron que  tan  pesada  y  costosa  le  saliera  a  Don  Qui- 
xote  aquella  aventura ,  que  le  costó  cinco  dias  de 
encerramiento  y  de  cama ,  donde  le  sucedió  otra 
aventura  mas  gustosa  que  la  pasada ,  la  qual  no 
quiere  su  historiador  contar  ahora ,  por  acudir  á 
Sancho  Panza ,  que  andaba  muy  solicito  y  muy 
gracioso  en  su  Gobierno. 

CAPITULO    XLVIL 

DOKDE  SE   PROSIGUE   COMO  SE   POKTABA  SANCHO 

PAKZA  EN  SU  GOBIERNO. 

Viuenta  la  historia  que  desde  el  Juzgado  llevaron 
á  Sancho  Panza  á  un  suntuoso  palacio  ,  adonde  en 
una  gran  sala  estaba  puesta  una  Real  y  limpisima 
mesa ,  y  asi  como  Sancho  entró  en  la  sala ,  sonaron 
chirimias  y  y  salieron  quatro  pages  a  darle  aguama- 
nos ,  que  Sancho  recibió  con  mucha  gravedad.  Ce- 
so la  música  y  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la 
mesa ,  porque  no  habia  mas  de  aquel  asiento ,  y  no 
otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  á  su  lado  en  pie 
un  personage ,  que  después  mostró  ser  medico ,  con 
una  varilla  de  ballena  en  la  mano.  Levantaron  una 
riquísima  y  blanca  toballa ,  con  que  estaban  cubier- 
tas las  frutas  y  mucha  diversidad  de  platos  de  di- 
versos manjares.  Uno  que  parecia  estudiante  echó 
la  bendición ,  y  un  page  puso  un  babador  randado 
a  Sancho :  otro  que  hacia  el  oficio  de  maestresala 
llegó  un  plato  de  fruta  delante ;  pero  apenas  hubo 
comido  un  bocado ,  quando ,  el  de  la  varilla  tocan- 
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do  con  ella  en  el  plato ,  se  le  quitaron  de  delante 
con  grandisima  celeridad ;  pero  el  maestresala  le 
llegó  otro  de  otro  manjar :  iba  a  probarle  Sancho; 
pero  antes  que  llegase  á  él  ni  le  gustase  ,  ya  la  va- 
rilla habia  tocado  en  él ,  y  un  page  alzadole  con 
tanta  presteza ,  como  el  de  la  fruta.  Visto  lo  qual 
por  Sancho  y  quedó  suspenso ,  y  mirando  á  todos^ 
preguntó  si  se  habia  de  comer  aquella  comida  como 
juego  de  maese  Coral  * .  A  lo  qual  respondió  el  de 
la  vara:  no  se  ha  de  comer ,  señor  Gobernador ,  si- 
no como  es  uso  y  costumbre  en  las  otras  ínsulas 
donde  hay  Gabernadores :  yo,  señor,  soy  medico ,  y 
estoy  asalariado  en  esta  ínsula  para  serlo  de  los  Go- 
bernadores della  ,  y  miro  por  su  salud  mucho  mas 
que  por  la  mia ,  estudiando  de  noche  y  de  dia ,  y 
tanteando  la  complexión  del  Gobernador  para  acer- 
tar a  curarle  quando  cayere  enfermo ,  y  lo  principal 
que  hago  es  asistir  á  sus  comidas  y  cenas  ,  y  a  de- 
xarle  comer  de  lo  que  me  parece  que  le  conviene, 
y  á  quitarle  lo  que  imagino  que  le  ha  de  hacer  da- 
ño y  5er  nocivo  al  estomago ,  y  asi  mandé  quitar  el 
plato  de  la  fruta  por  ser  demasiadamente  húmeda, 
y  el  plato  del  otro  manjar  también  le  mandé  qui- 
tar por  ser  demasiadamente  caliente ,  y  tener  mu- 

I  Macse  Coral.  .£sto  es  ^  como  juego  de  manos  ^  que 
t.ambien  se  decia  juego  de  pasa  pasa.  Covarruhias  en  sü  Te- 
soro en  la  palabra  Coral  dice  que  el  charlatán  ó  jugador  de 
manos  se  despojaba  de  sus  vestidos  para  hacer  sus  juegos, 
y  se  quedaba  en  una  chaqueta  ó  ajustador  encarnado  ce 
mo  el  coral  ^  y  por  eso  le  llamaban  maese  Coral.  Dixo  Que' 
vedo  en  su  Thalia  *. 

DI  en  pasa  pasa  de  bolsas, 
Y  en  masicoral  de  muebles. 
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chas  especias  que  acrecientan  la  sed :  y  el  que  mu* 
cho  bebe ,  mata  y  consume  el  húmedo  radical ,  don- 
de  consiste  la  vida.  Desa  manera  aquel  plato  de 
perdices  que  están  alli  asadas  ,  y  á  mi  parecer 
bien  sazonadas ,  no  me  harán  algún  daño.  A  lo  que 
el  medico  respondió :  esas  no  comerá  el  señor  Go- 
bernador entanto  que  yo  tubiere  vida.  Pues  por- 
que ?  dixo  Sancho.  Y  el  medico  respondió :  ^porque 
nuestro  maestro  Hipocacres,  norte  y  luz  de  la  Me- 
dicina 9  en  un  aforismo  suyo  dice :  omnis  saturatio 
mala ,  perdieis  autem  f  essima.  Quiere  decir :  toda 
hartazga  es  mala ,  fero  la  de  las  perdices  malisi^ 
ma  ' .  Si  eso  es  asi ,  dixo  Sancho ,  vea  el  señor  Doc- 
tor de  quantos  manjares  hay  en  esta  mesa  qual  me 
hará  mas  provecho ,  y  qual  menos  daño ,  y  dexe- 
me  comer  del  sin  que  me  le  apalee ,  porque  por  vi- 
da del  Gobernador*  [y  asi  Dios  me  le  dexe  gozar] 
que  me  muero  de  hambre ,  y  el  negarme  la  comi- 
da y  aunque  le  pese  al  señor  Doctor  y  él  mas  me 
diga  ,  antes  sera  quitarme  la  vida ,  que  aumentár- 
mela. Vuesa  merced  tiene  razón ,  señor  Goberna- 
dor ,  respondió  el  medico ,  y  asi  es  mi  parecer  que 


1  Malísima.  En  los  autores  médicos  no  se  halla  este 
aforismo  ^y  st  el  siguiente  :  omnis  saturatio  mala ,  pañis  au- 
tem pessima.  Acaso  Cervantes  substituyó^  por  aplicarlo  a 
su  intención^  perdieis  en  lugar  de  pañis.  En  la  edicioti pri- 
mera se  decia  por  yerro  perdices. 

2  Por  vida  del  Gobernador.  Asi  se  lee  en  la  primera 
edición  y  en  todas  las  demás  en  lugar  de  por  vida  del  Go» 
biemo ,  que  es  como  se  leerla  sin  duda  en  el  original  del  au- 
tor ,  como  lo  prueba  la  espresion  de  [  y  así  Dios  me  le  de- 
xe gozQi']  pues  el  articulo  relativo  le  debe  recaer  sobre  el 
Gobierno ,  y  el  sentido  impide  qut  rtcayga  sobre  el  Go- 
bernador. 


\ 
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vuesa  merced  no  coma  de  aquellos  conejos  guisa- 
dos que  alli  están ,  porque  es  manjar  peliagudo :  de 
aquella  ternera ,  sí  no  mera  asada  y  en  adobo  j  aun 
se  pudiera  probar ,  pero  no  hay  para  que.  Y  San- 
cho dixo :  aquel  platonazo ,  que  está  mas  adelante 
vahando ,  me  parece  que  es  olla  podrida ,  que  por 
la  diversidad  de  cosas ,  que  en  las  tales  ollas  podri- 
das hay ,  no  podre  dexar  de  topar  con  alguna  que 
me  sea  de  gusto  y  de  provecho.  Absit ,  dixo  el 
medico ,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal  pensamien- 
to :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor  mantenimien- 
to que  una  olla  podrida :  alia  las  ollas  podridas  pa- 
ra los  Canónigos ,  ó  para  los  Rectores  de  colegios; 
ó  para  las  bodas  labradorescas ,  y  dexennos  libres 
las  mesas  de  los  Gobernadores  ^  donde  ha  de  asistir 
todo  primor  y  toda  atildadura :  y  la  razón  es  ,  por- 
que siempre  y  adoquiera  y  de  quienquiera  son  mas 
estimadas  las  medicinas  simples ,  que  las  compues^ 
tas  y  porque  en  las  simples  no  se  puede  errar ,  y  en 
las  compuestas  sí ,  alterando  la  cantidad  de  las  co- 
sas de  que  son  compuestas :  mas  lo  que  yo  sé  que 
ha  de  comer  el  señor  Gobernador  ahora  para  con^ 
servar  su  salud  y  corroborarla ,  es  un  ciento  de  ca- 
nutillos de  suplicaciones  y  unas  tajadicas  subtiles 
de  carne  de  membrillo ,  que  le  asienten  el  estoma- 
go y  le  ayuden  á  la  digestión ' .  Oyendo  esto  San- 

I  Le  ayuden  á  la  digestión.  En  el  libro  de  las  Etique" 
tas  de  Carlos  ,  Duque  de  Borgo^a^  que  después  fueron  in^ 
troducidas y  adoptadas  en  el  palacio  de  los  Reyes  deEspa* 
fm  de  la  casa  de  Austria ,  se  lee  la  siguiente  según  dice 
Olivier  de  la  Marcha,  autor  del  libro  \  el  Duque  tiene  seis 
doctores  en  Medicina  ,  y  sirven  de  visitar  la  persona  y  el  es- 
tado de  la  salud  del  Principe ,  y  quando  el  Duque  está  i  1' 
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cbo ,  se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla,  y  miró 
de  hito  en  hito  al  tal  medico ,  y  con  voz  grave  le 
preguntó  cómo  se  llamaba  y  dónde  habia  estudia- 
do. A  lo  que  él  respondió  :  yo ,  señor  Gobernador» 
me  llamo  el  doctor  Pedro  Redo  de  Agüero ,  y  soy 
natural  de  un  lugar,  llamado  Tirteafuera ,  que  está 
entre  Caraqüel  y  Almodobar  del  Campo  á  la  ma- 
no derecha ,  y  tengo  el  grado  de  doctor  por  la  uni- 
versidad de  Osuna.  A  lo  que  respondió  Sancho, 
todo  encendido  en  colera  :  pues ,  señor  doctor  Pe* 
dro  Recio  de  mal  Agüero ,  natural  de  Tirteafuera, 
lugar  que  está  á  la  derecha  mano  como  vamos  de 
Caraqüel  á  Almodobar  del  Campo ,  graduado  en 
Osuna  '  ,  quíteseme  luego  de  delante ;  si  no ,  voto 
al  sol  y  que  tome  un  garrote ,  y  que  á  earrotazos, 
comenzando  por  él ,  no  me  ha  de  quedar  medico 
en  toda  la  ínsula ,  alómenos  de  aquellos  que  yo  en-r 
tienda  que  son  ignorantes ;  que  á  los  médicos  sa* 
bies,  prudentes  y  discretos  los  pondré  sobre  mi 
cabeza ,  y  los  honraré  como  á  personas  divinas :  y 

mesa,  los  mismos  están  detrás  de  él  y  miran  qué  viandas  y 
platos  se  sirven  al  Duque ,  y  le  aconsejan  según  á  su  parecer 
qué  viandas  le  son  mas  provechosas  &c.  IBihlioteca  Real^ 
est,  AA.  cod,  £ji..  ]  El  mismo  Olivier  refiere  un  caso  que 
sucedió  al  duque  Felipe  con  uno  de  estos  médicos ,  que  co* 
mo  á  nuestro  Gobernador  le  prohibía  comer  los  mejores  pía* 
tos  y  bocados ,  para  comérselos  él  después ,  cuya  relación 
se  omite  por  su  mucha  prolixidad.  Por  medio  del  doctor  Pe» 
dro  Recio  intentó  reprehender  Cervantes  la  miserable  su* 
jecion ,  que  algunos  señores  prestaban  á  los  médicos  im* 
prudentes. 

I  £n  Osuna.  El  licenciado  Pero  Pérez ,  cura  del  Lu- 
gar de  Don  Quixote^  estaba  graduado  en  la  universidad 
de  Sigüenza.  Para  saber  el  concepto ,  que  hacia  Cervantes 
de  estos  grados  ,  véase  la  nota  ae  la  P.  /.  t,  L  c.  /.  p.  6. 
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vuelvo  á  decir  que  se  me  vaya  Pedro  Recio  de 
aqui ,  si  no  y  tomaré  esta  silla,  donde  estoy  sentado, 
y  se  la  estrellaré  en  la  cabeza ;  y  pidanmelo  en  re- 
sidencia f  que  yo  me  descargaré  con  decir  que  hice 
servicio  á  Dios  en  matar  á  un  mal  medico ,  verdu- 
go de  la  República.  Y  denme  de  comer  ,  ó  si  no, 
tómense  su  Gobierno  ,  que  oficio  que  no  da  de  co« 
mer  á  su  dueño ,  no  vale  dos  habas.  Alborotóse  el 
doctor  viendo  tan  colérico  al  Gobernador ,  y  qui- 
so hacer  tirteafuera  de  la  sala  ' ;  sino  que  en  aquel 
instante  sonó  una  corneta  de  posta  en  la  calle ,  y 
asomándose  el  maestresala  á  la  ventana,  volvió  di* 
ciendo :  correo  viene  del  Duque  mi  señor ,  algún 
despacho  debe  de  traer  de  importancia.  Entró  el 


I     Quiso  hacer  tirteafuera  de  la  sala.  Juega  aqui  Cet" 
V antes  de  la  palabra  tirteaíiiera.  Tirteafuera  es ,  como  se 
ha  visto ,  nombre  propio  de  un  lugar  de  la  Mancha  Ba- 
xa ,  de  que  hizo  también  mención  en  el  siglo  JCIV,  el  Rey 
2>.  Alonso  XI,  en  el  Libro  de  la  Montería ,  donde  ha- 
blando de  los  montes ,  que  hay  acia  Calatrava  dice :  la 
sierra  de  Tlrateafuera  é  el  valle  de  Juan  Pérez  es  todo  un 
monte  :  [/»/.  6^,  h.']y  en  este  pasage  usa  nuestro  autor 
de  la  misma  palabra  para  denotar  que  amedrentado  el 
medico  con  las  amenazas  del  gobernador  Sancho  Panza^ 
quiso  salirse  6  retirarse  de  la  sala ,  que  eso  significa  tir- 
teafuera, (f  tlrateafuera ,  como  dixo  Pedro  Simón  Abril ,  tra^ 
duciendo  el  lugar  del  Eunuco  de  Terencio  en  que  la  criO" 
da  Pythias  dice  al  mancebo  Cherea : 

En  buena  fe  que  n¡  yo  osarla 

Darte  á  guardar  nada ,  ni  menos  guardarte 

Yo.  Tlrateafuera. 

[  Ñeque  pol  servandum  tihi 
Quidquam  daré  ausim ,  ñeque  te  servare*-Afage  te» 
Act.  V.  scen.  11.  ] 
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el  correo  sudando  y  asustado ,  y  sacando  un  pliego 
del  seno  le  puso  en  las  manos  del  Gobernador ,  y 
Sancho  le  puso  en  las  del  mayordomo,  á  quiea 
mandó  leyese  el  sobrescrito ,  que  decia  así : 

,y  A  Don  Saneólo  Panza ,  Gobernador  de  la  In- 
,>  sula  Barataría^  en  su  propia  mano,  ó  en  las  de  sii 
„  Secretario/' 

Oyendo  lo  qual  Sancho ,  dixo :  quién  es  aquí 
mi  secretario  ?  Y  uno  de  los  que  presentes  estaban, 
respondió:  yo ,  señor,  porque  sé  leer  y  escribir, 
y  soy  vizcaino.  Con  esa  añadidura ,  dixo  Sancho, 
bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  Emperador  * : 

I  Secretario  del  mismo  Emperador.  Fuelo  con  efecto  del 
Emperador  Carlos  Fl  Martin  de  Gaztelu ,  y  lo  fueron 
igualmente  otros  en  tiempo  de  Cervantes ,  promovidos  por 
ti  valimiento  de  D,  Juan  Idiaquez ,  secretario  y  consejera 
de  Estado  de  Felipe  II.  y  III,  Hace  mención  de  ellos  Fr. 
Jayme  de  Bleda  en  la  Vida  de  S.  Isidro.  A  instancm 
[viene  á  decir  en  el  Trat.  2.  pag.  266.]  ^^  2>.  Juan  Idia- 
quez,  hijo  de  Madrid ,  aunque  su  descendencia  es  de  Gui- 
púzcoa ,  hizo  Felipe  III.  merced  a  D,  Martin  y  D,  Fran^ 
cisco  de  Idiaquez,  sus  deudos ,  de  las  plazas  de  las  secre- 
tarias de  lS*tado  ^y  después  á  Antonio  de  Aroztegui,  que 
se  crió  cerca  de  su  persona  ;  y  para  secretario  del  Consejo 
de  Guerra  nombró  el  Rey  á  su  hermano  Martin  de  Aroz- 
tegui  \  y  fueron  también' ucretariós  Lorenzo  dt  Aguirrc^ 
Juan  de  Mancicidor,  y  Juan  de  Insausti^y  otros  mi^ 
nistros  que  fueron  hectairas  del  misnío  2>.  Juan  de  Idim* 
juez. 

El  carácter ,  que  atribuye  aqui  Cervantes  á  los  natu- 
rales de  Vizcaya ,  parece  exagerado  ,  pues  muchos  junta- 
ban con  la  habilidad  de  escribir  bien  enucha  capacidad^ 
y  espedicion  en  los  negocios :  y  esta  practica  hace  tal  vez 
ventajas  á  la  especulativa  de  la  gente  docta ,  como  prue- 
ba un  autor  nuestro  del  siglo  pasado  en  un  discurso  que 
imprimió,  intitulado i  Apología  áJa  Experiencia.  [Biblio- 
teca Real,  0st.  £.  coi»  i¡6* p.  J4J-'\JParece  también  quif 

T,  II,  p.  //.  f 
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abrid  ese  pliego ,  y  mirad  lo  que  dice.  Hizolo  asi 
el  recien  nacido  secretario ,  y  habiendo  leido  lo  que 
decia,  dixo  que  era  negocio  para  tratarle  a  solas. 
Mando  Sancho  despejar  la  sala ,  y  que  no  queda- 
sen en  ella  sino  el  mayordomo  y  el  maestresala ,  y 
los  demás  y  el  medico  se  fueron  ;  y  luego  el  secre- 
tario leyó  la  carta ,  que  asi  decia  : 

yy  A  mi  noticia  ha  llegado ,  ;eñor  Don  Sancho 
y,  Panza ,  que  unos  enemigos  mios  y  desa  ínsula  la 
9, han.de  dar  un  asalto  ñírioso  no  sé  que  noche: 
„  conviene  velar  y  estar  alerta ,  porque  no  le  to- 
„  men  desapercebido.  Sé  tan^ien  por  espias  yerda- 
^1  deras  que  han  entrado  en  ese  Lugar  quatro  per- 
,,  sonas  disfrazadas  para  quitaros  la  vida ,  porque  se 
„  temen  de  vuestro  ingenio ;  abrid  el  ojo  ,  y  mirad 
^,  quien  llega  á  hablaros ,  y  no  comáis  de  cosa  que 
9,  os  presentaren.  Yo  tendré  cuidado  de  socorreros, 
„  si  os  vieredes  en  trabajo  ,  y  en  todo  haréis  como 
„  se  espera  de  vuestro  entendimiento.  Deste  Lugar 
,,  á  diez  y  seis  de  agosto ,  á  las  quatro  de  la  ma- 
„  ñaña  * .  Vuestro  amigo  el  Duque." 

Quedó  atónito  Sancho ,  y  mostraron  quedarlo 
asimismo  los  circunstantes ,  y  volviéndose  al  mayor- 
domo le  dixo :  lo  que  agora  se  ha  de  hacer »  y  ha 
de  ser  luego ,  es  meter  en  un  calabozo  al  doctor 


fue  una  especie  de  inadvertencia  ofender  á  los  poderosos ,  de 
fuienes  podía  esperar  le  mejorasen  la  fortuna ,  de  que  tan- 
to se  quejaba  ;  si  ya  no  fue  algún  desahogo  de  su  libertad 
jilosofica ,  considerándose  á  sí  tan  desvalido  con  tanto  mé- 
rito ,  y  a  otros  premiados  no  con  tanto.  Véase  también  el 
Secretario  de  2>.  Francisco  Bermudez  de  Pedraza. 

I     De  la  mañana.  Este  dia  y  esta  hora  serian  acaso 
las  mismas  en  que  Cervantes  escribió  esta  carta* 


í 
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Recio ,  porque  sí  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser 
él ,  y  de  muerte  adminicula  y  pésima ,  como  es  la 
de  la  hambre.  También ,  dixo  el  maestresala ,  mo 
parece  á  mí  que  vuesa  merced  no  coma  de  todo  lo 
que  está  en  esta  mesa ,  porque  lo  han  presentado 
unas  monjasy  y  como  suele  decirse :  detras  de  la  cruz 
está  el  diablo.  No  lo  niego ,  respondió  Sancho ,  y 
por  ahora  denmoiun  pedazo  de  pan  y  obra  de  qua- 
tro  libras  de  uvas ,  que  en  ellas  no  podra  venir  ve- 
neno ,  porque  en  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer: 
si  es  que  hemos  de  estar'  prontos  para  estas  bata- 
las  que  nos  amenazan  ,  menester  sera  estar  bien 
mantenidos ,  porque  :  tripas  llevan  corazón  ,  que 
no  corazón  tripas :  y  vos  ,  secretario ,  responded  al 
Duque  mi  señor ,  y  decidle  que  se  cumplirá  lo  que 
manda  como  lo  manda  ,  sin  faltar  punto;  y  daréis 
de  mi  parte  un  besamanos  á  mi  señora  la  Duque- 
sa ,  y  que  le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con 
un  propio  mi  carta  y  mi  lio  á  mi  muger  Teresa  • 
Panza ,  que  en  ello  recibiré  mucha  merced ,  y  ten- 
dré cuidado  de  servirla  *  con  todo  lo  que  mis  fuer- 
zas alcanzaren ;  y  de  camino  podéis  encaxar  un  be- 
samanos á  mi  señor  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
porque  vea  que  soy  pan  agradecido ;  y  vos ,  como 
buen  secretario  y  cerno  buen  vizcaíno ,  podéis  aña- 
dir todo  lo  que  quisieredes  y  mas  viniere  á  cuento; 
y  álcense  estos  manteles ,  y  denme  á  mí  de  comer, 
que  yo  me  avendré  con  quantas  espias ,  y  matado- 
res y  encantadores  vinieren  sobre  mi  y  sobre  mi  ín- 
sula. ' 

1  Servirla..  ÍF«  la  frimera  impresión  se  decía  escribirla; 
que  se  ha  teñido  for  errata  de  imprenta;  manifiesta  ^  adop* 
tada  en  todas  las  ediciones  fue  he  visto. 
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En  esto  entró  un  page ,  y  díxo :  aquí  está  un 
labrador  negociante ,  que  quiere  hablar  á  Vuestra 
Señoria  en  un  negocio ,  según  él  dice ,  de  mucha 
importancia.  Estraño  caso  es  este ,  dixo  Sancho, 
¿estos  negociantes:  ¿es  posible  quesean  tan  necios, 
que  no  echen  de  ver  que  semejantes  horas  como  es- 
tas no  son  en  las  que  han  de  venir  a  negociar  ?  ¿  por 
ventura  los  que  gobernamos ,  los  que  somos  jueces, 
so  somos  hombres  de  carne  y  de  hueso ,  y  que  es 
menester  que  nos  dexen  descansar  el  tiempo  que  la 
necesidad  pide ,  smo  que  quieren  que  seamos  he- 
chos de  piedra  marmol  ?  por  Dios  y  en  mi  concien- 
cia ,  que  si  me  dura  el  Gobierno  (]que  no  durará 
según  se  me  trasluce  3  que  yo  ponga  en  pretina  á 
mas  de  un  negociante  :  agora  decid  á  ese  buen 
hombre  que  entre;  pero  adviértase  primero  no  sea 
alguno  de  los  espias,  ó  matador  mió.  No  señor, 
respondió  el  page ,  porque  parece  una  alma  de  can- 
taro  ,  y  yo  sé  poco ,  ó  él  es  tan  bueno ,  como  el 
buen  pan.  No  hay  que  temer ,  dixo  el  mayordo- 
mo ,  que  aqui  estamos  todos.  ¿  Seria  posible ,  dixo 
Sancho ,  maestresala ,  que  agora  que  no  está  aqui  el 
doctor  Pedro  Recio ,  que  comiese  yo  alguna  cosa 
de  peso  y  de  sustancia ,  aunque  fuese  un  pedazo  de 
pan,  y  una  cebolla?  Esta  noche  á  la  cena  se  saris- 
fura  la  falta  de  la  comida ,  y  quedara  Vuestra  Se- 
ñoria satisfecho  y  pagado ,  dixo  el  maestresala.  Dios 
lo  haga ,  respondió  Sancho.  Y  en  esto  entró  el  La- 
brador ,  que  era  de  muy  buena  presencia ,  y  de  mil 
leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena 
alma.  ío  primero  que  dixo  fiíe  :  quien  es  aqui  el 
señor  Gobernador  ?  Quien  ha  de  ser ,  respondió  el 
secretario,  sino  el  que  está  sentado  en  la  silla.  Ha- 
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millome  pues  á  su  presencia ,  dixo  el  Labrador ,  y 
poniéndose  de  rodillas ,  le  pidió  la  mano  para  be- 
sársela. Negosela  Sancho ,  y  mandó  que  se  levan- 
tase y  dixese  lo  que  quisiese.  Hizolo  asi  el  Labra- 
dor ,  y  luego  dixo :  yo ,  señor ,  soy  labrador ,  na* 
tural  de  Miguel  Turra ,  un  lugar  que  está  dos  le- 
guas de  Ciudad  Real.  Otro  Tirteafuera  tenemos? 
dixo  Sancho :  decid  ,  hermano ,  que  lo  que  yo  os 
sé  decir  es  que  sé  muy  bien  á  Miguel  Turra ,  y 
que  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo.  £s  pues  el 
caso  ,  señor  ^  prosiguió  el  Labrador ,  que  yo  por  la 
misericordia  de  Dios  soy  casado  en  paz  y  en  haz 
de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana :  tengo  dos 
hijos  estudiantes ,  que  el  menor  estudia  para  Bachi- 
ller y  y  el  mayor  para  Licenciado :  soy  viudo ,  por- 
que se  murió  mi  muger ,  ó ,  por  mejor  decir ,  me  la 
mató  un  mal  medico ,  que  la  purgó  estando  preña- 
da,  y  si  Dios  fuera  servido  que  saliera  á  luz  el 
parto  y  fuera  hijo ,  yo  le  pusiera  á  estudiar  para 
Doctor  f  porque  no  tubiera  Invidia  á  sus  hermanos 
el  Bachiller  y^l  Licenciado.  De  modo ,  dixo  San- 
cho y  que  si  vtiestra' muger  no  se  hubiera  muerto, 
6  la  hubieran  muerto ,  vos  no  fuerades  agora  viu- 
do. No  señor  ,  en  ninguna  manera ,  respondió  el 
Labrador.  Medrados  estamos ,  replicó  Sancho:  ade* 
lante,  hermano^  que  es  hora  de  dormir,  mas  que 
de  negociar.  Digo  pues ,  dixo  el  Labrador ,  que  es- 
te mi  hijo ,  que  ha  de  ser  Bachiller ,  se  enamoró  en 
el  mesmo  pueblo  de  una  doncella ,  llamada  Clara 
Perlerina ,  hija  de  Andrés  Perlerino ,  labrador  ri- 
quísimo :  y  este  nombre  de  Perlerines  no  les  viene 
de  abolengo ,  ni  otra  alcurnia,  sino  porque  todos 
los  deste  linage  son  perláticos ,  y  por  mejorar  el 
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nombre  los  llaman  Perlerines ;  aunque  si  va  á  do- 
cir  la  verdad  ,  la  doncella  es  como  una  perla  orien- 
tal ,  y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor 
del  campo ,  por  el  izquierdo  no  tanto ,  porque  le 
falta  aquel  ojo ,  que  se  le  saltó  de  viruelas ;  y  aun- 
que los  hoyos  del  rostro  son  muchos  y  grandes, 
dicen  los  que  la  quieren  bien  que  aquellos  no  son 
hoyos  sino  sepulturas ,  donde  se  sepultan  las  almas 
de  sus  amantes.  £s  tan  limpia ,  que  por  no  ensu' 
ciar  la  cara  trae  las  narices ,  como  dicen ,  arre- 
mangadas ,  que  no  parece  sino  que  van  huyendo 
de  la  boca ,  y  con  todo  esto  parece  bien  por  estre- 
mo j  porque  tiene  la  boca  grande ,  y  á  no  faltarle 
diez  ó  doce  dientes  y  muelas,  pudieran  pasar  y  echar 
raya  entre  las  mas  bien  formadas  ;  de  los  labios  no 
tengo  que  decir ,  porque  son  tan  sutiles  y  delica- 
dos ,  que  si  se  usaran  aspar  labios ,  pudieran  hacer 
dellos  una  madexa ;  pero  como  tienen  diferente  co* 
lor  de  la  que  en  los  labios  se  us^  comunmente ,  pa- 
recen milagrosos ,  porque  son  jaspeados  de  azul ,  y 
verde ,  y  aberengenado :  y  perdonepip  el  señor  Go- 
bernador, si  por  tan  menudo  voy  pintando  las  par- 
tes de  la  que  alfin  alfin  ha  de  ser  mi  hija ,  que  la 
quiero  bien  y  no  me  parece  mal.  Pintad  lo  que 
quisieredes ,  dixo  Sancho ,  que  yo  me  voy  recrean- 
do en  la  pintura ,  y  si  hubiera  comido ,  no  hubie- 
ra mejor  postre  para  mí  que  vuestro  retrato.  Eso 
tengo  yo  por  servir ,  respondió  el  Labrador ;  pero 
tiempo  vendrá  en  que  seamos ,  si  ahora  no  somos: 
y  digo^  señor,  que  si  pudiera  pintar  su  gentileza 
y  la  altura  de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de  admiración; 
pero  no  puede  ser  á  causa  de  que  ella  está  ago- 
viada  y  encogida ,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca, 
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y  con  todo  eso  se  echa  bien  de  ver  que  si  se  pu- 
diera levantar  ,  diera  con  la  cabeza  en  el  techo ;  y 
ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  á  mi  Ba-* 
chillar ,  sino  que  no  la  puede  estender »  que  esta 
añudada ,  y  con  todo  en  las  uñas  largas  y  acanala- 
das se  muestra  su  bondad  y  buena  hechura.  Está 
bien ,  dixo  Sancho ,  y  haced  cuenta ,  hermano »  que 
ya  la  habéis  pintado  de  los  pies  a  la  cabeza :  qué  es 
lo  que  queréis  ahora  ?  y  venid  al  punto  sin  rodeos, 
ni  callejuelas ,  ni  retazos  »  ni  añadiduras.  Querría, 
señor ,  respondió  el  Labrador ,  que  vuesa  merced 
me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  favor  pa^ 
ra  mi  consuegro  ,  suplicándole  sea  servido  de  que 
este  casamiento  se  haga ,  pues  no  somos  desiguales 
en  los  bienes  de  fortuna  y  ni  en  los  de  la  naturale- 
za ;  porque  para  decir  la  verdad ,  señor  Goberna- 
dor ,  mi  hijo  es  endemoniado ,  y  no  hay  dia  que 
tres ,  ó  quatro  veces  no  le  atormenten  los  malignos 
espiritus ;  y  de  haber  caido  ima  vez  en  el  fuego 
tiene  el  rostro  arrugado  como  pergamino  ,  y  los 
ojos  algo  llorosos  y  manantiales ;  pero  tiene  una  con- 
dición de  un  ángel ,  y  sino  es  que  se  aporrea  y  se 
da  de  puñadas  él  mesmo  a  sí  mesmo ,  fuera  un  ben- 
dito. Queréis  otra  cosa ,  buen  hombre  ?  replicó  San- 
cho. Otra  cosa  querría ,  dixo  el  Labrador ,  sino  que 
no  me  atrevo  á  decirlo;  pero  vaya ,  que  enfín  no  se 
me  ha  de  podrir  en  el  pecho ,  pegue  ó  no  pegue* 
Digo ,  señor ,  que  querría  que  vuesa  merced  me 
diese  trecientos  ,  ó  seiscientos  ducados  para  ayuda 
de  la  dote  de  mi  Bachiller:  digo  para  ayuda  de 
poner  su  casa ,  porque  enfin  han  de  vivir  por  sí ,  sin 
estar  sujetos  a  las  impertinencias  de  los  suegros. 
Mirad  ,  si  queréis  btra  cosa ,  dixo  Sancho ,  y  no  la 


88         DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

dexeis  de  decir  por  empacho  ni  por  vergüenza.  No 
por  cierto ,  respondió  el  Labrador.  Y  apenas  dixo 
esto ,  quando  levantándose  en  pie  el  Gobernador^ 
asió  de  la  silla  en  que  estaba  sentado ,  y  dixo :  vo- 
to á  tal ,  Don  patán ,  rustico  y  malmirado  y  que  si 
no  os  apartáis  y  ascondeis  luego  de  mi  presencia, 
que  con  esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza.  Hide- 
puta,  bellaco,  pintor  del  mesmo  demonio,  y  á  estas 
horas  te  vienes  a  pedirme  seiscientos  ducados?  y 
donde  los  tengo  yo ,  hediondo  ?  y  porque  te  los  ha* 
bia  de  dar ,  aunque  los  tubíera ,  socarrón  y  mente- 
cato? y  que  se  me  da  á  mí  de  Miguel  Turra,  ni  de 
todo  el  linage  de  los  Perlerines?  Va  de  mí,  digo; 
si  no  ,  por  vida  del  Duque  mi  señor ,  que  haga  lo 
que  tengo  dicho :  tu  no  debes  de  ser  de  Miguel 
Turra ,  sino  algún  socarrón  ,  que  para  tentarme  te 
ha  enviado  aqui  el  infierno.  Dime ,  desalmado ,  aun 
no  ha  dia  y  medio  que  tengo  el  Gobierno ,  y  ya 
quieres  que  tenga  seiscientos  ducados  ?  Hizo  de  se- 
ñas el  maestresala  al  Labrador  que  se  saliese  de  la 
sala ,  el  qual  lo  hizo  cabizbaxo ,  y  al  parecer  teme- 
roso de  que  el  Gobernador  no  executase  su  colera, 
que  el  bellacon  supo  hacer  muy  bien  su  oficio.  Pe- 
ro dexemos  con  su  colera  á  Sancho ,  y  ándese  la 
paz  en  el  corro ,  y  volvamos  á  Don  Quixote ,  que 
le  dexamos  vendado  el  rostro  y  curado  de  las  ga- 
tescas heridas ,  dé  las  quales  no  sanó  en  ocho  dias: 
en  uno  de  los  quales  le  sucedió  lo  que  Cide  Ha- 
mete  promete  de  contar  con  la  puntualidad  y  ver- 
dad que  suele  contar  las  cosas  de  esta  historia ,  por 
mínimas  que  sean. 
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CAPITULO    XLVIII. 

2>S  10  QUE  L£  SUCEDIÓ  A  DON  QUIXOTE  CON  DO- 

^A  HODRIGUEZ  LA  DUEÑA  DE  LA  DUQUESA  ,  CON 

ÓTEOS  ACONTECIMIENTOS  DIGNOS  DE  ESCEITU- 

EA  Y  DE  MEMORIA  ETEENA. 

• 

•ademas  estaba  mohíno  y  malencolico  el  mal  fe- 
ríelo Don  Quixote ,  vendado  el  rostro ,  y  señala- 
do no  por  la  mano  de  Dios ,  sino  por  las  uñas  de 
un  gato :  desdichas  anexas  á  la  andante  caballería. 
Seis  dias  estubo  sin  salir  en  publico ,  en  una  noche 
de  las  quales ,  estando  despierto  y  desvelado ,  pen- 
sando en  sus  desgracias  y  en  el  perseguimiento  de 
Altisidora ,  sintió  que  con  una  llave  abrian  la  puer- 
ta de  su  aposento ,  y  luego  imaginó  que  la  enamo- 
rada doncella  venia  para  sobresaltar  su  honestidad, 
y  ponerle  en  condición  de  faltar  á  la  fe  que  guar- 
dar debia  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso.  No, 
dixo ,  creyendo  a  su  imaginación ;  f  y  esto  con  voz 
que  pudiera  ser  oida3  no  ha  de  ser  parte  la  mayor 
hermosura  de  la  tierra  paraque  yo  dexe  de  ade- 
rar la  que  tengo  grabada  y  estampada  en  la  mitad 
de  mi  corazón  y  en  lo  mas  escondido  de  mis  entra- 
ñas ;  ora  estes ,  señora  mia ,  transformada  en  cebo- 
lluda labradora ;  ora  en  ninfa  del  dorado  Tajo ,  te- 
xiendo  telas,  de  oro  y  sirgo  con^ puestas ;  ora  te  ten- 
ga Merlin  ,  ó  Montesinos  donde  ellos  quisieren, 
que  adondequiera  eres  mia ,  y  adoquiera  he  sido 
yo  y  he  de  ser  tuyo.  £1  acabar  estas  razones  y  el 
abrir  de  la  puerta  fue  todo  uno.  Púsose  en  pie  so- 
bre la  cama  ,  envuelto  de  arriba  abaxo  en  una  col- 


pO         DON  QVIXOTE  BE  LA  MANCHA. 

cha  de  raso  amarillo,  una  galocha  en  la  cabeza  ^  y 
el  rostro  y  los  vigores  vendados ,  el  rostro  por  los 
aruños ,  los  vigotes  porque  no  se  le  desmayasen  y 
cayesen :  en  el  qual  trage  parecia  la  mas  estraor* 
diñaría  fantasma  que  se  pudiera  pensar.  Clavó  los 
ojos  en  la  puerta ,  y  quando  esperaba  ver  entrar  por 
ella  á  la  rendida  y  lastimada  Altisidora ,  vio  entrar 
á  una  reverendísima  dueña  con  unas  tocas  blancas» 
repulgadas ,  y  luengas  tanto ,  que  la  cubrían  y  en- 
mantaban desde  los  pies  á  la  cabeza.  Entre  los  de- 
dos de  la  mano  izquierda  traia  una  media  vela  en-* 
cendida ,  y  con  la  derecha  se  hacia  sombra ,  porque 
no  le  diese  la  luz  en  los  ojos ,  á  quien  cubrian  unos 
muy  grandes  antojos :   venia  pisando  quedito ,  y 
movia  los  pies  blandamente.  Miróla  Don  Quixote 
desde  su  atalaya ,  y  quando  vio  su  adeliño ,  y  notó 
su  silencio ,  pensó  que  alguna  bruxa  ó  maga  venia 
en  aquel  trage  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría, 
y  comenzó  a  santiguarse  con  mucha  priesa.  Fue- 
se llegando  la  visión,  y  quando  llegó  á  la  mitad 
del  aposento ,  alzó  los  ojos  ,  y  vio  la  priesa  con 
que  se  estaba  haciendo  cruces  Pon  Quixote ;  y  si 
él  quedó  medroso  en  ver  tal  figura  ,  ella  quedó  es- 
pantada en  ver  la  suya ,  porque  asi  como  le  vio  can 
alto  y  tan  amarillo ,  con  la  colcha  y  con  las  vendas 
-  que  le  desfiguraban  ,  dio  una  gran  voz  ,  diciendo: 
Jesús !  qué  es  lo  que  veo  ?  y  con  el  sobresalto  se  le 
cayo  la  vela  de  las  manos ;  y  viéndose  a  escuras, 
volvió  las  espaldas  para  irse ,  y  con  el  miedo  tro- 
pezó en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran  caida. 
Don  Quixote  temeroso  comenzó  á  decir  :  conjuro- 
te  ,  fantasma ,  ó  lo  que  eres ,  que  me  digas  quién 
eres ,  y  que  me  digas  qué  es  lo  que  de  mí  quieres: 
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si  eres  alma  en  pena»  dimelo ,  que  yo  haré  por  tí 
todo  quanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  porque  soy 
católico  cristiano  y  amigo  de  hacer  bien  á  todo  el 
mundo ,  que  para  esto  tomé  la  orden  de  la  caballe- 
ría andante  que  profeso ,  cuyo  ezercicio  aun  hasta 
hacer  bien  a  las  animas  del  purgatorio  se  estiende. 
La  brumada  dueña ,  que  oyó  conjurarse ,  por  su 
temor  coligió  el  de  Don  Quixote ,  y  con  voz  afli- 
gida y  baxa  le  respondió:  señor  Don  Quixote ,  (]si 
es  que  acaso  vuesa  merced  es  Don  Quixote  3  yo  no 
soy  fantasma ,  ni  visión ,  ni  alma  del  purgatorio, 
como  vuesa  merced  debe  de  haber  pensado ;  sino 
D?  Kodriguez ,  la  dueña  de  honor  de  mi  señora 
la  Duquesa  ,  que  con  una  necesidad  ,  de  aquellas 
que  vuesa  merced  suele  remediar ,  á  vuesa  merced 
vengo.  Digame ,  señora  D?  Rodríguez ,  dixo  Don 
Quixote ,  por  ventura  viene  vuesa  merced  á  hacer 
alguna  tercería  ?  porque  le  hago  saber  que  no  soy, 
de  provecho  para  nadie :  merced  á  la  sin  par  belle- 
za de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Digo  enfin, 
señora  D?  Rodríguez ,  que  como  vuesa  merced 
salve  y  dexe  á  una  parte  todo  recado  amoroso, 
puede  volver  á  encender  su  vela ,  y  vuelva  y  de- 
partiremos de  todo  lo  que  mas  mandare  y  mas  en 
gusto  le  viniere ,  salvando ,  como  digo ,  todo  inci- 
tativo melindre.  Yo  recado  de  nadie ,  señor  mió  ? 
respondió  la  dueña,  mal  me  conoce  vuesa  merced: 
sí » que  aun  no  estoy  en  edad  tan  prolongada ,  que 
Ole  acoja  á  semejantes  niñerías  ,  pues ,  Dios  loado, 
mi  alma  me  tengo  en  las  carnes  y  todos  mis  dien- 
tes y  muelas  en  la  boca ,  amen  de  unos  pocos  ,  que 
nie  han  usurpado  unos  catarros  ,  que  en  esta  tier- 
^ra  de  Aragón  son  tan  ordinarios :  pero  espéreme 
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vuesa  merced  un  poco,  saldré  á  encender  mi  vela, 
y  volvere  en  un  instante  á  contar  mis  cuitas ,  co- 
mo á  remediador  de  todas  las  del  mundo.  Y  sin 
esperar  respuesta  se  salió  del  aposento ,  donde  que- 
dó Don  Quixote  sosegado  y  pensativo  esperándo- 
la ;  pero  luego  le  sobrevinieron  mil  pensamientos 
acerca  de  aquella  nueva  aventura :  y  pareciale  ser 
mal  hecho  y  peor  pensado,  ponerse  en  peligro  de 
romper  á  su  señora  la  fe  prometida ,  y  deciase  á  sí 
mismo :  ¿  quien  sabe  si  el  diablo ,  que  es  sutil  y 
mañoso ,  querrá  engañarme  agora  con  una  dueña^ 
lo  que  no  ha  podido  con  Emperatrices  ,  Reynas, 
duquesas )  marquesas,  ni  condesas?  que  yo  he  oido 
decir  muchas  veces  y  a  muchos  discretos  que ,  si  él 
puede  ,  antes  os  la  daca  roma ,  que  aguileña :  ¿  j 
quien  sabe  si  esta  soledad ,  esta  ocasión  y  este  si-* 
lencio  despertará  mis  deseos  que  duermen ,  y  lia- 
ran que  al  cabo  de  mis  años  venga  á  caer  donde 
nunca  he  tropezado?  y  en  casos  semejantes  mejor 
es  huir  que  esperar  la  batalla.  Pero  yo  no  debo  de 
estar  en  mi  juicio ,  pues  tales  disparates  digo  y 
pienso ,  que  no  es  posible  que  una  dueña  toqui- 
blanca )  larga  y  antojuna  pueda  mover  ni  levantar 
pensamiento  lascivo  en  el  mas  desalmado  pecho  del 
mundo :  por  ventura  hay  dueña  en  la  tierra »  que 
tenga  buenas  carnes  ?  ¿  por  ventura  hay  dueña  en 
el  orbe ,  que  dexe  de  ser  impertinente ,  fruncida  y 
melindrosa  ?  afuera  pues ,  caterva  dueñesca  ,  inútil 
para  ningún  humano  regalo.  { O  quan  bien  hacia 
aquella  señora ,  de  quien  se  dice  que  tenia  dos 
dueñas  de  bulto  con  sus  antojos  y  almohadillas  al 
cabo  de  su  estrado ,  como  que  estaban  labrando ,  y 
tanto  le  servian  para  la  autoridad  de  la  sala  aque- 
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Uás  estatuas ,  como  las  dueñas  verdaderas !  Y  di* 
cíeodo  esto  se  arrojó  del  lecho  con  intención  de 
cerrar  la  puerta  y  no  dexar  entrar  á  la  señora  Ro- 
dríguez ;  mas  quando  la  llegó  á  cerrar ,  ya  la  se- 
ñora Rodriguez  volvia ,  encendida  una  vela  de  ce- 
la blanca ,  y  quando  ella  vio  á  Don  Quixote  de 
mas  cerca  envuelto  en  la  colcha  ,  con  ks  vendas, 
galocha ,  ó  becoquin  ,  temió  denuevo  ,  y  retiran* 
dose  atrás  como  dos  pasos ,  dixo  :  estamos  seguras, 
señor  caballero  ?  porque  no  tengo  á  muy  honesta 
Idñal  haberse  vuesa  merced  levantado  de  su  lecho. 
j^  mesmo  es  bien  que  yo  pregunte  ,  señora ,  res- 
pimdio  Don  Quixote :  y  asi  pregunto  si  estare  yo 
seguro  de  ser  acometido  y  forzado.  De  quién ,  ó  a 
quién  pedis ,  selñor  caballero ,  esa  seguridad  ?  res- 
«odio  la  dueña.  A  vos  y  de  vos  la  pido,  replicó 
^tm  Quixote ,  porque  ni  yo  soy  de  marmol ,  ni 
lél^  de  bronce ,  ni  ahora  son  las  diez  del  dia  ,  sino 
Qiedia  noche ,  y  aun  un  poco  mas  según  imagino, 
yVi^n  una  estancia  mas  cerrada  y  secreta,  que  lo 
lifebío  de  ser  la  cueva ,  donde  el  traidor  y  atrevido 
filéas  gozó  á  la  hermosa  y  piadosa  Dido;  pero 
^dme ,  señora ,  la  mano ,  que  yo  no  quiero  otra 
ti^uridad  mayor ,  que  la  de  mi  continencia  y  re- 
fino ,  y.  la  que  ofrecen  esas  reverendísimas  tocas.  Y* 
4isiendo  esto  ,  besó  su  derecha  iQsiho ,  y  la  asb  de 
k  suya ,  que  ella  le  dio  con  las  mesmas  ceremo« 
aias.  Aquí  hace  Cide  Haméte  un  paréntesis ,  y 
dice  que  por  Mahoma  que  diera  por  ver  ir  á  los 
dos  asi  asidos  y  trabados  desde  la  pu^ta  al  lecho 
la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenia.  Entróse  enfin 
Don  Quixote  "en  su  lecho ,  y  quedóse  D?  Rodri- 
guez sentada  en  una  silla  algo  desviada  de  1^  ca- 
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ma  y  no  quitándose  los  antojos  ni  la  vela.  Don  Qui- 
xote  se  acorrucó  y  se  cubrió  todo,  no  dexando 
mas  del  rostro  descubierto :  y  habiéndose  ios  dos 
sosegado  ,  el  primero  que  rompió  el  silencio  fiíe 
Don  Quixote ,  diciendo:  puede  vuesa  merced  aho- 
ra ,  mi  señpra  D?  Rodriguez  ,  descoserse  y  desbu- 
char todo  aquello  que  tiene  dentro  de  su  cuitado 
corazón  y  lastimadas  entrañas  ^  que  sera  de  mi  es- 
cuchada con  castos  oidos ,  y  socorrida  con  piadosas 
obras.  Asi  lo  creo  yo ,  respondió  la  dueña ,  que  de 
la  gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa  merced 
no  se  podia  esperar  sino  tan  cristiana  respuesta. 

£s  pues  el  caso ,  señor  Don  Quixote,  que,  aun- 
que  vuesa  merced  me  ve  sentada  en  esta  silla ,  y 
en  la  mitad  del  reyno  de  Aragón ,  y  en  habito  de 
dueña  aniquilada  y  asendereada ,  soy  natural  de  las 
Asturias  de  Oviedo ,  y  de  linage  que  atraviesan 
por  él  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provincia; 
pero  mi  corta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres, 
que  empobrecieron  antes  de  tiempo ,  sin  saber  co- 
mo ni  como  no  me  truxeron  á  la  corte  de  Madrid, 
donde  por  bien  de  paz  y  por  escusar  mayores  des- 
venturas mis  padres  me  acomodaron  á  servir  de 
doncella  de  labor  á  yna  principal  señora  :  y  quie- 
ro hacer  sabidor  á  vuesa  merced  que  en  hacer  vay- 
nillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echado  el  pie 
adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  dexaron 
sirviendo  y  se  volvieron  á  su  tierra ,  y  de  alli  á 
pocos  años  se  debieron  de  ir  al  cielo  ,  porque  eran . 
ademas  buenos  y  católicos  cristianos.  Quedé  huér- 
fana ,  y  atenida  al  miserable  salario  y  á  las  angus- 
tiadas mercedes ,  que  á  las  tales  criadas  se  suele 
dar  en  palacio :  y  en  este  tiempo ,  sínque  diese  yo 
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ocasión  á  ello ,  se  enamoró  de  mí  un  escudero  de 
casa  ,  hombre  ya  en  dias ,  barbudo  y  apersonado, 
y  sobre  todo  hidalgo  como  el  Rey ,  porque  era 
montañés.  No  tratamos  tan  secretamente  nuestros 
amores ,  que  no  viniesen  á  noticia  de  mi  señora ,  la 
qual  por  escusar  dimes  y  diretes ,  nos  casó  en  paz 
y  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Ro- 
mana ,  de  cuyo  matrimonio  nació  una  bija  para  re-^ 
matar  con  mi  ventura ,  si  alguna  tenia ,  no  porque 
yo  muriese  del  parto ,  que  le  tube  derecho  y  en 
sazón  y  sino  porque  desde  alli  á  poco  murió  mi  es- 
poso de  un  cierto  espanto  que  tubo ,  que  á  tener 
ahora  lugar  para  contarle ,  yo  sé  que  vuesa  mer- 
ced se  admirara.  Y  en  esto  comenzó  á  llorar  tier- 
namente ,  y  díxo  :  perdóneme  vuesa  merced  ,  se- 
ñor Don  Quixote ,  que  no  va  mas  en  mi  mano, 
porque  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal 
logrado ,  se  me  arrasan  los  ojos  de  lagrimas  :  vala- 
me  Dios ,  y  con  qué  autoridad  llevaba  á  mi  señó- 
la a  las  ancas  de  una  poderosa  muía  ,  negra  como 
el  mismo  azabache !  que  entonces  no  se  usaban  co- 
ches, ni  silUs ,  como  agora  dicen  que  se  usan,  y  las 
señoras  iban  a  las  ancas  de  sus  escuderos :  esto  alo- 
menos  no  puedo  dexar  de  contarlo ,  porque  se  note 
la  crianza  y  puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al 
entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid  ,  que  es 
algo  estrecha  ,  venia  á  salir  por  ella  un  alcalde  de 
Corte  con  dos  alguaciles  delante ,  y  así  como  mí 
buen  escudero  le  vio  ,  volvió  las  riendas  á  la  muía, 
dando  señal  de  volver  á  acompañarle  :  mi  señora, 
que  iba  á  las  ancas,  con  voz  baxa  le  decía :  qué  ha- 
céis., desventurado?  no  veis  que  voy  aquí  ?  El  al- 
calde de  comedido  detubo  la  rienda  al  caballo ,  y 
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dixole :  seguid^  señor ,  vuestro  camino ,  que  yo  soy 
el  que  debo  acompañar  á  mi  señora  D?  Casilda^ 
que  así  era  el  nombre  de  mi  ama.  Todavia  porfía- 
la mi  marido  con  la  gorra  en  la  mano  á  querer  ir 
acompañando  al  alcalde ' .  Viendo  lo  qual  mi  seño- 
ra ,  llena  de  colera  y  enojo  sacó  un  alfiler  gordo ,  ó 
creo  que  un  punzón  y  del  estuche ,  y  clavosele  por 
los  lomos  de  manera ,  que  mi  marido  dio  una  gran 
voz  ,  y  torció  el  cuerpo  de  suerte ,  que  dio  con  su 
señora  en  el  suelo.  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á 
levantarla  ,  y  lo  mismo  hizo  el  alcalde  y  los  algua- 
ciles. Alborotóse  la  Puerta  de  Guadalaxara ,  digo 
la  gente  valdia  que  en  ella  estaba ' .  Vinose  á  pie 

z     Acompañando  al  alcalde.  £1  embarazoso  y  escesivo 
ceremonial  de  cortesías  y  cumplimientos  ,  notado  aqui  por 
Cervantes ,  recibió  particular  aumento  en  España  en  to^ 
dos  los  estados  desde  que  reynó  en  ella  la  Casa  de  J^orgo* 
fia^  ó  de  Austria^  como  lo  prueba  este  caso  y  el  siguiente. 
D.  Alvaro  de  Oca,  oidor  de.  la  chanclllería  de  Granada, 
iba  en  litera  por  la  ciudad  con  D.  García  de  Salazar,  otro 
oidor.  Pasó  junto  á  un  corrillo  de  gente ,  en  donde  habia 
un  clérigo  principal ,  presbítero ,  y  le  quitó  el  sombrero ,  sin 
hacer  mucha  sumisión.  Parecíendole  al  oidor  que  le  había 
hecho  poca  cortesía ,  le  dixo  que  baxase  mas  el  sombrero.  A 
lo  qual  le  respondió  el  clérigo  :  que  para  cortesía  bastaba. 
£1  oidor  le  dixo  :  que  era  un  desvergonzado.  £1  clérigo  res- 
pondió :  que  61  lo  era.  Hizo  ademan  de  arrojarse  de  la  lite- 
ra. Detubole  el  compañero.  Prendió  el  provisor  al  clérigo. 
El  oidor  no  contento  con  esto  compuso  un  librico ,  en  que 
hablaba  licenciosamente  del  estado  eclesiástico ,  y  decía  mal 
de  la  calidad  del  clérigo.  £1  oidor  fue  castigado ,  habiéndo- 
se primero  recogido  el  libro  por  edictos  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Santa  Inquisición.  Noticias  de  Madrid  del  año  de 
x6jo.  \_  Biblioteca  Real ;  est.  H,  cod»  6£,foL  J07.] 

2  Que  en  ella  estaba.  Esta  puerta  era  una  Je  las  mas 
famosas  de  Madrid ,  de  la  qual  se  hace  mención  en  su 
Fuero  en  el  año  de  1202.  en  el  titulo  de  la  limpieza  de 
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mi  ama ,  y  mi  marido  acudió  en  casa  de  un  barbe* 
ro  f  diciendo  que  llevaba  pasadas  de  parte  á  parte 
las  entrañas.  Divulgóse  la  cortesia  de  mi  esposo 
tanto  f  que  los  muchachos  le  corrían  por  las  calles^ 

las  calles ,  previniendo  que  no  se  echasen  inmundicias  en 
ella.  Llamóse  de  Guadalaxara ,  no  solo  porque  por  ella  se 
salía  á  aquella  ciudad ,  sino  por  ser  mas  principal  que 
Alcalá,  Estaba  situada  en  la  calle  Mayor ,  como  enfren* 
te  de  la  entrada  6  embocadura  de  la  calle  de  los  Milanc" 
ses ,  y  de  Santiago  ,  como  lo  acreditaron  los  cimientos  des- 
cubiertos modernamente  con  ocasión  del  nuevo  empedra" 
do.  Era  magnifica ,  y  trae  de  ella  una  estampa  Colmena^ 
res  en  su  Historia  de  Segovia.  Habia  en  ella  un  relox  qué 
se  trasladó  á  la  torre  de  Santa  Cruz,  Asi  consta  de  Me^ 
morias  de  aquel  tiempo  [Biblioteca  Real  :  est.  G.  cod.  y 6* 
fol.  252.  y  est.  M.  cod.  26.  íq\,  246.  b.  ]  Ahora  no  hd 
quedado  de  esta  puerta  sino  el  nombre.  Quemóse  el  dia 
2.  de  septiembre  del  año  de  x^S^.  con  motivo  de  la  mul- 
titud de  luces  ^  con  que  la  mandó  iluminar  el  corregidor 
D.  Luis  de  Gaytan  para  solemnizar  la  Hueva  conquista 
del  reyno  de  Portugal ,  á  cuyo  incendio  compuso  un  dís- 
tico cronografico  Enrique  Coquo ,  poeta  flamenco  y  residen- 
te en  Madrid  [Biblioteca  Real  :  est.  M.  cod.  26.  íbl.  246. 
b.]  ^  poco  después  acabaron  de  derribarla  enteramente. 
Con  efecto  habiéndose  ausentado  un  vecino  de  Madrid, 
volvió  á  él  el  año  de  1^86,  y  escribiendo  á  un  amigo  las 
novedades  que  encontró ,  dice  que  vio  el  palacio  remendado, 
la  Puerta  de  Guadalaxara  derrocada ,  la  plaza  quadrdda, 
la  mancebia  hechar  monasterio.  I  Biblioteca  Real :  est.  G. 
cod.  y  6.  fol.  SíSn,^  Asi  fue  ,  porque  Felipe  II.  que  habia 
establecido  la  corte  en  esta  villa  el  año  de  1^0  X.  amplió 
el  alcázar ,  Ó  p/ilacio  Real.  La  plaza  que  se  quadró  no 
era  la  que  hay  actualmente ,  pues  esta  se  hizo  el  año  de 
j6 xp.  \_Pinelo  ;  Anales  de  Madrid.]  ií/  nuevo  monasterio 
ó  convento  era  el  del  Carmen  Calzado ,  que  se  fundó  donde 
estaba  la  mancebia  ó  la  casa  publica  de  las  mugeres  per- 
didas en  uno  de  sus  arrabales  al  norte  y  cerca  de  la  Puer- 
ta del  Sol,  como  dice  Fr.  Alonso  Remon.  [Vida  del  caba- 
llero de  Gracia  6  de  Gratiis  :  cap.  IV*  y  el  referido  Pi- 
T.  XX.  p.  XX,  a 
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y  por  esto ,  y  porque  él  era  algún  tanto  corto  de 
vista  I  mi  señora  la  Duquesa  le  despidió ,  de  cuyo 
pesar  sin  duda  alguna  tengo  para  mí  que  se  le  cau- 
só el  mal  de  la  muerte.  Quedé  yo  viuda  y  desam- 

i}elo  :  año  de  1575.  ]  P^ro  la  actual  iglesia  alómenos  ,  [y 
acaso  el  convento  en  el  estado  que  hoy  tiene"]  no  se  fabricó 
entonces ,  pues  la  hizo  Miguel  de  Soria ,  maestro  de  obraSj 
desde  el  primero  día  de  agosto  de  mil  seiscientos  y  once  ,  y 
la  acabó  á  fín  de  miarzo  de  mil  seiscientos  y  doce  años,  co' 
mo  lo  dice  el  mismo  en  su  Libro  de  las  cosas  memorables 
que  han  sucedido  desde  el  año  de  1599.  \^Biblioteca  Reah 
est.  FF.  cod.  jj.  foL  xj.  b.  ]  Este  arquitecto  intervino 
también  en  la  fabrica  del  convento  de  Religiosos  Descalzos 
de  S.  Francisco  que  mandó  hacer  el  conde  de  Chinchón  en  su 
lugar  de  Odón ,  llamado  ahora  Villaviciosa ,  cerca  de  Ma- 
drid, Ifol.  II,  b,} 

Las  casas  f  Micas ,  6  lupanares ,  eran  comunes  en  las 
ciudades  y  lugares  de  alguna  considerable  población  en  Es' 
paña ;  tolerábanse  por  evitar  mayores  inconvenientes,  Fa» 
va  poner  algún  orden  al  vicio  mismo ,  sujetándole  á  ciertas 
reglas  ,  estableció  Felipe  II»  algunas  leyes ,  hechas  en  esta 
villa  de  Madrid  en  los  anos  de  i£j  i.y  j £,  Tradúcelas 
en  latin  el  P,  Mariana  en  su  tratado  De  Spectaculls  :  pag, 
17  J*  cuya  traducion  hecha  al  castellano ,  6  for  mejor  de* 
cir  a  su  lengua  original ,  dice  asi  :  que  el  arrendador  de  Ja 
casa  publica  [  el  padre ,  ó  ú  Tayta  de  las  hienas  brutas  co- 
mo dixo  Quevedo  ]  se  presentase  al  corregidor  ó  ayuntamiento 
del  pueblo;  y  siendo  hombre  aproposito  para  el  caso,  jurase 
observar  las  leyes  siguientes  *.  que  no  admitiese  ninguna  mu- 
ger  casada ,  ni  hija  alguna  del  pueblo ,  ni  de  negro ,  6  negra: 
que  las  admitidas  entrasen  sm  deudas  :  que  se  proveyesen  de 
comestibles  de  la  plaza ,  pero  que  si  las  proveyese  el  arren- 
dador ,  no  las  llevase  por  ellos  mas  de  la  tasa  ó  posturas: 
que  de  ocho  en  ocho,  días  entrase  ei  medico  y  el  cirujano  i 
reconocer  su  limpieza ,  y  que  á  este  reconocimiento  se  sujeta- 
se la  novicia  6  la  nueva  inquilina  :  que  si  estubiesen  infectas, 
ó  padeciesen  qualquiera  otra  enfermedad ,  ninguna  se  curase 
en  la  casa,  sino  que  fuese  conducida  sin  dilación  al  hospital: 
que  cada  una  diese  todos  los  días  al  arrendador  un  real  de 
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parada  ,  y  con  hija  acuestas  ,  que  iba  creciendo 
en  hermosura »  como  la  espuma  de  la  mar.  Final- 
mente f  como  yo  tubiese  híma  de  gran  labrandera, 
xni  señora  la  Duquesa »  que  estaba  recien  casada 

plat^  por  ti  hospedage ,  cama  7  otros  muebles  necesarios: 
que  en  la  semana  sant^  no  exercíesen ,  y  si  alguna  incurría 
fuese  azotada  por  las  plazas  publicas  con  el  arrendador ,  si 
lo  había  consentido  *.  quf  no  usasen  vestidos  talares ,  ni  son> 
br^rUlos  , .  ni  guantes ,  ni  chapines ,  sino  de  una  mantellina 
por  los  hoaibros ,  corta  y  encamada  :  que  no  llevasen  hábi- 
tos de  ninguna  orden  religiosa «  ni  almohadas,  ni  tapetes  á 
los  templos  ,  ni  saliesen  con  pages  ,  ni  tubiesen  criada  que 
baxase  de  quarenta  años  :  que  escritas  estas  leyes  en  una  ta- 
bla estubiesen  patentes  en  la  mancebía  para  noticia  de  todos; 
^  que  para  zelar  su  observancia  se  nombrasen  dos  regidores, 
cuya  comisión  durase  solo  quatro  meses. 

Hahia  también  otra  costumbre ,  y  era  la  de  llevar  á 
estas  mugeres  perdidas  á  otr  sermones  en  la  quaresma.  Es- 
tos  se  predicaban  en  la  c^sa.  de  Jas  Arrepentidas ,  que  es* 
taban  antiguamente  dondeahctra  el  convento  de  la  Mag" 
dalena ,  calle  de  Atocha  >  como  dice  Quintana,  Predicólas 
con  suma-  vehemencia  Fr.  Alonso  de  Cabrera ,  dominicano, 
uno  de  los  mas  eloqüent es  oradores  del  siglo  XVII.  [Con- 
sideraciones del  jueves  después  del  domingo  de  Pasión  :  P. 
JI.foLgg.,b.'\ 

¡desalojadas  estas  humanas  harpías ,  por  decirlo  asi^ 
de  su  antiguo  inmundo  albergue  con  la  nueva  fabrica  del 
eonvento  del  Carmen,  parece  anidaron  algunas  en  la  par^ 
te  de  Madrid,  que  llamaban  el  Barranco  detras  de  S.  Juan 
de  Dios ,  acia  el  hospital  de  los  Naturales ,  y  la  Torreci^ 
lia  de  Leal \  pero,  ofendido  el  Beato  P»  Fr.  Simón  de  Ro- 
seas  de  las  nuevas  vecinas ,  las  desterro  de  alliy  se  pobló 
aquel  sitio  de  gente  honrada ,  llamándose  el  barrio  del  Ave 
Maria ,  en  memoria  de  aquel  venerable  religioso ,  y  para 
conservarla  mas  se  llama  de  San  Simón  una  calle  que  esta 
enfrente  de  la  fuente  del  Ave  Maria,  [P.  Vega  :  Vida  del 
V.  P.  Fr.  Simón  de  Roxas  :  cap.  £j.  pag,  ^j^."] 

Desatrincheradas  del  Barranco  las  reliquias  del  lupa* 
nar,  trasladaron  sus  reales  ,y  los  asentaron  en  la  calle 
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con  el  Duque  mi  señor ,  quiso  traerme  consigo  4 
este  rey  no  de  Aragón ,  y  a  mi  hija  ni  mas  ni  menos  * , 
adonde  yendo  dias  y  viniendo  dias  creció  mi  hi- 
ja y  con  ella  todo  el  donayre  del  mundo  :  canta 

llamada  de  la  Primavera,  mas  acia  ti  mediodia  de  Madrid^ 
cuyo  nombre  se  conserva  todavía.  Pero  viendo  H  Goéiernú 
fue  con  esta  tolerancia  del  vicio  publico  no  solo  no  se  eví» 
taban  los  inconvenientes  previstos ,  sino  que  eran  ocasión 
de  mayores  y  mas  estraor  diñarlos  pecados,  aconsejado  Fe» 
Upe  IV.  de  los  teólogos  [especialmente  de  los  de  la  Compon 
nia,  cuyo  empeño  habia  empezado  el  jP.  Mariana"]  man- 
dó  cerrar  los  burdeles ,  ^  casas  publicas  por  una  prag- 
mática,  [Biblioteca  Real :  est.  CC.  pag.  ^06 "] permitiendo 
que  sus  alegres  inquilinas  viviesen  sembradas  y  esparcidas 
promiscuamente  por  las  vecindades  de  las  casas,  sin  suje* 
tarse  á  leyes  de  privaciones  ni  limpiezas,  y  militando  cow0 
tropa  ligera,  sin  alistarse  baxo  bandera  ni  estandarte  Jtxo* 
Volvamos  de  tan  difusa  digresión ,  topograjico-matri" 
tense  ,  á  la  antigua  Puerta  de  Guadalaxara,  En  ella  es* 
taba  el  trato  y  el  comercio,  como  todavía  lo  está  en  partei 
y  aqui  concurría  la  gente  desocupada  6  valdia  á  cofiversar 
y  á  hablar  de  noticias  ,  como  ahora  en  la  puerta  del  Sol, 
y  era  uno  de  los  mentideros  de  Madrid.  Confírmalo  el  doc- 
tor Suarez  de  Fígueroa ,  que ,  pintando  la  vida  ociosa  de 
algunos  cortesanos ,  dice  i  Ninguno  ignora  la  ocupación  del 
que  ahora  [^affo  de  lóió.lisc  tiene  por  mayor  caballero. 
Levantarse  tarde  :  oir ,  no  sí  si  diga  por  cumplimiento,  una 
misa  :  cursar  en  los  mentideros  de  palacio ,  (f  Puerta  de  Gua* 
dalaxara  :  comer  tarde  ;  no  perder  comedia  nueva  6*r.  [El 
Pasagero  \fol.  440.2  ^ afírmalo  también  el  mismo  Cervan* 
tes  en  el  entremés  del  Juez  de  los  Divorcios ,  donde  dicet 
Las  mañanas  se  le  pasan  en  oir  misa ,  y  en  estarse  en  la  Puer- 
ta de  Guadalaxara  murmurando ,  sabiendo  nuevas ,  diciendo 
7  escuchando  mentiras. 

I     Ni  mas  ni  menos.  £sta  señora ,  que  llevó  consigo  á 
Aragón  a  D/  Rodríguez,  es  Duquesa  verdadera , y  mi  se- 
ñora la  Duquesa  de  quien  se  habla  Un.  1 1.  no  fue  Duque" 
sa ,  pues  era  DJ*  Casilda ,  la  primera  ama  de  la  dueña, 
y  de  su  marido  el  montañés; y  asi  en  la  espresion  :  mi  se^ 
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wmo  una  calandria  ^  danza  como  el  pensamiento, 
bayia  ^  como  una  perdida ,  lee  y  escribe  como  un 
maestro  de  escuela ,  y  cuenta  como  un  avariento: 
de  su  limpieza  no  digo  nada ,  que  el  agua  que  cor«- 
1^  no  es  mas  limpia ,  y  debe  de  tener  agora ,  si  mal 
no  me  acuerdo ,  diez  y  seis  años ,  cinco  meses  y 
tres  días ,  uno  mas  a  menos.  £n  resolución ,  desta 
mi  muchacha  se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador 
riquísimo ,  que  está  en  una  aldea  del  Duque  mi 
señor  no  muy  lejos  de  aquí.  En  efecto  no  sé  cómo, 
QÍ  cómo  no ,  ellos  se  juntaron ,  y  debaxo  de  la  pa- 
labra de  ser  su  esposo  burló  a  mi  hija ,  y  no  se  la 
quiere  cumplir  ;  y  aunque  el  Duque  mí  señor  lo 
sabe ,  porque  yo  me  he  quejado  a  él ,  no  una  sino 
xhuchas  veces  y  y  pedidole  mande  que  el  tal  labra- 
dor se  case  con  mi  hija ,  hace  orejas  de  mercader, 
y  apenas  quiere  oírme;  y  es  la  causa,  que  como  el 
padre  del  burlador  es  tan  rico ,  y  le  presta  diñe* 
ros ,  y  le  sale  por  fiador  de  -sus  trampas  por  mo« 
mentos ,  no  le  quiere  descontentar ,  ni  dar  pesa* 
dunibre  en  ningún  modo..  Querría  pues ,  señor  mío, 
que  vuesa  merced  tomase  a  cargo  el  deshacer  este 
agravio ,  ó  ya  por  ruegos  ,  ó.  ya  por  armas ,  pues 
según  todo  el  mundo  dice  vuesa  merced  nació  en 
él  para  deshacerlos ,  y  para  enderezar  los  tuertos 

ñora  la  Duquesa  le  despidió  johra  la  palabra  Duquesa ,  y 
debía  decir. solamente  :  rol  señora  le  despidió.  Esta  es  la 
primera  edición  en  que  se  ha  corregido  este  yerro. 

I  Danza. .  •  bayla.  Distinguíanse  con  efecto  en  tiempo  de 
Cervantes  las  danzas  de  los  bayles ,  que  ahora  se  confun^ 
den.  Llamábanse  danzas  los  bayles  graves  y  autorizados^ 
como  eran  el  turdion ,  la  pabatia ,  madama  Orlicns ,  el  píe- 
deigibáo ,  el  Rey  D.  Alonso  el  Bueno,  el  Caballero  irc,  Bay  • 
lu  H  ílamatan  lor^ofuiarii  y.  truanescos ,.  como  eran  le^ 
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y  amparar  los  miserables ;  y  póngasele  á  viieM 
merced  por  delante  la  horfandad  de  mi  hija ,  sUr 
gentileza ,  su  mocedad  ,  con  todas  las  buenas  par- 
tes que  he  dicho  que  tiene ,  que  en  Dios  y  en  mí 
conciencia ,  que  de  quantas  doncellas  tiene  mi  se- 
ñora y  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  la  suela 
de  su  zapato ;  y  que  una  que  llaman  Altisidora, 
que  es  la  que  tienen  por  mas  desenvuelta  y  gallar- 
da ,  puesta  en  comparación  de  mi  hija ,  no  la  llega 
con  dos  leguas ;  porque  quiero  que  sepa  vuesa  mer« 
ced  )  señor  mió ,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce, 
porque  esta  Altisidorilla  tiene  mas  de  presunción, 
que  de  hermosura,  y  mas  de  desenvuelta ,  que  dt 
recogida  :  ademas  que  no  está  muy  sana ,  que  tie- 
ne un  cierto  aliento  cansado ,  que  no  hay  sufrir  el 
estar  junto  á  ella  un  momento*  Y  aun  mi  señora  la 

zarabanda  >  la  chacona ,  las  gambetas ,  el  rastrojo «  el  pésa- 
me dcllo  y  mas  ,  la  gorrona,  la  plplronda^  el  villano ,  el  po- 
llo ,  el  hermano  Bartolo  ,  el  guineo ,  el  colorín  colorado  frr. 
Los  nombres  de  las  danzas  y  bayles  se  tomaban  de  las 
canciones ,  que  se  cantaban  en  ellos.  En  el  del  Rey  D. 
Alonso  se  deciai 

El  Rey  D.  Alonso  el  Eueno 
Gloria  de  la  antigüedad  tfc* . 

En  el  del  Caballero: 

Esta  noche  le  mataron  al  Caballero  irc^ 
En  el  del  villano; 

Al  villano  que  le  dan  irc. 

La  pavana  se  llamaba  asi^  porque  la  que  baylaba  iba 
nntoneandose  4  manera  de  unafooa  mal,  hetka  la  rueda» 
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I^uquesa. . . .  quiero  callar  ,  que  se  suele  decir  qué 
las  paredes  tienen  oidos.  Qué  tiene  mi  señora  U 
Duquesa  por  vida  mia ,  señora  DíiRodriguez  ?  pre- 
guntó Don  Quixote.  Con  ese  conjuro,  respondió  la 
dueña  ,  no  puedo  dexar  de  responder  a  lo  que  se 
me  pregunta  con  toda  verdad.  ¿Ve  vuesa  merced, 
señor  Don  Quixote ,  la  hermosura  de  mí  señora  la 
Duquesa ,  aquella  tez  de  rostro ,  que  no  parece 
sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa ,  aquellas  dos 
mexillas  de  ledie  y  de  carmin ,  que  en  la  una  tie- 
ne el  sol  y  en  la  otra  la  luna ,  y  aquella  gallardía 
con  que  va  pisando ,  y  aun  despreciando ,  el  suelo, 
que  no  parece  sino  que  va  derramando  salud  don- 
de pasa  ?  pues  sepa  vuesa  merced  que  lo  puede 
agradecer ,  primero  á  Dios ,  y  luego  a  dos  fuen- 
tes que  tiene  en  las  dos  piernas ,  por  donde  se  de- 
sagua todo  el  mal  humor ,  de  quien  dicen  los  mé- 
dicos que  está  llena.  Santa  María !  dixo  Don  Qui- 
xote^ ¿y  es  posible  que  mi  señora  la  Duquesa  ten- 
ga tales  desaguaderos  ?  no  lo  creyera  ,  si  me  lo  dí- 
xeran  fray  les  Descalzos ;  pero ,  pues  la  señora  D? 
Rodríguez  lo  dice ,  debe  de  ser  asi ;  pero  tales  fuen- 
tes y  en  tales  lugares  no  deben  de  manar  humor, 
sino  ámbar  liquido :  verdaderamente  que  ahora  aca- 
bo de  creer  que  esto  de  hacerse  fuentes  debe  de 
ser  cosa  importante  para  la  salud  * .  Apenas  acabó 


I  Cosa  importante  para  la  salud.  Z^/  fuentes  y  los  se- 
dales en  brazos ,  muslos ,  piernas ,  y  hasta  en  el  colodrillo, 
eran  muy  usados  en  tiempo  de  Cervantes ,  y  lo  fueron  aun 
mas  en  los  años  siguientes.  Hacíanse  unas  para  curar  en- 
fermedades actuales ,  otras  para  preservar  de  ellas  y  y  otras 
viciosamente  solo  por  entrar  en  el  uso  ó  moda ,  como  dice 
Matias  de  Lera,  cirujano  de  Felipe  IV.  en  su  Practica 
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Don  Quixote  de  decir  esta  razón ,  quando  cois  na 
gran  golpe  abrieron  las  puertas  del  aposento  ,  y 
del  sobresalto  del  golpe  se  le  cayo  á  D?  Rodrí- 
guez la  vela  de  la  mano ,  y  quedó  la  estancia  co- 
mo boca  de  lobo ,  como  suele  decirse.  Luego  sin- 
tió la  pobre  dueña  que  la  asian  de  la  garganta  con 
dos  manos  tan  fuertemente ,  que  no  la  dexaban  ga- 
ñir ,  y  que  otra  persona  con  mucha  presteza  sin 
hablar  palabra  le  alzaba  las  faldas ,  y  con  una  al 
parecer"  chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes^ 
que  era  una  compasión ;  y  aunque  Don  Quixote 
se  la  tenia ,  no  se  meneaba  del  lecho  ,  y  no  sabia 
ué  podia  ser  aquello ,  y  estábase  quedo  y  callan* 
o ,  y  aun  temiendo  no  viniese  por  él  la  tanda  y 
tunda  azotesca.  Y  no  fue  vano  su  temor ,  porque 
en  dexando  molida  á  la  dueña  los  callados  verdu- 
gos y  la  qual  no  osaba  quejarse ,  acudieron  a  Don 
Quixote  y  y  desenvolviendole^^e  la  sabana  y  de  la 
colcha ,  le  pellizcaron'  tan  amenuda  y  tan  recia- 
mente ,  que  no  pudo  dexar  de  defenderse  á  puña- 
das :  y  todo  esto  en  silencio  admirable.  Duró  la 
batalla  casi  media  hora  :  saliéronse  las  fantasmas, 
recogió  D?  Rodriguez  sus  faldas ,  y  gimiendo  su 
desgracia  se  salió  por  la  puerta  afuera  sin  decir  pa- 
labra á  Don  Quixote ,  el  qual  doloroso  y  pellizca- 
do y  confuso  y  pensativo ,  se  quedó  solo ,  donde  le 
dexarémos  deseoso  de  saber  quién  habia  sido  el 
perverso  encantador'  que  tal  le  habia  puesto  :  pero 
ello  se  dirá  á  su  tiempo ,  que  Sancho  Panza  nos  lla- 
ma,  y  el  buen  concierto  de  la  historia  lo  pide. 

de  Fuentes  y  sus  utilidades  :  en  Madrid  año  de  16 gy* 
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CAPITULO  XLIX. 

DS  LO  QU£  L£  SUCEDIÓ  A  SANCHO   PANZA  iRON- 

DANDO  SU  ínsula. 

J^examos  al  gran  Gobernador  enojado  y  mohine 
con  el  labrador  pintor  y  socarrón ,  el  qual  indus- 
triado del  mayordomo ,  y  el  mayordomo  del  Du- 
que y  se  burlaban  de  Sancho ;  pero  él  se  las  tenia 
tiesas  ¿  todos ,  maguera  *  tonto  y  bronco  y  rollizo: 
y  dixo  á  los  que  con  él  estaban  y  al  doctor  Pedro 
kecio  []  que ,  como  se  acabó  el  secreto  de  la  carta 
del  Duque ;  habia  vuelto  á  entrar  en  la  sala3 :  aho- 
ra verdaderamente  que  entiendo  que  los  jueces  y 
gobernadores  deben  de  ser ,  ó  han  de  ser,  de  bron- 
ce para  no  sentir  las  importunidades  de  los  nego- 
ciantes ,  que  á  todas  horas  y  á  todos  tiempos  quie- 
ren que  los  escuchen  y  despachen ,  atendiendo  so- 
lo á  su  negocio  y  venga  lo  que  viniere ,  y  si  el  po- 
bre del  juez  no  los  escucha  y  despacha ,  ó  porque 
no  puede  ^  ó  porque  no  es  aquel  el  tiempo  dipu- 
tado para  darles  audiencia ,  luego  les  maldicen  y 
murmuran ,  y  les  roen  los  huesos ,  y  aun  les  des- 
lindan los  linages.  Negociante  necio »  negociante 
mentecato »  no  te  apresures ,  espera  sazón  y  coy  un* 
tura  para  negociar  :  no  vengas  á  la  hora  del  co- 
mer ,  ni  á  la  del  dormir ,  que  los  jueces  son  de  car- 
ne y  de  hueso ,  y  han  de  dar  á  la  naturaleza  lo 

1  Magíiera  tonto.  Asi  se  la  en  la  primera  impresión^ 
y  en  las  demás ;  pero  acaso  se  leería  en  el  original  maguer 
<ni  tonto ,  esto  es  :  aunque  era  tonto. 
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que  naturalmente  les  pide ,  sino  es  yo  que  no  le 
doy  de  comer  á  la  mia ,  merced  al  señor  doctor  Pe- 
dro Recio  Tirteafuera ,  que  está  delante ,  que  quie-» 
re  que  muera  de  hambre ,  y  afirma  que  esta  muer- 
te es  vida ,  que  asi  se  la  dé  Dios  á  él  y  á  todos  los 
de  su  ralea ,  digo  a  la  de  los  malos  médicos ,  que 
la  de  los  buenos  palmas  y  lauros  merecen.  Todos 
los  que  conocian  á  Sancho  Panza  se  admiraban^ 
oyéndole  hablar  tan  elegantemente ,  y  no  sabian  á 
que  atribuirlo  y  sino  a  que  los  oficios  y  cargos  gra- 
ves y  Ó  adoban ,  ó  entorpecen  los  entendimientos. 
Finalmente  el  doctor  Pedro  Recio  Agüero  de  Tir- 
teafuera prometió  de  darle  de  cenar  aquella  noche, 
aunque  escediese  de  todos  los  aforismos  de  Hipo' 
crates.  Con  esto  quedó  contento  el  Gobernador,  y 
esperaba  con  grande  ansia  llegase  la  noche  y  la 
hora  de  cenar ;  y  aunque  el  tiempo ,  al  parecer  su^ 
yo  se  estaba  quedo  sin  moverse  de  un  lugar ,  toda- 
vía se  llegó ,  por  él  tanto  deseado ,  donde  le  dieron 
de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cebolla  ,  y  unas 
manos  cocidas  de  ternera  algo  entrada  en  dias.  En- 
tregóse en  todo  con  mas  gusto ,  que  si  le  hubieran 
dado  francolines  de  Milán ,  faysanes  de  Roma ,  ter« 
ñera  de  Sorrento ,  perdices  de  Morón ,  ó  gansos  de 
Labajos;  y  entre  la  cena,  volviéndose  al  Doctor,  le 
dixo  :  mirad ,  señor  Doctor ,  de  aqui  adelante  no 
os  curéis  de  darme  a  comer  cosas  regaladas ,  ni 
manjares  esquisitos ,  porque  sera  sacar  a  mi  esto- 
mago de  sus  quicios  ,  el  qual  está  acostumbrado  á 
cabra ,  á  vaca ,  á  tocino  ,  á  cecina ,  á  nabos  y  á  ce- 
bollas ,  y  si  acaso  le  dan  otros  manjares  de  palacio, 
los  recibe  con.  melindre ,  y  algunas  veces  con  asco: 
lo  que  el  maestresala  puede  hacer  es  traerme  es- 
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tas  que  llaman  ollas  podridas ,  que  mientras  mas 
podridas  son  mejor  huelen ,  y  en  ellas  pueden  em- 
baular y  encerrar  todo  lo  que  él  quisiere ,  como 
sea  de  comer  ,  que  yo  se  lo  agradeceré  y  se  lo  pa- 
garé algún  dia :  y  no  se  burle  nadie  conmigo ,  por- 
que ,  ó  somos  y  ó  no  somos  :  vivamos  todos ,  y  co- 
mamos en  buena  paz  y  compaña^  pues  quando 
Dios  amanece  para  todos  amanece  :  yo  gobernaré 
esta  ínsula  sin  perdonar  derecho ,  ni  llevar  cohe- 
cho ,  y  todo  el  mundo  traiga  el  ojo  alerta  y  mire 
por  el  virote ,  porque  les  hago  saber  que  el  diablo 
está  en  Cantillana ,  y  que ,  si  me  dan  ocasión,  han 
de  ver  marabillas  :  no ,  sino  haceos  miel ,  y  come- 
ros han  moscas.  Por  cierto ,  señor  Gobernador ,  di- 
zo  el  maestresala ,  que  vuesa  merced  tiene  mucha 
razón  en  quanto  ^  ha  dicho ;  y  que  yo  ofrezco  en 
nombre  de  todos  los  insulanos  desta  ínsula  que  han 
de  servir  á  vuesa  merced  con  toda  puntualidad , 
amor  y  benevolencia ,  porque  el  suave  modo  de 
gobernar ,  que  en  estos  principios  vuesa  merced  ha 
dado  y  no  les  da  lugar  de  hacer  ni  pensar  cosa  que 
en  deservicio  de  vuesa  merced  redunde.  Yo  lo  creo, 
respondió  Sancho ,  y  serian  ellos  unos  necios ,  si 
otra  cosa  hiciesen ,  ó  pensasen ;  y  vuelvo  a  decir 
que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el  de 
nii  Rucio ,  que  es  lo  que  en  este  negocio  impor* 
ta  y  hace  mas  al  caso  ,  y  en  siendo  hora  vamos  á 
rondar ,  que  es  mi  intención  limpiar  esta  ínsula  de 
todo  genero  de  inmundicia  y  de  gente  vagamun- 
da ,  holgazana  y  mal  entretenida  :  porque  quiero 
que  sepáis ,  amigos ,  que  la  gente  valdia  y  pere- 
zosa es  en  la  República  lo  mesmo  que  los  zánga- 
teos eo  las  colmenas  ^  que  se  comen  la  miel  que  las 
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trabajadoras  abejas  hacen :  pienso  favorecer  á  los 
labradores ,  guardar  sus  preeminencias  a  los  hidal- 
gos ,.  premiar  los  virtuosos ,  y  sobre  todo  tener  te^ 
peto  á  la  Religión  »  y  ^  la  honra  de  los  Religosos. 
Que  os  parece  de  esto ,  amigos  ?  digo  algo ,  6  quie- 
brome  la  cabeza  ?  Dice  tanto  vuesa  merced ,  señor 
Gobernador ,  dixo  el  mayordomo ,  que  estoy  ad- 
mirado de  ver  que  un  hombre  tan  sin  letras  como 
vuesa  merced ,  que  á  lo  que  creo  no  tiene  ningu- 
na 9  diga  tales  y  tantas  cosas  llenas  de  sentencias  y 
de  avistas  tan  fuera  de  todo  aquello »  que  del  in- 
genio de  vuesa  merced  esperaban  los  que  nos  en- 
viaron y  los  que  aqui  venimos  :  cada  dia  se  ven 
cosas  nuevas  en  el  mundo  :  las  burlas  se  vuelven 
en  veras ,  y  los  burladores  se  hallan  burlados. 

Llegó  la  noche ,  y  ceno  el  Gobernador  con  \i* 
cencía  del  señor  doctor  Recio :  aderezáronse  de  ron-^ 
da ,  salió  con  el  mayordomo ,  secretario  y  maestre* 
sala ,  y  el  coronista  que  tenia  cuidado  de  poner  en 
memoria  sus  hechos  y  y  alguaciles  y  escribanos  tan- 
tos ,  qué  podian  formar  un  mediano  esquadi on.  Iba 
Sancho  en  medio  con  su  vara ,  que  no  habla  mas 
que  ver ;  y  pocas  calles  andadas  del  Lugar ,  sintie- 
ron ruido  de  cuchilladas  :  acudieron  alia ,  y  halla* 
ron  que  eran  dos  solos  hombres  los  que  reñían ,  los 
quales  viendo  venir  á  la  Justicia ,  se  estubíeron 
quedos ,  y  el  uno  dellos  dixo  :  aqui  de  Dios  y  del 
Rey  f  cómo?  ¿y  qué ,  se  ha  de  siifrir  que  roben  en 
poblado  en  este  pueblo ,  y  que  salgan  á  saltear  en 
la  mitad  de  las  calles  ?  Sosegaos ,  hombre  de  bien, 
dixo  Sancho ,  y  contadme  qué  es  la  causa  desta 
pendencia ,  que  yo  soy  el  Gobernador.  £1  otro 
contrario  dixo  :  señor  Gobernador »  yo  la  diré  con 
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toda  ^brevedad  :  vuesa  merced  sabrá  que  este  gen* 
tílhombre  acaba  de  ganar  ahora  en  esta  ^asa  de  jue« 
go ,  que  está  aquí  frontero ,  mas  de  mil  reales ,  y 
sabe  Dios  como ;  y  hallándome  yo  presente ,  juz- 
gué mas  de  una  suerte  dudosa  en  su  favor  contra 
todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia :  alzóse 
con  la  ganancia ,  y  quando  esperaba  que  me  había 
de  dar  algún  escudo  por  lo  menos  de  barato ,  co- 
mo es  uso  y  costumbre  darle  á  los  hombres  princi- 
pales como  yo -y  que  estamos  asistentes  para  bien  y 
mal  pasar  ^  y  para  apoyar  sinrazones  y  evitar  pen- 
dencias ,  él  embolsó  su  dinero  y  se  salió  de  la  ca- 
sa y  yo  vine  despechado  tras  él ,  y  con  buenas  y 
corteses  palabras  le  he  pedido  que  me  diese  siquie- 
ra ocho  reales ,  pues  sabe  que  yo  soy  hombre  hon- 
rado y  que  no  tengo  oficio  ni  beneficio  ^  porque 
mis  padres  no  me  le  enseñaron ,  ni  me  le  dexaron; 
y  el  socarrón,  que  no  es  mds  ladrón  que '  Caco, 

1  Que  Caco.  Asi  /»  la  ,frimera  tdieum ,  y  en  todasi 
ftro  sobra  al  parecer  el  que,  como  asimismo  el  otro  que, 
fue  precede  á  Aridradina,j)^  se  lee  mas  dbaxo ;  pues  de  otro 
fnodo  no  solo-  no  se  verifica  Ja  ponderación ,  con  ^ue  el  un 
contrario  quiere  motejar  al  otro  de  tahúr  y  ratero^  esto  es^ 
de  mas  ladrón  qup  Caco  ¡y  de  mas  fullero  que  Andradilla; 
sino  que  en  cierto  modo  le  escusa,  y  minora  sus  latrocinios 
y  fullerías.  También  pudiera  enmendar  se  ^eíte  lugar  su* 
prSmiendo  ^l  adverbio  negativo  no ,  y  convírtiendo  el  ni  en 
la  conjunción  y  para  que  se  leyese  asi  i  que  es  mas  ladrón 
^ue  Caco ,  y  mas  fullero  que  AÁdradilla.  De  qualquiera  de 
estos  modos  se  veríjicaria  que  en  esta  espresion  guardó  Cer- 
'^tintes  la  consequencia  y  uniformidad ,  con  que  se  esplicá 
in  la  B^  I.  c.  II.  p.  18.  Un.  4.  quando  dixo  del  ventero 
andaluz  que  era  no  menos  ladrón  que  Caco ,  ni  menos  ma* 
Icante  que  estudiante  ó  pagc.  Y  en  el  cap,  VI,  p.  ^6,  Un,  5, 
dixo  :  ahí  anda  el  señor  Keynaldos  de  Montaílban  con  sus 
anjigos  y  compañeros  mas  ladrones  que  Caco, 
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ni  mas  fullero  que  Andradilla ,  no  quería  darme  ma$ 
de  quatro  reales ,  porque  vea  vuesa  merced ,  señor 
Gobernador ,  qué  poca  vergüenza  y  qué  poca  con- 
ciencia ;  pero  afe  que  si  vuesa  merced  no  llegara, 
que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia ,  y  que  ha- 
bia  de  saber  con  quantas  entraba  la  romana.  Que 
decis  vos  á  esto  ?  preguntó  Sancho.  Y  el  otro  res* 
pondio  que  era  verdad  quanto  su  contrario  decía, 
y  no  había  querido  darle  mas  de  quatro  reales ,  por* 
que  se  los  daba  muchas  veces ,  y  los  que  esperan 
barato  han  de  ser  comedidos  ,  y  tomar  con  rostro 
alegre  lo  que  les  dieren ,  sin  ponerse  en  cuentas 
con  los  gananciosos ,  sí  ya  no  .supiesen  de  cierto 
que  son  fulleros ,  y  que  lo  que  ganan  es  mal  gana* 
do ;  y  que  para  señal  que  él  era  hombre  de  bien, 
y  no  ladrón,  como  decía ,  ninguna  había  mayor  que 
el  no  haberle  querido  dar  nada ,  que  siempre  los 
fulleros  son  tributarios  de  los.  mirones  que  los  co« 
nocen.  Asi  es,  dixo  el  mayordomo:  vea  vuesa  mer- 
ced ,  señor  Gobernador ,  que  es  lo  que  se  ha  de 
hacer  destos  hombres.  Lo  que  se  ha  de  hacer  es  es« 
to  y  respondió  Sancho  :  vos ,  ganancioso ,  bueno ,  ó 
malo ,  ó  indiferente ,  dad  luego  á  este  vuestro  acu- 
chillador cien  reales ,  y  mas  habéis  de  desembolsar 
treinta  para  los  pobres  de  la  cárcel ;  y  vos ,  que  no 
tenéis  oficio  ni  beneficio  y  y  andáis  de  nones  en 
esta  ínsula ,  tomad  luego  esos  cien  reales ,  y  ma- 
ñana en  todo  el  dia  salid  desta  ínsula  desterrado 
por  diez  años ,  sopeña ,  si  lo  quebrantaredes ,  los 
cumpláis  en  la  otra  vida ,  colgándoos  yo  de  ima  pi- 
cota ,  ó  alómenos  el  verdugo  por  mi  mandado  :  y 
ninguno  me  replique ,  que  le  asentaré  la  mano. 
Desembolsó  el  uno ,  recibió  el  otro ,  este  se  salió  de 


PARTE  n.  CAPITULO  XUX.  III 

la  ínsula ,  y  aquel  se  fiíe  á  su  casa ,  y  el  Gober- 
nador quedó  diciendo  :  ahora ,  yo  podre  poco ,  ó 
quitaré  estas  casas  de  juego  y  que  á  mí  se  xñe  tras- 
luce que  son  muy  perjudiciales.  Esta,  alómenos,  di- 
xo  un  escribano ,  no  lá  podra  vuesa  merced  quitar, 
porque  la  tiene  un  gran  personage,  y  mas  es  sin 
comparación  lo  que  él  pierde  al  año ,  que  lo  que 
saca  de  los  naypes  :  contra  otros  garitos  de  menor 
cantia  podra  vuesa  merced  mostrar  su  poder ,  que 
son  los  que  mas  daño  hacen  y  mas  insolencias  en- 
cubren ,  que  en  las  casas  de  los  caballeros  princí-  ^ 
pales  y  de  los  señores  no  se  atreven  los  famosos  fu- 
lleros á  usar  de  sus  tretas  :  y  pues  el  vicio  del  jue- 
go se  ha  vuelto  en  exercicio  común ,  mejor  <es  que 
se  jueg^e  en  casas  principales ,  que  üo  en  la  de  al- 
gún oficial  j  donde  cogen  a  un  desdichado  de  me- 
dia nodie  abaxo ,  y  le  deshuéllan  vivo.  Agora ,  es- 
cribano y  dixo  Sancho ,  yo  sé  que  hay  mucho  que 
decir  en  eso ', 


.  1  Hay  mucho  que  decir  en  eso.  Dirase  aqui  algo  de  elU* 
JEstas  casas  de  juego  tenían  varios  nombres.  Llamábanse 
el  tablage  ,  tablagena ,  casas  de  contersacion ,  leonera ,  man- 
dracho ,  encierro  ;  pues  los  tahúres  usaban  de  un  leng%Mge 
estraíío  y  frivativo  ,  de  que  pudiera  hacer st  un  pequeño 
vocabulario ,  al  modo  del  que  de  las  voces  de  la  Germania 
compuso  Juan  Hidalgo»  Al  establecimiento  de  estas  casas 
llamaban  abrir  tienda  :  asentar  <:onvefsacion  de  tablage.  7V- 
nianlas  toda  especie  de  gente-,  desde  los  grandes  persona^ 
ges ,  como  dice  Cervantes ,  hasta  la  mas  Ínfima,  Los  due* 
ños  de  ellas  se  decían  coymeros  :  mandracheros.  Otros  se 
llamaban  gariteros  >  con  alusión  a  unos  aposentillos  de  las 
galeras ,  llamadas  la  garita  :  y  otros  los  del  chivltil ,  con 
^alusión  á  las  chocillas ,  en  que  los  pastores  defendían  del 
frío  a  los  chivatillos  ó  cabritíllos  ;  y  estos  eran  los  tabla- 
geros  mas  baxos  y  viles.  El  barato  era  aquella  cantidad 
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Y  en  esto  llegó  un  corchete ,  que  traía  asido  i 
un  mozo ,  y  dixo  :  señor  Gobernador ,  este  mance- 
bo venia  acia  nosotros »  y  asi  como  columbró  la 
Justicia  volvió  las  espaldas ,  y  comenzó  a  correr  co- 

^e  se  estipulaba  se  kabia  de  dar  al  huésped,  6  dueño  de 
la  casa ,  por  el  uso  de  ella  y  por  proveer  de  luces  y  bara- 
jas :  la  qual  era  mayor  ó  menor  según  se  jugaba  mas  6 
menos  recio  \y  á  esto  llamaban  sacar  el  barato ,  sacar  sus  de- 
rechos 4  6  aranceles.  La  ganancia ,  que  sacaba  el  tablagero 
quando  en  su  casa  se  jugaba  dia  y  noche  ,  se  decia  gotera 
en  payla.  Baraja  es  voz  antigua  castellana,  que  antes  se 
decia  baraía  y  barata ,  que  quiere  decir  :  riña ,  contienda^ 
disputa  i  confusión,  desorden  \y  asi  como  ahora  se  dice  el 
libro  de  las  qtiarenta  hojas ,  se  llamaba  en  el  siglo  pasado 
aetatem  Mahometlcam  :  latin  tan  fácil  y  admitido,  que  to* 
dos  lo  entendían.  Llamábase  asi  con  alusión  á  los  ^8»  años 
que  dicen  vivió  Mahoma  'y  y  con  efecto  ,  inclusos  los  ochos 
y  nueves ,  consta  la  baraja  de  ^8,  naypes.  En  algunas  ba* 
rajas  antiguas  se  pintaban  mugeres,  en  lugar  de  hombres^ 
sobre  los  caballos  o  palafrenes; y  en  algunas  de  Andalu^ 
€ia  se  pintaban  quatro  cartas  en  figura  de  muchachos 
desnudos ,  que  eran  el  as  de  espadas ,  el  as  y  el  dos  de 
bastos ,  y  el  as  de  copas.  De  los  jugadores  unos  se  llama-- 
han  tahúres ,  ó  taíiires ,  como  se  dice  en  el  Ordenamiento  de 
las  Taftirerías ,  que  fizo  "i  ordenó  maestre  Roldan  en  el  año 
de  J2^6,  [^Biblioteca  Real :  est.  D.  cod.  ^J-foL  s^o.] 
Otros  se  llamaban  fulleros  :  otros  sages ,  y  otros  sages  do- 
bles por  su  mayor  sagacidad.  Estas  sagacidades  y  cau- 
telas ^  de  que  ufaban  los  fulleros  ,  se  llamaban  tretas,  fio^ 
res ,  pandillas ,  que  son  sinónimos  de  trampas ,  engaños^ 
hurtos.  Estas  tretas  se  hadan  de  diversos  modos ,  y  te- 
nían diversos  nombres.  Una  se  llamaba  espejo  de  Clara- 
•  monte ,  y  consistía  en  ver  las  cartas  del  contrario ,  po- 
niéndose en  parte  desde  donde  se  trasluciesen  ó  clareasen; 
otra  ,  fullería  de  lamedor ,  que  consistía  en  dexarse  ganar 
al  principio  para  cebar  al  tahúr ,  y  pelarle  después  :  otra, 
dar  con  la  ley ,  que  consistía  en  contraminar  al  fullero, 
burlándole  su  flor  ó  treta  con  otra  mas  cierta  y  sutil  \  y 
i  esta  sutileza  llamaban  descornar  la  flor :  otras  se  llama- 
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mo  un  gamo ,  señal  que  debe  de  ser  algún  delin- 
cuente :  yo  partí  tras  él ,  y  si  no  fiíera  porque  tro- 
pezó y  cayo  no  le  alcanzara,  jamas.  Porqué  huías» 
hombre?  preguntó  Sancho.  A  lo.jque  el  mozo  res-* 

han  dar  hastíllazo ,  la  benruguiUa,  li9oer  la  leja,  la  ballesti- 
lla ,  boca  de  lobo.  Como  tsfas  caf^l  de  juego  eran  una  es^ 
pede  de  trafico.,  donde  unos  á  otros  se  robaban  el  diñe* 
ro  y  ademas  de  los  jugadores ,  concurrían  otros  vagamun* 
dos  y  gente  sin  oficio  ni  beneficio^^  que  se  valían  de  este  pe^ 
ligroso  arbitrio  para  sustentar  la  vida*  £4 tos  tenian  va- 
rios empleos  y  nombres.  Habi/t  diputados ,  que  regulaban 
el  barato  6  la  ganancia  que  se  habia  de  dar  al  dueño  de 
la  casa  por  consentir  en  ella  é  los  jugadores  *  como  fe  ha 
dicho  ,  y  por  el  importe  de  barajas  ,  gasto  de  luces ,  tra* 
baxo  de  despavilar ,  en  cuyo  conciettí^  interesaban  estos 
mediadores  :  habia  apuntadores,  que  de  acuerdo  con  el  fu- 
llero^ poniéndose. al  lado  del  contrario, y  vendiéndosele  por 
amigo ,  le  avisaba  de  su  juega  oon  señas  muy  puntuales , 
que  le  hacia  con  dedos  ^  boca.^  ojos  y  cejas.  A  los  que  se 
ocupaban  en  hacer  gente ,  y  €n  buscar  y  enganchar  jugado^ 
yes ,  daban  también  diversos  nofnbres  -.  a  unos  llamaban 
muñidores  ,  con  alusión  d  los  de  las  cofradías  que  avisan 
ü  los  hermanos  :  á  otros  encerradores ,  con  la  de  los  que  en- 
terraban las  reses  en  el  matadero  :  á  otros ,  perros  vento- 
res ,  con  la  de  que  asi  como  estos  levantan  la  caza  pa^ 
ya  que  muera  a  manos  de  los  cazadores ,  asi  conducían  d 
lor  tahúres  al  tablage  paraque  pereciese  su  caudal  á  ma- 
nos de  los  fulleros  :  a  otros ,  abrazadores ,  con  alusión  a 
los  hombres  que  los  roperos  de  Sevilla  tenían  asalariados 
fn  la  plaza  de  S.  Francisco ,  los  quales  llamaban  a  los  fo- 
rasteros y  aldeanos  paraque  les  comprasen  vestidos ,  asién- 
dolos de  las  capas ,  y  trayendolos  muchas  veces  casi  en  pe- 
^0  6  en  brazos.  Concurrían  asimismo  otros  ,  llamados  mi- 
rones, que  resultaban  por  lo  común  de  tahúres  que  se  ha- 
hian  perdido  al  juego.  Estos  se  dividían  en  pedagogos  ó 
gansos,  que  enseñaban  á  jugar  á  los  tahúres  ifvespertos  ^y 
fn  doncayres,  que  en  el  juego  se  ponían  al  lado  del  tahúr, 
y.  le  dirigían  las  cartas  ^y  de  todo  sacaban  ganancia  ,  é 
(omo  ellos  decían  ^  toosbui  <f  mordían  dinero.  Otros  mirones 
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pondio  :  señor » por  escusar  de  responder  á  las  mu« 
chas  preguntas  que  las  Justicias  hacen.  Qué  oficio 
tienes?  Texedor.  Y  (pie  teicés?  Hierros  de  lanzas 
con  licencia  buensí'  de  vuesa  merced.  Graciosico 

servían  di  jutgar^  iMfHínt^s  dudosas ,  como  era  el  que  en» 
tontro  Sancho  Panza  acuchillándose  con  su  contrario  :.y 
otros  mordían  dinero  con  otros  arbitrios,  como  el  que  cuen* 
ta  D.  Antonio  Liñan  Verdugo  [Guia^  Avisos  de  Foras* 
teros  :  foL  ^8.  ]  Llamábase  este  el  señor  Milano  ;y  no  te* 
niendo  cosa  frofia  sobre  que  Dios  lloviese ,  al  cabo  de  al» 
gunos  años  casó  una  hija  dándole  dos  mil  ducados  en  do* 
te  ,  quedándose  él  con  otros  tantos ;  y  todos  los  ganó  con 
la  industria  siguiente^  Jbase  las  noches  de  invierno  a  las 
casas  de  juego  largo  ,  y  llevábase  debaxo  de  la  capa  un 
orinal  nuevo ,  y  quando  alguno  de  los  jugadores  se  levan- 
taba á  hacer  -aguas ,  llegaba  y  sacaba  el  orinal  de  la 
vasera ,  y  deciale  :  señor  D.  2v.  arrímese  vuesa  merced  á 
este  rincón ,  que  a^ui  hay  donde  ominar  ,  pues  de  salir  de 
esta  pieza ,  tan  abrigada  con  los  tapices  y  gente  >  á  otra 
fria  se  engendran  los  catarros  ,  las  xaquecas ,  el  asma  y 
otras  enfermedades  semejantes»  Muchas  gracias ,  señor  Mi- 
lano ,  respondía  el  caballero ,  que  volviéndose  á  sentar  á 
jugar ,  poniasele  el  Milano  a  su  lado ;  y  quando  veia  que 
hacia  alguna  buena  suerte ,  6  mano  de  mucha  cantidad^ 
tirábale  de  la  capa,  Volvia  la  cabeza  el  caballero  ,  y  de- 
cía \  qué  manda ,  señor  Milano,  Señor ,  respondía  este  :  el 
orinal ,  suplico  a  vuesa  merced.  De  muy  buena  gana ,  de- 
cíale el  jugador  \  y  diciendo  y  haciendo  sacaba  y  le  daba  un 
escudo ,  6  un  doblón ,  ó  un  real  de  á  ocho  según  era  la  mano* 
Los  que  cogían  i  un  desdichado  de  media  noche  abaxoj 
y  le  desollaban  vivo,  como  decia  el  escribano ^  se  llamaban 
los  modorros  ,  que  habían  estado  en  los  tablages  como  dor- 
mitando ,  hasta  que  los  tahúres  ,  picados  ya  en  el  juego  y 
ciegos  con  la  afición,  en  nada  reparaban ,  pasando  por 
todo  y  sin  atender  a  tretas  ni  flores.  Entonces  entraban  de 
refresco  estos  solía  strones  a  hacer  su  cosecha ,  que  en  su 
lenguage  é gerigonza  llamaban  quedarse  á  la  espiga.  Asilo 
dice  espresamente  el  licenciado  Francisco  de  Luque  Fa* 
scardo  en  su  Fiel  Desengaño  contra  la  ociosidad  j  los  jue- 
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Ine  sois?  de  chocarrero  os  picáis?  está  bien.  Y  adon* 
de  ibades. ahora ?  Señor,  á[%dmar  el  ayre.  Y  adon* 
de  se  toma  el -ayre  en  estalnsdla?  Adonde  sopla. 
Bueno ,  respondéis  muy  aproposito ,  discrétx)  sois, 
mancebo;  pero  haced  cuenta^  ijue  yo  soy  él  ayre, 
y  que  os  soplo  en  popa,  y  ós  encaftiino  á  k  carceh 
asilde,  hofa  * ,  y  llevadle ,  que  yo  haré  que  duer- 
íria  allí  sin-ayre  esta  noche.  Par -Dios ,  dixo  el  mo- 
za, asi  me  haga  vuesa  merced  dormir  en  la  cárcel, 

gos  [/?/.  tj6.  b.  ]  t  tales  Sdn  unos ,  llamados  los  de  la  mo- 
dorra ó- modorro»,  y  no  debalde  \_ó  sin  causa"]  respecto  de 
que  aguardan  á  hacer  sus  robos  ó  fiíllerias  de  media  noche 
aVaxo  ',  quedándose  en  las  casas  de  juego  como  acaso ,  aun- 
que muy  de  acuerdo  ,  para  dar  íbndo  á  los  picados  :  aque- 
llos, que  habiendo  perdido  en  el  discurso  de  la  noche  ,  de* 
seanjugar  con  el  mismo  demonio  que  sea. 

Leense  las  noticias  de  esta  nota  en  el  referido  libro  del 
mencionado  Luque  Faxardo ,  ^ue  pondera  vivamente  las 
mentiras^  las  robas ,  ¿as  estafas ^  las  maldiciones ,  las  blas» 
femias\  y  úfros  pecados ,  que  se  sometían  en  estas  casas  de 
juf'go ,  tan  comunes  é  introducidas  en  su  tiempo  [  que  era 
el  de  Cervantes  ]  sinembargo  de  tantas  leyes' y  pragmáticas 
en  que  se  prohibían.  Véanse  ks  folios  ^j:  /fó,  6j,  ^n,  86. 

^7»   IS7'    ¿^O.    166.    176.    1S8.    Jpo,  2JI,  ^J7,  líj-j; 

27 i,  Al  principio  solo  jugaban  á  los  naypes  los  hombres^ 
pero  ya  se  quejaba  el  referido  licenciado  Faxardo  de  que 
algunas  mugeres  empezaban  d  jugar  a  los  naypes  ,  y  con 
efecto  se  hallan  ya  entre  ellas  tan  buenas  fulleras  ,  como 
entre  ellos  ;  y  á  fines  del  siglo  pasado  dixo  ya  Fr.  Anto- 
nio Ezcaray  :  que  asi  como  los  hombres  les  han  hurtado  á 
las  mugeres  los  aíeytes  y  coniposturas ,  las  mugeres  les  han 
hurtado  los  naypes  y  otras  cosas  que,  aunque  culpables >  son 
mas  propias  de  los  hombres ;  y  esto  con  tanto  descaro  ,  que 
juegan  juntos  hombres  y  mugeres  en  una  mesa ,  de  que  se 
siguen  las  palabras ,  dichas  con  alma^>  y  gravísimas  culpas, 
siendo  de  las  menores  darse  las  manos  y  tocarse  los  pies. 
[Voces  del  Dolor  :  pag,  55J.] 

X     Hola.  Véase  una  nota  al  cap,  ja .  de  esta  misma  P,  //. 
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como  hacerme  Rey/Piies  porqué  no  te  haré  yo 
dormir  en  la  cárcel  ?  respondió  Sancho ;  ¿  no  tengo 
yo  poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y  quando 
que  quisiere  ?  Por  mas  poder  que  vuesa  merced  ten- 
ga ,  dixo  el  mozo ,  no  sera  bastante  para  hacerme, 
dormir  en  la  cárcel.  Ck>mo  que  no  ?  replico  San* 
cho  :  llevalde  luego  donde  verá  por  sus  ojos  el 
desengaño  I  aunque  mas  el  alcayde  quiera  usar  con 
él  de  su  interesal  liberalidad ,  que  yo  le  pondré 
pena  de  dos  mil  ducados ,  si  te  dexa  salir  un  paso 
de  la  cárcel.  Todo  eso  es  cosa  de  risa ,  respondió 
el  mozo  :  el  caso  es ,  que  no  me  harán  dormir  en 
la  cárcel  quantos  hoy  viven.  Dimé ,  demonio  ,  di- 
xo Sancho  ,  ¿  tienes  algún  ángel  que  te  saque  ,  y 
que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar  echar? 
Ahora ,  señor  Gobernador ,  respondió  el  mozo  con 
muy  buen  donayre  ,  estemos  á  razón  y  vengamos 
al  punto.  Presuponga  vuesa  merced  que  me  man- 
da llevar  á  la  cárcel ,  y  que  en  ella  me  echan  gri* 
líos  y  cadenas,  y  que  me  meten  en  un  calabozo, 
y  se  le  ponen  al  alcayde  graves  penas ,  si  me  dexa 
salir  ,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le  manda  :  con 
todo  esto ,  si  yo  no  quiero  dormir ,  y  estarme  des^ 
pierto  toda  la  noche  sin  pegar  pestaña,  ¿sera  vuesa 
merced  bastante  con  todo  su  poder  para  hacerme 
dormir ,  si  yo  no  quiero  ?  No  por  cierto ,  dixo  el 
secretario,  y  el  hombre  ha  salido  con  su  intención. 
De  modo ,  dixo  Sancho,  ¿que  no  dexaréis  de  dor^ 
mir  por  otra  cosa ,  que  por  vuestra  voluntad ,  y  no 
por  contravenir  á  la  mia  ?  No  ,  señor ,  dixo  el  mo- 
zo ,  ni  por  pienso.  Pues  andad  con  Dios ,  dixo  San- 
cho ,  idos  a  dormir^  a  vuestra  casa ,  y  Dios  os  dé 
buen  sueño ,  que  yo  no  quiero  quitárosle ;  pero 
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aconsejóos  que  de  aquí  adelante  no  os  burléis  con 
iz  Justicia  f  porque  toparéis  coa  alguna  que  os  dé 
éon  la  burla  en  los  cascos. 
• '     Fuese  el  mozo ,  y  el  Gobernador  prosiguió  con 
sn  ronda ,  y  dé  alli  a  poco  vinieron  dos  corchetes, 
qoc  traian  á  un  hombre  asido ,  y  dixeron :  señor  Go» 
bernador ,  este  que  parece  hombre ,  no  lo  es ,  sino 
iñuger  ,  y  no  fea ,  que  viene  vestida  en  habito  de 
hombre.  Llegáronle  a  los  ojos  dos  ó  tres  lanternas, 
i  cuyas  luces  descubrieron  un  rostro  de  una  muger, 
lú  parecer  de  diez  y  seis ,  ó  pocos  mas  años ,  reco- 
gidos los  cabellos  con  una  redecilla  de  oro  y  seda 
verde  ,  hermosa  como  mil  perlas  :  miráronla  de  ar- 
riba abaxo,  y  vieron  que  venia  con  unas  medias 
de  seda  encarnada ,  con  ligas  de  tafetán  blanco  y 
rapacejos  de  oro  y  aljófar  :  los  gregiiescos  eran  ver- 
des de.  tela  de  oro ,  y  una  saltaembarca  ,  ó  titila, 
de  lo  mesmo  suelta ,  debaxo  de  la  qual  traia  un 
^bon  de  tela  finisima  de  oro  y  blanco ,  y  los  zapa- 
dos eran  blancos  y  de  hombre  :  no  traia  espada  ce- 
dida ,  sino  una  riquisima  daga ,  y  en  los  dedos 
teichos  y  muy  buenos  anillos.  Finalmente  la  moza 
^eciá  bien  a  todos ,  y  ninguno  la  conoció  de  quan- 
toS'lai  vieron  ^  y  los  naturales  del  Lugar  dixeron 
*qüe  no  podian  pensar  quien  fuese ,  y  los  consabi- 
dores  de  las  burlas  que  se  habian  de  hacer  á  San- 
cho ,  fueron  los  que  mas  se  admiraron ,  porque 
aquel  suceso  y  hallazgo  no  venia  ordenado  por 
ellos  ,  y  asi  estaban  dudosos  esperando  en  qué  pa- 
raría el  caso.  Sancho  quedó  pasmado  de  la  her- 
mosura de  la  moza,  y  preguntóle  ¿quien  era,  adon* 
de  iba  ,  y  que  ocasión  le  habia  movido  para  ves- 
tirse en  aquel  habito?  Ella,  puestos  los  ojos  en  tier« 
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ra  4  con  honestisíma  vergüenza  respondió :  no  poe* 
do ,  señor ,  decir  tan  en  publico  lo  que  tanto  me 
importaba  fuera  secreto  :  una  cosa  quiei;q  que.se 
entienda  ,  que  no  soy  ladrón  ,  ni  persona,  facinero- 
sa ,  sino  una  doncella  desdichada ,  á  quien  la  fuer- 
za de  unos  zelos  ha  hecho  romper  el  decoro  que 
á  la  honestidad  se  debe.  Oyendo  esto  el  mayordo- 
mo ,  dixo  á  Sancho  :  haga  ,  señor  Gobernador, 
apartar  la  gente ,  porque  esta  señora  con  menos 
empacho  pueda  decir  lo  que  quisiere.  Mandólo  asi 
el  Gobernador  ,  apartáronse  todos ,  sino  fueron  el 
mayordomo  ,  maestresala  y  el  secretario.  Viéndo- 
se pues  solos ,  la  doncella  prosiguió  diciendo  :  yo, 
señores,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca,  arren- 
dador de  las  lanas  deste  Lugar  ,  el  qual  suele  mu- 
chas veces  ir  en  casa  de  mi  padre.  Eso  no  lleva 
camino ,  dixo  el  mayordomo  ,  señora  ,  porque  yo 
conozco  muy  bien  á  Pedro  Pérez ,  y  sé  que  no 
tiene  hijo  ninguno ,  ni  varón  ,  ni  hembra ;  y  mas, 
que  decis  que  es  vuestro  padre ,  y  luego  añadís 
que  suele  ir  muchas  veces  en  casa  de  vuestro  pa- 
dre. Ya  yo  habia  dado  en  ello ,  dixo  Sancho.  Aho- 
ra ,  señores ,  yo  estoy  turbada ,  y  no  sé  lo  que  me 
digo  ,  respondió  la  doncella ;  pero  la  verdad  es 
que  yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Llana ,  que  to- 
dos vuesas  mercedes  deben  de  conocer.  Aun  eso 
lleva  camino ,  respondió  el  mayordomo ,  que  yo 
conozco  á  Diego  de  la  Llana  ,  y  sé  que  es  un  hi- 
dalgo principal  y  rico,  y  que  tiene  un  hijo  y  una 
hija ,  y  que  después  que  enviudó  no  ha  habido 
nadie  en  todo  este  Lugar  que  pueda  decir  que  ha 
visto  el  rostro  de  su  hija  ,  que  ]a  tiene  tan  encer^ 
rada ,  que  no  da  lugar  al  sol  que  la  vea ,  y  con 
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todo  estola  fama  dice  que  es  en  estremo  hermosa. 
Así  es  la  verdad ,  respondió  la  doncella ,  y  esa  hi- 
ja soy  yo  :  si  la  fama  miente  ó  no  en  mi  hermosu* 
ra ,  ya  os  habréis  ^  señores ,  desengañado ,  pues  me 
habéis  visto;  y  en  esto  comenzó. á  llorar  tierna- 
m^ite.  Viendo  .lo  qual  el  secretario  ,  se  llegó  al 
oido  del  maestresala,  y  le  dixo  muy  paso :  sin  du- 
da alguna  ^ue  á  esta  pobre  doncella  le  debe  de 
haber  sucedido,  algo  de  importancia ,  pues  en  tal 
trage  y  a  tales  horas  ^  y  siendo  tan  principal ,  anda 
fuera  de  su  casa.  No  hay  duda  en  eso  respondió  el 
maestresala,  y  mas  que  esa  sospecha  la  confirman 
sus  lagrimas.  Sancho  la  consolo  con  las  mejores  ra« 
zones  que  él  supo ,  y  le  pidió  que  sin  temor  algu- 
no les  dixeselp  que  le  habia  sucedido,  que  todos 
procurarian  remediarlo  con  muchas  veras  y  por  to- 
das las  vias  posibles.  £s  el  caso ,  señores ,  respon- 
dió ella^  que  mi  padre  me  ha  tenido  encerrada 
diez  años  ha ,  que  son  los  mismps  que  á  mi  madre 
come  la  tierra  :  en  casa  dicen  misa  en  un  rico  ora- 
torio ,  y  yo.  en  todo  este  tiempo  no  he  visto  que 
el  sol  del  cielo  de  dia ,  y  la  luna  y  las  estrellas  de 
noche ,  ni  sé  qué  son  calles ,  plazas ,  ni  templos ,  ni 
aun  hombres ,  fuera  de  mi  padre  y  de  un  hermano 
mió ,.  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador ,  que  por  en- 
trar de  ordinario  en  mi  casa  se  me  antojó  decir 
que  ^ra  mi  padre  por  no  declarar  el  mió.  Este  en- 
cerramiento y  este  negarme  el  salir  de  casa ,  siquie- ' 
ra  á  la  iglesia »  ha  muchos  dias  y  meses  que  me 
trae  muy  desconsolada  :  quisiera  yo  mr  el  mundo, 
ó  alómenos  el  pueblo  donde  naci ,  pareciendome 
que  este  deseo  no  iba  contra  el  buen  decoro ,  que 
las  doa$:ellas  principales  deben  guardar  á  sí  mes- 
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mas.  Quando  oia  decir  que  corrían  toros ,  y  jugaban 
cañas ,  y  se  representaban  comedias ,  preguntaba 
á  mi  hermano ,  que  es  un  año  menor  que  yo ,  que 
me  dixese  qué  cosas  eran  aquellas ,  y  otras  mudias 
que  yo  no  he  visto  :  él  me  lo  declaraba  por  los 
mejores  modos  que  sabia  ;  pero  todo  era  encender^ 
me  mas  el  deseo  de  verlo.  Finalmente,  por  abre- 
viar el  cuento  de  mi  perdición ,  digo  qtie  yo  rogue 
y  pedi  á  mi  hermano,  que  nunca  tal  pidiera ,  ni  tal 
rogara  :  y  tornó  á  renovar  el  llanto.  £1  mayordo- 
mo le  dixo  :  prosiga  vuesa  merced ,  señora ,  y  aca- 
be de  decirnos  lo  que  le  ha  sucedido',  que  nos  tie- 
nen á  todos  suspensos  sus  palabras  y  sus  lagrimas. 
Pocas  me  quedan  por  decir ,  respondió  la  doncella, 
aunque  muchas  lagrimas  sí  que  llorar  ,  porque  los 
mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  consigo  otros 
descuentos ,  que  los  semejantes.  Hablase  sentado  en 
el  alma  del  maestresala  la  belleza  de  la  doncella, 
y  llegó  otra  vez  su  linterna  para  vtífla  denuevo, 
y  parecióle  que  no  eran  lagrimas  las  que  lloraba, 
sino  aljófar ,  ó  rocío  de  los  prados ,  y  aun  las  subía 
de  punto ,  y  las  llegaba  á  perlas  orientales ,  y  es- 
taba deseando  que  su  desgracia  no  fuese  tanta  co- 
mo daban  á  entender  los  indicios  dé  su  llanto  y  de 
sus  suspiros.  Desesperábase  el  Gobernador  de  la 
tardanza  que  tenia  la  moza  en  dilatar  su  historia, 
y  dixole  que  acabase  de  tenerlos  mas  suspensos, 
que  era  tarde  y  faltaba  mucho  que  andar  del  pue- 
blo. Ella  entre  interrotos  sollozos  y  mal  formados 
suspiros  dixff:  no  es  otra  mi  desgracia ,  ni  mí  in- 
fortunio es  otro ,  sino  que  yo  rogue  á  mi  hermano 
que  me  vistiese  en  hábitos  de  hombre  con  uno  de 
sus  vestidos ,  y  que  me  sacase  una  nocheí  á  ver  to- 
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¿O'  el  jyuéblo  quaado  nuestro  padre  durmiese  :  él 
importunado  de  mis  ruegos ,  condescendió  con  mi 
deseo «  y  poniéndome  este  vestido ,  y  él  vistiéndo- 
se de  otro  mió  £  que  le  está  como  nacido  ,  porque 
él  no  tiene  pelo  de  barba ,  y  no  parece  sino  una 
doncella  hermosísima  3  esta  noche ,  debe  de  habe^ 
una  hora ,  poco  mas ,  ó  menos ,  nos  salimos  de  ca« 
sa  ,  Y  guiados  de  nuestro  mozo  y  desbaratado  dis- 
curso hemos  rodeado  todo  el  pueblo ,  y  quando 
queríamos  volver  á  casa  vimos  venir  un  gran  tro- 
pel de  gente  ,  y  mi  hermano  me  dixo  :  hermana, 
esta  debe  de  ser  la  ronda ,  aligera  los  pies  ,  y  pon 
alas  en  ellos,  y  vente  tras  mí  corriendo ,  porque 
no  nos  ccHiozcan ,  que  nos  sera  mal  contado ;  y  di* 
ciendo  esto  volvió  las  espaldas  y  comenzó ,  no  di»- 
go  á  correr,  sino  á  volar  :  yo  a  menos  de  seis  pa* 
sos  caí  con  el  sobresalto ,  y  entonces  llegó  el  mi« 
nistro  de  la  Justicia ,  que  me  truxo  ante  vuesas 
mercedes  ,  adonde  por  mala  y  antojadiza  me  veo 
avergonzada  ante  tanta  gente,  En  efecto ,  señora: 
dizo  Sancho ,  ¿  no  os  ha  sucedido  otro  desmán  al- 
guno ,  ni  zelos ,  como  vos  al  principio  de  vuestro 
cuento  dixistes,  no  os  sacaron  de  vuestra  casa?  No 
me  ha  sucedido  nada ,  ni  me  sacaron  zelos ,  sino 
solo  el  deseo  de  ver  mundo  ,  que  no  se  estendia  á 
mas  que  á  ver  las  calles  deste  Lugar.  Y  acabó  de 
confirmar  ser  verdad  lo  que  la  doncella  decia  lle- 
gar los  corchetes  con  su  hermano  preso  ,  á  quien 
alcanzó  uno  dellos  quando  se  huyó  de  su  herma- 
na. No  traía  sino  un  faldellín  rico  y  una  mantelli- 
na dé  damasco  azul  con  pasamanos  de  oro  fino ,  la 
cabeza  sin  toca,  ni  con  otra  cosa  adornada  que 
con  sus  mesmos  cabellos ,  que  eran  sortijas  de  oro. 


X 2d      X>ON  QUUOTB  DB  LA  MANCHA. 

según  eran  rubios  y  enrizados.  Apartáronse  éon  él 
el  Gobernador ,  mayordomo  y  maestresala ,  y  sin 
que  lo  oyese  su  hermana ,  le  preguntaron  cómo 
venia  en  aquel  trage.  Y  él  con  no  menos  verguea^ 
za  y  empacho  contó  lo  mesmo  que  su  hermana  ha» 
bia  contado »  de  que  recibió  gran  gusto  el  enamo- 
rado maestresala.  Pero  el  Gobernador  les  dixo :  por 
cierto  I  señores ,  que  esta  ha  sido  una  gran  rapace- 
ría f  y  para  contar  esta  necedad  y  atrevimiento  no 
eran  menester  tantas  largas »  ni  tantas  lagrimas  y 
suspims ,  que  con :  decir  :  somos  fulano  y  fulana^ 
que  nos  salimos  a  espaciar  de  casa  de  nuestros  pa« 
dres  con  esta  invención  solo  por  curiosidad ,  sin 
otro  designio  alguno ,  se  acabara  el  cuento ,  y  no 
gemidicos ,  y  lloramicos »  y  darle.  Asi  es  la  verdad, 
respondió  la  doncella  ^  pero  sepan  vuesas  mercedes 
que  la  turbación  que  he  tenido  ha  sido  tanta ,  que 
no  me  ha  dexado  guardar  el  térmico  que  debia« 
No  se  ha  perdido  nada ,  respondió  Sancho  :  vamos» 
y  dexarémos  a  vuesas  mercedes  en  casa  de  su  pa« 
dre ,  quiza  no  los  habrá  echado  menos  ,  y  de  aquí 
adelante  no  se  muestren  tan  niños ,  ni  tan  deseosos 
de  ver  mundo  :  que  la  doncella  hoprada  la  pierna 
quebrada  y  en  casa  :  y  la  muger  y  la  gallina  por 
andar  se  pierden  aina  :  y  la  que  es  deseosa  de  ver 
también  tiene  deseo  de  ser  vista  :  no  digo  mas.  £1 
mancebo  agradeció  al  Gobernador  la  merced  que 
queria  hacerles  de  volverlos  a  su  casa ,  y  asi  se  en- 
caminaron acia  ella  ,  que  no  estaba  muy  lejos  de 
alli.  Llegaron  pues^  y  tirando  el  hermano  una  chi- 
na á  una  reja ,  al  momento  baxó  una  criada  que 
los  estaba  esperando ,  y  les  abrió  la  puerta » y  ellos 
se  entraron »  dexando  á  todos  admirados  asi  de  su 
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gentileza  y  hei^osura ,  como  del  deseo  que  tenían 
de  ver  mundo  de  noche  y  sin  salir  del  Lugar :  pe* 
ro  todo  lo  atribuyeron  á  su  poca  edad.  Quedó  el 
maestresala  traspasado  su  corazón ,  y  propuso  de 
luego  otro  dia  pedírsela  por  muger  á  su  padre ,  te- 
niendo por  cierto  que  no  se  la  negaría  por  ser  ú 
criado  del  Duque  :  y  aun  á  Sancho  le  vinieron  de- 
seos y  barruntos  de  casar  al  mozo  con  Sanchica  su 
hija  y  y  determinó  de  ponerlo  en  platica  á  su  tiem- 
po y  dándose  á  entender  que  a  una  hija  de  un  Go- 
bernador ningún  marido  se  le  podia  negar.  Con 
esto  se  acabó  la  ronda  de  aquella  noche  ,  y  de  allí 
á  dos  días  el  Gobierno :  conque  se  destroncaron  y 
borraron  todos  sus  designios ,  como  se  verá  adelante. 

C  A  P  I  T  U  L  O    L. 

DONDE  SE  DECLAJIA  QUIEN  FUERON  LOS  ENCANTA- 
DORES Y  VERDUGOS  QUE  AZOTARON  A  LA  DUEÑA 
Y  PELLIZCARON  Y  ARAÑARON  A  DON  QUIXOTE, 
CON  EL  SUCESO  QUE  TUBO  EL  PAGE  QUE  LLE.VO 
LA   CARTA  A  TERESA  PANZA  '    MUGER    J>E 

SANCHO  PANZA. 

i-zice  Cide  Hamete ,  puntualísimo  escudriñador 
de  los  átomos  desta  verdadera  historia» que  al  tiem- 
po que  D?  Rodríguez  sallo  de  su  aposento  para  ir 

I  Panza.  En  la  edición  primera  ^  tí  original ^  y  en  las 
demás  se  decia  Teresa  Sancha ;  fero  se  ha  enmendado  en 
esta  ,  porque  en  este  mismo  capitulo  la  llama  el  autor  7V- 
resa  Panza  ,  como  la  llamó  en  el  V,  y  en  otro  da  la  razon^ 
diciendo  que  era  costumbre  en  la  Mancha  tomar  las  mu- 
jeres los  apellidos  de  sus  maridos. 


\ 
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á  la  estancia  de  Don  Quísote »  otra  duéSa  ,  qíie 
con  ella  dormia,  lo  sintió  ,  y  que  como  todas  las 
dueñas  son  amigas  de  saber  ,  entender  y  oler ,  se 
fue  tras  ella  con  tanto  silencio ,  que  la  buena  Ro- 
driguez  no  lo  echó  de  ver ;  y  asi  como  la  dueña 
la  vio  entrar  en  la  estancia  de  Don  Quixote  »  por- 
-que  no  faltase  en  ella  la  general  costumbre  que  to- 
das las  dueñas  tienen  de  ser  chimosas ,  al  momen* 
to  lo  fue  a  poner  en  pico  á  su  señora  la  Duquesa 
de  Cómo  D?  Rodríguez  quedaba  en  el  aposento 
de  Don  Quixote.  La  Duquesa  se  lo  dixo  al  Du- 
que 9  y  le  pidió  licencia  paraque  ella  y  Altisido^ 
ra  viniesen  á  ver  lo  que  aquella  dueña  quería  con 
Don  Quixote.  El  Duque  se  la  dio ,  y  las  dos  con 
gran  tiento  y  sosiego  paso  ante  paso  llegaron  á 
ponerse  juntaá  la  puerta  del  aposento ,  y  tan  cer- 
ca y  que  oian  todo  lo  que  dentro  hablaban ,  y  quan- 
do  oyó  la  Duquesa  que  Rodríguez  habia  echado 
en  la  calle  el  Aranjüez  de  sus  fuentes  ,  no  lo  pudo 
sufrir ,  ni  menos  Altisidora;  y  asi  Uepas  de  colera 
y  deseosas  de' venganza  entraron  de  golpe  en  él 
aposento  ,  y  acrevillaron  a  Don  Quixote ,  y  vapu- 
laron á  la  dueña  del  modo  que  queda  contado:  por- 
que las  afrentas ,  que  van  derechas  contra  la  her- 
mosura y  presunción  de  las  mugeres ,  despiertan  en 
ellas  en  gran  manera  la  ira,  y  encienden  el  deseo 
de  vengarse.  Cbnto  la  Duquesa  al  Duque  lo  que 
le  habia  pasado ,  de  lo  que  se  holgó  mucho  :  y  la 
Duquesa  prosiguiendo  cón  su  intención  de  burlar- 
se y  recibir  pasatiempo  con  Don  Quixote,  despa- 
chó al  page  que  habia  hecho  la  figura  de  Dulci- 
nea en  el  concierto  de  su  desencanto ,  que  tenia 
bien  olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocupación  de 
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»tt  Gobierno ,  á  Teresa  Panza  sa  muger  con  «la 
carta  de  su  marido  y  con  otra  suya »  y  jCou'  una 
graa  sarta  de  corales  ricos ,  presentados»: 

Dice  pues  la  historia  que  el  page  era  muy  dis*^* 
creto  y  agudo ,  y  con  deseo  de  servir  á  sus  señores 
partió  de  muy  buena  gana  al  Lugar  de  Sancho  ^  y 
antes  de  entrar  en  él  vio  en  un  arroyo  estar  lavan- 
do  cantidad  de  mugeres ,  á  quien  preguntó  si  le 
sabrían  decir  si  en  aquel  Lugar  vivia  una  muger 
U^mada  Teresa  Panza, -muger  de  un  cierto  San- 
cho Panza,  escudero  de 3ia caballero  llamado  Don 
Quixote  de  la  Mancha.  A  cuya  pregunta  se  levan* 
tó  en  pie  una  mozuela ,  -que  estaba  lavando ,  y 
dixo  :  esar  Teresa  Panza.es  mi  madre ,  y  ese  tal 
Sancho  mi  señor  padre ,  y  el  tal  caballero  nuestro 
amo.  Pues  venid ,  doncella ,  dixo  el  page  ,  y  mos- 
tradme  á  vuestra  madre,  porque  le  traigo  ima  car- 
ta y  un  presente  del  tal  vuestro  padre.  Eso  haré 
yo  de  muy  buena  gana  ,  señor  mió  ,  respondió  Ik 
moza ,  que  mostraba  de  ser  de  edad  de  catorce 
años ,  poco  mas  á  menos ,  y  dexando  la  ropa  que 
lavaba  á  otra  compañera ,  sin  tocarse ,  ni  calzar* 
se ,  que  estaba  en  piernas  y  desgreñada  ,  saltó  de- 
lante de  la  cabalgadura  del  page ,  y  dixo  :  ven- 
ga vuesa  merced ,  que  á  la  entrada  del  pueblo 
está  nuestra  casa ,  y  mi  madre  en  ella  con  harta 
pena  por  no  haber  sabido  muchos  dias  ha  de  mi 
señor  padre.  Pues  yo  se  las  llevo  tan  buenas ,  di- 
xo el  page ,  que  tiene  que  dar  bien  gracias  a  Dios 
por  ellas.  Finalmente  saltando ,  corriendo  y  brin- 
cando llegó  al  pueblo  la  muchacha ,  y  antes  de  en- 
trar en  su  casa  ,  dixo  a  voces  desde  la  puerta :  sal- 
ga ,  madre  Teresa ,  salga ,  salga ,  que  viene  aquí 
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uii  señor ,  que  trae  cartas  y  otras  cosas  de  mi  buen 
padrea  A  cuyas- voces  salió  Teresa  Panza  su  madre, 
hilando  un  copo  de  estopa ,  con  una  saya  pard^ 
([parecía  según  era  de  corta  que  se  la  habían  corta- 
do por  vergonzoso  lugar  3  :  con  un  corpezuelo  asi* 
mismo  pardo  y  una  camisa  de  pechos :  no  era  muy 
vieja ,  aunque  mostraba  pasar  de  los  quarenta ;  pe- 
ro fuerte ,  tiesa  ,  nervuda  y  avellanada.  La  qual 
viendo  a  su  hija,  y  al  page.á. caballo  le  dixo:  que 
es  esto,  niña,  que  señor  es. este?  £s*un  servidor  de 
mí  señora  D?  Teresa  Panza  ^.respondió  el  page;  y 
diciendo,  y  haciendo  se  arrojó  del  caballo » y  s^e  fiíe 
con  mucha  humildad  á  ponór  de  hinojos  ante  la  se- 
ñorz  Teresa ,  diciendo ;  Jdeme  vuesa  merced  sus  ma- 
nos 9  mí  señara  Doña  Teresa ,  bien  asi  como  muger 
legitima  y  particular  del  señor  D.  Sancho  Panza, 
Gobernador  propio  de.  la  ínsula  Barataría.  Ay  se- 
ñor mió!  quitese  de  ahí ,  no  haga  eso,  respondió 
Teresa ,  que  yo  no  soy  nada  palaciega ,  sino  una 
pobre  labradora ,  hija  de  un  estripaterrones ,  y  mu- 
ger  de  un  escudero  andante ,  y  no  de  Gobernador 
alguno.  Vuesa  merced ,  respondió  el  page  ,  es  mu- 
ger dignísima  de  .un  Gobernador  archidignísimoy 
y  para  prueba  desta  verdad  reciba  vuesa  merced 
esta  carta  y  este  presente;  Y  sacó  al  instante  de  la 
faltriquera  una  sarta  de  corales  con  estremos  de 
oro  y  y  se  la  echó  al  cuello ,  y  dixo :  esta  carta  es 
del  señor  Gobernador ,  y  otra  que  traigo  y  estos 
corales  son  de  mi  señora  la  Duquesa ,  que  a  vuesa 
merced  me  envía.  Quedó  pasmada  Teresa  ,  y  su 
hija  ni  mas  ni  menos  ,  y  la  muchacha  dixo :  que 
me  maten  si  no  anda  por  aquí  nuestro  señor  amo 
Don  Quixote ,  que  debe  de  haber  dado  á  padre  el 
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goiúerno ,  á  condado ,  que  tancas  veces  le  había 
prometido. : Asi  es.  la  verdad,  .respondió  el  page^ 
que  por  xespecd  del  señor  Doii  Quísote  es  ahora, 
el  señor  Sancho  Gobernador  .de  la  ínsula  Baratar 
ría  y  como  se  verá  por  esta.carta.  Léamela  vuesa 
merced,  señor  gentil  ^hombre,  dixo  Teresa,  porquíe, 
aunque  yo  sébUar^.no  sé  leer  migaja;  Ni  ybtamr 
poco,  añadió  Sánchica ;  pero  espérenme  aquí ,  que^ 
yo  iré  a  llamar  quiea la  lea^of^a  sea  elCuraiMsmo^ 
ó  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  que.  vendrán  da 
muy  buena  gana  por  saber  nuevas  de  mi  padre.  No, 
hay  para  que  se  llame  á  nadie ,  que  yo  no  sé  hilar, 
pero  sé  leer ,  y  la  leére ,  y  asi  sé  la  leyó  toda ,  que 
por  qxiedar  ya  referida ,  no  se  pone  aquí :  y  luego 
sacó  otra  de  la  Duquesa ,  que  decía  desta  manera. 
„  Amiga  Teresa  i  las  buenas  partes  de  la  bon- 
„  dad  y  del  ingenio  de  vuestro  marido  Sancho  me- 
„  movieron  y  obligaron  á  pedir  a  mi  marido  el  Du- 
„  que  le  diese  un  Gobierno  de  una  ínsula ,  de  níu- 
„  chas  qiíe  tiene.  Tengo  noticia  que  gobierna  como 
,,  uñ  girifalte,  de  lo  que  yo  estoy  muy  contenta, 
j,y  el  Duque  mi  señor  por  el  consiguiente,  por 
„lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  haber- 
„  me  engañado  en  haberle  escogido  para  el  tal  Go- 
,)  bierno ;  porque  quiero  que  sepa  la  señora  Teresa 
y,  que  con  dificultad  se  halla  un  buen  Goberj^adof 
„  en  el  mundo  :  y  tal  me  haga  á  mí  Dios ,  como 
„  Sancho  gobierna.  Ahi  le  envío,  querida  mia,.una 
„  sarta  de  corales  con  estremos  de  oro:  yo  me  hol- 
f,  gara  que  fuera  de  perlas  orientales ,  pero  :  quien 
y,  te  da  el  hueso ,  no  te  querría  ver  muerta'  :  ticm- 

1     Muerta.  JSl  Comendador  Griega  cita  asi  estt  refrafy- 
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^  po  vendrá  en  que  nos  conozcamos  y  nos  comu&i- 
^w  quemos,  y  Dios  .sabe  lo  que  sera.  JEncomiende* 
,^e  á  Sanchka  su  hija ,  y  dígale  de  mí  parte  que 
,,  se  apareje,  que  la  tengo  de  casar  altamente  quan- 
,,  do  menos  lo  piense.  Dicenme  que  en  ese  Lugar 
,,  hay  bellotas  gordas»  envíeme  hasta  dos  docenas, 
,^  que  las  estimaré  en  mucho  por  ser  de  su  mano; 
^  y  escríbame  largo ,  avisándome  de  su  salud  y  de 
^  su  bienestai:;  y  sí  hubiere  menester  alguna  cosa, 
,^i2a.tiene  que  hacer  mas  que  boquear,, que  su  boca 
0  j9$r.a  medida^  Y  Píos  me  la  guarde.  Deste  Lugar. 


su  AMiaA  QUE  BI£N  LA  QUI£&£ 
•    LA  PÜQÜESA.*^ 

Ay !  díxo  Teres?,  en  oyendo  la  carta ;  y  qué 
buena  ,  y  qué  llana ,  y  qué  humilde  señora  !  con 
estas  tales  señoras  meentierrei>  á  mí ,  y  no  las  hi- 
dalgas que  en  este  pueblo  se  usan,  que  piensan  que 
por  ser  hidalgas .  no  las  ha  de  tocar  el  viento  »  y 
van  á  la  iglesia  con  tanta  fantasía ,  como  sí  fuesen 
las  mesmas  Reynas :  que  no  parece  sino  que  tienen 
á  deshonra  el  mirar  á  una  labradora  ' ;  y  veis  aquí 
donde  esta  buena  señora,  con  ser  Duquesa,  me  lla- 
ma amiga ,  y  me.  trata  como  si  fuera  su  igual :  que 

quien  te  da  un  hueso  no  te  querría  ver  muerto. 

I  A  una  labradora.  Entre  los  aparatos ,  con  que  iban 
las  hidalgas  á  la  iglesia  ,  era  llevar  a  ellas  almohadas 
fara  sentarse  y  distinguirse  de  la  gente  común.  El  mismo 
Cervantes  en  la  Comedia  La  Entretenida.  Jornada  III, 
f»  jp  j.  advierte  lo  siguiente.  Van  [  á  misa  a  la  parroquia 
de  S,  Sebastian"]  Marcela  y  Dorotea  con  mantos,  y  detras 
Quiñones  [^//7tf^^]  con  una  almohada  de  terciopelo,  y  Mu- 
ñoz [^escudero'\  He  va  á  Marcela  de  la  mano. 
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igual  la  vea  yo  con  el  mas  alto  campanario  que  hay 
en  la  Mancha :  y  en  lo  que  toca  á  las  bellotas ,  se- 
ñor mío ,  yo  le  enviaré  á  su  señoría  un  celemín, 
que  por  gordas  las  pueden  venir  á  ver  á  la  mira 
y  á  la  marabilla :  y  por  ahora ,  Sanchica ,  atiende  á 
que  se  regale  este  señor ,  pon  en  orden  este  caba- 
llo ,  y  saca  de  la  caballeriza  huevos  ,  y  corta  toci- 
no adunia  * ,  y  démosle  de  comer  como  á  un  Prín-f 
cipe  ,  que  las  buenas  nuevas  que  nos  ha  traído ,  y 
la  buena  cara  que  él  tiene  lo  merece  todo ;  y  en-* 
tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas  las  nuevas  de 
nuestro  contento ,  y  al  padre  Cura  y  á  maese  Ni- 
colás el  Barbero , .  que  tan  amigos  son  y  han  si- 
do de  tu  padre.  Sí  haré ,  madre ,  respondió  Sanchi- 
ca; pero  mire  que  me  ha  de  dar  la  mitad  desa  sar- 
ta 9  que  no  tengo  yo  por  tan  boba  á  mi  señora  la 
Duquesa ,  que  se  la  había  de  enviar  á  ella  toda. 
Todo  es  para  ti,  hija ,  respondió  Teresa ;  pero  de- 
sámela traer  algunos  días  al  cuello ,  que  verdade- 
ramente parece  que  me  alegra  el  corazón.  Tam- 
bién se  alegrarán ,  díxo  el  page ,  quando  vean  el 
lio  que  viene  en  este  portamanteo ,  que  es  un  ves- 
tido de  paño  finísimo,  que  el  Gobernador  solo  un 
día  llevó  á  caza ,  el  qual  todo  le  envía  para  la  se- 
ñora Sanchica.  Que  me  viva  él  mil  años ,  respon- 
dió Sanchica ,  y  el  que  lo  trae  ni  mas  ni  menos ,  y 
aun  dos  mil ,  sí  fuere  necesidad.  Salióse  en  esto  Te* 
resa  fuera  de  casa  con  las  cartas  y  con  la  sarta  al 
cuello  ,  y  iba  tañendo  en  las  cartas ,  como  si  fuera  < 
en  un  pandero,  y  encontrándose  acaso  con  el  Cura 


t     Adunía.  Corrupción  de  adomnía,  esto  es,  enteramen- 
te ,  abundantemente • 

T.  Jl.  P.  JI.  I 
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y  Sansón  Carrasco ,  comenzó  ¿  bailar  y  á  decir: 
afe  que  agora  que  no  hay  pariente  pobre  ^  gobier-* 
nito  tenemos ,  no ,  sino  tómese  conmigo  la  mas  pin* 
tada  hidalga  I  que  yo  la  pondré  como  nueva.  Qué 
es  esto 9  Teresa  Panza?  qué  locuras  son  estas ^  y  qué 
papeles  son  esos  ?  No  es  otra  la  locura ,  sino  que 
estas  son  cartas  de  Duquesas  y  de  Gobernadores, 
y  estos  que  traigo  al  cuello  $on,  corales  finos  las 
avemarias ,  y  los  padresnüestros  son  de  oro  de  mar* 
tillo  j  y  yo  soy  Gobernadora.  De  Dios  en  ayuso 
no  os  entendemos  9  Teresa  ,  x¿  sabemos  lo  que  os 
decís.  Ahí  lo  podran  ver  ellos ^  respondió  Teresa^ 
y  dioles  las  cartas*  Leyólas  el  Cura  de  modo ,  que 
las  oyó  Sansón  Carrasco ,  y  Sansón  y  el  Cura  se 
miraron  el  uno  al  otro  ^  como  admirados  de  lo  que 
habian  leido :  y  preguntó  el  Bachiller  quién  habla 
traido  aquellas  cartas*  Respondió  Teresa  que  se  vi-* 
niesen  con  ella  á  su  casa ,  y  verian  al  mensagero, 
que  era  un  mancebo  como  un  pino  de  oro  j  y  que 
le  traia  otro  presente » que  valia  mas  de  tanto.  Qui^ 
tole  el  Cura  los  corales  del  cuello ,  y  mirólos  y  re^ 
mirólos ,  y  certificándose  que  eran  finos,  tornó  á 
admirarse  denuevo ,  y  dixo:  por  el  habito  que  tea- 
go,  que  no  sé  qué  me  diga ,  ni  qué  me  piense  des- 
tas  cartas  y  destos  presentes :  por  una  parte  veo  y 
.  toco  la  fineza  destos  corales ,  y  por  otra  leo  que 
una  Duquesa  envia  á  pedir  dos  docenas  de  bellotas. 
Aderézame  esas  medidas ,  dixo  entonces  Carrasco: 
.  agora  bien ,  vamos  á  ver  al  portador  deste  pliego^ 
que  del  nos  informaremos  de  las  dificultades  que 
se  nos  ofrecen.  Hicieronlo  asi ,  y  volvióse  Teresa 
con  ellos.  Hallaron  al  page  cribando  un  poco  de 
cebada  para  su  cabalgadura ,  y  á  Sanchica  cortan- 


i 


FART£  II.  CAPITULO  L.  I31 

do  un  torrezno  para  empedrarle  con  huevos,  y  dar 
de  comer  al  page ,  cuya  presencia  y  buen  adorno 
contentó  mucho  á  los  dos ,  y  después  de  haber- 
le saludado  cortesmente  y  él  á  ellos ,  le  preguntó 
Sansón  les  dixese  nuevas  asi  de  Don  Quixote ,  co- 
mo de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  habian  leido 
las  cartas  de  Sancho  y  de  la  señora  Duquesa,  to- 
davía estaban  confusos,  y  no  acababan  de  atinar 
qué  seria  aquello  del  Gobierno  de  Sancho ,  y  mas 
de  una  ínsula ,  siendo  todas ,  ó  las  mas  que  hay  en 
el  mar  Mediterráneo ,  de  Su  Magestad.  A  lo  que 
el  page  respondió :  de  que  el  señor  Sancho  Panza 
sea  Gobernador  no  hay  que  dudar  en  ello ;  de  que 
sea  ínsula,  ó  no,  la  que  gobierna,  en  eso  no  me  en- 
tremeto ;  pero  basta  que  sea  un  Lugar  de  mas  de 
mil  vecinos.  Y  enquanto  á  lo  de  las  bellotas ,  di- 
go que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana  y  tan  hu- 
milde ,  que  no  decia  él  enviar  á  pedir  bellotas  á 
una  labradera ,  pero  que  le  acontecia  enviar  á  pedir 
un  peyne  prestado  á  una  vecina  suya '  :  porque 
quiero  que  sepan  vuesas  mercedes  que  las  señoras 
de  Aragón ,  aunque  son  tan  principales ,  no  son  tan 
puntuosas  y  levantadas^  como  las  señoras  Castella- 
nas :  con  mas  llaneza  tratan  con  las  gentes.  Estan- 
do en  la  mitad  destas  platicas ,  salió  *  Sanchica 

1  A  una  vecina  suya.  £sta  dignación  tan  indecorosa 
de  la  Duquesa ,  y  otras  flaquezas  que  refiere  Cervantes 
del  Duque  ,  degradan  y  envilecen  el  elogio  que  hizo  de 
sus  buenas  prendas  ,  y  dan  á  entender  que  no  se  propuso 
personas  determinadas  ;  aunque  ,  si  esta  fue  su  intención^ 
na  se  le  cumplió.  Véase  la  nota  al  fin  del  cap,  XXX* 
^II.t.Lpag.jsi, 

2  Salió  Sanchica.  £n  la  edición  primera ,  y  en  las  de* 
ffMs ,  se  decia  saltó ,  pero  era  una  errata  manifiesta  de 

I  % 
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con  un  halda  de  huevos ,  y  preguntó  al  page  :  dí- 
game ,  señor ,  ¿  mi  señor  padre  trae  porventura  cal- 
zas atacadas  después  que  es  Gobernador?  No  he 
mirado  en  ello ,  respondió  el  page ;  pero  sí  debe  de 
traer.  Ay  Dios  mió !  replicó  Sanchica ,  y  qué  sera 
de  ver  á  mí  padre  con  pedorreras  *  :  ¿  no  es  bueno 
sino  que  desde  que  naci  tengo  deseo  de  ver  á  mi 
padre  con  calzas  atacadas  ?  Como  con  esas  cosas  le 
verá  vuesa  merced ,  si  vive ,  respondió  el  page :  par 
Dios ,  términos  lleva  de  caminar  con  papahígo  con 


imprenta;  porque  Sanchica  entró  por  mandado  de  su  ma» 
dre  en  loí  caballeriza  a  poner  en  orden  el  caballo  del  page 
y  i  sacar  huevos  [,pag.  I2p'}y  ahora  sallo  [y  no  saltó]  con 
una  halda  de  ellos ;  fuera  de  que  tal  salto  pudiera  haber 
dado  la  muchacha  con  los  huevos  en  la  halda ,  que  se  le 
hubieran  quebrado  todos ,  quedando  su  madre  defraudada 
del  deseo  de  obsequiar  al  page, 

I  Pedorreras.  Según  Ambrosio  de  Salazar  eran  cierta 
manera  de  calzas  [  ó  calzones  ]  propias  para  subir  á  caballo, 
que  llamaron  calzas  atacadas ,  y  por  mal  nombre  pedorre- 
raJ,  porque  eran  redondas  y  muy  abultadas.  Llamábanse 
también  los  follados.  Embutíanlos  de  muchos  aforros  y  tal 
vez  de  muchos  trapos ;  y  añade  el  referido  Salazar  dos  co- 
sas mas :  la  una  ,  que  no  teniendo  un  hidalgo  qué  introdu- 
cir en  los  suyos  para  enhueque cer los ,  los  hinchió  de  salva-* 
do  ,y  asiéndosele  el  clavo  de  una  silla ,  estando  sentado 
en  visita  de  unas  damas  ,  se  le  reventaron  ,  saliendo 
por  la  herida  cantidad  del  menudo  aforro ,  no  sin  risa  de 
ios  circunstantes  :  la  otra,  que  se  prohibieron  por  pragmá- 
tica ,  y  que  usándolos  sinembargo  un  escudero  ,  reconveni- 
do por  el  juez  de  su  desobediencia  ,  respondió  que  los  tra^ 
ta  por  no  tener  otro  baúl  ó  armario  donde  guardar  sus 
trastos 'y  y  con  efecto  empezó  á  sacar  de  ellos  un  peynador, 
una  camisa ,  un  par  de  manteles ,  dos  servilletas ,  y  una  sa- 
l)ana  de  la  cama.  \^Las  Clavellinas  de  Recreación  en  caste- 
llano y  en  francés :]  Impresas  en  Bruselas  año  de  1625.  fol. 
99'  Y  slg. 
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solos  dos  meses  que  le  dure  el  Gobierno.  Bien  echa- 
ron de  ver  el  Cura  y  el  Bachiller ,  que  el  page  ha- 
biaba  socarronamence ;  pero  la  fineza  de  los  corales, 
y  el  vestido  de  caza  que  Sancho  enviaba  ,  lo  des- 
hacia  todo  [que  ya  Teresa  les  habia  mostrado  el 
vestido]  y  no  dex^on  de  reírse  del  deseo  de  San- 
chica  ,  y  mas  quando  Teresa  dixo :  señor  Cura ,  eche 
cata  por  ahi  si  hay  alguien  que  vaya  á  Madrid ,  4 
á  Toledo ,  paraque  me  compre  un  verdugado  re- 
dondo ,  hecho  y  derecho ,  y  sea  al  uso  y  de  los 
mejores  que  hubiere ,  que  en  verdad  en  verdad 
que  tengo  de  honrar  el  Gobierno  de  mi  marido  en 
quanto  yo  pudiere  y  aun  ,  que  ,  si  me  enojo ,  rae 
tengo  de  ir  a  esa  Corte  y  echar  un  coche  como  to? 
das  ,  qiie  la  que  tiene  marido  Gobernador  muy 
bien  le  puede  traer  y  sustentar.  Y  cómo,  madre? 
dixo  Sanchica  ,  pluguiese  á  Dios  que  fuese  antes^ 
hoy  que  mañana ,  aunque  dixesen  los  que  nie  vie- 
sen ir  sentada  con  mi  señora  madre  en  aquel  coche: 
mirad  la  tal  por  qual ,  hija  del  hartodeajos ,  y  có-* 
mo  va  sentada  y  tendida  en  el  coche ,  como  si  fue- 
ra una  Papesa  1  pero  pisen  ellos  los  lodos ,  y  ánde- 
me yo  en  mi  coche  levantados  los  pies  del  suelo: 
mal  ano  y  mal  mes  para  quantos  murmuradores 
hay  en  el  mundo :  y  ándeme  yo  caliente  ,  y  ríase 
la  gente.  Digo  bien ,  madre  mia  ?  Y  cómo  que  di- 
ces bien ,  hija ,  respondió  Teresa ,  y  todas  estas  ven- 
turas, y  aun  mayores^  me  las  tiene  profetizadas  mi 
buen  Sancho ;  y  verás  tu ,  hija ,  como  no  para  has- 
ta hacerme  condesa ,  que  todo  es  comenzar  á  ser 
venturosas ,  y  como  yo  he  oido  decir  muchas  veces 
á  tu  buen  padre  (^que  asi  como  lo  es  tuyo ,  lo  es  de 
los  refranes  3 :  quando  te  dieren  la  vaquilla ,  corra 
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con  la  soguilla :  quando  te  dieren  itn  gobierno ,  có-« 
gele ,  quando  te  dieren  un  condado ,  agárrale ,  y 
quando  te  hicieren  tus  tus  con  alguna  buena  da-* 
diva ,  embasala :  no »  sino  dormios ,  y  no  respondáis 
á  las  venturas  y  buenas  dichas ,  que  están  llaman* 
do  á  la  puerta  de  vuestra  casa.  ¿Y  qué  se  me  da  á 
mí  t  anadio  Sanchica  »  que  diga  el  que  quisiere, 
quando  me  vea  entonada  y  fantasiosa :  viose  el  per- 
ro en  bragas  de  cerro ....  y  lo  demás? '  OyeAdo  lo 
qual  el  Cura,  dixo :  yo  no  puedo  creer  sino  que  to- 
dos los  deste  linage  de  los  Panzas  nacieron  cada 
uno  con  un  costal  de  refranes  en  el  cuerpo :  ningu- 
no dellos  he  visto  que  no  los  derrame  á  todas  horas 
y  en  todas  las  platicas  que  tienen.  Asi  es  la  verdad, 
dixo  el  page  ,  que  el  señor  Gobernador  Sancho  á 
cada  paso  los  dice ,  y  aunque  muchos  no  vienen 
aproposíto ,  todavia  dan  susto ,  y  mi  señora  la  Du- 
quesa y  el  Duque  los  celebran  mucho.  ¿  Que  toda- 
via se  afirma  vuesa  merced ,  señor  mió ,  dixo  el  Ba- 
chiller, ser  verdad  esto  del  Gobierno  de  Sancho,  y 
de  que  hay  Duquesa  en  el  mundo ,  que  le  envié 
presentes  y  le  escriba?  porque  nosotros ,  aunque  to« 
camos  los  presentes  y  hemos  leido  las  cartas ,  no  lo 
creemos ,  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas 
de  Don  Quixote  nuestro  compatrioto  * ,  que  todas 
piensa  que  son  hechas  por  encantamento :  y  asi  es- 
toy por  decir  que  quiero  tocar  y  palpar  á  vuesa 
merced  por  ver  si  es  embaxador  lantastico ,  ó  hom* 

X  Y  lo  demás.  Juan  de  Matara  trae  ett$  refrán  «# 
solo  entero ,  sino  mejorado.  Dice  asi ;  Viose  el  villano  en 
bragas  de  cerro ,  y  él  fiero  que  fiero. 

t  Compatrioto.  Tomado  del  italiano ,  ^ue  dice  compa^ 
Moto ,  y  compatriota  \y  asi  lo  usa  Ctrvantes* 
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bre  de  carne  y  hueso.  Señores  ,  yo  no  sé  mas  de 
mí  y  respondió  el  page ,  sino  que  soy  embaxador 
verdadero ,  y  que  el  señor  Sancho  Panza  es  Gober* 
nador  efectivo ,  y  que  mis^  señores  Duque  y  Du« 
quesa  pueden  dar  y  han  dado  el  tal  Gobierno  J  y 
que  he  oído  decir  que  en  él  se  porta  valentisima- 
mente  el  tal  Sancho  Panza :  si  en  esto  hay  encan* 
tamento  ,  ó  no ,  vuesas  mercedes  lo  disputen  alia 
entre  ellos ,  que  yo  no  sé  otra  cosa  para  el  juramen* 
to  que  hago ,  que  es :  por  vida  de  mis  padres,  que 
los  tengo  vivos  ,  y  los  amo  y  los  quiero  mucho. 
Bien  podra  ello  ser  asi »  replicó  el  Bachiller ;  pero 
dubitat  Augustinus.  Dude  quien  dudare ,  respon- 
dió el  page ,  la  verdad  es  la  que  he  dicho ,  y  es  la 
que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  mentira ,  como 
el  acey  te  sobre  el  agua ;  y  sino  operíbus  cr edite ,  et 
non  verbis:  vengase  alguno  de  vuesas  mercedes 
conmigo ,  y  verán  con  los  ojos  lo  que  no  creen  por 
los  oidos.  Esa  ida  á  mí  toca »  dixo  Sanchica  :  llé- 
veme vuesa  merced ,  señor ,  a  las  ancas  de  su  rocin^ 
que  yo  iré  de  muy  buena  gana  a  ver  a  mi  señor  pa- 
dre. Las  hijas  de  los  Gobernadores  no  han  de  ir  so- 
las por  los  caminos  ,  sino  acompañadas  de  carrozas 
y  literas ,  y  de  gran  numero  de  sirvientes.  Par 
Dios ,  respondió  Sanchica ,  también  me  vaya  yo  so- 
bre una  pollina ,  como  sobre  un  coche :  hallado  la 
habéis  la  melindrosa.  Calla»  mochacha^  dixo  Te- 
resa ,  que  no  sabes  lo  que  te  dices ,  y  este  señor  es- 
tá en  lo  cierto ,  que  tal  el  tiempo ,  tal  el  tiento: 
quando  Sancho,  Sancha ;  y  quando  Gobernador,  se- 
ñora ,  y  no  sé  si  digo  algo.  Mas  dice  la  señora  Te- 
resa de  lo  que  piensa ,  dixo  el  page :  y  denme  de 
comer  y  y  despáchenme  luego  ^  porque  pienso  vol- 
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venne  esta  tarde.  A  lo  que  dixo  el  Cura :  Vucsa 
merced  se  vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo ,  que 
la  señora  Teresa  mas  tiene  voluntad ,  que  alhajas 
para  servir  á  tan  buen  huésped.  Rehusólo  el  page; 
'pero  en  efecto  lo  hubo  de  conceder  por  su  mejora, 
y  el  Cura  le  llevó  consigo  de  buena  gana  por  te- 
ner lugar  de  preguntarle  despacio  por  Don  Qui- 
xote  y  sus  hazañas.  £1  Bachiller  se  ofreció  de  es- 
cribir las  cartas  á  Teresa  de  la  respuesta ;  pero  ella 
no  quiso  que  el  Bachiller  se  metiese  en  sus  cosas, 
ue  le  tenia  por  algo  burlón :  y  asi  dio  un  bollo  y 
os  huevos  á  un  monacillo  que  sabia  escribir ,  el 
qual  le  escribió  dos  cartas ,  una  para  su  marido ,  f 
otra  para  la  Duquesa ,  notadas  de  su  mismo  cale-^ 
tre  j  que  no  son  las  peores  que  en  esta  grande  his- 
toria se  ponen ,  como  se  verá  adelante. 

CAPITULO    LL 

P£L  PROGRESO   DEL  GOBIERNO  DE  SANCHO  PAK^ 
ZA9   CON   OTROS   SUCESOS   TALES   COMO 

BUENOS. 

amaneció  el  dia  que  se  siguió  a  la  noche  de  la 
ronda  del  Gobernador ,  la  qual  el  maestresala  pa- 
só sin  dormir ,  ocupado  el  pensamiento  en  el  rostro, 
brio  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella ,  y  el  ma- 
yordomo ocupó  lo  que  della  faltaba  en  escribir  á 
sus  señores  lo  que  Sancho  Panza  hacia  y  decia ,  tan 
admirado  de  sus  hechos  como  de  sus  dichos ,  por- 
que andaban  mezcladas  sus  palabras  y  sus  acciones 
con  asomos  discretos  y  tontos.  Levantóse  enfín  el 
señor  Gobernador  ^  y  por  ordea  del  doctor  Pedro 
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Recio  le4iicieron  desayunar  con  un  poco  de  con- 
serva y  quatro  tragos  de  agua  friai  cosa  que  la 
trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo 
de  uvas ;  pero  viendo  que  aquello  era  mas  fuerza 
que  voluntad ,  pasó  por  ello  con  harto  dolor  de  su 
alma  y  fatiga  de  su  estomago^  haciéndole  creer  Pe- 
dro Recio  que  los  manjares  pocos  y  delicados  avi- 
vaban el  ingenio ,  que  era  lo  que  mas  convenia  á 
las  personas  constituidas  en  mandos  y  en  oficios 
graves ,  donde  se  han  de  aprovechar  no  tanto  dó 
las  fuerzas  corporales,  como  de  las  del  entendi- 
miento. Con  esta  sofistería  padecia  hambre  San« 
cho ,  y  tal ,  que  en  su  secreto  maldecía  el  Gobier- 
no ,  y  aun  á  quien  se  le  habia  dado ;  pero  con  su 
hambre  y  con  su  conserva  se  puso  á  juzgar  aquel 
dia  ,  y  lo  primero  que  se  le  ofreció  fue  una  pre- 
gunta que  un  forastero  le  hizo  ,  estando  presentes 
a  todo  el  mayordomo  y  los  demás  acólitos ,  que 
fue :  señor ,  un  caudaloso  rio  dividia  dos  termines 
de  un  mismo  señorío  [|  y  esté  vuesa  merced  atento^ 
porque  el  caso  es  de  importancia  y  algo  dificultq- 
so^:  digo  pues  que  sobre  este  rio  estaba  una  puen- 
te ^  y  al  cabo  della  una  horca  y  una.  como  casa  de 
audiencia ,  en  la  qual  de  ordinario  habia  quatro 
jueces ,  que  juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño  del 
rio ,  de  la  puente  y  del  señorio  ,  que  era  en  esta 
forma:  si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una 
parte  á  otra  ,  ha  de  jurar  primero  adonde  y  á  qué 
va ;  y  si  jurare  verdad  ,  dexenle  pasar  ,  y  si  dixere 
mentira^  muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca,  que 
ftlli  se  muestra  y  sin  remisión  alguna.  Sabida  esta 
^^Yi  y  la  rigurosa  condición  della,  pasaban  muchos» 
y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de  ver  que 
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decían  verdad ,  y  los  jueces  los  dexaban  pa$ar  Ii« 
bremente.  Sucedió  pues  que  tomando  juramento  á 
un  hombre  juró »  y  dixo  que  para  el  juramento 
que  hacia »  que  iba  á  morir  ea  ¡.aquella  horca  que 
allí  estaba ,  y  no  a  otra  cosa.  Repararon  los  jueces 
en  el  juramento ,  y  dixeron :  sí  á  este  hombre  le  de* 
xamos  pasar  libremente »  mintió  en  su  j.uramentO| 
y  conforme  á  la  ley  debe  morir;  y  si  le  ahorcamos» 
él  juro  que  iba  á  morir  en  aquella  horca ,  y  habien« 
do  juraao  verdad »  por  la  misma  ley  debe  ser  libre. 
Pídese  á  vuesa  merced »  señor  Gobernador » ¿  qué 
harán  los  j^ueces  de  tal  hombre » que  aun  hasta  a^o- 
ra  est;^  dudosos  y  suspensos  ?  y  habiendo  tenido 
noticia  del  agudo  y  elevado  entendimiento  de  vue- 
sa merced ,  me  enviaron  a  mí  a  que  suplicase  á  vue* 
sa  merced  de  su  parte  diese  su  parecer  en  tan  in* 
tricado  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respondió  Sancho: 
por  cierto  que  esos  señores  jueces,  que  i  mí  os  en- 
vian ,  lo  pudieran  haber  escusado  ,  porque  yo  soy 
un  hombre,  que  tengo  mas  de  mostrenco  que  de 
agudo ;  pero  con  todo  eso  ,  repetidme  otra  vez  el 
negocio  de  modo  que  yo  le  entienda ,  quiza  podría 
ser  que  diese  en  el  hito.  Volvió  otra  y  otra  vez  el 
preguntante  a  referir  lo  que  primero  habia  dicho. 
Y  Sancho  dixo :  á  mi  parecer  este  negocio  en  dos 
paletas  le  declararé  yo »  y  es  asi :  ¿  el  tal  hombre 
jura  que  va  á  morir  en  la  horca ,  y  si  muere  en  ella 
juró  verdad ,  y  poxf  la  ley  puesta  merece  ser  libre 
y  que  pase  la  puente ,  y  si  no  le  ahorcan  juró  men* 
tira ,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le  diorquen? 
Asies  como  el  señor  Gobernador  dice,  dixo  el 
mensagero » y  quanto  á  la  entereza  y  entendimien- 
to del  caso ,  no  hay  mas  que  pedir  ni  que  dudar. 
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JDígo  yo  pues  agora ,  replicó  Sancho ,  que  deste 
hombre  aquella  parte  que  ¡uro  verdad  la  dexen  pau- 
sar,  y  la  que  dixo  mentira  la  ahorquen ,  y  desta 
manera  se  cumplirá  al  pie  de  la  letra  la  condición 
del  pasage.  Pues  ,  señor  Gobernador ,  replicó  el 
preguntador ,  sera  necesario  que  el  tal  hombre  se 
divida  en  partes »  en  mentirosa  y  verdadera ,  y  si 
se  divide ,  por  fuerza  ha  de  morir ;  y  asi  no  se  con- 
sigue cosa  alguna  de  lo  que  la  ley  pide  ,  y  es  de 
necesidad  espresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid 
acá  I  señor  buen  hombre »  respondió  Sancho ,  este 
pasadero  que  decis ,  ó  yo  soy  un  porro ,  ó  él  tiene 
la  misma  razón  para  morir ,  que  para  vivir  y  pasar 
la  puente »  porque  si  la  verdad  le  salva  ,  la  menti- 
ra le  condena  igualmente  y  y  siendo  esto  asi ,  como 
lo  es^  soy  de  parecer  que  digáis  á  esos  señores,  que 
á  mí  os  enviaron ,  que  pues  están  en  un  fil  las  razo- 
nes de  condenarle ,  ó  asol verle »  que  le  dexen  pasar 
libremente ,  pues  siempre  es  alabado  mas  el  hacer 
bien  y  que  mal ,  y  esto  lo  diera  firmado  de  mi  nom* 
bre  ,  si  supiera  nrmar :  y  yo  en  este  caso  no  he  ha- 
blado de  mió  y  sino  que  se  me  vino  á  la  memoria 
un  precepto ,  entre  otros  muchos ,  que  me  dio  mi 
amo  Don  Quixote  la  noche  antes  que  viniese  á  ser 
Gobernador  desta  ínsula  que  fue  :  que  quando  la 
justicia  estubiese  en  duda  1  me  decantase  y  acogie- 
se á  la  misericordia ,  y  ha  querido  Dios  que  agora 
se  me  acordase,  por  venir  en  este  caso  como  de 
molde.  Asi  es ,  respondió  el  mayordomo  y  y  tengo 
para  mí  que  el  mismo  Licurgo ,  que  dio  leyes  á  los 
lacedemonios ,  no  pudiera  dar  mejor,  sentencia ,  que 
la  que  el  gran  Panza  ha  dado :  y  acábese  con  esto 
la  audiencia  desta  mañana,  y  yo  daré  orden,  como 
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el  señor  Gobernador  coma  muy  a  su  gusto.  Eso 
pido ,  y  barras  derechas ,  dixo  Sancho ,  denme  de 
comer  y  lluevan  casos  y  dudas  sobre  mí ,  que  yo 
las  despavilaré  en  el  ayre.  Cumplió  su  palabra  el 
mayordomo ,  pareciendole  ser  cargo  de  conciencia 
matar  de  hambre  á  tan  discreto  Gobernador ,  y  mas 
que  pensaba  concluir  con  él  aquella  misma  noche, 
haciéndole  la  burla  ultima ,  que  traía  en  comisión 
de  hacerle. 

Sucedió  pues  que  habiendo  comido  aquel  día 
contra  las  reglas  y  aforismos  del  doctor  Tirteafue- 
ra ,  al  levantar  de  los  manteles  entró  un  correo  con 
una  carta  de  Don  Quixote  para  el  Gobernador. 
Mandó  Sancho  al  secretario  que  la  leyese  para  sí, 
y  que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de 
secreto ,  la  leyese  en  voz  alta.  Hizolo  asi  el  secre- 
tario, y  repasándola  primero,  dixo:  bien  se  puede 
leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el  señor  Don  Quixo- 
te escribe  a  vuesa  merced ,  merece  estar  estampa- 
do y  escrito  con  letras  de  oro ,  y  dice  asi. 

CARTA  DE  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA  A  SAN" 
Cito   PANZA,    GOBERNADOR   DE    XA   XNSUZA 

BARATARÍA. 

y  y  V^uando  esperaba  oir  nuevas  de  tus  descuidos  é 
„  impertinencias ,  Sancho  amigo ,  las  oi  de  tus  dis- 
„  creciones ,  de  que  di  por  ello  gracias  particulares 
3y  al  cielo,  el  qual  del  estiércol  sabe  levantar  lospo- 
99  bres  «^ ,  y  de  los  tontos  hacer  discretos.  Dicenme 
9j  que  gobiernas  como  si  fueses  hombre ,  y  que  eres 

X     De  stcrcorc  crígcns  .paupcrcm. 
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y^  hombre  como  si  fueses  bestia ,  segun  es  la  hu- 

„  mildad  con  que  te  tratas :  y  quiero  que  advier-: 

^y  tas  y  Sancho ,  que  muchas  veces  conviene ,  y  es 

„  necesario  por  la  autoridad  del  oñcío ,  ir  contra  la 

jj  humildad  del  corazón ,  porque  el  buen  adorno 

,^  de  la  persona ,  que  está  puesta  en  graves  cargos, 

y,  ha  de  ser  conforme  á  lo  que  ellos  piden ,  y  no  á 

,,  la  medida  de  lo  que  su  humilde  condición  le  in-. 

,,  clina.  Vistete  bien ,  que  un  palo  compuesto  no 

,y  parece  palo :  no  digo  que  traigas  dixes ,  ni  galas, 

,,  ni  que  .siendo  juez  te  vistas  como  soldado  ^  sino 

,,  que  te  adornes  con  el  habito  que  tu  oficio  requie- 

„  re ,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien  compuesto.  Pa- 

„  ra  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas, 

,,  entre  otras  has  de  hacer  dos  cosas :  la  una  ^  ser 

„  bien  criado  con  todos,  aunque  esto  ya  otra  vez 

,,  te  lo  he  dicho :  y  la  otra ,  procurar  la  abundancia 

„  de  los  mantenimientos  y  que  no  hay  cosa  que  mas 

„  fatigue  el  corazón  de  los  pobres ,  que  la  hambre 

„  y  la  carestia.  No  hagas  muchas  pragmáticas ,  y, 

„  si  las  hicieres ,  procura  que  sean  buenas ,  y  sobre- 

„  todo  que  se  guarden  y  cumplan  :  que  las  prag- 

„  maticas  que  no  se  guardan  ,  lo  mismo  es  que  si 

„  no  lo  fuesen ;  antes  dan  á  entender  que  el  Prin- 

„  cipe  ,  que  tubo  discreción  y  autoridad  para  ha- 

,)  cerlas ,  no  tubo  valor  para  hacer  que  se  guarda* 

„  sen  :  y  las  leyes  que  atemorizan ,  y  no  se  execu- 

„  tan ,  vienen  á  ser  como  la  viga ,  Rey  de  las  ra-» 

„  ñas ,  que  al  principio  las  espantó ,  y  con  el  tiem- 

n  po  la  menospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella ' .  Sé 


I     Se  subieron  sobre  ella.  Este  consejo  es  conforme  al 
aviso  que  había  dado  antes  Felipe  IL  á  D.  Diego  de  Co* 
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y,  padre  de  las  virtudes ,  y  padrastro  de  los  vicios. 
,f  No  seas  siempre  riguroso ,  ni  siempre  blando ,  y 
^,  escoge  el  medio  entre  estos  dos  estremos :  que  en 
ff  esto  está  el  punto  de  la  discreción.  Visita  las  car- 
,f  celes ,  las  carnicerias ,  y  laes  plazas:  que  la  presen- 
^,  cia  del  Gobernador  en  lugares  tales  es  de  mucha 
„  importancia ;  consuela  á  Tos  presos ,  que  esperan 
91  la  brevedad  de  su  despacho;  es  coco  á  los  cami* 
„  ceros  y  que  por  entonces  igualan  los  pesos;  y  es 
5,  espantajo  á  las  placeras  por  la  misma  razón  * .  No 
,f  te  muestres ,  aunque  por  ventura  lo  seas  Qo  qual 
II  yo  no  creo3  ^o^^^^íoso  »  mugeriego  ,  ni  glotón, 
^,  porque  en  sabiendo  el  pueblo  y  los  que  te  tratan 


9MrruhÍ0s ,  eHsfo  de  Segvola ,  S  \uUn  andando  en  la  visi* 
ta  de  su  diócesis  envió  á  ii.  de  octubre  de  JS7^'  ^^  nom' 
tramiento  de  Presidente  de  Castilla ,  y  entre  las  instrue^ 
dones  fue  le  dirigió  para  su  gobierno  ,  hay  la  siguientex 
Para  la  buena  execucion  de  la  justicia ,  y  leyes ,  y  ordenes 
que  están  dadas  ,  importa  poco  sean  muchas  y  buenas ,  sino 
se  guardan :  á  mi  me  parece  que  en  esto  hay  noxedad. ...  Y 
por  mucho  menos  inconveniente  tendría  que  no  hubiese  le- 
yes, que  no  que  habiéndolas  se  dexen  de  guardar.  [Biblioteca 
Real;  est.  T.  cod,  jo  i,foL  j  2.'\Valladares  las  dio  a  luz, 
1  Por  la  misma  razón.  Está  como  debe^  asi  en  esta  im^ 
presión  como  en  la  primera  ,  el  contesto  que  se  contiene 
entre  estos  dos  puntos  finales ,  fues  en  los  verbos  consuela 
y  es ,  que  son  terceras  personas  del  presente  indicativo ,  el 
supuesto  es  la  presencia  del  Gobernador.  Sinernbargo  en 
algunas  ediciones  modernas^  con  el  intento  de  enmendar  eS' 
te  lugar  sanoy  se  observa  invertida  enteramente  lagramati- 
ca  en  tiempos  y  personas ,  por  haber  convertido  en  presente 
de  imperativo  el  indicativo,  y  la  tercera  persona  en  según' 
da,  con  cuya  alteración  se  supone  que  DonQuixote  continúa 
hablando  con  el  nuevo  Gobernador  de  este  modo :  consuela 
\^ó Sancho"]  á  los  presos  de  la  cárcel  ....  se  coco  á  los  car- 
xúceros ....  y  sé  espantajo  i  las  placeras. 
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ttt  Inclinación  determinada ,  por  allí  te  darán  ba- 
tería hasta  derribarte  en  el  pro&ndo  de  la  perdí-* 
cion.  Mira  y  remira ,  pasa  y  repasa  los  consejos 
y  documentos ,  ^ue  te  di  por  escrito  antes  que  da 
aquí  partieses  á  tu  Gobierno ;  y  verás  como  ha- 
llas en  ellos  ^  si  los  guardas  ,  una  ayuda  de  cos- 
ta 9  que  te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificultades » 
9,  que  á  cada  paso  á  los  Gobernadores  se  les  o£re- 

,,  Escribe  á  tus  señores ,  y  muestrateles  agra- 
decido :  que  la  ingratitud  es  hija  de  la  soberbia, 
y  uno  de  los  mayores  pecados  que  se  sabe ,  y  la 
persona  que  es  agradecida  á  los  que  bien  ie  han 
j>  hecho»  da  indicio  que  también  lo  sera  á  Dios, 
99  que  tantos  bienes  ie  hizo  y  ilecontino  le  hace. 
,9  La  señora  Duquesa  <iespacbó  un  propio  con  tu 
ff  vestido  y  otro  presente  á  tu  muger  Teresa  Panza: 
,,  por  momentos  esperamos  respuesta.  Yo  he  está- 
is do  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  gatea- 
^y  miento ,  que  me  sucedió  no  muy  á  cuento  de  mis 
t,  narices ;  pero  no  fue  nada  :  que  si  hay  encanta- 
3,  dores  que  me  maltraten ,  también  los  hay  que  me 
f>  defiendan.  Avísame  si  el  mayordomo  que  está 
,.  contigo  tubo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Tri- 
,)  faldi  5  como  tu  sospeichaste  j  y  de  todo  lo  que  te 
,1  sucediere  me  irás  dando  aviso  ^  pues  es  tan  corto 
„  el  camino ;  quanto  mas  que  yo  pienso  dexar  pres- 
I»  to  esta  vida  ociosa  en  que  estoy ,  pues  no  nací 
II  para  ella.  Un  negocio  se  me  ha  ofrecido ,  que 
jf  creo  que  me  ha  de  poner  en  desgracia  destos  se- 
9)  ñores ;  pero  aunque  se  me  da  mucho ,  no  se  me 
9>  da  nada ,  pues  enñn  enfin  tengo  de  cumplir  an-^ 
,9  tes  con  mi  profesión ,  que  con  su  gusto  9  confor* 
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,,  me  á  lo  que  suele  decirse:  amüas  Plafo'^'^srd 
fffnagis  árnica  varitas.  Digote  este  latín,  por- 
,^  que  me  doy  á  entender  que  después  que  etes 
,f  Gobernador  lo  habrás  aprendido*  Y  a  Dios,  el. 
,,  qual  te  guarde  de  que  ninguno  te  tenga  lastima. 


TU  AHIGO 


PON  QUIXOX£  DJS  LA  MANCHA.' 


Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención ,  y  fue 
celebrada  y  tenida  por  discreta  de  los  que  la  oye- 
ron ,  y  luego  Sancho  se  levantó  de  la  mesa ».  y  11a- 
.^ando  al  secretario  se  encerró  con  él  en  su  estan- 
cia, y  sin  dilatarlo  mas  quiso  responder  luego  á 
su  señor  Don  Quixote.  Y  dixo  al  secretario  que 
sin  añadir  ,  ni  quitar  cosa  alguna  fuese  escribiendo 
lo  que  él  le  dixese ,  y  asi  lo  hizo^  y  la  carta  de  la 
respuesta  fiíe  del  tenor  siguiente. 


I  Amlcus  Plato.  JEste  Plato  está  aqui  en  su  verdade- 
ro significado ;  mas  no  asi  en  el  dicho  del  doctor  Villalo- 
bos»-Es  el  caso  que  padeciendo  S.  Francisco  de  Borja ,  sien* 
do  marques  de  Lombay ,  unas  quartanas ,  aposto  un  plato 
de  plata  sobre  si  estarla  ó  no  limpio  de  calentura  cierto 
dia  en  que  le  tocaba  darle.  Llegó  este ,  y  aunque  la  fie- 
bre era  casi  imperceptible ,  conoció  aquel  docto  y  festivo 
medico  que  habia  todavía  en  el  pulso  algunas  cenizas  ca- 
lientes , y  en  obsequio  de  la  verdad  lo  confeso^ y  confesando* 
ío  perdió  la  apuesta,  diciendo:  atnicus  Plato,  sed  magís 
amica  verltas.  yCienfuegos :  Vida  de  S.  Francisco  de  Borja: 
lib.  zX'pag.  £6.1 
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CARTA    J?M    SANCHO    PANZA    A    DON    QZriXOTJS 

J>M  LA  MANCHA. 

X^a  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande^ 
que  no  tengo  lugar  para  rascarme  la  cabeza  ,  ni 
,,  aun  para  cortarme  las  uñas,  y  asi  las  traigo  tan 
9j  crecidas  qual  Dios  lo  remedie.  Digo  esto ,  señor 
9,  mió  de  m\  alma ,  porque  vuesa  merced  no  se  es- 
,)  pante  j  si  hasta  agora  no  he  dado  aviso  de  mi  bien 
,y  Ó  mal  estar  en  este  Gobierno  ,  en  el  qual  tengo 
»j  mas  hambre ,  que  quando  andábamos  los  dos  por 
„  las  selvas  y  por  los  despoblados. 

,9  Escribióme  el  Duque ,  mi  señor ,  el  otro  dia, 
,9  dándome  aviso  que  habian  entrado  en  esta  Insu- 
y,  la  ciertas  espias  para  matarme  ,  y  hasta  agora  yo 
,,  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  doctor  y  que 
)>  está  en  este  Lugar  asalariado  para  matar  a  quan- 
„  tos  gobernadores  aqui  vinieren  :  llamase  el  doc- 
y,  tor  Pedro  Recio ,  y  es  natural  de  Tirteafuera, 
y,  porque  vea  vuesa  merced  qué  nombre  para  no 
y,  temer  que  he  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  doc- 
yy  tor  dice  él  mismo  de  sí  mismo  que  él  no  cura  las 
y,  enfermedades  quando  las  hay  y  sino  que  las  pre- 
f y  viene  paraque  no  vengan ;  y  las  medecinas  que 
y,  usa  son  dieta  y  mas  dieta  y  hasta  poner  la  perso- 
yy  na  en  los  huesos  mondos :  como  si  no  fuese  ma- 
yy  yor  mal  la  flaqueza,  que  la  calentura.  Finalmen- 
„te  él  me  va  matando  de  hambre  y.  y  yo  me  voy 
9y  muriendo  de  despecho  ,  pues  quando  pense  ve- 
yy  nir  á  este  Gobierno  á  comer  caliente,  y  á  beber 
y,  frió  y  y  á  recrear  el  cuerpo  entre  sabanas  de  olan- 
3)  da  sobre  colchones  de  pluma ,  he  venido  á  hacer 
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fy  penitencia,  como  si  fuera  ermitaño,  y ,  como  no 
,,  la  hago  de  mi  voluntad  ,  pienso  ^ue  al  cabo  al 
,y  cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

I,  Hasta  agora  no  he  tocado  derecho ,  ni  lleva- 
,y  do  cohecho ,  y  no  puedo  pensar  en  qué  va  esto» 
,y  porque  aqui  me  han  dicho  que  los  Gobernadores, 
91  que  á  esta  ínsula  suelen  venir ,  antes  de  entrar 
,,  en  ella ,  ó  les  han  dado ,  ó  les  han  prestado  los 
,,  del  pueblo  muchos  dineros ,  y  que  esta  es  ordi- 
,,  naria  usanza  en  los  demás  que  van  á  GobiemoSj 
,,  no  solamente  en.  este. 

ff  Anoche  andando  de  ronda  tope  una  muy 
hermosa  doncella  en  trage  de  varón  *,  y  un  her- 
mano suyo  en  habito  de  muger:^  de  la  moza  se 
y,  enamoró  mi  maestresala  y  la  escogió  en  su  im^gi- 
„  nación  para  su  muger ,  según  él  ha  dicho  ;  y  yo 
y,  escogí  al  mozo  para  mi  yerno  :  hoy  los  dos  pon- 
9,  dremos  en  platica  nuestros  pensamientos  con  el 
jf  padre  de  entrambos  ,  que  es  un  tal  Diego  de  la 
,,  Llana ,  hidalgo  y  cristiano  viejo  quanto  se  quiere. 
,9  Yo  visito  las  plazas ,  como  vuesa  merced  me 
,,  lo  aconseja ,  y  ayer  hallé  una  tendera  que  vendia 
jy  avellanas  nuevas  ,  y  averigüele  que  habia  mez- 
9,  ciado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas  otra'de 
,y  viejas ,  vanas  y  podridas :  aplique! as  todas  para 
ff  los  Niños  de  la  Doctrina,  que  las  sabrían  bien 
,,  distinguir^  y  sentencíela  que  por  quince  días  no 
,,  entrase  en  la  plaza :  hanme  dicho  que  lo  hice  va« 
„  lerosamente.  Lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced  es, 
f,  que  es  fama  en  este  pueblo  que  no  hay  gente 
I,  mas  mala  que  las  placeras  j  porque  todas  son  des- 
$f  vergonzadas  ,  desalmadas  y  atrevidas  ,  y  yo  asi 
ff  lo  creo  por  las  que  he  visto  ea  otros  pueblos. 
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,,  De  que  mi  señora  la  Duquesa  haya  escrito 
y,  á  mi  muger  Teresa  Panza ,  y  enviadole  el  pre« 
yy  senté  que  vuesa  merced  dice ,  estoy  muy  satisfe- 
,y  cho  ^  y  procuraré  de  mostrarme  agradecido  á  su 
yy  tiempo :  bésele  vuesa  merced  las  manos  de  mi 
^,  parte  ,  diciendo  que  digo  yo  que  no  lo  ha  echa* 
„  do  en  saco  roto  ,  como  lo  vera  por  la  obra.  No 
„  querria  que  vuesa  merced  tubiese  trabacuentas 
„  de  disgusto  con  esos  mis  señores ,  porque  si  vue- 
,y  sa  merced  se  enoja  con  ellos  ^  claro  está  que  ha 
„  de  redundar  en  mi  daño;  y  no  sera  bien  que  pues 
„  se  me  da  á  mí  por  consejo  que  sea  agradecido, 
sf  que  vuesa  merced  no  lo  sea  con  quien  tantas  mer- 
yy  cedes  le  tiene  hechas  y  con  tanto  regalo  ha  sido 
,j  tratado  en  su  castillo. 

jy  Aquello  del  gateado  no  entiendo ;  pero  ima« 
,f  gino  que  debe  de  ser  alguna  de  las  malas  fecho* 
3f  rias,  que  con  vuesa  merced  suelen  usar  los  malo9 
„  encantadores :  yo  lo  sabré  quando  nos  veamos/ 
„  Quisiera  enviarle  á  vuesa  merced  alguna  cosa; 
,f  pero  no  sequé  envié,  si  no  es  algunos  cañutos  de 
„  geringas  ,  que  para  con  vexigas  los  hacen  en  esta 
„ ínsula  muy  curiosos:  aunque,  si  me  dura  el  ofi- 
„  ció ,  yo  buscaré  qué  enviar  de  haldas ,  ó  de  man- 
j,  gas '  •  Si  me  escribiere  mi  muger  Teresa  Panza, 


I  De  haldas ,  6  de  mangas.  Estas  palabras  tienen  dos 
sentidos ,  pues  ademan  de  significar  las  partes ,  6  piezas^ 
de  una  vestidura^  las  haldas,  6 faldas ^  significan  aqui 
los  derechos  que  Sancho^  dehia  percibir  como  Gobernador. 
Las  mangas  es  voz  italiana  castellanizada  [  Véase  el  DÍc^ 
cionario  de  la  Academia  de  la  Crusca  :  palaba  Manda  ], 
y  significa  el  regalo  que  se  hacia  en  las  pasquas y  fiestas 
solemnes ,  especialmente  en  las  de  Navidad  y  Afío  Nuevo^ 
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>»  pague  vuesa  merced  el  porte ,  y  envíeme  la  car- 
ta y  que  tengo  grandísimo  deseo  de  saber  del  esr 
_  tado  de  mi  casa,  de  mi  muger  y  de  mis  hijos.  Y 
,y  con  esto  Dios  libre  á  vuesa  merced  de  mal  inten- 
9,  cionados  encantadores ,  y  á  mí  me  saque  con  bien 

?r  en  paz  deste  Gobierno ,  que  lo  dudo ,  porque 
e  pienso  dexar  con  la  rida,  según  me  trata  el 
,,  doctor  Pedro  Recio. 

C&IADO  t^  VU£SA  líE&CSD 
SAKCHO  PANZA  XL  9OBS&NAPO&." 

Cerró  la  carta  el  secretario ,  y  despachó  luego 
di  correo ,  y  juntándose  los  burladores  de  Sancho  die- 
ron orden  entre  si  como  despacharle  del  Gobierno. 
Y  aquella  tarde  la  pasó  Sancho  en  hacer  algunas 
ordenanzas  tocantes  al  buen  gobierno  de  la  que  él 
imaginaba  ser  ínsula ,  y  ordenó  que  no  hubiese 

y  en  las  ocasionas  de  grandes  regocijos ,  cuyas  dadivas  se 
llaman  comunmente  aguinaldo,  estrenas,  albricias.  Quien 
fues  decir  Sancho  que  él  regalarla  á  su  amo  Don  Quizó- 
te con  lo  que  le  valiesen  los  derechos  del  Gobierno ,  que  eran 
las  haldas ,  6  con  lo  que  a  él  le  regalasen ,  que  eran  las  man- 

fas.  En  este  mismo  sentido  dixo  Cervantes  que  los  letrados 
abogados ,  aunque  no  reciban  regalos  ,  ganan  de  comer 
con  los  derechos  ó  estipendios  de  su  profesión;  porque  de 
faldas  I  dice']  que  no  quiero  decir  de  mangas  todos  tienen  en 

Jue  entretenerse.  [P.  L  cap.  XXJCVIII.  pag,  68.  L  16.  ].r 
''con  esta  misma  esplicacion  se  entiende  fácilmente  el  ada' 
gio  castellano  :  buenas  son  mangas  después  de  pascuas,  que 
alega  Don  Quixote  [P.  I.  cap.  XXXI.  pag.  272.  1.  15.  ] 
y  ara  significar  que ,  aunque  no  se  haya  dado  la  dadiva^ 
ni  hecho  el  regato  en  la  pasqua ,  que  era  la  ocasión  opor^ 
Étma  9  en  fodo  tiempo  es  Hen  reciíido.  .  . 
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regatoBes  de  los  bastimentos  en  la  República ' ;  y- 
que  pudiesen  meter  en  ella  vino  de  las  partes  que 
quisiesen ,  con  aditamento  que  declarasen  el  Lugar 
de  donde  era ,  para  ponerle  el  precio  según  su  es- 

I      En  la  República.  Cercít  de  seiscientos  años  hace  que 
están  prohibidos  en  la  villa  de  Madrid  los  revendedores  de 
comestibles ,  ó  segaderos ,  como  se  decía  antiguamente  se^ 
gun  consta  de  su  Fuero,  que  dice :  todo  zagadero  vel  zagade- 
ra  qui  comparare  ovos  ó  galliiiatos  vel  gallinas  per  revender, 
pectet  II.  morabetinos.  [  Pellicer :  Antigüedades  de  Madrid' 
pag.  7-  ]•  .^  ^^^^  siglos  no  han  bastado  para  desterrar  este 
mBuso,  Casi  al  mismo  tiempo ,  que  imprimía  Cervantes  su 
Don  Quíxote,  escribía  el  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Ft* 
gueroa  su  Pasagero  ,^  en  el  Alivio  VI.  refiere  lo  que  pasa* 
ba  en  la  plaza  mayor  de  Madrid^  por  donde  se  ve  tam- 
bién quanto  tenia  que  reformar.  La  república  [  dice  ]  de  la 
plaza  mayor  es  dignisima  de  qualquier  encarecimiento  :  mas 
por   ganar  está  su  gente >  que  la  de  Argel....  no  se  puede 
imaginar  quan  i  su  salvo  doblan  los  regatones  su  dinero  dos 
ó  tres  veces ,  supuesto  que  no  hay  dinero  que  tan  á  cachetes 
se  ofrezca  ,  como  et  de*  portes  de  cartas  y  cosas  comesti- 
bles ....  contra  estos  no  aprovechan  posturas,  ni  diligencias 
de  üeles ....  ellos  son  los  domésticos  cosarios  de  la  repúbli- 
ca «  los  que  chupan  poco  á  poco  su  sangre ,  robando  con  segu- 
ridad en  el  peso  falto ,  en  la  mala  medida. . . .  Pondera  la  des' 
cortesía  y  desvergüenza  de  las  placeras ,  cuyo  trage  eran 
yayas  verdes  con  manga  justa ,  y  sombreros  de  ala  y  copa 
grandes.  No  omite  los  fraudes  de  adulterar  los  bastimen- 
tos,  echando  agua  en  el  vino,  en  el  aeeyte  polvos  de  gar- 
banzos ,  ó  pan  azafranado ,  guijas  en  las  legumbres  Scc  ni 
calla  que  los  cocineros  de  los  embaxadores  y  señores  ,  los 
pasteleros  y  bodegoneros  [  ahora  añadiría  los  fonderos  ] 
despojaban  la  plaza  y  puestos  públicos  Je  aves ,  terneras  y 
pescados  frescos  para  vender  lo  sobrante  á  sus  conocidos 
por  doblado  precio.  No  halla  otro  remedio  paraque  los  hur- 
tos sean  menos  ,  que  aumentar  el  numero  de  ministros  que 
zelen,  y  la  vigilancia  de.  los  Regidores,  de  quienes  requie- 
re que  no  traten  en  aeeyte^  vino,  cebada «  ni  trigo  para  au- 
mentar su  hacienda  con  la  ganancia ,  y  que  ya  que  son  oficios 
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timacion ,  bondad  y  fama ;  y  el  que  lo  aguase  ^  ó  le 
mudase  el  nombre ,  perdiese  la  vida  por  ello :  mo- 
deró  el  precio  de  todo  calzado ,  principalmente  el 
de  los  zapatos ,  por  parecerle  que  corria  con  exor- 
bitancia ' :  pusp  tasa  en  los  saíarios  de  los  criados, 
que  caminaban  á  rienda  suelta  por  el  camino  del 
interese  * :  puso  gravisimas  penas  á  los  que  canta- 
vendibles,  deberían  solo  ser  admitidos  hombres  beneméritos» 
temerosos  de  Dios,  de  buena  sangre ,  de  zelo  cristiano,  pia- 
dosos, prevenidos,  sagaces,  no  sugctillos  valadies  Sccfol» 
¡f^ó»  En  Turquía  observan  los  vendedores  [^sinemhargo  de 
frofesar  el  Alcorán"]  mucha  Jidelidad  en  el  peso  ^  precio  y 
calidad  de  los  comestibles  por  el  rigor ,  con  que  son  castiga-- 
dos  los  transgresores ,  gobernándose  el  Gran  Señor  por  el 
uguro  y  necesario  arancel  de  Quinto  Horacio : 

Que  por  el  temor  del  palo 
Dexa  de  pecar  el  malo. 

X  Con  exorbitancia.  Esta  exorbitancia- disculpaban  aU 
gunos  con  el  precio  subido  del  pan ,  de  los  demás  comesti^ 
bles ,  y  de  los  alquileres  de  las  casas ;  pero  un  autor  econo' 
mico'politico  que  escribía  entonces,  dice  que  no  era  est0 
la  causa ;  pues  valiendo  [  añade  ]  años  atrás  en  Segovia  el 
trigo  í  peso  de  oro ,  j  las  casas  por.  el  cielo ,  y  asimismo  en 
otras  ciudades ,  valia  un  par  de  zapatos  tres  reales  de  dos 
suelas ,  y  en  la  Corte  quatro ;  y  ahora  [  en  tiempo  de  Cervan» 
tes]  piden  siete  reales,  y  descaradamente  no  quieren  menos 
que  seis  y  medio  ,  y  por  unas  chínelas  ocho ,  que  pone  es- 
panto pensar  en  qué  ha  de  parar  esto.  [  Biblioteca.  Real :  est. 
E.  cod.  i£6.  foL  64.  ] 

2  Del  interese,  j^esde  entonces  sinembargo  han  ido  crt' 
eiendo  los  salarios :  y  las  criadas  especialmente ,  validas  de 
que  en  desacomodándose  las  recogían  por  su  dinero  los  que 
llamaban  padres  y  madres  de  mozas  de  servicio ,  eran  aun 
peores  i  y  pedian  mas  gullorias  ,  que  ahora»  Preguntan 
[dice  en  su  Amparo  de  Pobres  el  doctor  Cristóbal  Pérez 
de  Herrera ,  protomedico  de  Felipe  ///.  coetáneo  de  Cer* 
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sen  cantares  lascivos  y-  descompuestos  ni  de  noche, 
ni  de  día :  ordenó  que  ningún  ciego  ¡cantase  mila- 
gro en  coplas ,  si  no  truxese  testimonio  autentico 
de  ser  verdadero  ,  por  parecerle  que  los  mas  ,  que 
los  ciegos  cantan ,  son  fingidos  en  perjuicio  de  los 
verdaderos ' ;  hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres, 
no  paraque  los  persiguiese ,  sino  paraque  los  exa- 
minase si  lo  eran ,  porque  á  la  sombra  de  la  man- 
quedad fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan  los  bra- 
zos ladrones  y  la  salud  borracha  * .  £n  resolución 


9antes ,  gran  promovedor  Ai  los  albergues  ú  hospicios^ y  del 
hospital  General  de  esta  Corte  ]  si  hay  en  la  casa  niños  pe- 
queños. ...  sí  hay  escaleras  y  pozo ,  y  si  es  hondo ,  y  si  la* 
van  y  masan  .en  casa ,  y  sí  tienen  platos  d*  peltre  que  lim* 
piar ....  piden  un  día  feriado  en  la  semana  pora  acudir  á  sus 
libertades. ...  se  informan  si  liay  señora ,  porque  haya  menos 
que  las  guarden,  manden  y  ocupen :  foL  6p.  i* 

I     En  per|uicio  délos  ferdaderos.  Antes  que  Sancho  nó- 
tase este  desorden^  repre siento  el  referido  Herrera  su  rente* 
dio  a  JFelipt  JL  Parece  aer  necesario  [^dice  en  elfoL  16.  y 
17*']  se. remedie  y  ataje  la  manera  de  sacar  dineros  de  unos 
ciegos  [  y  otros  que  lo  fingen  por  ventura  ]  que  se  ponen  en 
las  plaízas  y  calles  principales  de  los  Lugares,  grandes  destos 
reynos  á  cantar  con  guitaria^  y  otros  instrumentos  coplas  im- 
presas y  venderlas  de  sucéBOS  apócrifos  ,  sin  ninguna  autori- 
dad ,  y.  aun  algunas  veces  escandalosos ....  cumpliendo  las 
prematicas  de  V.  M.  los  impresores ,  que  sin  licencia  expre- 
sa y  examen  del  OrdinarÍQ  imprimieren  cosas  destas ,  y  man- 
dar que  ,no  se  consienta  ^c  pasen  de  otros  reynos  á  este ,  ni 
se  vendan  en  él....  y  también  se  podra  remediar  la  manera 
de  pedir  y  sacar  dineros  de  los  que  tañen  con  chinfónias  y 
otros  instrumentos  ,  y  hacen  mil  invenciones  con  unos  perri- 
llos que  saltan  por  arcos ....  con  que  se  desacredita  y  des- 
autoriza la  limosna. 

2  La  ^lud  hor^zóiz.  Confirma  esta  necesidad  de  diS" 
tinguir  los  pobres  verdaderos  de  los  supuestos  el  mismo  doc- 
tor Herrera  en  el  mencionado  Amparo,  de  Pobres ,  donde 
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él  ordenó  cosas  tan  buenas ,  que  hasta  boy  se  guar- 
dan en  aquel  Lugar ,  y  se  nombran :  jlas  cons- 
tituciones HML  GRAN  ,QQM£RKAJ>OR  SANCHO 
PANZA  ^. 


refiere  muchos  exemplares,  que  vio  en  la  Corte  y  en  otros 
lugares  de  España^  de  pobres  mancos  y  tuiUdos  jingidosx 
de  pobres ,  que  llenos  de  vicios  vivian  como  gentiles ,  sin 
confesarse ,  ni  comulgar  ,  ni  oir  misa  :  de  otros  ,  que  se  ha- 
dan llagas  postizas ,  y  comian  tosas  daiíosas  á  la  salud 
fara  ponerse  descoloridos :  de  otros ,  que  á  sus  hijos  de  tier'* 
na  edad  les  torcían  los  pies  ó  las  manos ,  6  se  las  cortaban^ 
élos  cegaban ,  pasándoles  por  junto  á  los  ojos  un  hierro  ar* 
diendo :  de  otros ,  que  alquilaban  niños  ágenos  para  pe- 
dir ,  dando  un  tanto  por  el  alquiler,  Y  refiere  especialmeft- 
te  el  caso  de  un  pobre ,  que  se  hizo  el  muerto  en  la  calle  de 
Atocha  cerca  del  colegio  de  Lorefo ,  donde  estaba  tendido^ 
traspillado ,  deteniendo  el  aliento  par  a  fingir  mejor :  traen-- 
h  una  vela :  ponensela  en  la  mano  para  la  agonía :  traen' 
le  también  una  bula  para  absolverle  por  ellai  pasa  por 
alli  el  doctor  Segovia  :  tómale  el  pulso  y  oyendo  que  los  cir" 
cunst antes  gritaban :  ya  espiró  ;  Dios  le  haya  perdonado] 
y  se  le  halla  muy  igual  y  vigoroso  :  llega  en  esto  un  reli" 
gloso  de  S.  Juan  de  Dios ,  y  conociéndole  le  dio  de  cordo- 
nazos ,  diciendo  :  embustero  ,  que  tantas  veces  os  habéis 
muerto !  levántate ;  y  &  empezó  á  gritar ,  diciendo :  no  quie^ 
ro  levantarme:  pero  temiendo  á  la  Justicia.^  húyd  con  otros 
eompafíeros ,  que  andaban  pidiendo  iimosnaf  con  unos  plati- 
llos para  enterrarle.  Trata  también  largamente  de  lasficcio* 
nes  de  los  mendigos  pordioseros  D.  Pedro  Jase/  Ordtntez 
en  el  Monumento  Triunfal  de  la  piedad  católica  erigido  por 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza  en  la  erección  de  su  insigne 
hospital  de  nuestra  Señora  de  la  Misericordia* 

I  Sancho  Panza.  Por  los  tiempos  en  que  este  famoso  y 
rustico  legislador  se  ocupaba  en  hacer  Constituciones  para 
W  buen  gobierno  de  su  ínsula ,  se  empleaban  algunos  aU' 
tores  politico-economicos  en  escribir  varios  avisos  y  docu- 
mentos para  el  de  esta  villa  de  Madrid  \  y  uno  de  los  que 
daban  ,  y  aun  ponderaban  de  muy  importante ,  era  el  de 
vaciar  d  desocupar  la  Corte  de  gente  vagamunda  y  perdis 
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2>Ol7]}£  SE  CUENTA  LA  AVENTURA  BE  LA  SEGUNDA 

PU£ÑA  DOLORIDA  ,  O  ANGUSTIADA  ,  LLAMADA 

POR  OTRO  NOHJBRE  DOKA  RODRÍGUEZ. 

Cruenta  Cide  Hamete  que  estando  ya  Don  Quf- 
xote  sano  de  sus  aruños ,  le  pareció  que  la  vida 
que  en  aquel  castillo  tenia  era  contra  toda  la  oír 


da.y  forqne  en  ella  mas  qué  en  otro  pueblo  ^  tanto  por  ier 
mores  políticos  de  inobediencias ,  como  por  otros  santos  Jh 
nes  ,  convenia  observar  la  ley  de  los  Egipcios ,  que  obliga^ 
ba  á  los  ciudadanos  a  matricularse  ante  los  magistrados, 
manifestando  la  renta ,  6  exercicio  de  que  ^ivian\  y  si  men- 
tían en  esto ,  ó  averiguaban  que  sé  mantenían  con  artes  y 
medios  ilicitos ,  eran  castigados  con  el  ultimo  suplicio.  Re- 
^fa  esta  misma  ley ^ en  Atenas^  para  .cuya  observareis 
se  nombraban  cierto^  zeladores  ó  custodes  que  inquirían 
eljmodo  de  vivir: de  cada  unox  si  tivia  pródigamente ,  y  gap- 
taba  de  suyü^'fermitianselo\  si  el  gasto  escedia  a  la  ren^ 
jta ,  le  amonestaban  que  se  reformase;  si  no  obedecía ,  le 
multaban ;  y  sin  -no  teniendo  cosa  propia  sobre  que  Dios 
lloviese  ,  continuaba  vistiendo  y  comiendo  pomposa  y  opi^ 
faramente  ,  le  entregaban  por  publico  estafador  en  ma^ 
nos  del  oficial  de  la  Justicia,  \^Asi  Juan  Nicolás,  en  su 
Tratado  De  Synedrio  ^gyptíorum :  ó  Del  Consejo  Legislar 
tivo  de  los  Egipcios ;  pag.  y  o.  y  sigg,  ]  De^  este  vaciar  édes^ 
ocupar  nuestra  Corte .  de  gente  ociosa  tra,tó  particularmen- 
trel  cronista  D.  SarPolome.  Leonardo  y  Argensola  en  el  Di^ 
curso  que  escribió  por  mandado  de  S.  M.  y  del  Consejo  de 
Estado  ,  jv  füor  donde  se  tiene  noticia  de  que  a  principios  del 
siglo  XV J I,  habiaya  en  esta  Corte  juntas  de  caridad ,  y 
diputación  ^  pues  dice :  en  la  parroquia  de  San  Martin  de  Mar 
dríd ,  repartida  en  cinco  quarteles ,  se  sabe  en  la  junta  de  la 
Hermandad  della  cómo  vive  cada  uno ,  y  se  han  remediado 
graves  inconvenientes  por  el  orden  que  se  guarda ,  durando 
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den  de  caballería  que  profesaba ,  y  asi  determinó 
de  pedir  licencia  á  los  Duques  para  partirse  á  Za^ 

el  administrador  un  año  ,  dos  diputados  de  cada  quartel  tu 
mes,  otros  dos  para  el  servicio  de  enfermos  una  semana  Ha* 
hÍ6  también  de  estas  materias  Lope  Deza ,  insigne  escri" 
tur  de  agricultura ,  y  hacendado  labrador  de  Hortalesuí^ 
lugar  cercano  d  esta  villa ,  en  su  libro  sobre  las  calida* 
des  '^ue  han  de  concurrir  en  un  pueblo  para  establecer  la 
Corte  en  él  1  y  sabré  que  .estas  se  hallaban  en  Madrid, 
Tampoco  las  olvidó  un  anónimo  que,  tratando  de  la  des» 
población  de  los  Lugares ,  ocasionada  en  parte  de  la  multi- 
tud de  gente  ociosa  que  se  recogía  en  la  Corte ,  y  con  que 
se  aumentaban  los  vicios  y  los  gastqs  escesivos ,  dice :  con* 
Tiene  expelerla  con  firme  resolución ,  porque 'de  no  hacerlo 
se  sigue  la  carestía  general  de  todas  las  cosas ,  7  mas  las  de 
comer  ,  que  coma  son  de  acarreo  vienen  á  los  portes ,  y 
.estos  crecen  con  sola  una  causa  ,  que  es  el  gasto  de  la  ceba*^ 
•da,  y  esta  falta  por  sustentarse  gran  multitud  de  caballos  y 
muías  que  se  ocupan  en  los -coches ,  qu^  acarrean  tantos  vicios» 
Y  escribiendo  otro  autor  no  solo  de  la  superfluidad  de  la 
-gente  haragana  ,  sino  fie  ^ue  no  se  emplease  en  ciertos  qfi' 
cisyS'la  robusta  y  Sana;  dice*.  Aguadores  solo  se  consientan 
los  que  la  llevan  en  cabalgaduras,  y>  no  ios  que  andan  con 
-cantaros;  y  estos  aguadores  sean  ó  coKos ,  ó  mancos ,  6  de- 
fectuosos de  algunos  miembros ;  o  ya  que  pasen  de  50  años, 
y  lo  mismo  se  baga  con  los  esportilleros  r pero  hombres,  que 
^ten  sanos  de  sus  miembros  ,  que  vayan  á  cultivar  la  tiem, 
^e  tanta  falta  hay  en  Castilla  de  mozos  para  esto  ,  que  an- 
tes todos  se  vienen  á  la-  libertad  de  la  Corte ;  y  no  haya  tno- 
•zos  de  sillas,  ni  lacayos  que  se  alquilen..  Este  es  tm  frag" 
fnenfo  de  otro  tratado  mas  difuso ,  que  escribió  el  mismo 
autor  ¡  intitulado*.  Advertencias  parael  remedio  de  muchos 
desordenes  que  hay  en  esta  Corte  qucP  remediar ,  y  paraque 
en  los  mantenimientos ,  como  parte  tan  necesaria  en  ella ,  no 
,    haya  dolo  ni  engaíío ,  donde  trata  ton  efecto  de  los  frau" 
des  en  los  precios  ,  pesos,  medidas  y  calidad,  y  de  procu^ 
rar  la  abundancia  de  trigo ,  carnes  ,  aves ,  pescados ,  fru- 
ta^  vino  ^  aceyte  ,  carbón  &c,  I  Todos  estos  papeles  se  ha- 
llan en  la  Real  Biblioteca',  est.  FF.  cod.  72.  est.  V.  cod.40. 
est.  H.  cod.  6q,  fbl.  287.  b.  est'  E«  cod«  i5<$*] 
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ragoza ,  cuyas  fiestas  llegaban '  cerca »  adonde  pen- 
saba'  ganar  el  arnés  ,  que  en  las  tales  fiestas  se  con- 
quista. Y  estando  un  dia  á  la  mesa  con  los  Duques, 
Ír  comenzando  a  poner  en  obra  su  intención  y  pedir 
a  licencia  y  veis  aqui  á  deshora  entrar  por  la  puer* 
ta  de  la  gran  sala  dos  mugeres ,  como  después  pa* 
recio  y  cubiertas  de  luto  de  los  pies  a  la  cabeza ,  y 
la  una  dellas  llegándose  á  Don  Quixote ,  se  le  echó 
á  los  pies  tendida  de  largo  á  largo ,  la  boca  cosida 
coa  los  pies  de  Don  Quixote ,  y  daba  unos  gemi- 
dos tan  tristes ,  tan  profundos  y  tan  dolorosos ,  que 
puso  en  confusión  á  todos  los  que  la  oian  y  mira- 
ban :  y  aunque  los  Duques  pensaron  que  seria  al- 
guna burla  que  sus  criados  querian  hacer  á  Don 
Quixote  9  todavia  viendo  con  el  ahinco  que  la  mu- 
ger  suspiraba ,  gemia  y  lloraba  ,  los  tubo  dudosos 
y  suspensos ,  hasta  que  Don  Quixote  compasivo  la 
levantó  del  suelo,  y  hizo  que  se  descubriese  y 
quitase  el  manto  de  sobre  la  faz  llorosa.  Ella  lo  hi- 
2o  asi ,  y  mostró  ser  lo  que  jamas  se  pudiera  pen- 
sar ,  porque  descubrió  el  rostro  de  D?  Rodriguez, 
la  dueña  de,  casa:  y  la  otra  enlutada  era  su  hija ^  la 
burlada  del  hijo  del  labrador  rico.  Admiráronse 
todos  aquellos  que  la  conocían ,  y  mas  los  Duques 
^ue  ninguno ;  que  puesto  que  la  tenian  por  boba  y 
de  buena  pasta ,  no  por  tanto ,  que  viniese  á  hacer 
locuras.  Finalmente  D?  Rodriguez ,  volviéndose  á 
los  señores  les  dixo :  Vuesas  Excelencias  sean  servi- 
dos de  darme  licencia  que  yo  departa  )m  poco  con 


I    Llegaban.  Asi  famhien  en  la  primera  impresión.  En 
^^nas  ediciones  modernas  se  ha  substituido  sin  necesidad 
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este  caballero ,  porque  asi  conviene  para  salir  con 
bien  del  negocio,  en  que  me  ha  puesto  el  atrevi- 
miento de  un  mal  intencionado  villano.  £1  Duque 
dixo  que  él  se  la  daba ,  y  que  departiese  con  el  se- 
ñor Don  Quixote  quanto  le  viniese  en  deseo.  Ella 
enderezando  la  voz  y  el  rostro  á  Don  Quixote ,  di- 
xo :  dias  ha ,  valeroso  caballero ,  que  os  tengo  dada 
cuenta  de  la  sinrazón  y  alevosia  ,  que  un  mal  la« 
brador  tiene  fecha  a  mi  muy  querida  y  amada  fija^ 
que  es  esta  desdichada  que  aqui  está  presente ,  y 
vos  me  habedes  prometido  de  Volver  por  ella ,  en- 
derezándole el  tuerto  que  le  tienen  fecho ;  y  agora 
ha  llegado  a  mi  noticia  que  os  queredes  partir  des- 
te  castillo  en  busca  de  las  buenas  venturas  que 
Dios  os  depare :  y  asi  querria  que  antes  que  os  es- 
curriesedes  por  esos  caminos,  desafiasedes  á  este 
rustico  indómito  ,  y  le  hiciesedes  que  se  casase  con 
mi  hija ,  en  cumplimiento  de  la  palabra  que  le  dio 
de  ser  su  esposo  antes  y  primero  que  yogase  con 
ella:  porque  pensar  que  el  Duque  mi  señor  me  ha 
de  hacer  justicia  es  pedir  peras  al  olmo ,  por  la  oca- 
sión que  ya  á  vuesa  merced  en  puridad  tengo  de* 
clarada.^  Y  con  esto  nuestro  Señor  dé  á  vuesa  mer- 
ced mucha  salud ,  y  á  nosotras  ^no  nos  desampare. 
A  cuyas  razones  respondió  Don  Quixote  con  mu- 
cha gravedad  y  prosopopeya :  buena  dueña ,  tem- 
plad vuestras  lagrimas ,  ó  por  mejor  decir ,  enxu- 
gadlas ,  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros ,  que  yo  to* 
mo  á  mi  cargo  el  remedio  de  vuestra  hija,  á  la 
qual  le  hubiera  estado  mejor  no  haber  sido  tan  fá- 
cil en  creer  promesas  de  enamorados ,  las  quales 
por  la  mayor  parte  son  ligeras  de  prometer ,  y  muy 
pesadas  de  cumplir:  y  asi  con  licencia  del  Duque 
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mi  señor  y  yo  me  partiré  luego  en  bysca  dése  desal- 
mado mancebo,  y  le  hallaré^  y  le  desañaré  ,  y  le 
mataré  cada  y  quando  que  se  escusare  de  cumplir 
la  prometida  palabra  :  que  el  principal  asunto  de 
mi  profesión  es  perdonar  á  los  humildes  y  casti- 
gar á  los  soberbios  :  quiero  decir  ,  acorrer  á  los 
miserables  y  destruir  á  los  rigurosos.  No  es  menes- 
ter ,  respondió  el  Duque  ,  que  vuesa  merced  se, 
pclnga  en  trabajo  de  buscar  al  rustico  y  de  quien  es- 
ta buena  dueña  se  queja  y  ni  es  menester  tampoco 
que  vuesa  merced  me  pida  a  mí  licencia  para  des- 
afiarle,  que  yo  le  doy  por  desafiado,  y  tomo  á  mi 
cargo  de  hacerle  saber  este  desafio ,  y  que  le  acete 
y  venga  á  responder  por  sí  a  este  mi  castillo ,  don- 
de á  entrambos  daré  campo  seguro ,  guardando  to- 
das las  condiciones  que  en  tales  actos  suelen  y  de- 
ben guardarse ,  guardando  igualmente  su  justicia  á 
cada  uno ,  como  están  obligados  á  guardarla  todos 
aquellos  Principes  que  dan  campo  franco  á  los  que 
se  combaten  en  los  términos  de  sus  señoríos.  Pues 
con  ese  seguro  y  con  buena  licencia  de  Vuestra 
Grandeza  ,  replicó  Don  Quixote  ,  desde  aqui  di- 
go que  por  esta  vez  renuncio  mi  hidalguia ,  y  me 
allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador ,  y  me 
hago  igual  con  él  y  habilitándole  para  poder  com- 
batir conmigo ;  y  asi ,  aimque  ausente  ,  le  desafio 
y  repto  en  razón  de  que  hizo  mal  en  defraudar  á 
esta  pobre  ,  que  fue  doncella  y  ya  por  su  culpa  no 
lo  es ,  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le 
dio  dé  ser  su  legitimo  esposo ,  ó  morir  en  la  de- 
manda. Y  luego  descalzándose  un  guante ,  le  arro- 
jó en  mitad  de  la  sala ,  y  el  Duque  le  alzó ,  dicien^ 
do  que  ,  como  ya  habia  dicho  y  él  acetaba  el  tal 
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desafio  en  nombre  de  su  vasallo ,  y  señalaba  el  pla- 
zo de  allí  á  seis  días ,  y  el  campo  en  la  plaza  de 
aquel  castillo ,  y  las  armas  las  acostumbradas  de  los 
caballeros ,  lanza ,  y  escudo ,  y  ames  tranzado  con 
todas  las  demás  piezas ,  sin  engaño ,  superchería ,  ó 
superstición  alguna,  examinadas  y  vistas  por  los 
jueces  del  campo ;  pero  ante  todas  cosas  es  menes- 
ter que  esta  buena  dueña  y  esta  mala  doncella 
pongan  el  derecho  de  su  justicia  en  manos  del  se- 
ñor Don  Quixote ,  que  de  otra  manera  no  se  hará 
nada ,  ni  llegará  á  debida  execucion  el  tal  desafio. 
Yo  sí  pongo ,  respondió  la  dueña  :  y  yo  también, 
añadió  la  hija ,  toda  llorosa ,  y  toda  vergonzosa ,  y 
de  mal  talante.  Tomado  pues  este  apuntamiento,  y 
babiendo  imaginado  el  Duque  lo  que  habia  de  ha- 
cer en  el  caso ,  las  enlutadas  se  fueron ,  y  ordenó  la 
Duquesa  que  de  alli  adelante  no  las  tratasen  como 
á  sus  criadas,  sino  como  á  señoras  aventureras,  que 
venian  á  pedir  justicia  á  su  casa;  y  asi  les  dieron 
quarto  aparte ,  y  las  sirvieron  como  á  forasteras, 
no  sin  espanto  de  las  demás  criadas ,  que  no  sabian 
en  qué  habia  de  parar  la  sandez  y  desenvoltura  de 
D?  Rodriguez  y  de  su  malandante  hija. 

Estando  en  esto ,  para  acabar  de  regocijar  la 
fiesta  y  dar  buen  fin  a  la  comida  ,  veis  aqui  donde 
entro  por  la  sala  el  page  que  llevó  las  cartas  y  pre- 
sentes á  Teresa  Panza ,  muger  del  Gobernador  San- 
cho Panza ,  de  cuya  llegada  recibieron  gran  con- 
tento los  Duques ,  deseosos  de  saber  lo  que  le  ha- 
bia sucedido  en  su  viage ,  y  pregimtandoselo ,  res- 
pondió el  page  que  no  lo  podia  decir  tan  en  pu- 
blico ,  ni  con  breves  palabras ,  que  sus  Excelencias 
fuesen  servidos  de  dexarlo  para  á  solas ,  y  que  en- 
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tretanto  se  entretubiesen  con  aquellas  cartas ;  y  sa« 
cando  dos  cartas  las  puso  en  manos  de  la  Duque- 
sa :  la  una  decía  en  el  sobrescrito  ,,  Carta  para-  mi 
„  señora  la  Duquesa  tal ,  de  no  se  donde'':  y  la 
otra  ,,  A  mi  marido  Sancho  Panza ,  Gobernador 
jy  de  la  ínsula  Barataría ,  que  Dios  prospere  mas 
,,  años  que  á  mí/'  No  se  le  cocía  el  pan ,  como  sue- 
le decirse ,  a  la  Duquesa  hasta  leer  su  carta ,  y 
abriéndola  y  leído  para  sí ,  y  viendo  que  la  podía 
leer  en  voz  alta,  para  que  el  Duque  y  los  cír« 
cunstantes  la  oyesen  leyó  desta  manera. 

CARTA     2>  M     TERESA     PAS2A 
A     LA    DUQUESA, 

99  JN^ucho  contento  me  dio ,  señora  mía,  la  carta 

s)  que  Vuesa  Grandeza  me  escribió  ,  que  en  ver- 

9t  dad  que  la  tenia  bien  deseada.  La  sarta  de  cora-* 

M  les  es  muy  buena  j  y  el  vestido  de  caza  de  mi  ma- 

9)  rído  no  le  va  en  zaga.  De  que  Vuestra  Señoría 

M  haya  hecho  Gobernador  á  Sancho ,  mi  consorte, 

}í  ha  recebido  mucho  gusto  todo  este  Lugar ,  pues- 

ii  to  que  no  hay  quien  lo  crea ,  principalmente  el 

yy  Cura  y  y  maese  Nicolás  el  barbero ,  y  Sansón  Car- 

9)  rasco  el  bachiller  $  pero  á  mí  no  se  me  da  nada, 

»  que  como  ello  sea  así ,  como  lo  es ,  diga  cada  uno 

19  lo  que  quisiere ;  aunque ,  si  va  a  decir  verdad ,  á 

M  no  venir  los  corales  y  el  vestido ,  tampoco  yo  lo 

99  creyera ,  porque  en  este  pueblo  todos  tienen  á  mi 

19  marido  por  un  porro  j  y  que  ^  sacado  de  gobernar 

99  un  hato  de  cabras  >  no  pueden  imaginar  para  qué 

99  gobierno  pueda  ser  bueno :  Dios  lo  haga ,  y  lo 


1 6o        DON  QUIXOTE  PE  X.A  MANCHA. 

yy  encamine  como  ve  que  lo  han  menester  sus  hijos. 
5,  Yo ,  señora  de  mi  alma ,  estoy  determinada ,  con 
,y  licencia  de  vuesa  merced ,  de  meter  este  buen  dia 
,,  en  mi  casa,  yendome  á  la  Corte  á  tenderme  en 
,f  un  coche ,  para  quebrar  los  ojos  á  mil  envidiosos 
I)  que  ya  tengo :  y  asi  suplico  a  Vuestra  Excelen- 
^,  cia  mande  á  mi  marido  me  envié  algún  dineri- 
,y  lio  9  y  que  sea  algo  que ,  porque  en  la  Corte  son 
^,  los  gastos  grandes  y  que  el  pan  vale  á  real  y  la 
fy  carne  la  libra  á  treinta  maravedis ,  que  es  un  jui- 
„  cío  ;  y  si  quisiere  que  no  vaya ,  que  me  lo  avise 
,y  con  tiempo ,  porque  me  están  bullendo  los  píes 
fy  por  ponerme  en  camino  y  que  me  dicen  mis  ami* 
gas  y  mis  vecinas  y  que  si  yo  y  mi  hija  andamos 
orondas  y  pomposas  en  h,  Corte ,  venara  á  ser  co- 
„  nocido  mi  marido  por  mí  mas  que  yo  por  él ,  sien- 
do forzoso  que  pregunten  muchos :  quién  son  es- 
tas señoras  deste  coche  ?  y  un  criado  mió  respon-» 
„  der :  la  muger  y  la  hija  de  Sancho  Panza  ,  Go- 
^y  bernador  de  la  ínsula  Barataría;  y  desta  manera 
,y  sera  conocido  Sancho  y  y  yo  seré  estimada  y  y  á 
,y  Roma  por  todo.  Pésame  y  quanto  pesarme  puede, 
,y  que  este  año  no  se  han  cogido  bellotas  en  este 
„  pueblo ,  con  todo  eso  envío  á  Vuestra  Alteza 
„  hasta  medio  celemín ,  que  una  á  una  las  fui  yo  á 
y^  coger  y  a  escoger  al  monte ,  y  no  las  hallé  mas 
yy  mayores :  yo  quisiera  que  fueran  como  huevos 
„  de  avestruz. 

„  No  se  le  olvide  a  Vuestra  Pomposidad  de  es- 
„  cribirme ,  que  yo  tendré  cuidado  de  la  respues- 
yy  ta  ,  avisando  de  mi  .salud  y  de  todo  lo  que  hu- 
,y  biere  qué  avisar  deste  Lugar ,  donde  quedo  ro- 
9,  gando  á  nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Gran- 
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y  y  deza ,  y  á  mí  no  olvide.  Sancha  mi  hija ,  y  mí 
yy  hijo  besan  á  vuesa  merced  las  manos. 

I.A  QUS  TIENS  MAS  DESCO  DE  VER  A  V.  8. 

QUE  PE  ESCRIBIRLA 

* 

SU  CRIADA  TERESA  VKVZk** 

Grande  fue  el  gusto  que  todos  recibieron  de 
oir  la  carta  de  Teresa  Panza ,  principalmente  los 
Duques  :  y  la  Duquesa  pidió  parecer  á  Don  Qui- 
jote j  si  seria  bien  abrir  la  carta  que  venia  para  el 
Gobernador ,  que  imaginaba  debia  de  ser  bonísima. 
Don  Quizóte  dÍEo  que  él  la  abriria  por  darles  gus- 
to,  y  asi  lo  hizo ,  y  vio  que  decia  desta  manera. 

CARTA    PE    TERESA  PANZA   A    SANCHO   PANZA 

SU  MARJJÍO. 

,^  X  u  taita  tecibi ,  Sancho  mío  de  ini  almd ,  y  yo 
,)  te  prometo  y  juro ,  como  católica  cristiana  ^  que 
y,  no  faltaron  dos  dedos  para  volverme  loca  de  con* 
9)  tentó.  Mira ,  hermano  ^  quando  yo  llegué  á  oir 
>,  que  eres  Gobernador,  me  pense  alli  caer  muerta 
,,  de  puro  gozo ,  que  ya  sabes  tu  que  dicen  que  así 
^,  mata  la  alegria  súbita,  como  el  dolor  grande.  A 
„  Sanchica  tu  hija  se  le  fueron  las  aguas  sin  sentir- 
„  lo  de  puro  contento.  El  vestido  que  me  enviaste 
,,  tenia  delante,  y  los  corales  que  me  envió  mi  se- 
99  ñora  la  Duquesa  al  cuello  ,  y  las  cartas  en  las 
„  manos  ,  y  el  portador  dellas  alli  presente ,  y  con 
„  todo  eso  creía  y  pensaba  que  era  todo  sueño  lo 
I,  que  veia  y  lo  que  tocaba ;  ^porque  ¿quién  podia 
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,,  pensar  que  un  pastor  de  cabras  había  de  venir  á 
,y  ser  Gobernador  de  ínsulas?  Ya  sabes  tii ,  anú- 
99  go  9  que  decía  mí  madre  que  era  menester  vivir 
^  mucho  para  ver  mucho :  digolo  ^  porque  pienso 
9,  ver  mas,  si  vivo  mas,  porque  no  pienso  parar 
^,  hasta  verte  arrendador ,  ó  alcabalero ,  que  son 
,,  oficios  que ,  aunque  lleva  el  diablo  á  quien  mal 
,,  los  usa  j  enfín  enfin  siempre  tienen  y  manejan  di- 
,,  ñeros.  Mi  señora  la  Duquesa  te  dirá  el  deseo  que 
^,  tengo  de  ir  á  la  Corte  :  mírate  en  ello ,  y  avisa- 
,,  me  de  tu  gusto ,  que  yo  procurare  honrarte  en 
^,  ella ,  andando  en  coche. 

„  £1  Cura ,  el  Barbero ,  el  Bachiller ,  y  aun  el 
,f  Sacristán  no  pueden  creer  que  eres  Gobernador^ 
„  y  dicen  que  todo  es  embeleco ,  ó  cosas  de  encan- 
j,  tamento ,  como  son  todas  las  de  Don  Quixote  tu 
,,  amo ;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  buscarte  y  á 
,f  sacarte  el  Gobierno  de  la  cabeza ,  y  á  Don  Quí- 
,,  xote  la  locura  de  los  cascos :  yo  no  hago  sino 
gf  reírme ,  y  mirar  mi  sarta ,  y  dar  traza  del  vestido 
^,  que  tengo  de  hacer  del  tuyo  á  nuestra  hija.  Unas 
y,  bellotas  envié  á  mí  señora  la  Duquesa ,  yo  quí- 
,y  siera  que  fueran  de  oro.  £nviame  tú  algunas  sar- 
,,  tas  de  perlas ,  si  se  usan  en  esa  ínsula.  Las  nue^ 
9,  vas  deste  Lugar  son  :  que  la  Berrueca  casó  á  su 
hija  con  un  pintor  de  mala  mano ,  que  llegó  á 
este  pueblo  á  pintar  lo  que  saliese  :  mandóle  el 
„  Concejo  pintar  las  armas  de  Su  Magestad  sobre 
^,  las  puertas  del  Ayuntamiento ,  pidió  dos  duca- 
„  dos ,  dieronselos  adelantados ,  trabajó  ocho  días, 
,9  alcabo  de  los  quales  no  pintó  nada,  y  dixo  que 
„  no  acertaba  á  pintar  tantas  baratijas ,  volvió  el 
9^  dinero  ^  y  con  todo  eso  se  casó  á  titulo  de  buen 
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^  oficial ;  verdad  es  que  ya  ha  dexado  el  pincel ,  y 
tomado  el  azada ,  y  va  al  campo  como  gentil 
hombre.  £1  hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha  orde- 
nado de  grados  y  corona ,  con  intención  de  hacer* 
se  clérigo ;  súpolo  Mipguilla »  la  nieta  de  Min«* 
go  Silvato ,  y  hale  puesto  demanda  de  que  la  tie« 
ne  dada  palabra  de  casamiento :  malas  lenguas 
quieren  decir  que  ha  estado  encinta  del ;  pero  él 
lo  niega  á  pies  juntillas.  Ogaño  no  hay  aceytu- 
nas  y  ni  se  halla  una  gota  de  vinagre  en  todo  es- 
te pueblo.  Por  aqui  pasó  una  compañía  de  sóida* 
dos  y  lleváronse  de  camino  tres  mozas  deste  pue- 
blo :  no  te  quiero  decir  quien  son ,  quiza  volve- 
rán^ y  no  faltará  quien  las  tome  por  mugares 
con  sus  tachas  buenas  ,  ó  malas.  Sanchica  hace 
puntas  de  randas ,  gana  cada  dia  ocho  maravedis 
horros ,  que  los  va  echando  en  una  alcancia  para 
ayuda  á  su  axuar ;  pero  ahora  que  es  hija  de  un 
Gobernador ,  tu  le  darás  la  dote ,  sinque  ella  lo 
trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secó.  Un  rayo 
cayo  en  la  picota:  y  alli  me  las  den  todas.  £spe- 
,  ro  respuesta  desta  y  la  resolución  de  mi  ida  á  la 
,  Corte.  Y  con  esto  Dios  te  me  guarde  mas  años 
y  que  á  mí  y  ó  tantos ,  porque  no  querría  dexarte 
,  sin  mí  en  este  mimdo. 


TU  MUOZIl  TXRSSA  PANZA.'' 


Las  cartas  fueron  solenizadas ,  reidas ,  estima- 
das y  admiradas :  y  para  acabar  de  echar  el  sello 
llegó  el  correo  >  el  que  traía  la  que  Sancho  envia* 
ba  a  Don  Quixote ,  que  asimesmo  se  leyó  publica- 
mente y  la  qual  puso  en  duda  la  sandez  del  Go- 
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bernador.  Retiróse  la  Duquesa  para  saber  del  page 
lo  que  le  habia  sucedido  en  el  Lugar  de  Sancho, 
el  qual  se  lo  contó  muy  por  estenso  sin  dexar  cir- 
cunstancia que  no  refiriese  :  diole  las  bellotas ,  y 
mas  un  queso ,  que  Teresa  le  dio  por  ser  muy  bue- 
no 9  que  se  aventajaba  á  los  de  Tronchon  :  recibió* 
lo  la  Duquesa  con  grandisimo  gusto  y  con  el  qual 
la  dexarémos ,  por  contar  el  fin  que  tubo  el  Go- 
bierno del  gran  Sancho  Panza »  flor  y  espejo  de  to-: 
dos  los  insulanos  Gobernadores. 

CAPITULO   LIIL 

J>SL  FATIGADO  FIN  Y  R£MAT£  QUfi  TUBO  IRL  GO' 
Bi£IlNO  P£  SANCHO  PANZA. 

JL  ensar  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  du- 
rar siempre  en  un  estado  es  pensar  en  lo  escusado; 
antes  parece  que  ella  anda  todo  enredondo ,  digo 
alaredonda  :  la  primavera  sigue  al  verano,  el  ve- 
rano al  estio ,  el  estio  al  otoño ,  y  el  otoño  al  in- 
vierno j  y  el  invierno  á  la  primavera ;  y  asi  torna  á 
andarse  el  tiempo  con  esta  rueda  continua.  Sola  la 
vida  humana  corre  a  su  fin  ligera  mas  que  el  tiem- 
po y  sin  esperar  renovarse  sino  es  en  la  otra.,  que 
no  tiene  términos  que  la  limiten.  Esto  dice  Cide 
Hamete ,  filosofo  mahomético :  porque  esto  de  en- 
tender la  ligereza  é  instabilidad  de  la  vida  presen- 
te ,  y  la  duración  de  la  eterna  que  se  espera ,  mu- 
chos sin  lumbre  de  fe  ,  sino  con  la  luz  natural ,  lo 
han  entendido ;  pero  aqui  nuestro  autor  lo  dice  por 
la  presteza ,  con  que  se  acabó ,  se  consumió ,  se  des- 
hizo, se  fue  como  en  sombra  y  humo  el  Gobierno 
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de  Sancho.  £1  qual  estando  la  séptima  noche  de  los 
días  de  su  Gobierno  en  su  cama ,  no  harto  de  pan 
ni  de  vino ,  sino  de  juzgar  y  dar  pareceres ,  y  de 
hacer  estatutos  y  pragmáticas ,  quando  el  sueño  á 
despecho  y  pesar  de  la  hambre  le  comenzaba  á 
cerrar  los  parpados ,  oyó  tan  gran  ruido  de  cam- 
panas y  de  voces ,  que  no  parecia  sino  que  toda 
la  ínsula  se  hundia.  Sentóse  en  la  cama  ,  y  estubo 
atento  y  escuchando ,  por  ver  si  daba  en  la  cuenta 
de  lo  que  podia  ser  la  causa  de  tan  gran  alboroto; 
pero  no  solo  no  lo  supo ,  pero  añadiéndose  al  rui- 
do de  vozes  y  campanas  el  de  infinitas  trompetas  y 
atambores ,  quedó  mas  confuso  y  lleno  de  temor  y 
espanto ,  y  levantándose  en  pie  ,  se  puso  unas  chi- 
nelas por  la  humedad  del  suelo ,  y  sin  ponerse  so- 
breropa  de  levantar ,  ni  cosa  que  se  pareciese ,  salió 
¿  la  puerta  de  su  aposento  a  tiempo  ,  quando  vio 
venir  por  unos  corredores  mas  de  veinte  personas 
con  hachas  encendidas  en  las  manos ,  y  con  las  es- 
padas desenvaynadas ,  gritando  todos  á  grandes  vo- 
ces :  arma  ,  arma ,  señor  Gobernador  ,  arma  ,  que 
han  entrado  infinitos  enemigos  en  la  ínsula ,  y  so- 
nios  perdidos  ,  si  vuestra  industria  y  valor  no  nos 
socorre.  Con  este  ruido  ,  furia  y  alboroto  llegaron 
donde  Sancho  estaba  atónito  y  embelesado  de  lo 
que  oia  y  veia  ,  y  quando  llegaron  á  él ,  uno  le 
dixo  :  ármese  luego  Vuestra  Señoria ,  si  no  quie- 
re perderse ,  y  que  toda  esta  ínsula  se  pierda.  Qué 
roe  tengo  de  armar  ?  respondió  Sancho ,  ni  qué  sé 
yo  de  armas ,  y  de  socorros  ?  estas  cosas  mejor  sera 
dexarlas  para  mi  amo  Don  Quixote ,  que  en  dos 
Paletas  las  despachará ,  y  pondrá  en  cobro ;  que 
yo  i  pecador  fui  á  Dios ,  no  se  me  entiende  nada 
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destas  priesas.  Ah  ,  señor  Gobernador ,  dlxo  Ac^ 
qué  relente  es  ese  ?  ármese  vuesa  merced  ,  que 
aqui  le  traemos  armas  ofensivas  y  defensivas ,  y  sal- 
ga á  esa  plaza ,  y  sea  nuestra  guia  y  nuestro  capi- 
tán ,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo ,  siendo  nues- 
tro Gobernador.  Ármenme  norabuena ,  replicó  San- 
cho ;  y  al  momento  le  truxeron  dos  paveses »  que 
venian  proveidos  dellos ,  y  le  pusieron  encima  de 
la  camisa ,  sin  dexarle  tomar  otro  vestido ,  un  pa- 
vés delante  y  otro  detras ,  y  por  unas  concavida- 
des que  traian  hechas  ,  le  sacaron  los  brazos ,  y  le 
liaron  muy  bien  con  unos  cordeles  ,  de  modo  que 
quedó  emparedado  y  entablado ,  derecho  como  lui 
huso  y  sin  poder  doblar  las  rodillas ,  ni  menearse 
ün  solo  paso  :  pusiéronle  en  las  manos  una  lanza, 
á  la  qual  se  arrimó  para  poder  tenerse  en  pieé 
Quando  asi  le  tubieron  ,  le  dixeron  que  caminase, 
y  los  guiase  y  animase  a  todos ,  que  siendo  él  su 
norte ,  su  lanterna  y  su  lucero ,  tendrian  buen  fin 
sus  negocios.  ¿  Como  tengo  de  caminar  ,  desventu- 
rado yo  9  respondió  Sancho ,  que  no  puedo  jugar  las 
choquezuelas  de  las  rodillas ,  porque  me  lo  impi- 
den estas  tablas ,  que  tan  cosidas  tengo  con  mis  car- 
nes ?  lo  que  han  de  hacer  es  llevarme  en  brazos ,  y 
ponerme  atravesado ,  ó  en  pie ,  en  algún  postigo, 
que  yo  le  guardaré  ó  con  esta  lanza ,  ó  con  mi 
cuerpo.  Ande  ,  señor  Gobernador ,  dixo  otro,  que 
mas  el  miedo  que  las  tablas  le  impiden  el  paso: 
acabe  y  menéese ,  que  es  tarde ,  y  loí  enemigos 
crecen ,  y  las  voces  se  aumentan ,  y  el  peligro  car- 
ga. Por  cuyas  persuasiones  y  vituperios  probo  el 
pobre  Gobernador  a  moverse  ,  y  ñie  dar  consigo 
en  el  suelo  tan  gran  golpe  ^  que  pensó  que  se  ha- 
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bk  hecho  pedazos.  Quedó  como  galápago  encerra- 
do y  cubierto  con  sus  conchas  ,  ó  como  medio  to- 
cino ,  metido  entre  dos  artesas ,  ó  bien  asi  como  bar** 
ca ,  que  da  altraves  en  la  arena  :  y  no  por  verle 
caido  aquella  gente  burladora  le  tubieron  compa- 
sión alguna ;  antes  apagando  las  antorchas ,  torna- 
ron a  reforzar  las  voces  y  á  reiterar  el  arma  con  tan 
gran  priesa ,  pasando  por  encima  del  pobre  Sancho, 
dándole  infinitas  cuchilladas  sobre  los  paveses ,  que 
si  él  no  se  recogiera  y  encogiera ,  metiendo  la  ca- 
beza entre  los  paveses ,  lo  pasara  muy  mal  el  po- 
bre Gobernador ,  el  qual  en  aquella  estrecheza  re- 
cogido sudaba  y  trasudaba ,  y  de  todo  corazón  se 
encomendaba  á  Dios  que  de  aquel  peligro  le  sa- 
case. Unos  tropezaban  en  él ,  otros  caian;  y  tal  hu- 
bo que  se  puso  encima  un  buen  espacio ,  y  desde 
alli ,  como  desde  atalaya  y  gobernaba  los  exercitos 
y  a  grandes  voces  decia :  aqui  de  los  nuestros ,  que 
por  esta  parte  cargan  mas  los  enemigos :  aquel  por- 
tillo se  guarde  ,  aquella  puerta  se  cierre ,  aquellas 
escalas  se  tranqueen ,  vengan  alcancias ,  pez  y  resi- 
na en  calderas  de  aceyte  ardiendo ,  trincheense  las 
calles  con  colchones.  Enfin  él  nombraba  con  todo 
ahinco  todas  las  baratijas ,  é  instrumentos  y  pertre- 
chos de  guerra ,  con  que  suele  defenderse  el  asal- 
to de  una  ciudad ,  y  el  molido  Sancho ,  que  lo  es- 
cuchaba y  sufria  todo ,  decia  entre  sí :  ó  si  mi  se- 
ñor fuese  servido  que  se  acabase  ya  de  perder  esta 
ínsula ,  y  me  viese  yo ,  ó  muerto ,  ó  fuera  desta 
grande  angustia!  Oyó  el  cielo  su  petición ,  y  quan- 
do  menos  lo  esperaba  oyó  voces  que  decian  :  vic- 
toria ,  los  enemigos  van  de  vencida :  ea ,  señor  Go- 
bernador ,  levántese  vuesa  merced ,  y  venga  á  go- 
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2ar  del  vencimiento ,  y  á  repartir  los  despojos ,  que 
se  han  tomado  á  los  enemigos  por  el  valor  dése  in« 
vencible  brazo.  Levántenme ,  dixo  con  voz  dolien- 
te el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á  levantar  ,  y 
puesto  en  pie  dixo  :  el  enemigo  que  yo  hubiere 
vencido » quiero  que  me  le  claven  en  la  frente  :  yo 
no  quiero  repartir  despojos  de  enemigos  ,  sino  pe* 
dir  y  suplicar  á  algún  amigo ,  si  es  que  le  tengo, 
que  me  dé  un  trago  de  vino ,  que  me  seco ,  y  me 
enxugue  éste  sudor ,  que  me  hago  agua.  Limpiá- 
ronle y  truxeronle  el  vino  i  desliáronle  los  paveses, 
sentóse  sobre  su  lecho ,  y  desmayóse  del  temojr, 
del  sobresalto  y  del  trabajo.  Ya  les  pesaba  á  los 
de  la  burla  de  habérsela  hecho  tan  pesada ;  pero 
el  haber  vuelto  en  sí  Sancho  les  templó  la  pena, 
que  les  habia  dado  su  desmayo.  Preguntó  qué  ho- 
ra era  :  respondiéronle  que  ya  amanecía.  Calló, 
y  sin  decir  otra  cosa,  comenzó  á  vestirse,  todo  se- 
pultado en  silencio ,  y  todos  le  miraban  ,  y  espe- 
raban en  qué  habia  de  parar  la  priesa  con  que  se 
vestia  :  vistióse  enfin  ,  y  poco  á  poco ,  porque  es- 
taba molido  y  no  podia  ir  mucho  á  mucho ,  se  fue 
á  la  caballeriza ,  siguiéndole  todos  los  que  alli  se 
hallaban ,  y  llegándose  al  Rucio  le  abrazó ,  y  le 
dio  un  beso  de  paz  en  la  frente ,  y  no  sin  lagri- 
mas en  los  ojos  le  dixo  :  venid  vos  acá ,  compañe^ 
ro  mió ,  y  amigo  mió,  y  conllevador  de  mis  tra- 
bajos y  miserias  :  quando  yo  me  avenia  con  vos, 
y  no  tenia  otros  pensamientos ,  que  los  que  me 
daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos 
y  de  sustentar  vuestro  corpezuelo ,  dichosas  eran 
mis  horas ,  mis  dias  y  mis  años ;  pero  después  que 
os  dexé  y  me  subi  sobre  las  torres  de  la  ambición 
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jr  de  la  soberbia ,  se  me  han  entrado  por  el  alma 
adentro  mil  miserias ,  mil  trabajos  y  quatro  mil  de- 
sasosiegos. Y  entanto  que  estas  razones  iba  dicien- 
do ,  iba  asimesmo  enalbardando  el  asno ,  sinque 
nadie  nada  le  dixese.  Enalbardado  pues  el  KuciO| 
con  gran  pena  y  pesar  subió  sobre  él ,  y  encami- 
nando sus  palabras  y  razones  al  mayordomo ,  al  se- 
cretario j  al  maestresala ,  y  á  Pedro  Recio  el  doc- 
tor ,  y  á  otros  muchos  que  alli  presentes  estaban, 
dizo  :  abrid  camino ,  señores  mios ,  y  dexadme  vol- 
ver á  mi  antigua  libertad  :  dexadme  que  vaya  á 
buscar  la  vida  pasada  paraque  me  resucite  desta 
iñuerte  presente  :  yo  nó  naci  para  Gobernador ,  ni 
para  defender  Ínsulas ,  ni  ciudades  de  los  enemi- 
gos que  quisieren  acometerlas :  mejor  se  me  en- 
tiende á  mí  de  arar  y  cavar ,  podar  y  ensarmentar 
las  viñas ,  que  de  dar  leyes  ,  ni  de  defender  pro- 
vincias ,  ni  reynos :  bien  se  está  San  Pedro  en  Ro- 
ma :  quiero  decir ,  que  bien  se  está  cada  uno  usan- 
do el  oficio  para  que  fue  nacido  :  mejor  me  está  a 
mí  una  hoz  en  la  mano ,  que  un  cetro  de  Gober- 
nador :  mas  quiero  hartarme  de  gazpachos ,  que  es- 
tar sujeto  á  la  miseria  de  un  medico  impertinente, 
quQ  me  mate  de  hambre :  y  mas  quiero  recostarme 
a  la  sombra  de  una  encina  en  el  verano  y  arro- 
parme con  un  zamarro  de  dos  pelos  en  el  invierno 
en  mi  libertad  ,  que  acostarme  con  la  sujeción  del 
Gobierno  entre  sabanas  de  olanda ,  y  vestirme  de 
martas  cebollinas.  Vuesas  mercedes  se  queden  con 
Dios  y  y  digan  al  Duq]ue ,  mi  señor  j  que  desnudo 
naci ,  desnudo  me  hallo ,  ni  pierdo ,  ni  gano  :  quie- 
ro decir ,  que  sin  blanca  entré  en  este  Gobierno ,  y 
sin  ella  salgo ;  bien  abreves  de  como  suelen  salir 
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los  Gobernadores  de  otras  ínsulas :  y  apártense ,  de^ 
xenme  ir ,  que  me  voy  á  bizmar  ^  que  creo  que 
tengo  brumadas  todas  las  costillas :  merced  á  los 
enemigos  que  esta  noche  se  han  paseado  sobre  mí. 
No  ha  de  ser  asi ,  señor  Gobernador ,  dixo  el  doc- 
tor Recio  y  que  yo  le  daré  á  vuesa  merced  una  be«- 
bida  contra  caiaas  y  molimientos ,  que  luego  le 
vuelvan  en  su  prístina  entereza  y  vigor ;  y  en  lo 
de  la  comida  yo  prometo  á  vuesa  merced  de  en- 
mendarme ,  dexandole  comer  abundantemente  de 
todo  aquello  que  quisiere.  Tarde  piache ,  respon- 
dió Sancho  :  asi  dexaré  de  irme ,  como  volverme 
turco  :  no  son  estas  burlas  para  dos  veces  :  por 
Dios  que  asi  me  quede  en  este ,  ni  admita  otro 
Gobierno ,  aunque  me  le  diesen  entre  dos  platos, 
como  volar  al  cielo  sin  alas  :  yo  soy  del  linage  de 
los  Panzas ,  que  todos  son  testarudos  ^  y  si  una  vez 
dicen  nones ,  nones  han  de  ser ,  aunque  sean  pares, 
apesar  de  todo  el  mundo  :  quédense  en  esta  caba- 
lleriza las  alas  de  la  hormiga ,  que  me  levantaron 
en  el  ayre ,  paraque  me  comiesen  vencejos  y  otros 
paxaros ,  y  volvámonos  a  andar  por  el  suelo  con 
pie  llano ,  que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados 
de  cordobán  y  no  le  faltarán  alpargatas  toscas  de 
cuerda  :  cada  oveja  con  su  pareja :  y  nadie  tienda 
mas  la  pierna  de  quanto  fuere  larga  la  sabana  :  y 
dexenme  pasar ,  que  se  me  hace  tarde.  A  lo  que 
el  mayordomo  dixo  :  señor  Gobernador ,  de  muy 
buena  gana  dexaramos  ir  á  vuesa  merced ,  puesto 
que  nos  pesará  mucho  de  perderle ,  que  su  ingenio 
y  su  cristiano  proceder  obligan  á  desearle ;  pero  ya 
se  sabe  que  todo  Gobernador  está  obligado ,  an- 
tes que  se  ausente  de  la  parte  donde  lia  gobema* 
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do  ,  á  dar  primero  residencia  :  déla  vuesa  merced 
de  los  diez  dias  que  ha  que  tiene  el  Gobierno ,  y 
vayase  á  la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pe- 
dir y  respondió  Sancho ,  sino  es  quien  ordenare  el 
Duque ,  mi  señor  :  yo  voy  á  verme  con  él ,  y  á  él 
se  la  daré  de  molde  :  quanto  mas ,  que  saliendo 
yo  desnudo ,  como  salgo ,  no  es  menester  otra  se- 
ñal  para  dar  á  entender  que  he  gobernado  como 
un  ángel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran  San- 
cho ,  dixo  el  doctor  Recio ,  y  que  soy  de  parecer 
que  le  dexemos  ir ,  porque  el  Duque  ha  de  gus* 
tar  infinito  de  verle.  Todos  vinieron  en  ello ,  y  le 
dexaron  ir ,  ofreciéndole  primero  compañia ,  y  todo 
aquello  que  quisiese  para  el  regalo  de  su  persona 
y  para  la  comodidad  de  su  viage.  Sancho  dixo 
que  no  quería  mas  de  un  poco  de  cebada  para  el 
Rucio ,  y  medio  queso  y  medio  pan  para  él ,  que, 
pues  el  camino  era  tan  corto ,  no  habia  menester 
mayor  ni  mejor  reposteria.  Abrazáronle  todos ,  y 
él  llorando  abrazó  á  todos ,  y  los  dexó  admirados, 
asi  de  sus  razones ,  como  de  su  determinación  tan 
resoluta  y  tan  discreta. 

CAPITULO   LIV. 

QUE  TRATA  DE  COSAS  TOCAKTES  A  ESTA  HISTO- 
RIA I  T  NO  A  OTRA  ALGUNA. 

JVesolvieronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que  el 
desafio ,  que  Don  Quixote  hizo  á  su  vasallo  por 
la  causa  ya  referida ,  pasase  adelante ;  y  puesto 
que  el  mozo  estaba  en  Flandes  ,  adonde  se  habia 
ido  huyendo  por  no  tener  por  suegra  á  D?  Rodri*» 
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guez  I  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  á  un  laca- 
yo gascón ,  que  se  llamaba  Tosilos ,  industriándole 
primero  muy  bien  de  todo  lo  que  habia  de  hacer. 
De  alli  á  dos  dias  dixo  el  Duque  á  Don  Quixote 
como  desde  alli  á  quatro  vendría  su  contrario ,  y 
se  presentaría  en  el  campo  armado  como  caballe- 
ro y  y  sustentaría  cómo  la  doncella  mentia  por  mi- 
tad de  la  barba ,  y  aun  por  toda  la  barba  entera ,  si 
se  afirmaba  que  él  le  hubiese  dado  palabra  de  ca- 
samiento. Don  Quixote  recibió  mucho  gusto  con 
las  tales  nuevas ,  y  se  prometió  á  sí  mismo  de  hacer 
marabillas  en  el  caso ,  y  tubo  á  gran  ventura  ha- 
bérsele ofrecido  ocasión ,  donde  aquellos  señores 
pudiesen  ver  hasta  donde  se  estendia  el  valor  de 
su  poderoso  brazo  :  y  asi  con  alborozo  y  conten- 
to esperaba  los  quatro  dias  ,  que  se  le  iban  hacien- 
do á  la  cuenta  de  su  deseo  quatrocientos  siglos. 
Dexemoslos  pasar  nosotros ,  como  dexamos  pasar 
otras  cosas ,  y  vamos  a  acompañar  á  Sancho ,  que 
entre  alegre  y  triste  venia  caminando  sobre  el  Rucio 
á  buscar  a  su  amo,  cuya  compañia  le  agradaba  mas» 
que  ser  Gobernador  de  todas  las  ínsulas  del  mimdo. 
Sucedió  pues  que,  no  habiéndose  alongado  mu- 
cho de  la  ínsula  del  su  Gobierno  [  que  él  nunca  se 
puso  á  averiguar  si  era  ínsula ,  ciudad ,  villa ,  ó  lu- 
gar la  que  gobernaba  ] ,  vio  que  por  el  camino  por 
donde  él  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus  bor- 
dones ,  destos  estran^eros  que  piden  la  limosna  can- 
tando ,  los  quales  en  llegando  a  él  se  pusieron  en 
ala ,  y  levantando  las  voces  todos  juntos ,  comen- 
zaron á  cantar  en  su  lengua  lo  que  Sancho  no  pu- 
do entender  ,  sino  fue  una  palabra ,  que  claramen- 
te T^ronunciaba  limosna ,  por  donde  entendió  que 
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era  limosna  la  que  en  su  canto  pedían ;  y  como  él, 
según  dice  Cide  Hamete »  era  caritativo  ademas, 
sacó  de  sus  alforjas  medio  pan  y  medio  queso ,  de 
que  venia  proveído ,  y  dióselo ,  diciendofes  por  se- 
ñas que  no  tenía  otra  cosa  que  darles.  £llos  lo  re- 
cibieron de  muy  buena  gana  y  dixeron  :  gikltCy 
¿üelte  ■ .  No  entiendo  ,  respondió  Sancho ,  que  es 
lo  que  me  pedís  ,. buena  gente.  Entonces  uno  de- 
líos  sacó  una  bolsa  del  seno ,  y  mostrosela  á  San- 
cho,  por  donde  entendió  que  le  pedían  dineros; 
y  él ,  poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la  garganta  y 
estendiendo  la  mano  arriba ,  les  dio  á  entender  que 
no  tenia  ostugo  de  moneda ,  y  picando  al  Rucio 
rompió  por  ellos  :  y  al  pasar ,  habiéndole  estado 
mirando  uno  dellos  con  mucha  atención  ,  arreme- 
tió á  él  echándole  los  brazos  por  la  cintura ,  en 
voz  alta  y  muy  castellana  dixo  :  valame  Dios  que 
es  lo  que  veo !  \  es  posible  que  tengo  en  mis  brazos 
al  mi  caro  amigó ,  al  mi  buen  vecino  Sancho  Pan- 
za !  sí  tengo  sin  duda ,  porque  yo  ni  duermo ,  ni 
estoy  ahora  borracho.  Admiróse  Sancho  de  verse 
nombrar  por  su  nombre  y  de  verse  abrazar  del  es- 
trangero  peregrino ,  y  después  de  haberle  estado 
mirando ,  sin  hablar  palabra  ,  con  mucha  atención, 
nunca  pudo  conocerle ;  pero  viendo  su  suspensión, 
el  peregrino  le  dixo  :  como  ?  y  es  posible ,  Sancho 
Panza  hermano ,  que  no  conoces  á  tu  vecino  Rico- 
te  el  morisco ,  tendero  de  tu  Lugar  ?  Entonces  San- 
cho le  miró  con  mas  atención  ,  y  comenzó  á  refi- 

^  I  Güelte.  Palabra  tudesca ,  ó  alemana ,  que  significa 
dinero :  en  alemán  se  escribe  ghelt ,  de  donde  se  derivó  güelte^ 
y  no  güeltre ,  como  se  dice  en  el  Diccionario  de  la  Lengua^ 
que  lo  adopta  del  Soldado  Phdaro.    • 
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gurarle ,  y  finalmente  le  vino  á  conocer  de  todo 
punto )  y  sin  apearse  del  jumento  le  echó  los  bra- 
zos al  cuello  9  y  le  dixo  :  quién  diablos  te  habia  de 
conocer » Ricote ,  en  ese  trage  de  moharracho  que 
traes  ?  dime  ,  quién  te  ha  hecho  Franchote  ?  y  co^ 
mo  tienes  atrevimiento  de  volver  á  £spaña  j  don^ 
de  f  si  te  cogen  y  conocen ,  tendrás  harta  mala  ven- 
tura ?  Si  tü  no  me  descubres ,  Sancho ,  respondió 
el  peregrino ,  seguro  estoy  ,  que  en  este  trage  no 
habrá  nadie  que  me  conozca :  y  apartémonos  del 
camino  á  aquella  alameda  que  alli  parece  ,  donde 
quieren  comer  y  reposar  mis  compañeros ,  y  alli 
comerás  con  ellos ,  que  son  muy  apacible  gente; 
yo  tendré  lugar  de  contarte  lo  que  me  ha  sucedi- 
do después  que  me  parti  de  nuestro  Lugar  por 
obedecer  el  bando  de  Su  Magestad ,  que  con  tan- 
to rigor  a  los  desdichados  de  mi  nación  amenaza- 
ba ,  según  oiste.  Hizolo  asi  Sancho ,  y  hablando 
Ricote  á  los  demás  peregrinos ,  se  apartaron  á  la 
alameda  que  se  parecia  ,  bien  desviados  del  cami- 
no real.  Arrojaron  los  bordones ,  quitáronse  las  mu- 
zetas  ,  ó  esclavinas  y  y  quedaron  en  pelota  ,  y  to- 
dos ellos  eran  mozos  y  muy  gentiles  hombres ,  es- 
cepto  Ricote ,  que  ya  era  hombre  entrado  en  años. 
Todos  traían  alforjas ,  y  todas  según  pareció  ve- 
nian  bien  proveidas ,  alómenos  de  cosas  incitativas, 
y  que  llaman  á  la  sed  de  dos  leguas :  tendiéronse 
en  el  suelo,  y  haciendo  manteles  de  las  yerbas, 
pusieron  sobre  ellas  pan ,  sal ,  cuchillos ,  nueces, 
rajas  de  queso ,  huesos  mondos  de  jamón  ,  que  si 
no  se  dexaban  mascar ,  no  defendian  el  ser  chu- 
pados :  pusieron  asimismo  un  manjar  negro ,  que 
dicen  que  se  llama  cabial  ,y  es  hecho  de  huevos 
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de  pescadas ,  gran  despertador  de  la  colambre  :  no 
.fdtaron  acey tunas ,  aunque  secas ,  y  sin  adobo  al- 
guno y  pero  sabrosas  y  entretenidas  :  pero  lo  que 
mas  campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete  fue- 
ron seis  botas  de  vino  y  que  cada  uno  sacó  la  suya 
de  su  alforja :  hasta  el  buen  Ricote ,  que  se  había 
transformado  de  morisco  en  alemán ,  ó  en  tudesco, 
sacó  la  suya ,  que  en  grandeza  podía  competir  con 
lasxiBCo.  Comenzaron  á  comer  con  grandísimo  gus- 
to y  muy  despacio ,  saboreándose  con  cada  bocado, 
que  le  tomaban  con  la  punta  del  cuchillo  y  y  muy 
poquito  de  cada  cosa;  y  luego  alpunto  todos  á 
una  levantaron  los  brazos  y  las  botas  en  el  ayre, 
puestas  las  bocas  en  su  boca  ,  clavados  los  ojos  en 
el  cielo  ,  no  parecía  sino  que  ponían  en  él  la  pun- 
tería j  Y  desta  manera  meneando  las  cabezas  á  un 
kdo  y  á  otro,  señales  que  acreditaban  el  gusto 
que  recebían ,  se  estubieron  un  buen  espacio ,  tra- 
segando en  sus  estómagos  las  entrañas  de  las  vasi- 
jas. Todo  lo  miraba  Sancho ,  y  de  ninguna  cosa  se 
dolía '  ;  antes  por  cumplir  el  refrán ,  que  él  muy 
bien  sabia  :  de  quando  a  Roma  fueres  haz  como 
vieres  ,  pidió  á  Ricote  la  bota ,  y  tomó  su  punte- 
ría como  los  demás ,  y  no  con  menos  gusto  que 
ellos.  Quatro  veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser 
empinadas ;  pero  la  quinta  no  fue  posible ,  porque 
ya  estaban  mas  enxutás  y  secas ,  que  un  esparto: 

X     Se  dolía.  Alusión  al  romance  anticuo  que  emfieza; 

Mira  Ñero  de  Tarpcya 
A  Roma  como  se  ardia: 
Gritos  dan  niños  y  viejoSj 
Y  él  de  nada  se  dolía» 
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cosa  que  puso  mustia  la  alegría  que  hasta  allí  ha- 
blan mostrado.  De  quando  en  quando  juntaba  al^ 
guno  su  mano  derecha  con  la  de  Sancho  y  y  decías 
ispañol  j  tudesqui  tuto  uno  bon  compaño  ' ;  y  San^ 
cho  respondía  :  i^on  campano ,  jura  Di ,  y  dispa- 
raba con  una  risa ,  que  le  duraba  un  hora  y  sin 
acordarse  entonces  de  nada  de  lo  que  le  había  su- 
cedido  en  su  Gobierno ;  porque  sobre  el  rato  y 
tiempo  quando  se  come  y  bebe  ,  poca  jurísdícion 
suelen  tener  los  cuidados.  Finalmente  el  acabárse- 
les el  vino  fue  principio  de  un  sueño  que  dio  á 
todos  y  quedándose  dormidos  sobre  las  mismas  me-* 
sas  y  manteles.  Solos  Kicote  y  Sancho  quedaron 
alerta  ,  porque  habían  comido  mas  y  bebido  me- 
nos ,  y  y  apartando  Rícote  a  Sancho  y  se  sentaron  al 
píe  de  una  haya  »  dexando  á  los  peregrinos  sepul- 
tados en  dulce  sueño ,  y  Rícote  y  sin  tropezar  nada 
en  su  lengua  morisca ,  en  la  pura  castellana  le  di- 
xo  las  siguientes  razones. 

Bien  sabes ,  ó  Sancho  Panza  ,  vecino  y  amigo 
mío  y  como  el  pregón  y  bando  que  Su  Magestad 
mandó  publicar  contra  los  de  mí  nación  *  ,  puso 

r  Bon  compaño.  Éspremn  italiana ,  introducida  en 
nuestra  lengua  fara  significar  un  hombre  condescendiente^ 
sociable ,  amigo  de  tratarse  bien ,  y  de  comer  y  beber  con 
sus  amigos  :  buen  compañero  ,  como  llamó  el  cabrero  Pe* 
dro  al  pastor  Grisostomo.  [P.I.  c.  Xll.  ]  Pero  ademas  de 
esto  el  español  y  tudesqul  \_ó  acaso  españoH  y  tudesqui]  tu- 
to uno  bon  compaño  de  Sancho  es  una  tácita  reprehensión 
sobre  que  los  templados  españoles  con  el  trato  y  comunica^ 
cion  de  los  tudescos  6  alemanes  se  hablan  aficionado  á  los 
brindis, 

2  Contra  los  de  mi  nación.  Entra  el  autor  á  referir 
el  suceso  de  la  Expulsión  de  los  moriscos  de  España »  vC' 
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terror  y  espanto  en  todos  nosotros :  alómenos  en  mí 
le  puso  de  suerte  ^  que  me  parece  que  antes  del 
tiempo  que  se  nos  concedía  paraque  hiciésemos 
ausencia  de  España  ,  ya  tenia  el  rigor  de  lá  pena 
executado  en  mi  persona  y  en  la  de  mis  hijos.  Or-< 
dené  pues ,  á  mi  parecer  como  prudente  (]  bien  asi 
como  el  que  sabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de 
quitar  la  casa  donde  vive  y  y  se  provee  de  otra 

rificada  en  su  tiempo  desde  él  año  de  i6op,  hasta  el  do 
j6  jjf.  y  de  ellos  se  dita  aqui  algo  ,  por  si  contribuyese  su 
noticia  paraque  /#  entiendan  con  mas  claridad  las  de  este 
gapitulo,  Quando  los  moros  conquistaron  estos  reynos  per^ 
nñtian  que  los  cristianos  permaneciesen  en  los  pueblos  con 
§1  libre  exercicio  de  nuestra  santa  Religión ,  pagando  cier" 
tas  gabelas,  Quando  se  recuperaban  de  su  poder  estos  pue* 
blos ,  se  permitía  asimismo  permaneciesen  en  ellos  los  mo" 
ros  en  barrios  separados  ó  aljamas  ^  pagando  igualmente  d 
nuestros  Reyes  y  señores  varios  tributos  :  asi  como  los  pa» 
gabán  losjudios^  según  consta  de  sus  encabezamientos.  El 
afío  de  iS^S'  ^f^^^^  Carlos  V.  a  todos  los  moros  de  Es^ 
paña  que  ó  se  determinasen  de  hacerse  cristianos  ,  6  sa^ 
liesen  de  ella  pena  de  la  vida.  Salieron  muchos  ,  pero  mu- 
chos se  quedaron  y  recibieron  el  bautismo  ,  aunque  no 
todos  con  igual  sinceridad ;  y  para  apartarlos  del  ma- 
hometismo  se  les  prohibió  el  uso  de  la  lengua  arábiga ,  6 
la  algarabía  ,  el  trage ,  las  zambras  ,  los  cantares ,  las 
comidas  ^y  el  celebrar  las  bodas  ala  usanza  de  los  mo- 
tos, [Carta  origtnii  del  Cardenal  Silíceo  á  Carlos  V.  Bi-^ 
blioteca  Real :  est,  CC.  cod,  £8,  fol,  j,"]  Como  estos  lo  aca- 
baban de  ser  ^y  eran  descendientes  y  sucesores  de  los  que 
entraron  en  España^  para  diferenciarlos  de  los  cristia- 
nos viejos  fueron  llamados  moriscos  ó  nuevos  convertidos. 
En  unos  lugares  vivian  separados  de  aquellos ,  en  barrios, 
aljamas ,  ó  morerías ;  y  en  otros  todos  los  vecinos  eran  mo- 
riscos ^á  escepcion  del  Cura  párroco  ,  de  la  partera,  ó  co- 
madre, que  servia  al  mismo  tiempo  de  madrina  en  los  bau- 
tismos ,  y  de  un  familiar  del  Santo  Oficio  que  zelaba  para* 
que  viviesen  cristianamente,  {^Aznar :  Expulsión  de  los  Mo' 
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donde  mudarse  3  ordené ,  digo ,  de  salir  yo  solo 
sin  mi  familia  de  mi  pueblo ,  y  ir  á  buscar  donde 
llevarla  con  comodidad ,  y  sin  la  priesa  con  que 
los  demás  salieron;  porque  bien  vi ,  y  vieron  to- 
dos nuestros  ancianos ,  que  aquellos  pregones  no 
eran  solo  amenazas ,  como  algunos  decían ,  sing 
verdaderas  leyes ,  que  se  habian  de  poner  en  eje- 
cución á  su  determinado  tiempo.  Y  forzábame  á 

riscos :  Parte  Il.fol,  €2.  ^.]  Eran  gente  rustica ,  cerril ,  Bar' 
tara  en  el  lenguage ,  ridicula  en  el  trage  :  sus  gregüescos  6 
calzonzillos  de  lienzo  ordinario ,  sus  chupas ,  ó  ropillas  cof" 
tas  ,  su  gorro  6  bonete  colorado.  Ocupábanse  en  el  cultito 
de  la  tierra  ^  y  en  el  exercicio  de  los  oficios  mecánicos.  Eran 
también  arrieros  y  tenderos  de  aceytey  vinagre.  Por  ma- 
rabilla  se  hallará  entre  tantos  Idecia  el  mismo  Cervantes ,  co^ 
tno  político  perspicaz  ,  en  el  Coloquio  de  los  Perros]  uno 
que  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cristiana :  todo  su 
intento  es  apuñar  y  guardar  dinero  acuñado ,  v  para  conse- 
guirlo trabajan  y  no  comen  i  en  entrando  el  real  en  su  poder, 
como  no  sea  sencillo ,  le  condenan  á  cárcel  perpetua  y  í  escuri- 
dad  eterna :  de  modo  que  ganando  siempre  y  gastando  nun- 
ca  llegan  á  amontonar  la  mayor  cantidad  de  dinero  que  hay 
en  España  :  ellos  son  su  hucha  ,  su  polilla  ,  sus  picazas  ,  y 
sus  comadrejas :  todo  lo  allegan  ,  todo  lo  esconden  y  todo  lo 
tragan :  considérese  que  ellos  son  muchos,  y  que  cada  dia  ga- 
nan y  esconden  poco  ó  mucho  ,  v  que  una  calentura  lenta 
acaba  la  vida  ,  como  la  de  un  tabardillo ,  y  como  van  cre- 
ciendo se  van  aumentando  los  escondederos  ;  que  crecen  y 
han  de  crecer  en  infínito  ,  como  la  experiencia  lo  muestra: 
entre  ellos  no  hay  castidad ,  ni  entran  en  religión  ellos  ni 
ellas  :  todos  se  casan ,  todos  multiplican ,  porque  el  vivir  so- 
briamente aumenta  las  causas  de  la  generación :  no  los  con- 
sume la  guerra ,  ni  exerci¿io  que  demasiadamente  los  traba- 
je !  robannos  á  pie  quedo ;  y  con  los  frutos  de  nuestras  here- 
dades ,  que  nos  revenden ,  se  hacen  ricos :  no  tienen  criados, 
porque  todos  lo  son  de  sí  mismos  :  no  gastan  con  sus  hi- 
jos en  los  estudios  ,  porque  su  ciencia  no  es  otra  que  la  del 
robamos.  Averiguoseles  una  conjuración  tramada  con  el 
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€reer  esta  verdad  saber  yo  los  ruines  y  disparatados 
intentos  que  los  nuestros  tenian  »  y  tales ,  que  me 
parece  que  fue  inspiración  divina  la  que  movió  á 
Su  Magestad  á  poner  en  efecto  tan  gallarda  reso- 
lución :  no  porque  todos  fuésemos  culpados  y  que 
algunos  habia  cristianos  firmes  y  verdaderos ;  pero 
eran  tan  pocos ,  que  no  se  podían  oponer  a  los  que 
no  lo  eran ,  y  no  era  bien  criar  la  sierpe  en  el  seno. 

Turco  y  algunas  Regencias  de  Berbería  fara  entregar^ 
les  la  España :  enviaban  sus  embaxaáores ,  celebraban  sus 
conventículos ,  echaban  entre  si  tributos  fara  realizar  el 
proyecto  :  tenian  seííalados  reyezuelos  para  toda  España^ 
y  aun  muchos  para  cada  reyno  ,  á  quienes  reverenciaban 
y  acataban  ya  como  á  tales.  El  referido  Aznar  ,  que  tra- 
tó  largamente  de  la  expulsión  de  los  de  Aragón  su  pa- 
tria ,  y  comunicó  con-  muchos  de  ellos  ,  dice  :  que  ademas  de 
I06  destinados  para  Zaragoza  y  Huesca  ,  estaba  señalada 
pura  Reyna  de  Ribagorza  la  hija  de  Lope  Alexandre,  re- 
ciño  de  fiarbastro  ,  llamada  Isabel  Alexandre  ,  moza  muy 
hermosa ;  y  que  entre  otros  apercibimientos  costosos  tenia  ya 
hecha  la  camisa ,  de  tanto  coste  y  tan  rica ,  que  indubitable- 
mente se  vendió  en  Graus  por  precio  de  quarenta  libras  {es* 
cudos'\  y  la  compraron  Joseía  Gil ,  viuda  »  6  Leonor  Po« 
zuelo,  y  la  Bazuya,  muger  de  un  tal  Ezmir.  {Parte  IL 

foL  4^.  ^'3 

Informado  el  Gobierno  de  semejantes  intentos  mandó 
Hlebrar  varias  juntas  de  prelados  y  ministros  para  tratar 
de  su  remedio.  Hubo  diversos  pareceres  sobre  su  expulsión 
6  permanencia  y  y  cada  partido  fundaba  y  estendia  el  su- 
yo en  sendos  adagios  castellanos.  Decian  los  unos-,  quan- 
tos  mas  moros  mas  ganancia.  Y  los  otros  :  efe  los  enemigos 
los  menos.  Httbo  un.  voto  singular ,  según  refiere  D,  Juan 
de  Vega  Murillo  en  su  Historia  y  Antigüedades  de  Cabra 
foL  i£6,  [Biblioteca  Real:  est.  G.  cod- 183.]  Este  fue  el  del 
duque  de  Sesa ,  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba ,  llamado  el 
Liberal  -,  gran  Mecenas  de  Lope  de  Vega ,  que  aludiendo 
d  la  tan  famosa  sima  de  la  su  villa  de  Cabra ,  dicen  qüet 
dixo  á  Felipe  III.  que  él  t^nia  en  su  Estado  un  aposenta 
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teniendo  los  enemigos  dentro  de  casa.  Finalmente 
con  justa  razón  fuimos  castigados  con  la  pena  del 
destierro ,  Uanda  y  suave  al  parecer  de  algunos; 
pero  al  nuestro  la  mas  terrible  que  se  nos  podia 
dar.  Doquiera  que  estamos  lloramos  por  España, 
que  enán  nacimos  en  ella  » y  es  nuestra  patria  na- 
tural :  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento 
que  nuestra  desventiua  desea :  y  en  Berberia,  y  en 

doxxlc  cabían  todos  los  moriscos :  el  ímpetu  del  zelo ,  si  fia 
es  discreta ,  suele  sugerir  arrojados  pensamientos.  Prenda- 
ledo  como  era  justo  el  de  la  expulsión  general ,  conque 
se  aseguraba  la  religión  y  la  patria,  PuJlicaronse  varios 
bandos  paraque  saliesen  de  España  [  á  escepcion  de  los 
fuños  y  niñas  de  ocho  años  ahaxó\  sacando  las  alhajas^ 
los  muebles ,  y  el  dinero  de  los  vendidos  ,y  todo  lo  haíian 
de  registrar  en  los  puertos.  Mandóse  con  pena  de  la  vida 
que  no  escondiesen  tesoros ,  ni  nadie  ocultase  morisco  algu* 
no  y  ni  ninguno  volviese  a  España  ,  aunque  no  faltó  quien 
lo  quebrantase.  En  casa  del  morisco  Alatar  [dice  Gaspar 
de  Escolano  :  p.  J 8 ¡^6"],  por  el  ruido  que  hacia  una  muía 
en  la  caballeriza  y  pateando  en  hueco ,  descubrieron  debaxo 
de  una  losa  muchas  tinajas  de  trigo ,  ropa ,  alhajas  de  pía- 
tay  una  arquilla  de  oro.  Muchos  de  los  que  pasaron  á  Ber^ 
beria,  fueron  muertos  por  los  moros  de  ella  ,  codiciosos  de 
iu  dinero ,  joyas  ,  hijas,  y  mugeres  de  buen  parecer,  Hi-> 
zose  la  expulsión  con  general  quietud.  Solo  los  moriscos  de 
las  sierras  de  Cortes  y  de  Aguar  en  el  reyno  de  Valencia 
se  rebelaron  é  hicieron  fuertes  por  algún  tiempo  con  su  re* 
yezuelo  Vicente  Turigi ,  que  fue  después  atenaceado  y  deS' 
quar tizado  v/Vo.  Tenkn  por  íe.  y  tradición  infalible  [dice 
el  mencionado  Aznar  \  Parte  II,  f,  //»]que  en  esta  ocasión 
había  de  salir  á  defenderlos  y  matar  á  los  cristianos  el  moro 
Al&timi  con  su  caballo  verde ,  que  se  hundió  en  la  Sier*» 
ra  de  Aguar  peleando  en  siglos  pasados  en  el  exercito  del 
Rey  D.  Jayme ,  y  por  eso  creian  que  estaba  aquella  sierra 
hendida.  Siempre  han  sido  los  moros ,  y  lo  son  todavia,  ago* 
teros  y  patrañeros. 

Con  tan  memorable  Expulsión  quedó  libre  España  de 


FARTE   U.    CAPITULO   LIV.  l8l 

todas  las  partes  de  África ,  donde  esperamos  ser 
recibidos ,  acogidos  y  regalados ,  alli  es  donde  mas 
nos  ofenden  y  maltratan.  No  hemos  conocido  el 
bien  hasta  que  le  hemos  perdido ,  y  es  el  deseo  tan 
grande  que  casi  todos  tenemos  de  volver  á  Espa- 
fia  ,  que  los  mas  de  aquellos  ,  y  son  muchos ,  que 
saben  la  lengua  como  yo ,  se  vuelven  á  ella ,  y  de- 
xan  alia  sus  mugeres  y  sus  hijos  desamparados :  tan* 

la  sierpe  que  criaba  en  su  seno ,  como  dice  Cert antes ;  pero 
deteriorada  en  parte  por  la  falta  de  gente  y  de  industria^ 
asi  como  por  el  contrario  se  enriquecieron  y  poblaron  mas 
algunas  ciudades  de  Berbería  ,  como  Argel ,  Trípoli ,  Tur 
nez ,  cuyos  piratas ,  instruidos  de  los  moriscos  prácticos  en 
las  costas  de  España ,  cautivaban  después  mayor  numero 
de  cristianos.  Él  lugar  de  Argamasilla ,  patria  de  Don 
Quizóte  y  era  una  v///^.  en  que  dos  años  antes  de  la  Ex<^ 
pulsión  pasaban  de  ochocientos  sus  vecinos  \^dice  Fr,  Pedro 
de  S  Cecilio  :  Anales  de  los  PP.  Mercenarios  Descalzos  :  P. 
IL  pag.  6^j.  ]  y  estaba  tan  opulenta  y  rica  en  común  y  en 
particular ,  que  ordinariamente  la  llamaban  Rio  de  la  Plata^ 
por  la  mudia  que  había  en  ella  :  hoy  está  con  tanta  diminu- 
ción >  que  aun  no  llega  su  vecindad  á  la  mitad  que  entojices.... 
Comenzo-el  Lugar  á  descaecer  quando  la  Expulsión  de  los 
Moriscos  :  gente  aplicada  ,  continua  en  el  trabajo ,  enemiga 
de  ociosidad ,  y  que  sin  daño  ageno  buscaba  su  provecho.... 
Con  su  exempío  obligaban  á  trabajar  á  los  cristianos  viejos» 
cultivar  sus  heredades ,  labrar  sus  tierras ;  conque  todo  mana« 
ba  en  riqueza  licitamente  adquirida.  Faltaron  ellos ,  y  los  do- 
rnas comenzaron  á  desmayar  en  sus  labores  y  oficios,  y  con- 
siguientemente á  sujetarse  á  la  penuria  poco  á  poco:  JSl  es* 
tado  poco  floreciente ,  en  que  se  hallaba  el  Reyno  por  los 
años  de  i6 18.  se  manifleita  en  la  solida  y  animosa  re* 
presentación  que  dirigió  el  consejo  de  Castilla  al  Rey  Fe» 
lipe  TIL  y  en  que  fundó  su  Conservación  de  Monarquías  el 
canónigo  D.  Pedro  Fernandez  Navarrete. 

El  numero  de  los  moriscos  expelidos  llegó  d  seiscientos 
mil ".  asi  como  el  de  los  judios  expulsos  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  á  quatrocientos  mil^  según  calculan  algth 
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to  es  el  amor  que  la  tienen ;  y  agora  conozco  y 
esperímento  lo  que  suele  decirse  :  que  es  dulce  el 
amor  de  la  patria.  Sali ,  como  digo ,  de  nuestro 
pueblo  y  entré  en  Francia ,  y  aunque  alli  nos  ha- 
cian  buen  acogimiento  quise  verlo  todo.  Pasé  á 
Italia ,  y  llegué  á  Alemania ,  y  alli  me  pareció  que 
se  ppdia  vivir  con  mas  libertad ,  porque  sus  habi- 
t^ores  no  miran  en  muchas  delicadezas ;  cada  uno 

no^.  Por  estas  ríos  Expulsiones  [de  que  t^nfo  bien  y  prove- 
cho  resulpó  a  nuestra  santa  Fe  ,  aunque  tan  considera' 
bles  atrasos  al  comercio,  industria  ^  y  población"]  disco  que 
se  había  conv.ertido  la  España  de  Arabia  Feliz  en  ArabU 
Desierta  el  judio  Tomas  Pinedo ,  natural  dfl  Tr ancoso  en 
Pertigal,  que  estudié  y  vivió  muchos  anos  ep  Madrid^ 
estimado  por  su  erudición  de  jD.  Josef  Pellicer ,  J).  Ni- 
colás Aiftonio ,  jD.  Juan  Lucas  Cortés ,  y  el  marques  de 
Mondexar  ,  y  que ,  averiguado  su  oculto  judaismo  ,  fue 
preso  por  el  Santo  Oficio ,  de  cuyas  cárceles  huyó  a  Amster- 
dam  donde  murió.  [Stcphanus  de  Urbibus  :  Greco  Latino 
con  Notas,  Amsterdam  i6j8.pag,  128.] 

Sinembargo  de  esto  ti  referido  licenciado  Aznar  [P, 
11.  pag.  143*  7  fiígg*]  11^^^  de  buenos  deseos  ^  y  fundado 
en  profecías ,  en  pronósticos  de  astrólogos  cristianos  y  ma^ 
hometanos^y  especialmente  en  un  libro,  que  se  encontró  efp 
la  ciudad  de  Damiata  quando  fue  entrada  por  las  Crp^ 
zadas  ^  vaticinaba  y  ajirmaba  el  afío  de  16  J  2  :  que  a 
esta  Expulsión  de  los  Moriscos  se  habia  de  seguir  la  estin- 
don  dfl  mahometismo ,  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
y  demás  provincias  que  posee  el  Turco  ,  todo  por  el  valor 
4c  los  Españoles  :  y  que  lo  uno  habia  de  verificarse  el  año 
de  16 20» y  lo  otro  el  de  1660.  Pero  no  sucedió  asi;  antes 
puntualmente  el  año  de  1660.  hablamos  perdido  por  nues^ 
tros  pecados  el  Portugal  ,  la  Holanda  »  y  el  Rosellon. 
Tratan  d^  la  Expulsión  de  los  Moriscos  el  P,  Bleda  :  Cró- 
nica de  los  Moros.  Fr,  Marcos  de  Guadalaxara  :  Prodi- 
ción y  Destierro  de  los  Moriscos.  Pedro  Davity  :  Historia 
Universal:  tom.  4.  pag.  91.  Pedro  Aznar  ^  ó  por  mejor  decir 
Fr.  Gerónimo  Aznar  -.Expulsión  de  los  Moriscos. 
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vive  como  quiere  ,  porque  en  la  mayor  parte  de- 
lia  se  vive  con  libercad  de  conciencia.  Dexé  toma- 
da casa  en  un, pueblo  junto  Augusta;  júnteme  con 
estos  peregrinos ,  que  tienen  por  costumbre  de  ve- 
nir á  España  muchos  dellos  cada  año  á  visitar  los 
santuarios  della ,  que  los  tienen  por  sus  Indias  y 
por  certísima  grangeria  y  conocida  ganancia  :  an- 
danla  casi  toda ,  y  no  hay  pueblo  ninguno  de  don- 
de no  salgan  comidos  y  bebidos ,  como  suele  de-* 
cirse  y  y  con  un  real  por  lo  menos  en  dineros ,  y 
al  cabo  de  su  viage  salen  con  mas  de  cien  escu- 
dos de  sobra,  que  trocados  en  oro,  ó  ya  en  el  hue- 
co de  los  bordones ,  ó  entre  los  remiendos  de  las 
esclavinas ,  ó  con  la  industria  que  ellt)s  pueden, 
los  sacan  del  Reyno ,  y  los  pasan  a  sus  tierras ,  ape- 
sar  de  las  guardas  de  los  puestos  y  puertos  donde 
se  registran  * .  Ahora  es  mi  intención ,  Sancho ,  sa- 
car el  tesoro  que  dexé  enterrado ,  qi\e  por  estar 
fuera  del  pueblo  lo  podre  hacer  sin  peligro ,  y  es- 
cribir ,  ó  pasar  desde  Valencia ,  á  mi  hija  y  á  mi 
muger  ,  que  se  que  están  en  Argel ,  y  dar  traza 
como  traerlas  á  algún  puerto  de  Francia ,  y  desde 
alli  llevarlas  á  Alemania ,  donde  esperaremos  lo 
que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros  :  que  en  reso- 

I  Donde  se  registran.  Confirma  el  desorden  de  estáis  f fi- 
nantes Cristóbal  de  Herrera  ,  que,  fr oponiendo  medios  de 
corregirle  ,  dice  [  Aniparo  de  Pobres ,  impreso  el  año  de 
^59  ^*  ]  •  y  cscusarse  han  los  Franceses  y  Alemanes  que  pa- 
san por  estos  reynos  cantando  en  quadrÜlas ,  sacándonos  el 
dinero ,  pues  no9  le  llevan  todas  las  gentes  deste  jaez  y  ha- 
bito ,  y  se  dice  que  prometen  en  Francia  á  las  hijas  en  dote 
lo  que  juntaren  en  un  viage  á  Santiago  de  ¡da  y  vuelta,  co- 
mo si  Riesen  á  las  Indias ,  viniendo  á  España  con  iúvencio* 
aes.  fol,  ij,  b. 
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Ifucíon ,  Sancho ,  yo  sé  cierto  que  b  Ricota  mi  hi- 
ja ,  y  Francisca  Ricota  mi  muger » son  católicas  cris* 
tianas ;  y  aunque  yo  no  lo  soy  tantp  y  todavía  tea^ 
go  mas  de  cristiano  que  de  mpro ,  y  ruego  siem- 
pre á  Dios  me  abra  los  ojos  del  entendimiento ,  y 
me  dé  á  conocer  como  le  tengo  de  servir:  y  lo  que 
me  tiene  admirado  es  no  saber  porqué  se  fue  mi 
muger  y  mi  hija  antes  á  Berberia  que  á  Francia, 
adonde  podia  vivir  como  cristiana.  A  lo  que  res^ 
pondio  Sancho  :  mira ,  Ricote ,  eso  no  debió  estar 
en  su  mano  ,  porque  las  llevó  Juan  Tiopeyo ,  el 
hermano  de  tu  muger ,  y ,  como  debe  de  ser  fino 
moro,  fuese  á  lo  mas  bien  parado:  y  sete  decir  otra 
cosa ,  que  creo  que  vas  enbalde  á  buscar  lo  que 
dexaste  encerrado ,  porque  tubimos  nuevas  que  ha* 
bian  quitado  a  tu  cuñado  y  tu  muger  muchas  per^* 
las ,  y  mucho  dinero  en  oro  que  llevaban  por  re- 
gistrar. Bien  puede  ser  eso ,  replicó  Ricote ;  pero 
yo  sé ,  Sancho ,  que  no  tocaron  á  mi  encierro  * ,  por- 
que yo  no  les  descubrí  donde  estaba ,  temeroso  de 
algún  desmán  :  y  asi ,  si  tú ,  Sancho ,  quieres  venir 
conmigo  9  y  ayudarme  á  sacarlo  y  á  encubrirlo ,  yo 
te  daré  docientos  escudos  ,  con  que  podras  remie- 
diar  tus  necesidades  ,  que  ya  sabes  que  sé  yo  que 
las  tienes  muchas.  Yo  lo  hiciera ,  respondió  San- 
cho ;  pero  no  soy  nada  codicioso ,  que  y  á  serlo  y  un 
oficio  dexé  yo  esta  mañana  de  Igs  manos  y  donde 
pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro  y  y  co* 
mer  antes  de  seis  meses  en  platos  de  plata  c  y  así 
por  esto  y  como  por  parecerme  haria  traicipn  á  mi 

1     Encierro.  Acaso  entierro ,  pues  arriba  se  dice  :  el  te- 
soro enterrado ;  aunque  tambUn  se  dice  encerrado. 
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Rey  ek  dar  favor  á  sus  enemigos ,  no  fuera  contí- 
gjQ  y  si ,  como  me  prometes  docientos  escudos ,  me 
dieras  aqui  decontado  quatrocientos.  Y  qué  oficio 
es  el  que  has  dexado ,  Sancho  ?  preguntó  Sicote. 
He  dexado  de  ser  Gobernador  de  una  ínsula ,  res^- 
pondío  Sancho ,  y  tal ,  que  abuenafe  que  no  hallen 
0tra  como  ella  á  tres  tirones.  Y  donde  está  esa  Ín- 
sula ?  preguntó  Ricote.  Adonde  ?  respondió  San- 
cho ,  dos  leguas  de  aqui »  y  se  llama  la  ínsula  Ba- 
rataría. Calla  f  Sancho ,  dixo  Ricote ,  que  las  Ínsu- 
las están  alia  dentro  de  la  mar ,  que  no  hay  Ínsu- 
las en  la  Tierrafirme,  Como  no  ?  replicó  Sancho: 
digote  ,  Ricote  amigo ,  que  esta  mañana  me  partí 
della ,  y  ayer  estube  en  ella  gobernando  á  mi  pla- 
cer, como  un  sagitario;  pero  con  todo  eso  la  he  de- 
xado por  parecerme  oficio  peligroso  el  de  los  Go- 
bernadores. Y  qué  has  ganado  en  el  Gobierno  ?  pre- 
guntó Ricote.  He  ganado,  respondió  Sancho,  el 
haber  conocido  que  no  soy  bueúo  para  gobernar 
sino  es  un  hato  de  ganado ;  y  que  las  riquezas ,  que 
«e  ganan  en  los  tales  Gobiernos ,  son  á  costa  de  per- 
der el  descanso  y  el. sueño,  y  aun  el  sustento,  por- 
que en  las  ínsulas  deben  de  comer  poco  los  Gober- 
nadores ,  especialmente  si  tienen  médicos  que  mi- 
ren por  su  salud.  Yo  no  te  entiendo,  Sancho ,  dixo 
Kicote ,  pero  pareceme  que  todo  lo  que  dices  es 
disparate  :  que  quién  te  había  de  dar  a  ti  ínsulas 
que  gobernases?  faltaban  hombres  en  el  mundo  mas 
hábiles  para  Gobernadores ,  que  tu  eres  ?  calla ,  San- 
éalo, y  vuelve  en  ti,  y  mira  si  quieres  venir  con- 
n^igo  ,  como  te  he  dicho ,  á  ayudarme  á  sacar  el 
tesoro  que  dexé  escondido  ,  que  en  verdad  que  es 
tanto ,  que  se  puede  llamar  tesoro ,  y  te  daré  con 
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qué  vivas  como  te  he  dicho.  Ya  te  he  dicho ,  Rico- 
te,  replicó  Sancho,  que  no  quiero :  conténtate  que 
por  mí  no  seras  descubierto ,  y  prosigue  en  buena 
hora  tu  camino ,  y  dexame  seguir  el  mió ,  que  yo 
sé  que :  lo  bien  ganado  se  pierde ,  y  lo  malo ,  ello  y 
su  dueño.  No  quiero  porfiar ,  Sancho ,  dixo  Rico- 
te  ;  pero  dime :  ¿  hallastete  en  nuestro  Lugar ,  quan- 
do  se  partió  del  mí  muger ,  mi  hija  y  mi  cunado? 
Si  hallé,  respondió  Sancho  ,  y  séte  decir  que  sa- 
lió tu  hija  tan  hermosa ,  que  salieron  á  verla  quan- 
tos  habia  en  el  pueblo ,  y  todos  decían  que  era  la 
mas  bella  criatura  del  mundo  :  iba  llorando ,  y 
abrazaba  á  todas  sus  amigas  y  conocidas ,  y  á  quan- 
tos  llegaban  a  verla ,  y  a  toclo$  pedia  la  encomen- 
dasen a  Dios  y  a  Nuestra  Señora  su  madre  :  y  esto 
con  tanto  sentimiento ,  que  a  mí  me  hizo  llorar, 
que  no  suelo  ser  muy  llorón.  Y  afe  que  muchos 
tubieron  deseo  de  esconderla  y  salir  a  quitársela 
en  el  camino ;  pero  el  miedo  de  ir  contra  el  man- 
dado del  Rey  los  detubo  :  principalmente  se  mos- 
tró mas  apasionado  D.  Pedro  Gregorio '  ,  aquel 
mancebo ,  mayorazgo  rico ,  que  tu  conoces  ,  que 
dicen  que  la  quería  mucho ,  y  después  que  ella  se 
partió ,  nunca  mas  él  ha  parecido  en  nuestro  Lu" 
gar ,  y  todos  pensamos  que  iba  tras  ella  para  ro^ 
baria ;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  nada.  Siem- 
pre tube  yo  mala  sospecha ,  dixo  Ricote ,  de  que 
ese  caballero  adamaba  á  mí  hija ;  pero  fiado  en  el 
valor  de  mí  Ricota ,  nunca  me  dio  pesadumbre  el 
saber  que  la  quería  bien  :  que  ya  habrás  oído  de- 


1     D.  Pedro  Gregorio.  A  este  caballero  se  le  llama  D. 
Gaspar  en  el  caf,  LXIII.y  en  el  LXIV. 
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cir  y  Sancho ,  que  las  moriscas ,  pocas »  ó  nkigima 
vez ,  se  mezclaron  por  amores  con  aistianos  viejos; 
y  mi  hija ,  (|ue ,  á  lo  que  yo  creo ,  atendia  á  ser  mas 
cristiana ,  que  enamorada ,  no  se  curaria  de  las  so* 
licitudes  dése  señor  mayorazgo.  Dios  lo  haga ,  re- 
plico Sancho ,  que  i  entrambos  les  estarla  mal ;  y 
dexame  partir  de  aqui  ^  Kicote  amigo  y  que  quiero 
llegar  esta  noche  adonde  está  mi  señor  Don  Qui- 
xote.  Dios  vaya  contigo ,  Sancho  hermano ,  que  ya 
mis  compañeros  se  rebullen ,  y  también  es  hora 
que  prosigamos  nuestro  camino ;  y  luego  se  abra- 
zaron los  dos  ,  y  Sancho  subió  en  su  Rucio  ,  y  Ri- 
cote  se  arrimó  á  su  bordón »  y  se  apartaron. 

CAPITULO  XV. 

BE  COSAS  SUCEDIDAS  A  SANCHO  EN  EL   CAMINO, 
y  OTÍLAIB  QV^  líO  HAY  MAS  QUE  VER. 

Jcil  haberse  detenido  Sancho  con  Rícote  no  le 
dio  lugar  á  que  aquel  dia  llegase  al  castillo  del 
Duque ,  puesto  que  llegó  media  legua  del ,  don- 
de lé  tomó  la  noche  algo  escura  y  cerrada ;  pero 
como  era  verano ,  no  le  dio  mucha  pesadumbre  ,  y 
asi  se  apartó  del  camino  con  intención  de  esperar 
la  mañana  ;  y  quiso  su  corta  y  desventurada  suer- 
te que  ,  buscando  lugar  donde  mejor  acomodarse, 
cayeron  él  y  el  Rucio  en  ima  honda  y  escurisima 
sima  ,  que  entre  unos  edificios  muy  antiguos  esta- 
ba,  y  al  tiempo  del  caer  se  encomendó  á  Dios  de 
todo  corazón ,  pensando  que  no  habia  de  parar 
hasta  el  profundo  de  los  abismos  ;  y  no  fue  asi, 
porque  á  poco  mas  de  tres  estados  dio  fondo  el  Ru- 
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cío  )  y  él  se  halló  encima  déi ,  sin  haber  recibido 
lisíon  ni  daño  alguno^  Tentóse  todo  el  cuerpo  ,  y 
recogió  el  aliento  por  ver  si  estaba  sano ,  ó  agu je- 
reacfe  por  alguna  parte ;  y  viéndose  bueno ,  entero 
y  católico  de  salud  ,  no  se  hartaba  de  dar  gracias 
á  Dios  nuestro  Señor  de-  la  merced  que  le  habia 
hecho  y  porque  sin  duda  pensó  que  estaba  hecho 
mil  pedazos  :  tentó  asimismo  con  las  manos  por  las 
paredes  de  la  sima ,  por  ver  si  seria  posible  salir  de- 
ila  sin  ayuda  de  nadie ,  pero  todas  las  halló  rasas  y 
sin  asidero  alguno ,  de  lo  que  Sancho  se  congojó 
mucho ,  especialmente  quando  oyó  que  el  Rucio  se 
quejaba  tierna  y  dolorosamente :  y  no  era  mucho, 
ni  se  lamentaba  de  vicio ,  que  á  la  verdad  no  estaba 
muy  bien  parado.  ¡  Ay  t  dixp  entonces  Sancho  Pan- 
^^  9  Y  ^uan  no  pensados  sucesos  suelen  suceder  á  ca* 
da  paso  á  los  que  viven  en  este  miserable  mundo! 
i  quién  dixera  que  el  que  ayer  se  vio  entronizado 
Gobernador  de  una  ínsula ,  mandando  a  sus  sirvien- 
tes  y  á  sus  vasallos ,  hoy  se  habia  de  ver  sepultado 
en  una  sima ,  sin  haber  persona  alguna  que  le  reme- 
die y  ni  criado ,  ni  vasallo  que  acuda  á  su  socorro? 
aqui  habremos  de  perecer  de  hambre  yo  y  mi  ju- 
mento y  si  ya  no  nos  morimos  antes ,  él  de  molido  y 
quebrantado ,  y  yo  de  pesaroso  :  alómenos  no  seré 
yo  tan  venturoso ,  como  lo  fue  mi  señor  Don  Qui- 
xote  de  la  Mancha  quando  decendio  y  baxó  á  la 
cueV^a  de  aquel  encantado  Montesinos  y  donde  ha- 
lló quien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa ;  que  no 
parece  sino  que  se  fue  á  mesa  puesta  y  á  cama  he^ 
cha  :  alli  vio  él  visiones  hermosas  y  apacibles ,  y 
yo  veré  aqui ,  á  lo  que  creo ,  sapos  y  culebras. 
Desdichado  de  mí ,  y  en  qué  han  parado  mis  lo^ 
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curas  y  fantasías !  de  aqui  sacarán  mis  huesos ,  quan* 
do  el  cielo  sea  servido  que  me  descubran  ^  mondos, 
blancos  y  raidos ,  y  los  de  mi  buen  Rucio  con  ellos, 
por  donde  quiza  se  echará  de  ver  quien  somos ,  alo- 
menos  de  los  que  tubieren  noticia  que  nunca  San- 
cho Panza  se  apartó  de  su  asno,  ni  su  asno  de  San- 
cho Panza  :  otra  vez  digo  miserables  de  nosotros! 
que  no  ha  querido  nuestra  corta  suerte  que  mu* 
riésemos  en  nuestra  patria  y  entre  los  nuestros ,  don* 
de  ya  que  no  hallara  remedio  nuestra  desgracia, 
no  faltara  quien  della  se  doliera ,  y  en  la  hora  ul- 
tima de  nuestro  pasamiento  nos  cerrara  los  ojos.  ¡O 
compañero  y  amigo  mió ,  que  mal  pago  te  he  da* 
do  de  tus  buenos  servicios !  perdóname ,  y  pide  á  la 
fortuna ,  en  el  m^jór  modo  que  supieres  ,  que  nos 
saque  deste  miserable  trabajo  en  que  estamos  pues- 
tos los  dos  ,  que  yo  prometo  de  ponerte  una  coro- 
na de  laurel  en  la  cabeza  j  que  no  parezcas  sino  un 
laureado  poeta^,  y  de  darte  los  piensos  doblados. 
Desta  manera  se  lamentaba  Sancho  Panza ,  y  su 
jumento  le  escuchaba  sin  responderle  palabra  algu- 
na *  :  tal  era  el  aprieto  y  angustia  en  que  el  po- 

r  Sin  respofidefle  palábfa  alguna.  No  es  este  el  único 
Animal  que  no  contestó  a  quien  le  hablaba.  El  conde  Or- 
lando encontró  al  caballo  Bayardo  sin  su  señor ,  que  era 
Rfjfnaldos  de  Montalvan  ^  y  le  preguntó  por  él  diciendo: 

Ay ,  buen  caballo!  donde  está  Rcvnaldo? ' 
Dime  do  está  ?  no  me  lo  estes  callando. 
Asi  el  conde  al  caballo  preguntaba, 
Y  no  le  respondió ,  porque  no  hablaba. 

[Orlando Enamorado  xpor  Mateo  Boyardo,  traducido 
for  Francisco  Garrido  de  Villena  ;  lib.  /.  can.  /^j.] 
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bre  se  hallaba.  Finalmente ,  habiendo  pasado  toda 
aquella  noche  en  miserables  quejas  y  lamentacio- 
nes 9  vino  el  dia ,  con  cuya  claridad  y  resplandor 
vio  Sancho  que  era  imposible  de  toda  imposibi- 
lidad salir  de  aquel  pozo  ,  sin  ser  ayudado ,  y  co- 
menzó á  lamentarse ,  y  dar  Voces  por  ver  si  al- 
guno le  oía ;  pero  todas  sus  voces  eran  dadas  en 
desierto ,  pues  por  todos  aquellos  contorno^  no  ha- 
bia  persona  que  pudiese  escucharle  :  y  entonces  se 
acabó  de  dar  por  muerto.  Estaba  el  Rucio  boca 
arriba ,  y  Sancho  Panza  le  acomodó  de  modo  que 
le  puso  en  pie  ^  que  apenas  se  podia  tener  ^  y  sa- 
cando de  las  alforjas ,  que  también  habian  corrido 
la  mesma  fortuna  de  la  caida  ^  un  pedazo  de  pan, 
lo  dio  á  su  jumento ,  que  no  le  supo  mal ,  y  di- 
xole  Sancho,  como  si  lo  entendiera  :  todos  los 
duelos  con  pan  son  buenos  ' .  £n  esto  descubrió  á 
un  lado  de  la  sima  un  agujero  j  capaz  de  caber  por 
él  una  persona  ,  si  se  agoviaba  y  encogia.  Acudió 
á  él  Sancho  Panza ,  y  agazapándose  se  entró  por 
él ;  y  vio  que  por  de  dentro  era  espacioso  y  largo; 
y  púdolo  ver ,  porque  por  lo  que  se  podia  llamar 
techo  entraba  un  rayo  de  sol ,  que  lo  descubría  to- 
do :  vio  también  que  se  dilataba  y  alargaba  por 
otra  concavidad  espaciosa.  Viendo  lo  qual ,  volvió 
á  salir  adonde  estaba  el  jumento ,  y  con  una  pie- 
dra comenzó  á  desmoronar  la  tierra  del  agujero, 
de  modo  que  en  poco  espacio  hizo  lugar  donde 
con'  facilidad  pudiese  entrar  el  asno ,  como  lo  hizo, 
y  cogiéndole  del  cabestro  comenzó  a  caminar  por 
aquella  gruta  adelante  ,  por  ver  si  hallaba  alguna 

z    ,3ueno8.  Otras  veces  dice  Cervantes  menos. 
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salida  per  otra  parte  :  á  veces  iba  á  escuras  y  á  ve- 
ces sia  luz ;  pero  ninguna  vez  sin  miedo.  Valame 
Dios  todo  poderoso !  decia  entre  sí :  esta ,  que  para 
mí  es  desventura ,  mejor  fiíera  para  aventura  de  mi 
amo  Don  Quixote  :  él  si  que  tubiera  estas  profun- 
didades Y  mazmorras  por  jardines  floridos  y  por  pa- 
lacios de  Galiana  y  y  esperara  salir  desta  escuridad 
y  estrecbeza  á  algún  florido  prado ;  pero  yo  sin  ven- 
tura ,  falto  de  consejo  y  menoscabado  de  animo ,  á 
cada  paso  pienso  que  debaxo  de  los  pies  de  im- 
proviso se  ha  de  abrir  otra  sima ,  mas  profunda  que 
la  otra,  que  acabe  de  tragarme  :  bien  vengas  mal, 
si  vienes  solo.  Desta  manera  y  con  estos  pensa- 
mientos le  pareció  que  habria  caminado  poco  mas 
de  media  legua ,  alcabo  de  la  qual  descubrió  una 
confusa  claridad ,  que  pareció  ser  ya  de  dia ,  y  que 
por  alguna  parte  entraba ,  que  daba  indicio  de  te- 
ner fin  abierto  aquel ,  para  él ,  camino  de  la  otra 
vida.  Aqui  le  dexa  Cide  Hamete  fien  Engeli  y 
vuelve  á  tratar  de  Don  Quixote ,  que  alborozado  y 
contento  esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  habia 
de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de 
D?  Rodriguez ,  á  quien  pensaba  enderezar  el  tuer- 
to  y  desaguisado ,  que  malamente  le  tenian  fecho. 
Sucedió  pues  que  saliéndose  una  mañana  á  im- 
ponerse y  ensayarse  en  lo  que  habia  de  hacer  en 
el  trance  en  que  otro  dia  pensaba  verse  ,  dando  un 
repelón  ó  arremetida  á  Rocinante ,  llegó  á  poner 
los  pies  tan  junto  á  una  cueva ,  que  á  no  tirarle 
fuertemente  las  riendas,  fuera  imposible  no  caer 
en  ella.  £nñn  le  detubo  y  no  cayo  ,  y  llegándose 
algo  mas  cerca ,  sin  apearse  miró  aquella  hondura, 
y  estandola  mirando  oyó  grandes  voces  dentro ,  y 
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escuchando  atentamente  pudo  percebír  y  entender 
que  el  que  las  daba  decia  :  ha  de  arriba  i  hay  al- 
gún cristiano  que  me  escuche  ?  ó  algún  caballero 
caritativo  que  se  duela  de  un  pecador  enterrado 
en  yida  ?  de  un  desdichado  desgobernado  Gober^ 
nador?  Parecióle  á  Don  Quixote  que  oia  la  voz 
de  Sancho  Panza ,  de  que  quedó  suspenso  y  asom- 
brado ,  y  levantando  la  voz  todo  lo  que  pudo ,  dí- 
xo :  quién  está  alia  abaxo  ?  quién  se  queja  ?  Quién 
puede  estar  aqui ,  ó  quien  se  ha  de  quejar  ?  respon- 
dieron, sino  el  asendereado  de  Sancho  Panza  ^  Go- 
bernador por  sus  pecados  y  por  su  mala  andanza, 
de  la  ínsula  Barataría ,  escud^o  que  fue.  del  fa- 
moso caballero  Don  Quixote  de  la  Mancha.  Oyen- 
do lo  qual  Don  Quixote ,  se  le  dobló  la  admira- 
ción y  se  le  acrecentó  el  pasmo ,  viniéndosele  al 
pensamiento  que  Sancho  Panza  debia  de  ser  muer- 
to ,  y  que  estaba  alli  penando  su  alma ,  y  llevado 
desta  imaginación  dixo  :  conjuróte ,  por  todo  aque- 
llo que  puedo  conjurarte  como  católico  cristiano, 
3ue  me  digas  quién  eres ;  y  si  eres  alma  en  pena, 
ime  qué  quieres  que  haga  por  ti ,  que  pues  es  mí 
profesión  favorecer  y  acorrer  A  los  necesitados  des- 
te  mundo ,  también  lo  seré  para  acorrer  y  ayudar 
á  los  menesterosos  del  otro  mundo  i  que  no  pueden 
ayudarse  por  sí  propios.  Desa  manera  ,  respondie- 
ron ,  vuesa  merced ,  que  me  habla ,  debe  de  ser  mi 
señor  Don  Quixote  de  la  Mancha,  y  aim  en  el 
órgano  de  la  voz  no  es  otro  sin  duda.  Don  Qui- 
xote soy ,  replicó  Don  Quixote ,  el  que  profeso  so- 
correr y  ayudar  en  sus  necesidades  á  los  vivos  y 
á  los  muertos :  por  eso  dime  quien  eres ,  que  me 
tienes  atónito ;  porque  si  eres  mi  escudero  Sancho 
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Panza  y  te  has  muerto ,  como  no  te  hayan  llevado 
los  diaolos ,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estes  en 
el  ípurgátorioy  sufragios  tiene  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia  Católica  Romana  bastantes  a  sacarte  de  las 
penas  en  que  estás ,  y  yo ,  que  lo  solicitaré  con  ella 
por  mi  parte  con  quanto  mi  hacienda  alcanzare: 
por  eso  acaba  de  declararte ,  y  dime  quién  eres. 
Voto  á  tal ,  respondieron  ,  y  por  el  nacimiento  de 
quien  vuesa  merced  quisiere  juro ,  señor  Don  Qui- 
xote  de  la  Mancha ,  que  yo  soy  su  escudero  San- 
cho Panada,  y  que  nunca  me  he  muerto  en  todos 
los  dias  de  mi  vida ;  sino  qi^e  habiendo  dexado  mi 
Gobierno,  por  cosas  y  causas  que  es  menester  mas 
espacio  para  decirlas ,  anoche  cai  en  esta  sima ,  don- 
de yago  r  el  Rucio  conmigo  *  ,  que  no  me  dexará 
mentir ,  pues  por  mas  señas  está  aqui  coíimigo.  Y 
hay  mas ,  que  no  parece  sino  que  el  jumento  en- 
tendió lo  que  Sancho  dixo,  porque  al  momento 
comenzó  á  rebuznar  tan  recio,  que  toda  la  cueva 
retumbaba.  Famoso  testigo,  dixo  Don  Quixote, 
el  rebuzno  conozco ,  como  si  le  pariera  ,  y  tu  voz 
oigo,  Sancho  mió  :  espérame,  iré  al  castillo  del 
Duque  y  que  est^  aqui  cerca ,  y  traeré  quien  te  sa- 

I  "El  Srucio  cólimígo.  Sancío  atestigua  con  sü  asno  la 
verdad  dé  io  que  dice ,  aludietido  a  ia  formula  de  los  que 
defienden  causas ,  que  atestiguan  la  verdad  de  los^  hechos 
que  sientan  quando  informan  ,  y  de  que  se  ha  hecho  rela- 
ción al  juez  ,  diciendo  for  exemfflo  :  el  escribano  conmigo 
&c.  £n  algunas  ediciones  se  ha  enmendado  este  lugar ,  sin 
embargo  de  estar  bien  en  la  primera ,  diciendo  :  donde  yago, 
y  el  Rució  conmigo.  Con  lo  que  se  defrauda  d  Cervantes  de 
esta  alusión  forense  ,  y  se  le  hace  incurrir  en  una,  insipida 
repetición ,  pues  si  yacía  el  Rucio  con  Sancho  /«o  habia  nece^ 
sidad  que-vohiese  a  decir  inmediut amenté  y«^  estaba  con  Él; 
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que  desta  sima ,  donde  tus  pecados  te  deben  de 
haber  puesto.  Vaya  vuesa  merced »  dixo  Sancho, 
y  vuelva  presto  por  un  solo  Dios ,  que  ya  no  lo 
puedo  llevar  el  estar  aqui  sepultado  en  vida ,  y 
me  estoy  muriendp  de  miedo.  Dexole  Don  Qui- 
xote ,  y  fue  al  castillo  á  contar  á  los  Duques  el  su- 
ceso de  Sancho  Panza ,  de  que  no  poco  sé .  marabi- 
liaron ,  aunque  bien  entendieron  que  debia  de  ha- 
ber caido  por  la  correspondencia  de  aquella  gruta, 
que  de  tiempos  inmemoriales  estaba  alli  hecha ;  pe- 
ro no  podian  pensar  cómo  habia  dexado  el  Go- 
bierno sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Fináis 
mente  Qcomo  dicen  ^  llevaron  sogas  y  maromas ,  y 
á  costa  de  mucha  gente  y  da»  mucho  trabajo  sacaron 
al  Rucio  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas  tinieblas 
á  la  luz  del  sol ' .  Viole  un  estudiante ,  y  dixo: 
desta  manera  habian  de  salir  de  sus  gobiernos  to- 
dos los  malos  Gobernadores ,  como  sale  este  pecia* 
dor  del  profundo  del  abismo  ,  muerto  de  hambre, 

I     A  la  luz  del  sol.  Esta  tenebrosa  cueva ,  donde  cayo 

Sancho ,  no  se  ha  descubiertq  todavía  en  Aragón ,  donde 
la  sufone  Cervantes»  En  el  campo  de  Crtpiana  [  que  quie* 
re  decir ,  lugar  de  cuevaí  Í  de  subterráneos  ]  habia  dos  cut' 
vas ,  que  iban  á  parar  al  castillo  de  la  villa ,  largas  de 
mas  de  quarto  de  legua ,  y* parece  se  comunicaban ;  pocque 
los  antígups  decían  que  se  Jhabian  echado  gansos  por  una  par- 
te,  y  habían  salido  por«  la  otra ,  como  lo  depusieron  sus  ve- 
cinos el  año  de  isy $•  ei\  el  tom,  jji,  fol,  820.  de  las 
Kélaciones  de  los  pueblos  de  España ,  que  se  hallan  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia^  En  la  misma  Mancha^ 
entre  Belmonte  y  su  aldea  la  Osa  de  la  Vega ,  hay  también 
unas  concavidades ,  de^  que  hablan  dos  autores ,  no  sé  si 
con  algún  encarecimiento.  El  uno  es  Diego  de  la  Mota, 
fue  el  año  de  is^^>  decia  :  en  Belmonte,  cabeza  del  mar- 
quesado d($^y Hiena ,  hay  ua  laberinto^  llamado  de  las  Ho* 
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descolorido ,  y  sin  blanca  á  lo  que  yo  creo.  Oyólo 
Sancho ,  y  dixo  :  ocho  dias  y  ó  diez  ha ,  hermano 
murmurador ,  que  entré  á  gobernar  la  Instila  que 
me  dieron ,  en  los  quales  no  me  vi  harto  de  pan 
siquiera  un  hora  :  en  ellos  me  han  perseguido  me* 
dicos  ,  y  enemigos  me  han  brumado  los  huesos ;  ni 
he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos ,  ni  de  cobrar 
derechos  :  y  siendo  esto  asi  y  como  lo  es  ^  no  mere* 
cia  yo  á  mi  parecer  salir  de  esta  manera ;  pero  el 
hombre  pone  y  Dios  dispone ,  y  Dios  sabe  lo  me- 
jor y  Y  lo  que  le  está  bien  á  cada  uno ,  y  qual  el 
tiempo  tal  el  tiento ,  y  nadie  diga  desta  agua  no 
beberé  y  que  adonde  se  piensa  que  hay  tocinos  no 
hay  estacas :  y  Dios  me  entiende ,  y  basta ,  y  no 
digo  mas ,  aunque  pudiera.  No  te  enojes  ^  Sancho^ 
ni  recibas  pesadumbre  dé  lo  que  oyeres ,  qué  sera 
nimca  acabar  ;.ven  tu  con  segura  conciencia,  y  di* 
gan  lo  que  di j;?erep :  y  es  querer  atar  las  lenguas 


radadas ,  baxo  de  tierra ,  de  tantas  calles  que  nadie  le  ha 
hallado  cabo.  [^Del  Principio  de  la  Orden  de  Santiago  :  fag. 
SS^'l  Elotro  es  Fr.  CrisMal  de  los  Santos  ,  que  el  año 
de  16  gg.  de  cia  :  á  corta  distancia  de  la  Osa  de  la  Vega 
hay  una  mediana  eminencia  ,  que  llaman  la  Horadada  ^  en 
cu)ro  distrito  hay  diferentes  bocas  de  unas  cuevas ,  donde  en- 
trando por  ellas  se  encuentran  edlñcios  subterráneos ,  con  di- 
ferentes salas  con  asientos  y  sillas  labradas  de  las  mesmas  pie- 
dras :  todos  vestigios  demostrativos  de  haber  vivido  en  ellas 
mucha  gente ,  ó  ya  de  gentiles ,  6  ya  de  sarracenos.  [  Historia 
del  Sagrado  Rostro  de  nuestro  Ke dentar  \foL  7J.  ] 

Acaso  Cervantes ,  que  tendria  noticia  individual  de  es* 
ta  geograjia  subterránea  de  la  Mancha  Alta  ,  fingió  á  su 
semejanza  en.  Aragón  el  lugar  subterráneo ,  donde  se  hun- 
dieron Sancho  y  el  Rucio^Con  esto  se  pudiera  esforzar  la 
defensa  que  de  Cervantes  hace  el  Señor'  Rios  en  este  pasa- 
ge.  [  Análisis  i  Art^  VIII.  num.  S98.  ]    « 
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de  los  maldicientes  lo  mesmo  que  querer  poner 
puertas  al  campo.  Si  el  Gobernador  sale  rico  de  su 
gobierno  ,  dicen  del  que  ha^  sido  un  ladrón ;  y  si 
sale  pobre ,  que  ha  sido  un  parapoco  y  un  mente* 
cato.  A  buen  seguro  »  respondió  Sancho ,  que  por 
esta  vez  antes  me  han  de  tener  por  tonto ,  que 
por  ladrón.  . 

£n  estas  platicas  llegaron  rodeados  de  mucha-* 
chos  y  de  otra  mucha  gente  al  castillo  ^  adonde  en 
unos  corredores  estaban  ya  el  Duque  y  la  Duque- 
sa esperando  á  Don  Quixote  y  á  Sancho  ,  el  qual 
no  quiso  subir  á  ver  al  Duque ,  sinque  primero 
no  hubiese  acomodado  al  Rucio  en  la  cabal  leriza, 
porque  decía  que  habia  pasado  muy  mala  noche 
^n  la  posada ;  y  luego  subió  á  ver  a  sus  señores, 
ante  los  quales  puesto  de  rodillas  ,  dixo  :  yó ,  se- 
ñores ,  porque  lo  quiso  asi  Vuestra. Grandeza  sin 
pingun  merecimiento  mió ,  fui  á  gobernar  vuestra 
ínsula  Barataría,  en  la  qual  entré  desnudo,  y  des- 
nudo me  hallo ,  ni  pierdo ,  ni  gano  :  si  he  gober- 
nado bien  y  ó  mal ,  testigos  he  tenido  delante ,  que 
dirán  lo  que  quisieren  :  he  declarado  dudas  ,  sen- 
tenciado pleytos ,  y  siempre  muerto  de  hambre, 
por  haberlo  querido  asi  el  doctor  Pedro  Recio  na- 
tural de  Tirteafuera ,  medico  insulano  y  goberna- 
doresco  :  acometiéronnos  enemigos  de  noche ,  y  ha« 
biendonos  puesto  en  grande  aprieto ,  dicen  los  de 
la  ínsula  que  salieron  libres  y  con  vitoria  por  el 
valor- de  mi  brazo  :  que  tal  salud  les  dé  Dios ,  co- 
mo ellos  dicen  verdad.  En  resolución  en  este  tiem- 
o  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae  consigo  y 
as  obligaciones  el  gobernar ,  y  he  hallado  por  mi 
cuenta  que  no  las  podran  Uevaí:  mis.  hombros,  ni 
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son  peso  de  mis  costillas ,  ni  flechas  de  mi  aljaba; 
y  asi  antes  que  diese  conmiga  altraves  el  Gobier- 
no he  querido  yo  dar  con  el  Gobierno  altraves, 
y  ayer  de  mañana  déxé  la  ínsula  como  la  hallé, 
con  las  mismas  calles ,  casas  y  tejados  que  tenia 
quando  entré  en  ella  :  no  he  pedido,  prestado  á 
nadie ,  ni  metidome  en  grangerias  :  y  aunque  pen- 
saba hacer  algunas  ordenanzas  provechosas ,  no  hi- 
ce ninguna ,  temeroso  que  no  se  habian  de  guar- 
dar :  que  es  lo  mesmo  hacerlas  que  no  hacerlas '  • 
Sali ,  como  digo ,  de  la  ínsula  sin  otro  acompaña- 
miento que  el  de  mi  Rucio  ,  cai  en  una  sima ,  vi- 
neme  por  ella  adelante ,  hasta  que  esta  mañana  con 
la  luz  del  sol  vi  la  salida ;  pero  no  tan  fácil ,  que, 
á  no  depararme  el  cielo  a  mi  señor  Don  Quixote, 
alli  me  quedara  hasta  la  fin  del  mundo :  asique, 
mis  señores  Duque  y  Duquesa,  aqui  está  vuestro 
Gobernador  Sancho  Panza ,  que  ha  grangeado  en 
solos  diez  dias ,  que  ha  tenido  el  Gobierno ,  cono- 
cer que  no  se  le  ha  de,  dar  nada  por  ser  Goberna- 
dor ,  no  qu#  de  una  Ínsula  ,  sino  de  todo  el  mun- 
do ;  y  con  este  presupuesto ,  besando  á  vuesas  mer* 
cedes  los  pies ,  imitando  al  juego  de  los  mucha- 
chos ,  que  dicen  salta  tu ,  y  dámela  tú  y  doy  un 
salto  del  Gobierno ,  y  me  paso  al  servicio  de  mi 
señor  Don  Quixote  ,  que  enfin  en  él,  aunque  co- 
mo el  pan  con  sobresalto ,  hartóme  alómenos ,  y 
para  mí ,  como  yo  esté  harto,  eso  me  hace, que  sea . 

I  Hacerlas.  C<m  la  caída  en  la  sima  estaha  algo  tras-, 
cordado  Sancho ,  fues  aljin  del  r,  LI,  se  dice  que  ordeno 
cosas  tan  buenas ,  que  todavía  se  guardaban  en  la  ínsula ,  y 
se  nombraban  :  Las  Constituciones  del  gran  Gobernador 
Sancho  Pama* 
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de  zanahorias ,  que  de  perdices.  Con  esto  dio  ñn 
á  su  larga  platica  Sancho  ,  temiendo  siempre  Don 
Quixote  que  habia  de  decir  en  ella  millares  de 
disparates ,  y  quando  le  vio  acabar  con  tan  pocos 
dio  en  su  corazón  gracias  al  cielo  :  y  el  Duque 
abrazó  á  Sancho  y  le  dixo  que  le  pesaba  en  el  alb- 
ina de  que  hubiese  dexado  tan  presto  el  Gobierno; 
pero  que  él  haria  de  suerte  ,  que  se  le  diese  en  su 
Estado  otro  oficio  de  menos  carga  y  de  mas  prove* 
cho  :  abrazóle  la  Duquesa  asimismo  y  mandó  que 
le  regalasen ,  porque  daba  señales  de  venir  mal 
molido  y  peor  parado. 

CAPITULO   LVI. 

DE    LA    DESCOMUNAL  Y  NUNCA  VISTA   BATALLA 

QUE  PASO  ENTRE  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA  T 

EL  LACAYO  TOSILOS  EN  LA  DEFENSA  DE  LA  HIJA 

DE  LA  DUEÑA  DOKA  RODRÍGUEZ. 

iN  O  quedaron  arrepentidos  los  Duquék  de  la  burla 
hecha  á  Sancho  Panza  del  Gobierno  que  le  dieron, 
y  mas ,  que  aquel  mismo  dia  vino  su  mayordomo, 
y  les  contó  pimto  por  punto  casi  todas  las  palabras 
y  acciones ,  que  Sancho  habia  dicho  y  hecho  en 
aquellos  dias ,  y  finalmente  les  encareció  el  asalto 
de  la  ínsula ,  y  el  miedo  de  Sancho  y  su  salida, 
de  que  ijo  pequeño  gusto  recibieron.  Después  des- 
to  cuenta  la  historia  que  se'  llegó  el  dia  de  la  ba- 
talla aplazada ,  y  habiendo  el  Duque  una  y  muy 
muchas  veces  advertido  á  su  lacayo  Tosilos  cómo 
se  habia  dje  avenir  con  Don  Quixote  para  vencer- 
le >  sin  matarle  m  herirle ,  ordenó  que  se  quitasen 
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los  *  hierros  á  las  lanzas ,  diciendo  á  Don  Quixote 
que  no  permitia  la  aistiapdad  ,  de  que  él  se  pre^ 
ciaba ,  que  aquélla  batalla  fuese  con  tanto  riesgo 
y  peligro  de  las  vidas ,  y  que  se  contentase  con 
que  le  daba  tampo  franco  en  su  tierra',  puesto  que 
iba  contra  el  decreto  del  Santo  Concilio,  que  pro- 
hibe los  tales  desafíos ,  y  no  quisiese  llevar  por  tor 
do  rigor  aqtiel  trance  tan  fuerte.  Don  Quixote  di- 
xo  que  Su  Excelencia  dispusiese  las  cosas  de  aquel 
negocio  como  mas  fuese  servido ,  que  él  le  obede* 
cería  en  todo. 

Llegado  pues  el  temeroso  dia ,  y  habiendo 
mandado  el  Duque  que  delante  de  la  plaza  del 
castillo  se  hiciese  un  espacioso  cadahalso ,  donde 
estubiesen  los  jueces  del  campo  y  las  dueñas ,  ma- 
dre y  hija  demandantes ,  habia  acudido  de  todos 
los  lugares  y  aldeas  circunvecinas  infinita  gente  á 
ver  la  novedad  de  aquella  batalla ,  que  nunca  otra 
tal  no  habian  visto  y  ni  oido  decir  en  aquella  tier- 
ra los  que  vivian ,  ni  los  que  habian  muerto.  El 
primero ,  que  entró  en  el  campo  y  estacada  ,  fue 
el  maestro  de  las  cerenjpnias ,  que  tanteó  el  campo 
y  le  paseó  todo ,  porque  en  él  no  hubiese  algún 
engaño ,  ni  otra  cosa  encubierta  donde  se  tropeza- 
se y  cayese.  Luego  entraron  las  dueñas  y  se  sen- 
taron en  sus  asientos ,  cubiertas  con  los  mantos  has- 
ta los  ojos  y  aun  hasta  los  pechos ,  con  muestras 
de  no  pequeño  sentimiento  ,  presente  Don  Quixo- 
te en  la  estacada.  De  alli  a  poco ,  acompañado  de 
muchas  trompetas ,  asomó  por  una  parte  de  la  pla- 
za sobre  un  poderoso  caballo,  hundiéndola  toda, 
el  grande  lacayo  Tosilos ,  calada  la  visera  ,  y  todo 
encambronado  con  unas  fuertes  y  lucientes  armas, 
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El  caballo  mostraba  ser  frison ,  ancho ,  y  de  color 
.tordillo  :.de  cada  mano  y  pie  le  pendia  una  arro- 
ba de  lana.  Venia  el  valeroso  combatiente  bien  in- 
formado del  Duque ,  su  señor  ,  de  cómo  se  habia 
de  portar  con  el  valeroso  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha y  advertido  que  en  ninguna  manera  le  matase, 
sino  que  procurase  huir  el  primer  encuentro  por 
escusar  el  peligro  de  su  muerte  y  que  estaba  cierto, 
si  de  lleno  en  lleno  le  encontrase.  Paseó  la  plaza, 
y  llegando  donde  las  dueñas  estaban ,  se  puso  al- 

fun  tanto  á  mirar  á  la  que  por  esposo  le  pedia, 
lamo  el  maese  de  Campo  á  Don  Quixote ,  que 
ya  se  habia  presentado  en  la  plaza ,  y  ¡unto  con 
Tosilos  habló  á  las  (dueñas,  preguntándoles  si  con- 
sentian  que  volviese  por  su  derecho  Don  Quixote 
de  la  Mancha.  Ellas  dixeron  que  sí ,  y  que  todo 
lo  que  en  aquel  caso  hiciese  lo  daban  por  bien 
hecho,  por  firme  y  por  valedero.  Ya  en  este  tiem- 
po estaban  el  Duque  y  la  Duquesa  puestos  en 
una  galeria ,  que  caia  sobre  la  estacada ,  toda  la 
qual  estaba  coronada  de  infinita  gente  ,  que  espe- 
raba ver  el  riguroso  trance  nunca  visto.  Fue  con- 
dición de  los  combatientes*  que  ,  si  Don  .Quixote 
yencia  ,  su  contrario  se  habia  de  casar  con  la  hija 
de  D?  Rodríguez ;  y ,  sí  él  fuese  vencido ,  quedaba 
libre  su  contendor  de  la  palabra  que  se  le  pedia, 
sin  dar  otra  satisfacion  alguna.  Partióles  el  maes- 
tro de  las  ceremonias  el  sol ,  y  puso  a  los  dos  cada 
uno  en  el  puesto  donde  habian  de  estar.  Sonaron 
los  atambores ,  llenó  el  ayre  el  son  délas  trompe- 
tas ,  temblaba  debaxo  de  los  pies  la  tierra  ,  esta- 
ban susoensos  los  corazones  de  la  mirante  turba, 
temiendo  unos  y  esperando  otros  el  bueno  ó  el 
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mal  suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  Don  Quixo' 
te  ,  encomendándose  de  todo  su  corazón  á  Dios  N. 
S.  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  ,  estaba 
aguardando  que  se  le  diese  señal  precisa  de  la  ar- 
remetida ;  empero  nuestro  lacayo  tenia  diferentes 
pensamientos ,  no  pensaba  é\  sino  en  lo  que  agora 
diré.  Parece  ser  que  ,  quando  estubo  mirando  á  su 
enemiga  ,  le  pareció  la  mas  hermosa  muger  ,  que 
habia  visto  en  toda  su  vida  ;  y  el  niño  ceguezuc- 
lo ,  á  quien  suelen  llamar  de  ordinario  amor  por 
esas  calles ,  no  quiso  perder  la  ocasión ,  que  se  le 
ofreció  de  triunfar  de  una  alma  lacayuna  y  poner-  • 
la  en  la  lista  de  sus  trofeos ;  y  asi  llegándose  á  él 
bonitamente ,  sinque  nadie  la  viese  ,  le  embasó  al 
pobre  lacayo  una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado 
iziquierdo- ,  y  le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parte; 
y  púdolo  hacer  bien  al  seguro ,  porque  el  amor  es 
invisible ,  y  entra  y  sale  por  do  quiere ,  sinque 
nadie  le  pida  cuenta  de  sus  hechos.  Digo  pues, 
que  quando  dieron  la  señal  de  la  arremetida  esta-  ' 
ba  nuestro  lacayo  transportado ,  pensando  en  la  her- 
mosura de  la  que  ya  habia  hecho  señora  de  su  li- 
bertad ,  y  asi  no  atendió  al  son  de  la  trompeta, 
como  hizo  Don  Quixote ,  que  apenas  la  hubo  oido 
quando  arremetió  ,  y  a  todo  el  correr  ,  que  permi- 
tia  Rocinante ,  partió  contra  su  enemigo  ;  y  vién- 
dole partir  su  buen  escudero  Sancho ,  dixo  á  gran- 
des voces  :  Dios  te  guie  ,  nata  y  flor  de  los  andan- 
tes caballeros :  Dios  te  dé  la  vitpria ,  pues  llevas 
la  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosilos  vio  venir 
contra  sí  á  Don  Quixote ,  no  se  movió  un  paso  de 
su  puesto ;  antes  con  grandes  Voces  llamó  al  mae* 
se  de  Campo ,  el  qual  venido  á  ver  lo  que  queria,  v 
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le  dlxo  :  señor ,  ¿  ésta  batalla  no  se  hace  porq^iet 
yo  me  case,  ó  no  me  case,  con  aquella  señora?  Así 
es ,  le  fue  respondido.  Pues  yo  y  dixo  el  lacayc\ 
soy  temeroso  de  mi  conciencia ,  y  pondriala  en  gran 
cargo  9  si  pasase  adelante  en  esta  batalla ,  y  asi  diga 
que  yo  me  doy  por  vencido  y  que  quiero  casarme 
luego  con  aquella  señora.  Quedó  admirado  el  mae- 
se  de  Campo  de  las  razones  de  TqsíIos  ,  y ,  como 
era  uno  de  los  sabidores  de  la  maquina  de  aquel 
caso  y  no  le  supo  responder  palabra.  Dctubose  Don 
Quixote  en  la  mitad  de  su  carrera  ,  viendo  que  su 
*  enemigo  no  le  acometia.  £1  Duque  no  sabia  la  oca* 
sion  por.  qué  no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla; 
pero  el  maese  de  Campo  le  •fue  á  declarar  lo  que 
Tosilos  decia ,  de  lo  que  quedó  suspenso  y  coléri- 
co en  estremo.  Entanto  que  esto  pasaba ,  Tosilos 
se  llegó  adonde  D?  Rodriguez  estaba ,  y  dixo  á 
grandes  voces  :  yo ,  señora ,  quiero  casarme  con 
vuestra  hija ,  y  no  quiero  alcanzar  por  pleytos  ni 
contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y  sin  pe- 
ligro de  la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  Don  Qui- 
xote ,  y  dixo  :  pues  esto  asi  es  ,  yo  quedo  libre  y 
suelto  de  mi  promesa  :  cásense  en  hora  buena ,  y 
pues  Dios  N.  S.  se  la  dio ,  S.  Pedro  se  la  bendi- 
ga. £1  Duque  habia  baxado  a  la  plaza  del  casti- 
llo ,  y  llegándose  á  Tosilos ,  le  dixo  :  ¿  es  verdad, 
caballero ,  que  os  dais  por  vencido ,  y  que  insti- 
gado de  vuestra  temerosa  conciencia  os  queréis  ca- 
sar con  esta  doncella  ?  Si  señor ,  lespondio  Tosilos.^ 
£1  hace  muy  bien  ,  dixo  á  esta  sazón  Sancho  Pan- 
za f  porque  :  lo  que  has  de  dar  al  mur ,  dalo  al 
gato ,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosilos  desen- 
lazando la  celada ,  y  rogaba  que  apriesa  le  ayuda- 
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sen ,  porque  le  ib^n  faltando  los  espíritus  del  alien- 
to,  y  no  podia  verse  encerrado  tanto  tiempo  en  la 
estrecheza  de  aquel  aposento.  Quitaronsela  aprie'^ 
sa ,  y  quedó  descubierto  y  patente  su  rostro  de 
lacayo.  Viendo  lo  qual  D?  Rodriguez  y  su  hija, 
^  dando  grandes  voces ,  dixeron  :  este  es  engaño, 
engaño  es  este ,  a  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi 
señor  nos  han  puesto  en  lugar  de  mi  verdadero  es- 
poso ;  justicia  de  Dios  y  del  Rey  de  tanta  malicia, 
por  no  decir  bellaquería.  No  vos  acuitéis ,  seño- 
ras ,  dixo  Don  Quixote ,  que  ni  esta  es  malicia ,  ni 
es  bellaqueria  »  y ,  si  la  es ,  no  ha  sido  la  causa  el 
Duque  y  sino  los  malos  encantadores  que  me  per* 
siguen ,  los  qualcs,  invidiosos  de  que  yo  alcanzase 
la  gloria  deste  vencimiento ,  han  convertido  el  ros- 
tro de  vuestro  esposo  en  el  de  este ,  que  decis  que 
es  lacayo  del  Duque  :  tomad  mi  consejo ,  y  ape- 
sar  de  la  malicia  de  mis  enemigos  casaos  con  él, 
que  sin  duda  es  el  mismo  que  vos  deseáis  alcanzar 
pdr  esposo.  El  Duque ,  que  esto  oyó  ,  estubo  por 
romper  en  risa  toda  su  colera ,  y  dixo  :  son  tan  es- 
traordinarias  las  cosas  que  suceden  al  señor  Don 
Quixote  ,  que  estoy  por  creer  que  este  mi  lacayo 
no  lo  es;  pero  usemos  deste  ardid  y  maña  :  dilate- 
mos el  casamiento  quince  dias ,  si  quieren ,  y  ten- 
gamos encerrado  á  este  personage ,  que  nos  tiene 
dudosos ,  en  los  quales  podría  ser  que  volviese  a 
su  pristina  figura ,  que  no  ha  de  durar  tanto  el 
rancor  que  los  encantadores  tienen  al  señor  Don 
Quixote ,  y  mas  yendoles  tan  poco  en  usar  estos 
embelecos  y  transformaciones.  O  señor  !  dixo  San- 
cho ,  que  ya  tienen  estos  malandrines  por  uso  y 
costumbre  de  mudar  las  cosas  de  unas  en  otras ,  que 
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tocan  á  mi  amo  :  un  caballero,  que  venció  los  dias 
pasados ,  llamado  el  de  los  Espejos ,  le  volvieron 
en  la  figura  del  bachiller  Sansón  Carrasco ,  natu- 
ral de  nuestro  pueblo  y  grande  amigo  nuestro ,  y 
á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  la  han  vuelto  en 
una  rustica  labradora ;  y  asi  imagino  que  este  la- 
cayo ha  de  morir  y  vivir  lacayo  todos  los  dias  de 
su  vida.  A  lo  que  dixo  la  hija  de  Rodriguez'  :  sea- 
se  quien  fuere  este  que  me  pide  por  esposa ,  que 
yo  se  lo  agradezco ,  que  mas  quiero  ser  muger  le* 
gitima  de  un  lacayo ,  que  no  amiga  y  burlada  de 
un  caballero ,  puesto  que  el  que  á  mí  me  burló  no 
lo  es.  En  resolución  todos  estos  cuentos  y  sucesos 
pararon  en  que  Tosilos  se  recogiese  hasta  ver  en 
qué  paraba  su  transformación.  Aclamaron  todos  la 
Vitoria  por  Don  Quixote ,  y  los  mas  quedaron  tris- 
tes y  melancólicos  de  ver  que  no  se  habían  hecho 
pedazos  los  tan  esperados  combatientes :  bien  asi 
como  los  mochachos  quedan  tristes  quando  no  sa- 
le el  ahorcado  que  esperan ,  porque  le  ha  perdo* 
nado ,  ó  la  parte ,  ó  -la  Justicia.  Fuese  la  gente, 
volviéronse  el  Duque  y  Don  Quixote  al  castillo, 
encerraron  a  Tosilos ,  quedaron  D?  Rodríguez  y 
su  hija  contentísimas  de  ver  que  por  una  via,  ó 
por  otra,  aquel  caso  habia  de  parar  en  casamiento, 
y  Tosilos  no  esperaba  llenos.    ^ 


I     Rodríguez.  Asi  en  la  primera  edición  :  acaso  en  fl 
original  se  leería  D.*  Rodríguez,  íf  la  Rodríguez. 
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QUE   TRATA  P£   GOMO  PON  QUIXOTE  SE  DESPIDIÓ 
D£I.  DUQUE  y  T  DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  COM  LA  DIS- 
CRETA Y  DESENVUELTA  ALTISIDORA,  DON- 
CELLA DE  LA  DUQUESA. 

X  W  ie  pereció  á  Don  Quixote  que  ^a  bien  salir 
de  tanta  ociosidad  »  como  la  que  en  aquel  castillo 
tenia ;  qM  se  imaginaba  ser  grande  la  falta  que  sü 
persona  hacia  en  dexarse  estar  encerrado  y  perezo- 
so entre  los  infinitos  regalos  y  deleytes  ,  que  como 
á  caballero  andante  aquellos  señores  le  hacian ,  y 
pareciaie  que  habia  de  dar  cuenta  estrecha  al  cielo 
de  aquella  ociosidad  y  encerramiento  ' ;  y  asi  pidió 
im  dia  licenciar  á  los  Duques  para  partirse.  Dieron- 
sela  con  muestras  de  que  én  gran  manera  les  pesa- 
ba de  que  los  dexase.  Dio  -k  Duquesa  las  cartas 
de  su  mugcr  á  Sancho  Panza ,  el  qual  lloró  con 
ellas,  y  dixo:  ¿quien  pensara  que  esperanzas  tan 
grandes ,  como  las  que  en  el  pecho  de  mi  muger 
Teresa  Panza  engendraron  las  nuevas  de  mi  Go- 
bierno ,  habian  de  parar  en  volverme  yo  agora  á  las 
arrastradas  aventuras  de  mi  amo  Don  Quixote  de 
la  Manicha?  con  todo  esto  me  contento  de  ver  que 


1  Encerramiento.  Procedía  Don  Quixote  según  el  ins- 
tituto aventurero  ^  forpie  los  caballeros  andanths  sentían 
notablemente  el  tiempo. que  perdían  ociosos  sin  buscar  aven- 
turas. Así  acaesclo  que  estaba  Amadís  en  Gaula  [  se  dice  en 
su  Historia  ]  aderezándose  para  se  partir  i  buscar  ías  aventu- 
ras por  emendar  é  cobrar  el  tiempo ,  que  ^n  tasto  menosca* 
bo  de  su  /honra  alli  estabo.     '       . 


\ 

/ 
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mí  Teresa  correspondió  á  ser  quien  es ,  enviando 
las  bellotas  a  la  Duquesa ,  que  á  no  habérselas  en- 
viado, quedando  yo  pesaroso  ,  se  mostrara  ella 
desagradecida :  lo  que  me  consuela  es ,  que  á  esta 
dadiva  no  se  le  puede  dar  nombre  de  cohecho ,  por* 
*  que  ya  tenia  yo  el  Gobierno  quando  ella  las  envió, 
y  está  puesto  en  razón  que  los  que  reciben  algún 
beneficio  ,  aunque  sea  con  niñerias  se  muestren 
agradecido^ :  en  efecto  yo  entré  desnudo  en  el  Go- 
bierno y  salgo  desnudo  de  él ,  y  asi  podre  decir  con 
segura  conciencia ,  que  no  es  poco :  desnudo  nací, 
desnudo  me  hallo ,  ni  pierdo  ,  ni  gano.  Esto  pasa- 
ba entr«  sí  Sancho  el  dia  de  la  partida.  Y  saliendo 
Don  Quixote ,  habiéndose  despedido  la  noche  an- 
tes de  los  Duques,  una  mañana ,  se  presentó  arma- 
do en  la  plaza  del  castillo.  Mirábanle  de  los  corre- 
dores toda  la  gente  del  castillo ,  y  asimismo  los 
Duques  salieron  á  verle.  Estaba^  Sancho  sobre  su 
Rucio  con  sus  alforjas ,  maleta  y  repuesto  conten- 
tísimo ,  porque  el  mayordomo  del  Duque  ,  el  que 
fue  la  Trifaldi  ,  le  había  dado  un  bolsico  con  dos- 
cientos escudos  de  oro ,  para  suplir  los  menesteres 
del  camino ,  y  esto  aun  no  lo  sabía  Don  Quixote, 
Estando ,  ,como  queda  "dicho ,  mirándole  todos ,  á 
deshora  entre  las  otras  dueñas  y  doncellas  de  la 
Duquesa ,  que  le  miraban ,  alzó  la  voz  la  desenvuel- 
ta y  discreta  Altísídora ,  y  en  son  lastimero  díxo. 


E 


scucha ,  mal  caballero, 
Deten  un  poco  las  riendas, 
No  fatigues  las  ijadas 
De  tu  mal  regida  bestia 
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Mira ,  falso ,  que  no  huyas ' 

De  alguna  serpiente  fíem, 

Sino  de  una  corderilla, 

Que  está  muy  lejos  de  oveja. 
Tu  has  burlado ,  monstruo  horrendo, 

La  mas  hermosa  doncella, 

Que  Diana  vio  en  sus  m<xites, 

Qué  Venus  miró  en  sus  selvas. 
Crud  Bireno  ^fugitivo  Eneas  ^ 
jBarrabas  te  acompañe ,  olía  te  avengas  * « 

Tu  llevas  (^llevar  impio!  3 
£n  las  garras  de  tus  cerras 
Las  entrañas  de  una  humilde, 
Como  enamorada  tierna^ 


1  Huyas.  An  en  la  ffimera  edición.  En  otrai  se  he 
huyes. 

2  Alia  te  avengas.  No  hay  que  advertir  que  este  es  el 
estribillo  de  las  coplas,  Bireno  \^que  se  introduce  en  el 
tanto  X,  del  Orlando  del  Ariosto']  amante  de  Olimpia^ 
f  rendado  de  otra  ,  la  dexa  dormida  en  una  isla,  y  él  se 
embarca.  Dispierta  Olimpia  ,  y  viéndose  sola ,  empieza  á 
maldecir  ,  y  a  lamentarse  ,  y  a  renegar  de  Bireno.  Asi 
también  la  reyna  Dido  se  queja  de  Eneas  ,  quando  huyó 
de  ella,  embarcándose  en  Cartago  para  Italia»  Los  des- 
fecho  f  de  estas  señoras  imitó  Altisidora  ,  fingiéndose  des* 
denuda  de  Don  Quixote  ,  que  se  ausenta.  En  el  Cancio- 
nero de  Flores  [P.  Jl.fol.^i.']  se  leen  unas  coplas  sobre 
este  despecho  de  Olimpia ,  cuyo  estribillo  es  Traidor  tirano^ 
que  empiezan  asii 

Subida  en  una  alta  roca, 
Donde  bate  el  mar  insano, 
Del  engañador  Bireno 
Olimpia  se  quexa  envano« 
Traidor  tirano. 
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Llevaste  tres  tocadores, 

Y  unas  li^s  de  unas  piernas^ 
Que  al  marmol  puro  *  se  igualan 
£n  lisas ,  blancas  y  negras  *  • 

Llevaste  dos  mil  suspiros. 
Que  ¿  ser  de  fuego  pudieran 
Abrasar  á  dos  mil*Troyas, 
Si  dos  mil  Troyas  hubiera. 
Cruel  Bireno  y  fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe ,  alia  te  avéngate* 

De  ese  Sancho  ,  tu  escudero, 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 

Y  tan  duras  ,  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinea^ 

De  la  culpa ,  que  tu  tienes. 
Lleve  la  triste  la  pena: 
Que  justos  por  pecadores 
Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  mas  finas  aventuras 
£n  desventuras  se  vuelvan. 
En  sueños  tus  pasatiempos, 
En  olvidos  tus  firmezas. 

Cruel  Bireno^  fugitivo  Eneas ^ 

Barrabas  te  acompañe  ,  alia  te  avengas. 


X  Puro.  An  se  lee  en  la  primera  impresión ,  y  en  las 
demás ;  pero  los  buenos  escritores  del  tiempo  de  Ceroan< 
tes  decian  marmol  paro  ó  parió ,  con  alusión  al  marmol  ex- 
quisito y  famoso  ,  que  se  sacaba  de  las  canteras  de  U 
isla  de  Paros, 

2  Y  negras.  Asi  dicen  todas  las  ediciones ,  inclusa  la 
primera.  La  contradicion  entre  piernaff  blancas  y  negras, 
es  manijiesta.  Quien  duda  se  evitarla  suponiendo  que  en 
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Seas  tenido  por  falso 

Desde  Sevilla  á  Marchena, 

Desde  .Granada  hasta  Loxa^ 

De  Londres  á  Ingalaterra. 
Si  jugares  al  Reynado, 

Los  Cientos ,  ó  la  Primera^ 

Los  reyes  huyan  de  tí, 

Ases  ni  sietes  no  veas. 
Si  te  cortares  los  callos 

Sangre  las  heridas  viertan, 

Y  quédente  los  raigones 

Si  te  sacares  las  muelas. 
Crticl  Bireno  y  fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acoinpañe  ,  alia  te  avengas, 

Entanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se 
quejaba  la  lastimada  Altisidora ,  la  estubo  mirando 
Don  Quixote ,  y  sin  responderla  palabra ,  volvien- 
do el  rostro  á  Sancho ,  le  dixo :  por  el  siglo  de  tu& 
pasados ,  Sancho  mió ,  te  conjuro  que  me  digas  una 
verdad :  dime  i  llevas  porventura  los  tres  tocado* 
res  y  las  ligas ,  que  esta  enamorada  doncella  dice  ? 
A  lo  que  Sancho  respondió :  los  tres  tocadores  sí 
llevo ,  pero  las  ligas ,  como  por  los  cerros  de  übe- 
da.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desenvol- 
tura de  Altisidora ,  que  aunque  la  tenia  por  atre* 
vida ,  graciosa  y  desenvuelta ,  no  en  grado  que  se 
atreviera  á  semejantes  desenvolturas ;  y  como  no 
estaba  advertida  desta  burla ,  creció  mas  su  admira^ 
cion.  £1  Duque  quiso  reforzar  el  donayre ,  y  dixo: 

el  original  se  leyese  blancas  y  tersas  \  A  no  ser  ^u$  dis^ih 
r atase  de  proposito  el  autor* 

T.  II.  fn  II.  o 
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no  me  parece  bien ,  señor  caballero ,  que  habiendo 
recebido  en  este  mi  castillo  el  buen  acogimiento 
que  en  él  se  os  ha  hecho  ,  os  hayáis  atrevido  á  He- 
varos  tres  tocadores  por  lo  menos ,  sí  por  lo  mas  lai 
ligas  de  mi  doncella :  indicios  son  de  mal  pecho ,  y 
muestras  que  no  corresponden  á  vuestra  fama:  vol- 
vedle  las  ligas ,  si  no  yo  os  desafio  á  mortal  batalla, 
sin  tener  temor  que  malandrines  encantadores  me 
vuelvan  ni  muden  el  rostro ,  como  han  hecho  en  el 
de  Tosilos,  mi  ^acayo,  el  que  entró  con  vos  en  ba- 
talla. No  quiera  Dios ,  respondió  Don  Quixote, 
que  yo  desenvayne  mi  espada  contra  vuestra  ilus- 
trisima  persona ,  de  quien  tantas  mercedes  he  rece- 
bido: los  tocadores  volvere ,  porque  dice  Sancho 
que  los  tiene :  las  ligas  es  imposible ,  porque  ni  yo 
las  he  recebido  ,  ni  él  tampoco  ,  y  si  esta  vuestra 
doncella  quisiere  mirar  sus  escondrijos  ,  á  buen  se- 
guro que  las  halle :  yo ,  señor  Duque ,  jamas  he  si- 
do ladrón ,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida ,  como 
Dios  no  me  dexe  de  su  mano :  esta  doncella  habla, 
como  ella  dice ,  como  enamorada ,  de  lo  que  yo  no 
le  tengo  culpa ,  y  asi  no  tengo  de  qué  pedirle  per- 
don  ,  ni  á  ella  ,  ni  á  Vuestra  Excelencia  ,  á  quien 
suplico  me  tenga  en  mejor  opinión  ,  y  me  dé  de- 
nuevo  licencia  para  seguir  mi  camino.  Déosle  Dios 
tan  bueno ,  dixo  la  Duquesa ,  señor  Don  Quixote, 
que  siempre  oigamos  buenas  nuevas  de  vuestras  fe- 
churías ;  y  andad  con  Dios  ,  que  mientras  mas  os 
detenéis  mas  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos  de 
las  doncellas  que  os  miran ,  y  á  la  mia  yo  la  casti- 
garé de  modo ,  que  de  aqui  adelante  no  se  desman- 
de con  la  vista  ni  con  las  palabras.  Una  no  mas 
quiero  que  me  escuches ,  6  valeroso  Don  Quixote, 
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díxo  entonces  Altisidora ,  y  es ,  que  te  pido  perdón 
del  latrocinio  de  las  ligas ,  porque  en  Dios  y  en  mi 
anima  que  las  tengo  puestas^  y  he  caido  en  el  des- 
cuido del  que  yendo  sobre  el  asno  le  buscaba.  No 
lo  dixe  yo ,  dixo  Sancho ,  bonico  soy  yo  para  en- 
cubrir hurtos ,  pues  á  quererlos  hacer  de  paleta  me 
habia  venido  la  ocasión  en  mi  Gobierno.  Abaxó  la 
cabeza  Don  Quixote ,  y  hizo  reverencia  á  los  Du- 
ques y  á  todos  los  circunstantes ,  y  volviendo  las 
riendas  á  Rocinante ,  siguiéndole  Sancho  sobre  el 
Rucio ,  se  salió  del  castillo ,  enderezando  su  camino 
á  Zaragoza. 

CAPITULO    LVIIL 

QU£   TRATA   J>Z   COMO  M£NUI>£AKON    SOBRB    DON 

QUIXOT£   AVENTURAS  TANTAS  ,   QUE   NO  S£ 

PABAN  VAGAR  UNAS  A  OTRAS. 

V^uando  Don  Quixote  se  vio  en  la  campaña  rasa, 
libre  y  desembarazado  de  los  requiebros  de  Altisi-^ 
dora ,  le  pareció  que  estaba  en  su  centro  ^  y  que  los 
espíritus  se  le  renovaban  para  proseguir  denuevo 
el  asunto  de  sus  caballerías  ^  y  volviéndose  á  San* 
che ,  le  dixo :  la  libertad  ^  Sancho  ,  es  uno  de  los 
mas  preciosos  doAes  que  á  los  hombres  dieron  los 
cielos :  ton  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros  que 
encierra  la  tierra  ,  ni  el  mar  encubre :  por  la  liber- 
tad ,  asi  como  por  la  honra ,  se  puede  y  debe  aven- 
turar la  vida ;  y  por  el  contrario  el  cautiverio  es  el 
mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hombres  :  digo 
esto,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo,  la 

abundancia  ji^  que  en  este  castillo  que  dexamos ,  he- 

*     oa 
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mos  tenido ;  pues  en  metad  de  aquellos  banquetes 
sazonados  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve  me  pare- 
cia  á  mí  que  estaba  metido  entre  las  estrechezas  de 
la  hambre  ,  porque  no  lo  gozaba  con  la  libertad 
que  lo  gozara  ,  si  fueran  mios  :  que  las  obligacio- 
nes de  las  recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes 
recibidas  son  ataduras  que  no  dexan  campear  el 
animo  libre  :  ¡  venturoso  aquel  á  quien  el  cielo  dio 
un  pedazo  de  pan ,  sinque  le  quede  obligación  de 
agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  cielo !  Con  todo 
eso  ,  dixo  Sancho ,  que  vuesa  merced  me  ha  dicho^ 
no  es  bien  que  se  quede  sin  agradecimiento  de  núes* 
tra  parte  doscientos  escudos  de  oro  ,  que  en  una 
bolsilla  me  dio  el  mayordomo  del  Duque ,  que  co- 
mo p-ctima  y  confortativo  la  llevo  j^uesta  sobre  el 
corazón  para  lo  que  se  ofreciere  :  que  no  siempre 
hemos  de  hallar  castillos  donde  nos  regalen  ,  que 
tal  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos 
apaleen. 

£n  estos  y  otros  razonamientos  iban  los  andan- 
tes caballero  y  escudero ,  quondo  vieron  ^  habien- 
do andado  poco  mas  de  una  legua  ,  que  encima  de 
la  yerba  de  un  pradillo  verde ,  encima  de  sus  ca- 
pas estaban  comiendo  hasta  una  docena  de  hom- 
bres vestidos  de  labradores :  junto  á  sí  tenian  unas 
como  sabanas  blancas  ,  con  que  cubrian  alguna  co- 
sa que  debaxo  estaba :  estaban  enpinadas  y  tendí* 
das ,  y  de  trecho  á  trecho  puestas.  Llegó  Don  Qui- 
jote á  los  que  comían  ,  y  saludándolos  primero 
cortesmente  y  les  preguntó  que  qué  era  lo  que  aque- 
llos lienzos  cubrian.  Uno  dellos  le  respondió  :  se- 
ñor y  debaxo  destos  lienzos  están  unas  imagines  de 
relieve  y  entalladura  ,  que  han  de  servir  en  un  ret 
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tablo  ,  que  hacemos  en  nuestra  aldea:  llevárnoslas 
cubiertas  porque  no  se  desfloren  ,  y  en  hombros 
porque  no  se  quiebren.  Sí  soiá  servidos ,  respondió 
jDon  Quixote ,  holgaría  de  verlas ,  pues  imágenes, 
que  con  tanto  recatóse  llevan  ,  sin  duda  deben  de 
ser  buenas.  Y  como  si  lo  son,  dixo  otro ;  sino ,  digar 
lo  lo  que  cuestan  ,  que  en  verdad  que  no  hay  nin« 
guna  que  no  esté  en  menos  de  cincuenta  ducados, 
y  porque  vea  vuesa  merced  esta  verdad  ,  espere 
vuesa  merced  y  verla  ha  por  vista  de  ojos  :  y  le- 
vantándose dexó  de  comer ,  y  fue  a  quitar  la  cu- 
bierta de  la  primera  imagen ,  que  mostró  ser  la  de 
San  Jorge ,  puesto  á  caballo ,  con  una  serpiente  en« 
roscada  á  los  pies  y  la  lanza  atravesada  por  la  bo- 
ca,  con  la  fiereza  que  suele  pintarse :  toda  la  ima« 
gen  parecía  una  ascua  de  oro  ,  como  suele  decirse* 
Viéndola  Don  Quixote ,  dixo :  este  caballero  fue 
uno  de  los  mejores  andantes  que  tubo  la  milicia  di-> 
vina  y  llamóse  Don  San  Jorge  9  y  fue  ademas  de* 
fendedor  de  doncellas :  veamos  esta  otra.  Descu- 
brióla el  hombre  ,  y  pareció  ser  la  de  San  Martin 
puesto  á  caballo  ,  que  partía  la  capa  con  el  pobre, 
y  apenas  la  hubo  visto  Don  Quixote ,  quando  di* 
xo :  este  caballero  también  fue  de  los  aventureros 
cristianos ,  y  creo  que  fue  mas  liberal  que  valien* 
te ,  como  lo  puedes  echar  de  ver ,  Sancho ,  en  que 
está  partiendo  la  capa  con  el  pobre  y  le  da  la  mi- 
tad y  y  sin  duda  debía  de  ser  entonces  invierno, 
que  si  no  ^  él  se  la  diera  toda  según  era  de  carita- 
tivo. No  debió  de  ser  eso ,  dixo  Sancho ,  sino  que 
se  debió  de  atener  al  refrán  que  dicen  :  que  para 
dar  y  tener  seso  es  menester.  Rióse  Don  Quixote, 
y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo  debaxo  del  qual 
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se  descubrió  la  imagen  del  Patrón  de  las  Españas  á 
caballo ,  la  espada  ensangrentada ,  atrepellando  mo- 
tos y  pisando  cabezas  ,  y  en  viéndola  dixo  Don 
Quixote  :  este  sí  que  es  caballero  y  de  las  esqua- 
dras  de  Cristo ,  este  se  llama  Don  San  Diego  ma- 
tamoros ,  uno  de  los  mas  valientes  santos  y  caba- 
lleros que  tubo  el  mundo  ,  y  tiene  agora  el  cielo. 
Luego  descubrieron  otro  lienzo ,  y  pareció  que  en- 
cubría la  caída  de  San  Pablo  del  caballo  abaxo, 
con  todas  las  circunstancias ,  que  en  el  retablo  de 
su  conversión  suelen  pintarse.  Quando  le  vido  tan 
al  vivo ,  que  dixeran  que  Cristo  le  hablaba  y  Pablo 
respondía :  este ,  dixo  Don  Quixote ,  fue  el  mayor 
enemigo  que  tubo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor en  su  tiempo  ,  y  el  mayor  defensor  suyo  que 
tendrá  jamas  ,  caballero  andante  por  la  vida  y  y 
santo  á  pie  quedo  por  la  muerte  ,  trabajador  incan- 
sable en  la  viña  del  Señor  ,  doctor  de  las  Gentes, 
á  quien  sirvieron  de  escuelas  los  cielos  ,  y  de  cate- 
drático y  maestro  que  le  enseñase  el  mismo  Jesu- 
cristo.  No   había  mas  imágenes  ,  y  asi  mandó 
Don  Quixote  que  las  volviesen  á  cubrir ,  y  dixo  á 
los  que  las  llevaban :  por  buen  agüero  he  tenido, 
hermanos  ,  haber  visto  lo  que  he  visto ,  porque 
estos  santos  y  caballeros  profesaron  lo  que  yo  pro- 
feso ,  que  es  el  exercicío  de  las  armas  ;  sino  que  la 
diferencia  que  hay  entre  mí  y  ellos  es  que  ellos 
fueron  santos  y  pelearon  á  lo  divino ,  y  yo  soy  pe- 
cador y  peleo  á  lo  humano  :  ellos  conquistaron  el 
cíelo  á  fuerza  de  brazos  ,  porque  el  cielo  padece 
fuerza ,  y  yo  hasta  agora  no  sé  lo  que  conquisto 
á  fuerza  de  mis  trabajos  ;  pero  si  mi  Dulcinea  del 
Toboso  saliese  de  los  que  padece  ,  mejorándose 
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mi  ventura  y  adobándoseme  el  juicio  ,  podria  ser 
que  encaminase  mis  pasos  por  mejor  camino  del  que 
llevo.  IDios  lo  oyga  y  el  pecado  sea  sordo ,  dixo 
Sancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres  asi 
de  la  figura ,  como  de  las  razones  de  Don  Quixote, 
sin  entender  la  mitad  de  lo  que  en  ellas  decir  que- 
ría. Acabaron  de  comer  ,  cargaron  con  sus  imagi- 
nes ,  y  despidiéndose  de  Don  Quixote ,  siguieron 
su  viage.  Quedó  Sancho  denuevo ,  como  si  jamas 
hubiera  conocido  á  su  señor  ,  admirado  de  lo  que 
sabia ,  pareciendole  que  no  debia  de  haber  historia 
en  el  mundo,  ni  suceso  que  no  lo  tubiese^ cifrado 
en  la  uña  y  clavado  en  la  memoria  ,  y  dixole :  en 
verdad ,  señor  nuestramo  ,  que  si  esto ,  que  nos  ha 
sucedido  hoy  ,  se  puede  llamar  aventura  ,  ella  ha 
sido  de  las  mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  dis** 
curso  de  nuestra  peregrinación  nos  ha  sucedido: 
della  habernos  salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno, 
ni  hemos  echado  mano  á  las  espadas ,  ni  hemos  ba- 
tido la  tierra  con  los  cuerpos ,  ni  quedamos  ham- 
brientos :  bendito  sea  Dios ,  que  tal  me  ha  dexado 
ver  con  mis  propios  ojos.  Tu  dices  bien ,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote ;  pero  has  de  advertir  que  no  to- 
dos los  tiempos  son  unos ,  ni  corren  de  una  misma 
suerte  ;  y  esto  que  el  vulgo  suele  llamar  comun- 
mente agüeros ,  que  no  se  fundan  sobre  natural  ra- 
zón alguna  9  del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos 
y  juzgados  por  buenos  acontecimientos.  Levantase 
uno  destos  agoreros  por  la  mañana ,  sale  de  su  casa, 
encuéntrase  con  un  fray  le  de  la  orden  del  bien- 
aventurado San  Francisco ,  y ,  como  si  hubiera  en- 
contrado con  un  grifo ,  vuelve  las  espaldas  y  vuél- 
vese á  su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  9al 
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encima  de  la  mesa,  y  derrámasele  á  él  la  melanco- 
lía por  el  corazón,  como  si  estubiese  obligada  la  na* 
turaleza  á  dar  señales  de  las  venideras  desgracias 
con  cosas  tan  de  poco  momentOi  como  las  referidas ' . 


X     Como  las  referidas.  £n  il  siglo  XV IL  eran  todénia 
muy  comunes  los  agüeros  y  supersticiones  ^  no  solo  en  la  gen- 
te baxay  vulgar  ,  sino  en  altos  personages ,  y  por  eso  los 
reprehende  algunas  veces  Cervantes  :  unos  eran  generales ^ 
como  el  no  salir  de  casa  en  martes  a  negocio  cuyo  éxito  se 
deseaba  favorable  ,  ni  empezar  camino  ó  emprender  jor* 
nada  sin  echar  primero  delante  el  pie  derecho  \  otros  eran 
peculiares  de  ciertas  prcfesiotus  de  gentes.  El  lirenciado 
Francisco  de  Luque  Faxardo  en  su  Fiel  Desengiño  con- 
tra la  ociosidad  y  los  juegos  [/o/.  I2j.y  sigg,"] junta  al- 
anos de  los  agüeros  y  casos  aziagos  que  observaban  los 
tahúres  y  fulleros ,  y  eran :  //  el  dinero  se  caia  en  el  suelo: 
si  las  cruces  de  la  moneda  estaban  acia  abaxo :  si  perdían 
€n  lunes ,   teniendo  este  dia  por  mas  aziago  que  el  mar* 
tes :  //  quando  sacaban  luces  ó  velas  ,  volvían  la  punta  de 
las  despaviladeras  acia  alguno  de  ellos  :  //  el  que  les  mi* 
raba  el  juego  ,  poma  la  mano  en  la  mexilla ;  si  ocupaban 
la  esauina  6  cabecera  de  la  mesa ;  y  asi  andaban  inquie- 
tos de  una  parte  en  otra  ,  de  donde  nació  el  proverbio: 
que  haces ,  hijo  í  nudar  hitos :  si  ganaban  la  suerte  primea 
ra  ,  de  donde  provino  el  refrán  :  ni  primera  mano ,  n¡  buey 
blanco  :  //  tropezaban  en  el  umbral  de  la  puerta  ,  estera^ 
<f  silla :  si  al  tiempo  de  barajar ,  les  temblaba  la  mano: 
si  otro  tocaba  su  dinero  :  //  alzaban  las  cartas  con  la 
mano  izquierda  ;  y  asi  gritaban :  todo  hombre  alce  con  la 
mano   que  se  santigua  ,  y  toma  agua  bendita  :  //  hadan 
torrecillas  con  el  dinero  :  //  perdían  la  primera ,  segunda^ 
tercera  mano ,  creían  que  siempre  hablan  de  perder  aquellas 
suertes  ,  y  d  esta  vana  creencia  llamaban :  creer  en  la  er- 
rada ,  errona  ,  6  gabacha.  En  quanto  á  los  juegos  también 
creían  que  perderían  d  unos  ,  y  que  ganarían  á  otros ;  y 
asi  los  unos  preferían  la  ganapierde  >  otros  la  polla  6 
maribulla ,  otros  los  cientos ,  otros  la  primera ,  otros  el  tres 
dos  7  as ,  otros  las  quinólas  ;  pero  el  mas  usado  era  el  pa- 
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£1  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos 
con  lo  que  quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Cipion  á 
África ,  tropieza  en  saltando  en  tierra ,  tienenlo  por 
mal  agüero  sus  soldados ;  pero  él  j  abrazándose  con 
el  suelo ,  dixo :  no  te  me  podras  huir ,  Aíirica ,  por- 
que te  tengo  asida ,  y  entre  mis  brazos.  Asique, 
Sancho ,  el  haber  encontrado  con  estas  imagines  ha 
sido  para  mí  felicísimo  acontecimiento.  Yo  asi  lo 
creo ,  respondió  Sancho ,  y  querria  que  vuesa  mer- 
ced me  dixese  ¿  que  es  la  causa  por  qué  dicen  los 
españoles  ,  quando  quieren  dar  alguna  batalla ,  in- 
vocando aquel  San  Diego  matamoros :  Santiago, 
y  cierra ,  España?  e^  por  ventura  España  abierta 
y  de  modo  que  es  menester  cerrarla  ?  ¿  ó  que  cere« 
monia  es  esta  ?  Simplicisimo  eres  ,  Sancho  ,  respon- 
dió Don  Quíxote ;  y  mira  que  este  gran  caballero 
de  la  cruz  bermeja  ,  haselo  dado  Dios  á  España 
por  patrón  y  amparo  suyo  ,  especialmente  en  los 
rigurosos  trances  que  con  los  moros  los  españoles 
han  tenido ,  y  asi  le  invocan  y  llaman ,  como  a  de- 
fensor suyo ,  en  todas  las  batallas  que  acometen  ,  y 
muchas  veces  le  han  visto  visiblemente  en  ellas, 
derribando  ,  atropellando ,  destruyendo  y  matando 
los  agarenos  escuadrones ;  y  desta  verdad  te  pudie- 
ra traer  muchos  exemplos  ,  que  en  las  verdaderas 
historias  españolas  se  cuentan.  Mudó  Sancho  pla- 
car. Estos  agüeros  y  otras  supersticiones  eran  efecto  de  Is 
ignorancia  en  grave  descrédito  y  ofensa  de  la  Fe  ;  cuyo 
destierro  debe  en  mucha  parte  nuestra  España  a  los  es^ 
critos  del  P.  M.  Feyjoo.  El  siglo  XVIIÍ.  en  que  vivimos^ 
ha  degenerado  en  el  es  tremo  contrario  de  la  incredulidad, 
^ue  es  incomparablemente  mas  perniciosa ,  pues  ni  aun  Ff 
*uelt  dexar  que  ofender  ,  porque  la  aniquila. 
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tica  y  y  díxo  á  su  amo  :  marabillado  estoy  ,  señor» 
de  la  desenvoltura  de  Altisidora  la  doncella  de  la 
Duquesa :  bravamente  la  debe  tener  herida  y  tras"- 
pasada  aquel  que  llaman  amor ,  que  dicen  que  es 
un  rapaz  ceguezuelo  ,  que  con  estar  lagañoso ,  ó 
por  mejor  decir  sin  vista,  si  toma  por  blanco  un  co- 
razón ,  por  pequeño  que  sea ,  le  acierta  y  traspasa 
de  parte  á  parte  con  sus  flechas  :  he  oido  decir 
también  que  en  la  vergüenza  y  recato  de  las  don- 
cellas se  despuntan  y  embotan  las  amorosas  saetas; 
pero  en  esta  Altisidora  mas  parece  que  se  aguzan, 
que  despuntan.  Advierte ,  Sancho,  dlxo  Don  Qui- 
xote,  que  el  amor  ni  mira  respetos  ,  ni  guarda 
términos  de  razón  en  sus  discursos  ,  y  tiene  la  mis- 
ma condición  que  la  muerte  ,  que  asi  acomete  los 
altos  alcázares  de  los  Reyes ,  como  las  humildes 
chozas  de  los  pastores ,  y  quando  toma  entera  pose- 
sión de  una  alma  lo  primero  que  hace  es  quitarle 
el  temor  y  la  vergüenza :  y  asi  sin  ella  declaró  Al- 
tisidora sus  deseos  ,  que  engendraron  en  mi  pecho 
antes  confusión  que  lastima.  Crueldad  notoria !  di- 
xo  Sancho  ,  desagradecimiento  inaudito!  yo  de 
mi  sé  decir  que  me  rindiera  y  avasallara  la  mas 
minima  razón  amorosa  suya  :  hideputa  ¡  y  qué  co- 
razón  de  marmol ,  qué  entrañas  de  bronce ,  y  qué 
alma  de  argamasa !  Pero  no  puedo  pensar  que  es 
lo  que  vio  esta  doncella  en  vuesa  merced  ,  que  asi 
la  rindiese  y  avasallase  :  qué  gala ,  qué  brío ,  qué 
donayre ,  qué  rostro  ,  qué  cada  cosa  por  si  destas, 
ó  todas  juntas  le  enamorasen  ?  que  en  verdad ,  en 
verdad  ,  que  muchas  veces  me  paro  a  mirar  á  vue- 
sa merced  desde  la  punta  del  pie  ^  hasta  el  ultimo 
cabello  de  la  cabeza  ,  y  que  veo  mas  cosas  para 
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espantar  ,  que  para  enamorar ;  y  habiendo  yo  tam- 
bién oido  decir  que  la  hermosura  es  la  primera  y 
principal  porte  que  enamora ,  no  teniendo  vuesa 
merced  ninguna ,  no  sé  yo  de  que  se  enamoró  la 
pobre.  Advierte  ,  Sancho ,  respondió  Don  Quizó- 
te ,  que  hay  dos  maneras  de  hermosura  ,  una  del 
alma ,  y  otra  del  cuerpo  :  la  del  alma  campea  y 
se  muestra  en  el  entendimiento  ,  en  la  honestidad, 
en  el  buen  proceder  ,  en  la  liberalidad  y  en  la  bue- 
na crianza ,  y  todas  estas  partes  caben  y  pueden  es- 
tar en  un  hombre  feo ,  y ,  quando  se  pone  la  mira 
en  esta  hermosura  ,  y  no  en  la  del  cuerpo ,  suelen 
hacer  el  amor  con  Ímpetu  y  con  ventajas :  yo  ,  San- 
cho ,  bien  veo  que  no  soy  hermoso  ,  pero  también 
conozco  que  no  soy  disforme  ;  y  bástale  á  un  hom- 
bre de  bien  no  ser  monstruo  para  ser  bien  querido, 
como  tenga  los  dotes  del  alma  ,  que  te  he  dicho. 

£n  estas  razones  y  platicas  se  iban  entrando 
por  una  selva  que  fuera  del  camino  estaba ,  y  á 
deshora  ,  sin  pensar  en  ello ,  se  halló  Don  Quixo- 
te  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  verde ,  que 
de^de  unos  arboles  á  otros  estaban  tendidas ;  y  sin 
poder  imaginar  qué  pudiese  ser  aquello ,  dixo  á 
Sancho  :  parecenie  ,  Sancho ,  que  esto  destas  redes 
debe  de  ser  una  de  las  mas  nuevas  aventuras  que 
pueda  imaginar.  Que  me  maten ,  si  los  encantado- 
res que  me  persiguen  no  quieren  enredarme  en 
ellas ,  y  detener  mi  camino ,  como  en  venganza  de 
la  riguridad  que  con  Altisidora  he  tenido  :  pues 
mandóles  yo ,  que  aunque  estas  redes ,  si  como  son 
hechas  de  hilo  verde ,  fueran  de  durisimos  diaman- 
tes ,  ó  mas  fuertes  que  aquella ,  con  que  el  zeloso 
dios  de  los  Herreros  enredó  a  Venus  y  á  Marte, 
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asi  las  rompiera ,  como  si  fuera  de  juncos  marinos, 
6  de  hilachas  de  algodón :  y  queriendo  pasar  ade- 
lante y  romperlo  todo ,  al  improviso  se  le  ofrecie- 
ron adelante ,  saliendo  de  entre  unos  arboles ,  dos 
hermosisimas  pastoras ,  alómenos  vestidas  como  pas- 
toras  9  sino  que  los  pellicos  y  sayas  eran  de  fíno 
brocado ;  digo  que  las  sayas  eran  riquisimos  falde- 
llines de  tabí  de  oro :  traian  los  cabellos  sueltos 
por  las  espaldas ,  que  en  rubios  podian  competir 
con  los  rayos  del  mismo  sol ,  los  quales  se  corona- 
ban con  dos  guirnaldas ,  de  verde  laurel  y  de  roxo 
amaranto  texidas :  la  edad ,  al  parecer ,  ni  baxaba 
de  los  quince ,  ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho.  Vista 
fue  esta  que  admiró  a  Sancho  ,  suspendió  á  Don 
Qui??ote  I  hizo  parar  al  sol  en  su  carrera  para  ver- 
las ,  y  tubo  en  marabilloso  silencio  a  todos  quatro. 
Enfin  quien  primero  habló  fue  una  de  las  dos  za- 
galas j  que  dixo  á  Don  Quixote  :  detened  ,  señor 
caballero ,  el  paso ,  y  no  rompáis  las  redes  que ,  n» 
para  daño  vuestro ,  sino  para  nuestro  pasatiempo 
ahi  están  tendidas ;  y  porque  sé  «que  nos  habéis 
de  preguntar  para  qué  se  han  puesto  y  quién  lo- 
mos j  os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una 
aldea  ,  que  está  hasta  dos  leguas  de  aqui ,  donde 
hay  mucha  gente  principal  y  muchos  hidalgos  y 
ricos  I  entre  muchos  amigos  y  parientes  se  concer- 
tó que  con  sus  hijos ,  mugeres  y  hijas ,  vecinos, 
amigos  y  parientes  nos  viniésemos  a  holgar  á  este 
sitio ,  que  es  uno  de  los  mas  agradables  de  todos 
estos  contornos ,  formando  entre  todos  una  nueva 
y  pastoril  Arcadia ,  vistiéndonos  las  doncellas  de 
zagalas  y  los  mancebos  de  pastores :  traemos  estu- 
diadas dos  églogas ,  una  del  famoso  poeta  Garci- 
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laso  ,  y  otra  del  escelentlsimo  Camoes  eo  su  mis* 
nía  lengua  portuguesa ,  las  quales  hasta  agora  no 
hemos  representador  ayer  fue  el  primero  dia  que 
aqui  llegamos  :  tenemos  entre  estos  ramos  planta- 
das algunas  tiendas ,  que  dicen  se  llaman  de  cam-* 
paña ,  en  el  margen  de  im  abundoso  arroyo  ,  que 
todos  estos  prados  fertiliza  :  tendimos  la  noche  pa- 
sada estas  redes  destos  arboles ,  para  engañar  los 
simples  paxarillos ,  que  oxeados  con  nuestro  ruido 
vinieren  á  dar  en  ellas  :  si  gustáis ,  señor ,  de  ser 
nuestro  huésped ,  seréis  agasajado  liberal  y  cortes- 
mente  ,  porque  por  agora  en  este  sitio  no  ha  de 
entrar  la  pesadumbre  ,  ni  la  melancolia.  Calló ,  y 
no  dixo  mas.  A  lo  que  respondió  Don  Quixote: 
por  cierto ,  hermosísima  señora ,  que  no  debió  de 
quedar  mas  suspenso  ni  admirado  Anteon ,  quando 
vio  al  improviso  bañarse  en  las  aguas  á  Diana ,  co- 
mo yo  he  quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza: 
alabo  el  asunto  de  vuestros  entretenimientos ,  y  el 
de  vuestros  ofrecimientos  agradezco ,  y  si  os  pue- 
do servir ,  con  seguridad  de  ser  obedecidas  me  lo 
podéis  mandar ,  porque  no  es  otra  la  profesión  mia^ 
sino  de  mostrarme  agradecido  y  bienhechor  c^n  to- 
do genero  de  gente ,  en  especial  con  la  principal 
que  vuestras  personas  representa  :  y  si  como  estas 
redes ,  que  deben  de  ocupar  algún  pequeño  espa- 
cio ,  ocupaf an  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  bus- 
cara yo  nuevos  mundos  por  do  pasar  sin  romper- 
las ;  y  porque  deis  algún  crédito  á  esta  mi  exage- 
ración ,  ved  que  os  lo  promete  por  lo  menos  Don 
Quixote  de  la  Mancha ,  si  es  que  ha  llegado  á 
vuestros  oidos  este  nombre.  ¡  Ay ,  amiga  de  mi  al- 
^ft »  dixo  entonces  la  otra  zagala  ^  y  qué  ventura 
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tan  grande  nos  ha  sucedido !  ves  este  señor  que  te- 
nemos delante  ?  pues  hagote  saber  que  es  el  mas 
valiente ,  y  el  mas  enamorado ,  y  el  mas  comedido 
que  tiene  el  mundo,  si  no  es  que  nos  mienta  y  nos 
engañe  una  historia ,  que  de  sus  hazañas  anda  im- 
presa ,  y  yo  he  leido  ;  yo  apostaré  que  este  buen 
hombre  ,  que  viene  consigo ,  es  un  tal  Sancho  Pan- 
za su  escudero ,  á  cuyas  gracias  no  hay  ningunas 
que  se  igualen.  Así  ^s  la  verdad ,  dixo  Sancho, 
que  yo  soy  ese  gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa 
merced  dice ,  y  este  señor  es  mi  amo ,  el  mismo 
Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  historiado  y  referi- 
do. Ay !  dixo  la  otra ,  supliquemosle ,  amiga ,  que 
se  quede ,  que  nuestros  padres  y  nuestros  herma- 
nos gustarán  infinito  dello ,  que  también  he  oido 
yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo  que 
tú  me  has  dicho ,  y  sobretodo  dicen  del  que  es  el 
mas  firme  y  mas  leal  enamorado  que  se  sabe ,  y  que 
su  dama  es  una  tal  Dulcinea  del  Toboso ,  á  quien 
en  toda  España  la  dan  la  palma  de  la  hermosura. 
Con  razón  se  la  dan,  dixo  Don  Quixote,  si  ya  no 
lo  pone  en  duda  vuestra  sin  igual  belleza  :  no  os 
canséis ,  señoras ,  en  detenerme  ,  porque  las  preci-* 
sas  obligaciones  de  mi  profesión  no  me  dexan  re- 
posar en  ningún  cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los 
quatro  estaban  un  hermano  de  una  de  las  dos  pas- 
toras ,  vestido  asimismo  de  pastor  ,  con  la  riqueza 
y  galas  que  a  las  de  las  zagalas  correspondia  :  con- 
táronle ellas  que  el  que  con  ellas  estaba  era  el  va- 
leroso Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  y  el  otro  su 
escudero  Sancho ,  de  quien  tenia  ya  él  noticia 
por  haber  leido  su  historia.  Ofreciosele  el  gallardo 
pastor ,  pidióle  que  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas, 
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húbolo  de  conceder  Don  Quixote ,  y  asi  lo  hizo. 
Llegó  en  esto  el  oxeo ,  llenáronse  las  redes  de  pa- 
xarillos  diferentes  ,  que  engañados  de  la  color  de 
las  redes  caian  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo. 
Juntáronse  en  aquel  sitio  mas  de  treinta  personas, 
todas  bizarramente  de  pastores  y  pastoras  vestidas, 
y  en  un  instante  quedaron  enteradas  de  quienes 
eran  Don  Quixote  y  su  escudero ,  de  que  no  poco 
contento  recibieron ,  porque  ya  tenían  del  noti- 
cia por  su  historia.  Acudieron  á  las  tiendas  ,  halla- 
ron las  mesas  puestas  /  ricas ,  abundantes  y  limpias: 
honraron  á  Don  Quixote  ,  dándole  el  primer  lu- 
gar en  ellas  :  mirábanle  todos ,  y  admirábanse  de 
verle.  Finalmente  alzados  los  manteles ,  con  gran 
reposo  alzó  Don  Quixote  la  voz  y  dixo :  entre  los 
pecados  mayores  ,  que  los  hombres  cometen  ,  aun- 
que algunos  dicen  que  es  la  soberbia ,  yo  digo  que 
es  el  desagradecimiento ,  ateniéndome  á  lo  que  sue* 
le  decirse  :  que  de  los  desagradecidos  está  lleno 
el  infierno  :  este  pecado  en  quanto  me  ha  sido  po- 
sible he  procurado  yo  huir  desde  el  instante  que 
tube  uso  de  razón ,  y  si  no  puedo  pagar  las  buenas 
obras  que  me  hacen  con  otras  obras ,  pongo  en  su 
lugar  los  deseos  de  hacerlas ,  y  quando  estos  no 
bastan  las  publico ;  porque  quien  dice  y  publica 
las  buenas  obras  que  recibe ,  también  las  recom- 
pensara con  otras ,  si  pudiera  ,  porque  por  la  ma- 
yor parte  los  que  reciben  son  inferiores  á  los  que 
dan ;  y  asi  es  Dios  sobre  todos ,  porque  es  dador  so- 
bre todos,  y  no  pueden  corresponder  las  dadivas 
del  hombre  a  las  de  Dios  con  igualdad  por  infinita 
distancia ,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en  cierto 
Qiodo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo  pues ,  agrá-. 


Ü24       I>ON  QUIXOTB  D£  LA  MANCHA. 

decido  á  la  merced  que  aquí  se  me  ha  hecho ,  no 
pudiendo  corresponder  á  la  misma  medida ,  conte- 
niéndome en  los  estrechos  limites  de  mi  poderío, 
ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que  tengo  de  mi  cose- 
cha; y  asi  digo  que  sustentaré  dos  dias  naturales  en 
metad  de  ese  camino  real  que  va  á  Zaragoza ,  que 
estas  señoras  zagalas  contrahechas ,  que  aquí  están 
son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corteses  que 
hay  en  el  mundo ,  ecetando  solo  á  la  sin  par  Dulci- 
nea del  Toboso  9  única  señora  de  mis  pensamientos: 
con  paz  sea  dicho  de  quantos  y  quantas  me  escu- 
chan. Oyendo  lo  qual  Sancho ,  que  con  grande  aten* 
cion  le  habia  estado  escuchando ,  d^ndo  una  gran 
voz ,  dixo :  ¿es  posible  que  haya  en  el  mundo  per- 
sonas que  se  atrevan  á  decir  y  á  jurar  que  este  mi 
señor  es  loco?  digan  vuesas  mercedes ,  señores  pasto« 
res  :  ¿hay  Cura  de  aldea ,  por  discreto  y  por  estu- 
diante que  sea,  que  pueda  decir  lo  que  mi  amo  ha 
dicho?  ¿ni  hay  caballero  andante ,  por  mas  fama  que 
tenga  de  valiente ,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi 
amo  aqui  ha  ofrecido?  Volviese  Don  Quixoíe  á 
Sancho ,  y  encendido  el  rostro  y  colérico ,  le  dixo: 
¿  es  posible ,  ó  Sancho  ,  que  haya  en  todo  el  orbe 
alguna  persona  que  diga  que  no  eres  tonto ,  aforra^' 
do  de  lo  mismo,  con  no  sé  que  ribetes  de  malicio* 
so  y  de  bellaco?  ¿quien  te  mete  á  ti  en  mis  cosas, 
y  en  averiguar  si  soy  discreto ,  ó  majadero  ?  calla, 
y  no  me  repliques  ,  sino  ensilla  ,  si  está  desensilla- 
do ,  Rocinante ,  vaínos  a  poner  en  efecto  mi  ofreci- 
miento 9  que  con  la  razón  que  va  de  mi  parte  pue- 
des dar  por  vencidos  á  todos  quantos  quisieren 
contradecirla  :  y  con  gran  furia  y  muestras  de  eno- 
jo se  levantó  de  la  silla  ^  dexando  admirados  á  los 
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Circunstantes,  haciéndoles  du4ar  sí  le  podían  ter 
ner  por  loco ,  ó  por  cuerdo.  Finalmente  habiendor 
le  persuadido  que  no  se  pusiese  en  tal  demanda 
que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agradecida 
voluntad ,  y  que  no  eran  menester  nuevas  demosr 
traciones  para  conocer  su  animo  valeroso ,  pues  bas? 
taban  las  que  en  la  historia  de  sus  hechos  se  refe« 
lian  ,  con  todo  esto  salió  Don  Quizóte  con  su  inr 
tención  y  y  puesto  sobre  Rocinante,  embrazando 
su  escudo  y  tomando  su  lanza ,  se  puso  en  la  mitad 
de  un  real  camino ,  que  no  lejos  del  verde  prado 
estaba.  Siguióle  Sancho  sobre  su  Rucio ,  con  toda 
jia  gente  del  pastoral  rebaño ,  deseosos  de  ver  en 
qué  paraba  su  arrogante  y  nunca  visto  ofrecimienr 
to.  Puesto  pues  Don  Quixote  en  mitad  del  cami* 
TÍO ,  como  os  he  dicho ,  hirió  el  ayre  con  semejan- 
tes palabras  :  ó  vosotros ,  pasageros  y  viandantes, 
caballeros  y  escuderos ,  gente  de  á  pie  y  de  á  caba- 
llo que  pasáis,  ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos  dias 
siguientes ,  sabed  que  Don  Qui;KOte  de  la  Mancha, 
caballero  andante  ,  está  aqui  puesto  para  defender 
que  á  todas  las  hermosuras  y  cortesías  del  mundo 
esceden  las  que  se  encierran  en  las  Ninfas  habir 
tadoras  destos  prados  y  bosques ,  dexando  á  un  la- 
¿o  á  la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso: 
por  eso  el  que  fuere  de  par.ecer,contrario  acuda, 
que  aqui  le  espero.  Dos  veces  repitió  estas  mismas 
razones ,  y  dos  veces  no  fueron  oidas  de  ninguQ 
aventurero. 

Pero  la  suerte  ,  que  sus  cosas  iba  encaminando 
de  mejor  en  mejor,  ordenó  que  de  alli  a  poco  se 
descubriese  por  el  camino  muchedumbre  de  hom- 
bres de  á  caballo ,  y  muchos  dellos  con  lanzas  en 
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las  manos ,  caminando  todos  apiñados  de  tropel  j 
á  gran  priesa.  No  los  hubieron  bien  visto  los  que 
•con  Don  Quixote  estaban ,  guando  volviendo  las 
«spaldas  se  apartaron  bien  lejos  del  camino ,  por- 
que conocieron  que  ,  si  esperaban ,  les  podia  suce- 
der algún  peligro  :  solo  Don  Quixote  con  intrépi- 
do corazón  se  estubo  quedo ,  y  Sancho  Panza  se 
escudó  con  las  ancas  de  Rocinante.  Llegó  el  tro- 
pel de  los  lanceros ,  y  uno  dellos ,  que  venia  mas 
delante ,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á  Don 
Quixote  :  apártate  ,  hombre  del  diablo  ,  del  cami- 
no ,  que  te  harán  pedazos  estos  toros.  £a ,  canalla» 
respondió  Don  Quixote ,  para  mí  no  hay  toros 
que  valgan ,  aunque  sean  de  los  mas  bravos  que 
tría  Xarama  en  sus  riberas :  confesad,  malandrines, 
asi  á  carga  cerrada  que  es  verdad  lo  que  yo  aquí 
he  publicado ,  si  no ,  conmigo  sois  en  batalla.  No 
tubo  lugar  de  responder  el  vaquero ,  ni  Don  Qui- 
xote le  tubo  de-desviarse,  aunque  quisiera  ;  y  así 
el  tropel  de  los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos  ca- 
bestros ,  con  la  multitud  de  los  vaqueros  ,  y  otras 
gentes  que  á  encerrar  los  llevaban  á  un  Lugar, 
donde  otro  día  habían  de  correrse ,  pasaron  sobre 
Don  Quixote  y  sobre  Sancho ,  Rocinante  y  el  Ru- 
cio ,  dando  con  todos  ellos  en  tierra ,  echándolos  á 
rodar  por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho ,  espan- 
tado Don  Quixote ,  aporreado  el  Rucio ,  y  no  muy 
católico  Rocinante;  pero  enfin  se  levantaron  todos, 
y  Don  Quixote  a  gran  priesa ,  tropezando  aqui  y 
cayendo  alli ,  comenzó  á  correr  tras  la  vacada ,  di- 
ciendo á  voces :' deteneos  y  esperad  ,  canalla  ma- 
landrína, que  un  solo  caballero  os  espera,  el  qual 
Bo  tiene  condición  ^  ni  'es  de  parecer  de  los  que  di- 
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cen  :  que  al  enemigo  que  huye  hacerle  la  puente 
de  plata.  Pero  no  por  eso  se  detubieron  los  apresu- 
rados corredores ,  ni  hicieron  mas  caso  de  sus  ame- 
nazas ,  que  de  las  nubes  de  antaño.  Detubole  el 
cansancio  á  Don  Quixote ,  y  mas  enojado  que  ven- 
gado se  sentó  en  el  camino ,  esperando  á  que  San- 
cho ,  Rocinante  y  el  Rucio  llegasen.  Llegaron ,  voL 
vieron  á  subir  amo  y  mozo ,  y  sin  volver  á  despe- 
dirse de  la  Arcadia  fingida ,  ó  contrahecha ,  y  con 
mas  vergüenza  que  gusto  siguieron  su  camino. 

CAPITULO    LIX. 

2>0NI>S   S£   CUENTA  £L  ESTRAOKPINA&IO  SUCESO, 

QUE  SE  PUEPE  TENER  POR  AVENTURA,  QUE  1.Z 

SVCEPXQr  A  I>OK  QUIXOTE. 

Al  polvo  y  al  cansancio ,  que  Don  Quixote  y 
Sancho  sacaron  del  descomedimiento  de  los  toros, 
socorrió  una  fiíente  clara  y  limpia ,  que  entre  una 
fresca  arboleda  hallaron ,  en  el  margen  de  la  qual, 
dexando  libres  sin  xaquima  y  freno  al  Rucio  y  á 
Rocinante ,  los  dos  asendereados  amo  y  mozo  se 
sentaron.  Acudió  Sancho  a  la  reposteria  de  sus  al- 
forjas ,  y  dellas  sacó  de  lo  que  él  solia  llamar  con- 
dumio :  enjuagóse  la  boca ,  laVose  Don  Quixo- 
te el  rostro ,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento 
los  espiritus  desalentados.  No  cómia  Don  Quixo- 
te de  puro  pesaroso  ,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  á 
los  manjares ,  que  delante  tenia ,  de  puro  comedi- 
do ,  y  esperaba  á  que  su  señor  hiciese  la  salva; 
pero  viendo  que  llevado  de  sus  imaginaciones  no 

se  acordaba  de  llevar  el  pan  á  la  boca  i  abrió  la 

p  i» 
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suya '  f  Y  atrepellando  por  todo  genero  de  crianza^ 
comenzó  1  embaular  en  el  estomago  el  pan  y  que- 
so que  se  le  ofrecía.  Come  ,  Sancho  amigo ,  dixo 
Don  Quixote,  sustenta  la  vida,  que  mas  que  á  mí 
te  importa ,  y  dexame  morir  á  mí  á  manos  de  mis 
pensamientos  y  á  fuerza  de  mis  desgracias  :  yo, 
Sancho ,  naci  para  vivir  muriendo ,  y  tu  para  morir 
comiendo ;  y  porque  veas  que  te  digo  verdad  en 
esto  f  considérame  impreso  en  historias ,  famoso  en 
las  armas ,  comedido  en  mis  accioA.es ,  respetado  de 
Principes ,  solicitado  de  doncellas ,  al  cabo  al  ca- 
bo quando  esperaba  palmas ,  triunfos  y  coronas, 
grangeadas  y  merecidas  por  mis  valerosas  hazañas, 
me  he  visto  esta  mañana  pisado ,  y  acoceado  y  mo- 
lido de  los  pies  de  animales  inmundos  y  soeces: 
esta  consideración  me  embota  Jos  dientes,  entor- 
pece las  muelas ,  y  entomece  las  manos ,  y  quita 
de  todo  en  todo  la  gana  del  comer  :  de  madera 
que  pienso  dexarme  morir  de.  hambre ,  muerte  la 
mas  cruel  de  las  muertes.  Pefs^  manera ,  dixo  San- 
cho ,  sin  dexar  de  mascar  apriesa ,  no  aprobará  vue- 
sa  merced  aquel  refrán  que  dicen  :  muera  Marta, 
y  muera  harta  :  yo  alómenos  no  pienso  matarme  á 
mí  mismo ;  antes  pienso  hacer  como  el  zapatero, 
que  tira  el  cuero  con  los  dientes  hasta  que  le  ha- 
ce llegar  donde  él  quiere  :  yo  tiraré  mi  vida  co- 
miendo hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  de- 
terminado el  cielo  :  y  sepa ,  señor ,  que  no  hay 
mayor  locura,  qué  la  que  toca  en.  querer  desespe- 

I  Abrío  la  suya.  En  la  frimera  edición  y  en  las  de- 
fnas  se  decía  no  abrió.  Se  ha  suprimido  en  esta  el  adver^ 
bio  negativo ,  considerándole  jpor  yerro  de  imprenta  jue 
destruía  el  sentido. 
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rarse  como  vuesa  merced ;  y  créame ,  y  después  de 
comido  échese  á  dormir  un  poco  sobre  los  colcho- 
nes verdes  destas  yerbas ,  y  verá  como  quando  des- 
pierte se  halla  algo  mas  aliviado.  Hizolo  asi  Don 
Quixote ,  pareciendole  que  las  razones  de  Sancho 
mas  eran  de  filosofo ,  que  de  mentecato ,  y  dixole: 
si  tu  ,  ó  Sancho ,  quisieses  hacer  por  mí  lo  que  yo 
ahora  te  diré ,  serian  mis  alivios  mas  ciertos ,  y 
mis  pesadumbres  no  tan  grandes  ;  y  es  que  mien- 
tras yo  duermo  obedeciendo  tus  consejos ,  tu  te 
desviases  un  poco  lejos  de  aqui ,  y  con  las  riendas 
de  Rocinante ,  echando  al  ayre  tus  carnes  ,  te  die- 
ses trecientos ,  ó  quatrocientos  azotes  á  buena  cuen- 
ta de  los  tres  mil  y  tantos ,  que  te  has  de  dar  por 
el  desencanto  de  Dulcinea ,  que  es  lastima  no  pe- 
queña que  aquélla  pobre  señora  esté  encantada  por 
tu  descuido  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir 
en  eso,  dixo  Sancho ^  durmamos  por  ahora  en- 
trambos ,  y  después  Dios  dixo  lo  que  sera  :  sepa 
vuesa  merced  que  esto  de  azotarse  un  hombre  á 
sangre  fria  es  cosa  recia ,  y  mas  si  caen  los  azotes  so- 
bre un  cuerpo  mal  sustentado  y  peor  comido  :  ten- 
ga paciencia  mi  señora  Dulcinea ,  que  quando  me- 
nos se  cate  me  verá  hecho  orna  criba  de  azotes ,  y 
hasta  la  muerte  todo  es  vida  :  quiero  decir  que 
aun  yo  la  tengo,  junto  con  el  deseo  de  cumplir  con 
lo  que  he  prometido.  Agradeciéndoselo  Don  Qui- 
xote comió  algo ,  y  Sancho  mucho ,  y  echáronse 
a  dormir  entrambos ,  dexando  á  su  albedrio  y  sin 
orden  alguna  pacer  de  la  abundosa  yerba-^  de  quo 
íiquel  prado  estaba  lleno  ,  á  los  dos  continuos  com- 
pañeros y  amigos ,  Rocinante  y  el  Rucio.  Desper- 
taron algo  tarde  ,  volvieron  á  subir  y  i  seguir  su 
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camino  ,  dándose  priesa  para  llegar  á  una  ventan 
que  al  parecer  una  legua  de  alli  se  descubría  :  di-^ 
go  que  era  venta  ,  porque  Don  Quixote  la  llama 
así  9  fuera  del  uso  que  tenía  de  llamar  á  todas  las 
ventas  castillos.  Llegaron  pues  á  ella  :  pregunta* 
taron  al  huésped ,  sí  había  posada.  Fueles  respon- 
dido que  sí  9  con  toda  la  comodidad  y  regalo  que 
pudieran  hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse  ,  y  reco* 
gio  Sancho  su  repostería  en  un  aposento ,  de  quiea 
el  huésped  le  dio  la  llave.  Llevó  las  bestias  á  la 
caballeriza ,  echóles  sus  piensos ,  salió  a  ver  lo  que 
Don  Quixote ,  que  estaba  sentado  sobre  un  poyo, 
le  mandaba ,  dando  particulares  gracias  al  cielo  de 
que  á  su  amo  no  le  hubiese  parecido  castillo  aque** 
Ha  venta.  Llegóse  la  hora  del  cenar ,  recogiéronse 
á  su  estancia  :  preguntó  Sancho  al  huésped  que 
qué  tenía  para  darles  de  cenar.  A  lo  que  el  hués- 
ped respondió  que  su  boca  sería  medida ,  y  asi 
que  pidiese  lo  que  quisiese ,  que  de  las  paxarícas 
del  ayre  ^  de  las  aves  de  la  tierra  y  de  los  pesca- 
dos del  mar  estaba  proveída  aquella  venta.  No  es 
menester  tanto ,  respondió  Sancho ,  que  con  un  par 
de  pollos  que  nos  asen  tendremos  lo  suficiente, 
porque  mi  señor  es  delicado  ,  y  come  poco  ,  y  yo 
no  soy  tragantón  en  demasía.  Respondióle  el  hués- 
ped que  no  tenía  pollos ,  porque  los  milanos  los 
tenían  asolados.  Pues  mande  el  señor  huésped  ,  di- 
xo  Sancho ,  asar  una  polla  que  sea  tierna.  Polla, 
mí  padre !  respondió  el  huésped ,  en  verdad  en  ver- 
dad que  envié  ayer  a  la  ciudad  á  vender  mas  de 
cincuenta ;  pero  mera  de  pollas ,  pida  vuesa  mer- 
ced lo  que  quisiere.  Desa  manera ,  díxo  Sancho, 
lio  faltará  ternera ,  ó  cabrito.  £n  casa  por  ahora, 
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respondió  el  huésped ,  no  lo  hay ,  porque  se  ha 
acabado;  pero  la  semana  que  viene  lo  habrá  de  so- 
bra. Medrados  estamos  con  eso,  respondió  Sancho: 
yo  pondré  que  se  vienen  á  resumir  todas  estas  fal- 
tas en  las  sobras  que  debe  de  haber  de  tocino  y 
huevos.  Por  Dios ,  respondió  el  huésped ,  que  es 
gentil  relente  el  que  mi  huésped  tiene  :  pues  hele 
dicho  que  ni  tengo  pollas ,  ni  gallinas ,  y  quiere 
que  tenga  huevos :  discurra ,  si  (Juisiere  por  otras 
delicadezas ,  y  dexese  de  pedir  gallinas.  Resolvá- 
monos ,  cuerpo  de  mí,  dixo  Sancho ,  y  digame  fi- 
nalmente lo  que  tiene  ,  y  dexese  de  discurrimien- 
tos.  Señor  huésped  ,  dixo  el  ventero ,  lo  que  real 
y  verdaderamente  tengo  son^  dos  uñas  de  vaca  que 
parecen  manos  de  ternera ,  ó  dos  manos  de  terne- 
ra que  parecen  uñas  de  vaca,  están  cocidas  con 
sus  garbanzos ,  cebollas  y  tocino ,  y  la  hora  de  aho- 
ra están  diciendo  :  comedme ,  comedme.  Por  mias 
las  marco  desde  aqui ,  dixo  Sancho ,  y  nadie  las 
toque  ,  que  yo  las  pagaré  mejor  que  otro ,  porque 
para  mí  ninguna  otra  cosa  pudiera  esperar  de  mas 
gusto ,  y  no  se  me  daria  nada  que  fuesen  manos, 
como  fuesen  uñas.  Nadie  las  tocará  ,  dixo  el  ven- 
tero ,  porque  otros  huespedes  que  tengo  ,  de  puro 
principales  traen  consigo  cocinero ,  despensero  y. 
resposteria.  Si  por  principales  va,  dixo  Sancho, 
ninguno  mas  que  mi  amo ;  pero  el  oficio  que  él 
trae  no  permite  despensas ,  ni  botillerías  :  ahi  nos 
tendemos  en  mitad  de  un  prado ,  y  nos  hartamos  de 
bellotas,  ó  de  nisperos.  Esta  fue  la  platica  que  San- 
che? tubo  con  el  ventero ,  sin  querer  Sancho  pasar 
adelante  en  responderle ,  que  ya  le  habia  pregunta- 
do qué  oficio ,  ó  qué  exercicio  era  el  de  su  amo. . 
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Llegóse  pues  la  hora  del  cenar ,  recogióse  á  sb  esr 
tancia  Don  Quixote  ,  truxo  el  huésped  la  olla  asi 
como  estaba ,  y  sentóse  á  cenar  muy  de  proposito. 
Parece  ser  que  en  otro  aposento  que  junto 
al  de  Don  Quixote  estaba ,  que  no  le  dividía  mas 
que  un  sutil  tabique ,  oyó  decir  Don  Quixote: 
por  vida  de  vuesa  merced ,  señor  D.  Gerónimo, 
que  entanto  que  traen  la  cena  leamos  otro  capi* 
tulo  de  la  Segunda  Parte  de  Don  Quixote  de  la 
Mancha.  Apenas  oyó  su  nombre  Don  Quixote, 
quando  se  puso  en  pie ,  y  con  oido  alerto  es- 
cuchó lo  que  del  trataban  ,  y  oyó  que  el  tal  D. 
Gerónimo  referido  respondió  :  ¿paraque  quiere 
vuesa  merced ,  señor  D.  Juan  ,  que  leamos  estos 
disparates  ?  y  el  que  hubiere  leido  la  Primera 
Parte  de  la  historia  de  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha ,  no  es  posible  que  pueda  tener  gusto  en  leer 
ei^ta  Segunda.  Con  todo  eso ,  dixo  el  D.  Juan^  se* 
ra  bien  leerla ,  pues  no  hay  libro  tan  malo ,  que 
no  tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que  á  mí  en  este 
mas  desplace  es ,  que  pinta  á  Don  Quixote  ya  des- 
enamorado de  Dulcinea  del  Toboso ' .  Oyendo  lo 
qual  Don  Quixote ,  lleno  de  ira  y  de  despecho  al- 
zó la  voz  y  dixo :  quienquiera  que  dixere  que  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede  ol- 
vidar á  Dulcinea  del  Toboso ,  yo  le  haré  enten- 


I  Del  Toboso.  Pinta  en  efecto  Avellaneda  \^de  quien 
habla  aqui  Cervantes  ]  d  Don  Quixote  desenamorado  de 
Dulcinea  en  el  cap.  jf,.  6.  8,  J2éy  jj;  Concluyó  Don  Qui- 
xote su  platica  con  Sancho  [  dice  el  referido  Avellaneñai 
cap.  j,  ]  con  decir  quería  partir  á  Zaragoza  á  las  Justas ,  j 
que  pensaba  olvidar  i  la  ingrata  infanta  Dulcinea  del  Tobó- 
lo ,  Y  busear  otra  dama. 
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der  con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la  ver- 
dad ;  porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ni 
puede  ser  olvidada ,  ni  en  Don  Quixote  puede  ca- 
ber olvido  :  su  blasón  es  la  firmeza ,  y  su  profesión 
el  guardarla  con  suavidad  y  sin  hacerse  fuerza  al* 
guna.  ¿  Quien  es  el  que  nos  responde  ?  respondie- 
ron del  otro  aposento.  ¿  Quién  ha  de  ser  ,  respon- 
dió Sancho ,  sino  el  mismo  Don  Quixote  de  la 
Mancha ,  que  hará  bueno  quanto  ha  dicho ,  y  aun 
quanto  dixere  ?  que  al  buen  pagador  no  le  dueleii 
prendas.  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho ,  quando 
entraron  por  la  puerta  de  su  aposento  dos  caballe- 
ros y  que  tales  lo  parecían ,  y  uno  dellos  echando 
los  brazos  al  cuello  de  Don  Quixote  le  dixo  :  ni 
vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro  nom- 
bre ,  ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vuestra 
presencia  :  sin  duda  vos ,  señor  ,  sois  el  verdadero 
Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  norte  y  lucero  de  la 
andante  caballería ,  á  despecho  y  pesar  del  que  ha 
querido  usurpar  vuestro  nombre  y  aniquilar  vues- 
tras hazañas ,  como  lo  ha  hecho  el  autor  deste  li- 
bro ,  que  aqui  os  entrego.  Y  poniéndole  un  libro 
en  las  manos ,  que  traia  su  compañero ,  le  tomó 
Don  Quixote  ,  y  sin  responder  palabra  coiñenzó  á 
hojearle  ,  y  de  alli  á  un  poco  se  le  volvió  ,  dicien- 
•  do  :  en  esto  poco  que  he  visto  he  hallado  tres 
cosas  en  este  autor  dignas  de  reprehensión.  La  pri- 
mera es  ,  algunas  palabras  que  he  leido  en  el  pro- 
logo :  la  otra  ,  que  el  lenguage  es  aragonés ,  por- 
que tal  vez  escribe  sin  artículos :  y  la  tercera ,  que 
mas  le  confirma  por  ignorante  ,  es  que  yerra  y  se 
desvia  de  la  verdad  en  lo  mas  principal  de  h  his- 
toria ,  porque  aqui  dice  que  la  muger  de  Sancho 
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Panza  mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez ,  y  no 
se  llama  tal ,  sino  Teresa  Panza ,  y  quien  en  esta 
parte  tan  principal  yerra ,  bien  se  podra  temer  que 
yerra  en  todas  las  demás  de  la  historia ' .  A  esto 
dixo  Sancho  :  donosa  cosa  de  historiador  pqr  cier- 
to ,  bien  debe  estar  en  el  cuento  de  nuestros  suce- 
sos ,  pues  llama  á  Teresa  Panza ,  mi  muger  y  Mari 
Gutiérrez  :  torne  á  tomar  el  libro ,  señor ,  y  mire 
si  ando  yo  por  ahi ,  y  si  me  ha  mudado  el  nom- 
bre. Por  lo  que  os  he  oído  hablar ,  amigo  ,  di- 
xo D.  Gerónimo  ,  sin  duda  debéis  de  ser  Sancho 
Panza,  el  escudero  del  señor  Don  Quixote.  Sí 
soy  y  respondió  Sancho  ,  y  me  precio  dello.  Pues 
afe  ,  dixo  el  caballero ,  que  no  os  trata  este  autor 
moderno  con  la  limpieza  que  en  vuestra  persona 
se  muestra  :  pintaos  comedor ,  y  simple ,  y  no  na- 
da gracioso ,  y  muy  otro  del  Sancho ,  que  en  la 
Primera  Parte  de  la  historia  de  vuestro  amo  se  des- 
cribe. Dios  se  lo  perdone ,  dixo  Sancho ,  dexara- 
me  en  mi  rincón  sin  acordarse  de  mí ,  porque :  quien 
las  sabe  las  tañe,  y  :  bien  se  está  San  Pedro  en 


I  De  la  historia.  Quando  Cervantes  escribía  este  capí- 
tulo ,  llegó  casualmente  á  sus  manos  la  Segunda  Parte  del 
licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda ^  vecino  de  Tor» 
de  sillas  y  fingiendo  el  nombre  y  la  fatria\y  asi  en  el  cap. 
6 X.  llama  a  esta  historia  recien  impresa,^  en  el  jo,  libro 
nuevo ,  flamante.  Indignóle  ,  y  no  sin  razón ,  que  este  dis' 
f  razado  autor  hubiese  introducido  la  hoz  en  su  mies ;  y 
aunque  llevando  á  Don  Quixote  a  Zaragoza  siguió  la  fa- 
ma que  Cervantes  dixo  al  fin  de  la  Primera  Parte  se  con- 
servaba en  las  Memorias  de  la  Mancha  ^  y  que  él  mismo 
siguió  hasta  este  punto  ;  con  todo  eso  por  no  coincidir  con  el 
flan  de  su  emulo  ya  descubierto ,  le  mudó^  y  conduxo  a  su 
héroe  á  Barcelona  sin  entrar  en  Zaragoza.  Aun  le  enfadé 
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Roma.  Los  dos  caballeros  pidieron  á  Don  Quixo- 
te  se  pasase  á  su  estancia  á  cenar  con  ellos ,  que 
bien  sabían  que  en  aquella  venta  no  habia  cosas 
pertenecientes  para  su  persona.  Don  Quixote ,  que 
siempre  fue  comedido,  condescendió  con  su  de- 
manda y  cenó  con  ellos.  Quedóse  Sancho  con  la 
olla  coii  meromixto  imperio  ,  sentóse  en  cabecera 
de  mesa  ,  y  con  él  el  ventero ,  que  no  menos  que 
Sancho  estaba  de  sus  manos  y  de  sus  uñas  aficiona- 
do. En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  D.  Juan 
á  Don  Quixote  qué  nuevas  tenia  de  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso ,  si  se  habia  casado  ^  si  estaba  pa- 
rida ,  ó  preñada  ,  ó  si ,  estando  en  su  entereza ,  se 
acordaba ,  guardando  su  honestidad  y  buen  deco- 
ro ,  de  los  amorosos  pensamientos  del  señor  Don 
Quixote.  A  lo  que  él  respondió  :  Dulcinea  se  está 
entera  ,  y  mis  pensamientos  mas  firmes  que  nunca, 
las  correspondencias  en  su  sequedad  antigua ,  su 
hermosura  en  la  de  una  soez  labradora  transforma- 
da :  y  luego  les  fue  contando  punto  por  punto  el 
encanto  de  la  señora  Dulcinea ,  y  lo  que  le  habia 

o 

mas  el  estilo  f rio,  insípido  ,  vulgar ^  y  tal  vez  la  tontería, 
la  indecencia ,  y  aun  el  cynismo  de  esta  Continuación ;  y  asi 
no  la  de  xa  de  la  mano  hasta  concluir  su  Historia ,  des'* 
cargando  sobre  ella  críticos  varapalos ,  aunque  en  general. 
Las  palabras  que  le  disgustaron  en  el  prologo  serian  las 
de  manco ^  envidioso ,  y  soldado  sin  bríos ,  con  que  le  agrá- 
vio,. Califica  el  lenguage  de  aragonés,  porque  tal  vez  es- 
cribía sin  artículos ,  y  pudiera  haber  alegado  otras  prue^ 
bas ,  no  menos  convincentes  que  copiosas ,  como  son  :  en 
salir  de  la  cárcel ,  por  en  saliendo  ,  6  habiendo  salido  :  á  la 
que  volvió  la  cabeza ,  por  habiendo  vuelto  la  cabeza  :  es- 
cupe y  le  pegaré,  por  le  castigaré  :  hincar  carteles ,  por  Jixar 
^ pegar :  poner  la  escudilla  en  las  brasas  ,/7<?r  poner  la  taza 
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sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos  ,  con  la  orden 
que  el  sabio  Merlin  le  habia  dado  para  desencan- 
tarla ,  que  fue  la  de  los  azotes  de  Sancho.  Sumo 
fue  el  contento  que  los  dos  caballeros  recibieron  de 
oir  contar  á  Don  Quixote  los  estraños  sucesos  de 
su  historia ,  y  asi  quedaron  admirados  de  sus  dispa- 
rates ,  como  del  elegante  modo  con  que  los  con- 
taba :  aqui  le  tenían  por  discreto ,  y  alli  se  les  des- 
lizaba por  mentecato ,  sin  saber  determinarse  qué 
grado  le  darían  entre  la  discreción  y  la  locura. 
Acabó  de  cenar  Sancho  ,  y  dexando  hecho  x 
al  ventero  se  pasó  a  la  estancia  de  su  amo ,  y  en 
entrando  dixo :  que  me  maten ,  señores ,  si  el  autor 
deste  libro ,  que  vuesas  mercedes  tienen ,  quiere 
que  no  comamos  buenas  migas  juntos :  yo  querría 
que  ya  que  me  llama  comilón ,  como  vuesas  mer- 
cedes dicen ,  no  me  llamase  también  borracho.  Sí 
llama ,  dixo  D.  Gerónimo ;  pero  no  me  acuerdo 
en  qué  manera ,  aunque  sé  que  son  mal  sonantes 
las  razones  ,  y  ademas  mentirosas ,  según  yo  hecho 
de  ver  en  la  fisonomía  del  buen  Sancho ,  que  está 


johre  las  asquas  :  el  señal ,  por  la  señal :  menudo  ,  por 
fftóndongo  :  malagana  ,  por  congoja ,  desmayo  6  vaguido ;  y 
aquel  tratarse  las  personas  de  tmperstfnal  y  como  mire,  oygz^ 
perdone. 

No  es  á  la  verdad  tan  feliz  Cervantes  en  la  critica 
que  hace  d  Avellaneda  sobre  haber  llamado  á  la  muger  de 
Sancho  Panza  Mari  Gutiérrez ,  pues  él  la  suele  también 
llamar  asi\y  al  fin  del  cap,  vil.  de  la  Primera  Parte 
fag.  70.  con  diferencia  de  pocas  lineas  no  solo  la  llama 
Mari  Gutiérrez ,  sino  Juana  Gutiérrez.  £n  lugar  de  esto 
pudiera  haberle  reprehendido  justamente  de  que  llame  á 
Don  Quixote  Martm  Quixada>  llamándose  Alonso  \V.  P. 
L  t.  L  pag.  CVI.li 
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presente.  Créanme  vuesas  mercedes  y  dixo  Sancho^ 
que  el  Sancho  y  el  Don  Quixote  desa  historia  de- 
ben de  ser  otros ,  que  los  que  andan  en  aquella 
que  compuso  Cide  Hamete  Ben  Engeh* ,  que  so-- 
mos  nosotros :  mí  amo  valiente ,  discreto  y  enamo- 
rado :  y  yo  simple ,  gracioso ,  y  no  comedor ,  ni 
borracho.  Yo  asi  lo  creo ,  dixo  jD.  Juan ,  y ,  si  fue- 
ra posible  ^  se  habia  de  mandar  que  ninguno  fuera 
osado  á  tratar  de  las  cosas  del  gran  Don  Quixote, 
sino  fuese  Cide  Hamete  su  primer  autor  :  bien  así 
como  mandó  Alexandro  que  ninguno  fuese  osado 
á  retratarle  sino  Apeles.  Retráteme  el  que  quisiere, 
dixo  Don  Quixote ;  pero  no  me  maltrate ,  que  mu- 
chas veces  suele  caerse  la  paciencia ,  quando  la  car- 
gan de  injurias.  Ninguna ,  dixo  D.  Juan ,  se  le 
puede  hacer  al  señor  Don  Quixote ,  de  quien  él 
no  se  pueda  vengar  ,  si  no  la  repara  en  el  escudo 
de  su  paciencia ,  que  á  mi  parecer  es  fuerte  y  gran- 
de. En^'estas  y  otras  platicas  se  pasó  gran  parte  de 
la  noche  ;  y  aunque  D.  Juan  quisiera  que  Don 
Quixote  leyera  mas  del  libro  por  ver  lo  que  discan- 
taba ,  no  lo  pudieron  acabar  con  él ,  diciendo  que 
él  l6  daba  por  leido  y  lo  confirmaba  por  todo  necio; 
y  que  no  queria ,  si  acaso  llegase  á  noticia  de  su 
autor  que  le  habia  tenido  en  sus  manos ,  se  alegra- 
se con  pensar  que  le  habia  leido ,  pues  de  las  cosas 
obscenas  y  torpes  los  pensamientos  se  han  de  apar- 
tar f  quanto  mas  los  ojos ' .  Preguntáronle  que  adon- 
de llevaba  determinado  su/viage.  Respondió  que 

I  Quatito  mas  los  ojos.  £sta  obscenidad  y  torpeza  de 
Avellaneda  se  manifiesta  mas  patentemente  en  los  sucesos 
iue  se  Tejieren  en  los  cap..  X£.  16.  Jj.  iH,y  ip. 
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á  Zaragoza  á  hallarse  en  las  justas  del  Arnés ,  que 
en  aquella  ciudad  suelen  hacerse  todos  los  anos ' . 
Dixole  D.  Juan  que  aquella  nueva  historia  conta- 
ba como  Don  Quixote ,  sea  quien  se  quisiere ,  se 
habia  hallado  en  ella  en  una  sortija  ^  falta  de  ín* 
vención ,  pobre  de  letras ,  pobrisima  de  libreas, 
aunque  rica  de  simplicidades.  Por  el  mismo  caso, 
respondió  Don  Quixote ,  no  pondré  los  pies  en 
Zaragoza ,  y  asi  sacaré  á  la  plaza  del  mundo  la 
mentira  dése  historiador  moderno ,  y  echarán  de 
ver  las  gentes  cómo  yo  no  soy  el  Don  Quixote  que 
él  dice.  Uara  muy  bien ,  dixo  D.  Gerónimo ,  y 
otras  Justas  hay  en  Barcelona ,  donde  podra  el  se- 
ñpr  Don  Quixote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pienso 
hacer ,  dixo  Don  Quixote ;  y  vuesas  mercedes  me 
den  licencia ,  pues  ya  es  hora ,  para  irme  al  lecho, 
y  me  tengan  y  pongan  en  el  numero  de  sus  ma- 
yores amigos  y  servidores.  Y  á  mí  también ,  dixo 
Sancho ,  quiza  seré  bueno  para  algo.  Con  esto  se 
despidieron  ,  y  Don  Quixote  y  Sancho  se  retira- 
ron á  su  aposento,  dexando  a  D.  Juan  y  á  D.  Ge- 
ronimo  admirados  de  ver  la  mezcla ,  que  habia  he- 
cho de  su  discreción  y  de  su  locura  ,  y  verdadera- 
mente creyeron  que  estos  eran  los  verdaderos  Don 
Quixote  y  Sancho ,  y  no  los  que  describia  su  autor 
aragonés.  Madrugó  Don  Quixote ,  y  dando  gol- 
pes al  tabique  del  otro  aposento  se  despidió  de  sus 
huespedes.  Pagó  Sancho  al  ventero  magnificamen- 
te  ^  y  aconsejóle  que  alabase  menos  la  provisión  de 
su  venta ,  ó  la  tubiese  mas  proveida. 


I    V.P.Lt,IILfa¿.268. 
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CAPITULO   LX. 

X>£   1.0   QUE   SUCEDIÓ   A  DON  QUIXOTE   YENDO  A 

3AECELONA. 

üra  fresca  la  mañana ,  y  daba  muestras  de  serlo 
asimesmo  el  día  en  que  Don  Quixote  salió  de  la 
venta  ,  informándose  primero  qual  era  el  mas  de* 
recho  camino  para  ir  á  Barcelona ,  sin  tocar  en  Za* 
ragoza  :  tal  era  el  deseo  que  tenia  de  sacar  menti- 
roso aquel  nuevo  historiador  9  que  tanto  decian  que 
le  vituperaba.  Sucedió  pues  que  en  mas  de  seis 
dias  no  le  sucedió  cosa  digna  de  ponerse  en  escri- 
tura ,  al  cabo  de  los  quales ,  yendo  fuera  de  cami- 
no 9  le  tomó  la  noche  entre  unas  espesas  encinas, 
ó  alcornoques  y  que  en  esto  no  guarda  la  puntuali- 
dad Cide  Hamete^  que  en  otras  cosas  suele.  Apeá- 
ronse de  sus  bestias  amo  y  mozo ,  y  acomodándo- 
se á  los  troncos  de  los  arboles ,  Sancho ,  que  habia 
merendado  aquel  dia  ,  se  dexó  entrar  de  rondón 
por  las  puertas  del  sueño ;  pero  Don  Quixote ,  á 
quien  desvelaban  sus  imaginaciones  mucho  mas  que 
la  hambre ,  no  podia  pegar  sus  ojos ,  antes  iba  y 
venia  con  el  pensamiento  por  mil  géneros  de  luga- 
res :  ya  le  parecia  hallarse  en  la  cueva  de  Monte- 
sinos ,  ya  ver  brincar  y  subir  sobre  su  pollina  á  la 
convertida  en  labradora  Dulcinea ,  ya  que  le  sona- 
ban en  los  oidos  las  palabras  del  sabio  Merlin ,  que 
le  referían  las  condiciones  y  diligencias ,  que  se 
habian  de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de  Dul- 
cinea. Desesperábase  de  ver  la  floxedad  y  caridad 
poca  de  Sancho  su  escudero ,  pues  á  lo  que  creia 
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solos  cinco  azotes  se  había  dado  ^  numero  desigual 
y  pequeño  para  los  infinitos  que  le  faltaban ;  y 
desto  recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo  ,  que  hizo 
este  discurso :  si  nudo  Gordiano  cortó  el  Magno 
Alexandro ,  diciendo  :  tanto  monta  cortar  como 
desatar  ,  y  no  por  eso  dexó  de  ser  universal  señor 
de  toda  la  Asia ,  ni  mas  ni  menos  podria  suceder 
ahora  en  el  desencanto  de  Dulcinea ,  si  yo  azotase 
á  Sancho  apesar  suyo  :  que  si  la  condición  deste 
remedio  está  en  que  Sancho  reciba  los  tres  mil  y 
tantos  azotes ,  qué  se  me  da  a  mí  que  se  los  dé  é\^ 
6  que  se  los  dé  otro ,  pues  la  sustancia  está  en  que 
él  los  reciba ,  lleguen  por  do  llegaren.  Con  esta 
imaginación  se  llegó  á  Sancho ,  habiendo  primero 
tomado  las  riendas  de  Rocinante ,  y  acomodado- 
las  en  modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas ,  co- 
menzóle a  quitar  las  cintas  ,  que  es  opinión  que  no 
tenia  mas  que  la  delantera  ,  en  que  se  sustentaban 
los  gregüescos ;  pero  apenas  hubo  llegado  ^  quan- 
do  Sancho  despertó  en  todo  su  acuerdo ,  y  dixo: 
qué  es  esto ,  quien  me  toca  y  desencinta  ?  Yo  soy, 
respondió  Don  Quixote ,  que  vengo  á  suplir  tus 
faltas  I  y  a  remediar  mis  trabajos :  vengóte  á  azo- 
tar y  Sancho ,  y  á  descargar  en  parte  la  deuda  á 
que  te  obligaste  :  Dulcinea  perece ,  tu  vives  en 
descuido ,  yo  muero  deseando ;  y  asi  desatácate 
por  tu  voluntad  ,  que  la  mia  es  de  darte  en  esta 
soledad  por  lo  menos  dos  mil  azotes.  Eso  no ,  dixo 
Sancho ,  vuesa  merced  se  esté  quedo ;  si  no ,  por 
Dios  verdadero ,  que  nos  han  de  oir  los  sordos  :  los 
azotes  á  que  yo  me  obligué ,  han  de  ser  volunta- 
rios  y  no  por  fuerza ,  y  ahora  no  tengo  gana  de 
azotarme ,  basta  que  doy  á  vuesa  merced  mi  pala* 
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bra  de  vapularme  y  mosquearme  quando  en  volun 
tad  me  viniere.  No  hay  dexarlo  á  tu  cortesía ,  San-* 
che  y  dixo  Don  Quixote ,  porque  eres  duro  de  co- 
razón y  y  aunque  villano  y  blando  de  carnes  :  y  así 
procuraba  y  pugnaba  por  desenlazarle.  Viendo  lo 
qual  Sancho  Panza  se  puso  en  pie  j  y  arremetien* 
do  á  su  amo  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido ,  y 
echándole  una  zancadilla  dio  con  él  en  el  suelo 
boca  arriba  :  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el  pe* 
cho ,  y  con  las  manos  le  tenia  las  manos  de  modo, 
que  ni  le  dexaba  rodear ,  ni  alentar.  Don  Quixo* 
te  le  decia :  cómo ,  traydor ,  contra  tu  amo  y  señor 
natural  te  desmandas  ?  con  quien  te  da  su  pan  te 
atreves  ?  Ni  quito  Rey ,  ni  pongo  Rey ,  respondió 
Sancho ,  sino  ayudóme  a  mí ,  qué  soy  mi  señor  * ; 
vuesa  merced  me  prometa  que  se  estará  quedo  y 
no  tratará  de  azotarme  por  agora  ,  que  yo  le  de* 
xaré  libre  y  desembarazado ,  donde  no: 

Aquí  morirás ,  traydor, 
Enemigo  de  Doña  Sancha  * . 

í  Que  soy  mí  señor.  Estas  son  casi  las  mismas  pala- 
hfas  que  dicen  dixo  Beltran  Claquin ,  ó  Bertrand  du  Gues- 
tlin ,  quando  ritiendo  en  el  campo  de  Montiel  el  Rey  2).  Pe- 
dro con  su  hermano  D,  Enrique ,  y  teniéndole  debaxo ,  Cla- 
quin ayudó d  D.  Efirique  para  ponerse  encima  de  D*  Pe- 
dro :  y  Sancho  se  las  aplica  á  st  mismo ,  quando  por  medio 
de  la  zancadilla  dio  con  su  señor  en  el  suelo  boca  arriba. 
Este  Condestable  frases  juró  en  una  ocasión  de  no  comer 
sino  tres  sopas  en  obsequio  de  la  Santísima  Trinidad  hasta 
vengarse  de  un  enemigo  suyo ,  dice  en  su  Vida  Mr,  San 
Claudio  Nenard,  escrita  el  año  de  ij8j,  é  impresa  el  de 
^^18 :  tal  era  la  Mezcla  de  las  ideas  caballerescas  y  pia- 
dosas que  reynaba  en  aquellos  tiempos, 

2    D.^  Sancha.  Al^ga  aqui  Sancho  los  últimos  versos  del. 

y.  II.  P,  II.  Q 
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Prometioselo  Don  Quíxote ,  y  juró  por  vida 
de  sus  pensamientos  no  tocarle  en  el  pelo  de  la 
ropa  f  y  que  dexaria  en  toda  su  voluntad  y  albe- 
drio  el  azotarse  quando  quisiese.  Levantóse  San* 
cbo ,  y  desvióse  de  aquel  lugar  un  buen  espacio; 
y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol  sintió  que  le  to- 
caban en  la  cabeza ,  y.  alzando  las  manos  topó  con 
dos  pies  de  persona  con  zapatos  y  calzas ,  tembló 
de  miedo ,  acudió  á  otro  árbol ,  y  sucedióle  lo  mes- 
mo  ,  dio  voces  llamando  á  Don  Quixote  que  le 
favoreciese.  Hizolo  asi  Don  Quixote  ,  y  pregun- 
tándole qué  le  habia  sucedido ,  y  de  qué  tenia  mie- 
do ,  le  respondió  Sancho  que  todos  aquellos  arbo- 

romance  antiguo  de  D.  Rodrigo  de  Lara  6  Rui  Velaz- 
quez ,  con  cuya  hermana  D*  Sancha  casó  Gonzalo  Gus- 
tos ,  que  fueron  padres  de  los  Siete  Infantes  de  Lara,  Por 
ciertas  enemistades  trató  Rui  Velazquez  con  el  Rey  Mo- 
ro de  Córdoba  que  matase  á  los  Infantes  sus  sobrinos ,  co- 
mo en  efecto  se  verijicó,y  que  prendiese  á  su  cuiiado  Gonza* 
lo  Gustos.  Este  sinembargo  logró  la  libertad  \  mas  como  de 
él 9  y  de  una  mora ,  hermana  del  Rey ,  hubiese  nacido  en  Cor- 
doba  Mudarra  Gonzalo  ^  pasando  este  a  Castilla  ,fue  adof- 
tado  por  hijo  por  ü).*  Sancha  ^á  quien  quiso  hacer  vengada 
de  la  muerte  de  sus  hijos  y  de  sus  hermanos.  Sale  un  dia  a 
caza  D.  Rodrigo  ,  encuéntrase  en  el  monte  con  Mudarra, 
quierepelear  D,  Rodrigo ,  pero  viéndose  sin  armas ,  pide  es* 
pera  hasta  ir  por  ellas  i  niégasela  Mudarra  ^y  le  mata,cO' 
mo  lo  espre  sanios  versos  con  que  acaba  el  romance^  quedieerr, 

Esperesme,  D.  Gonzalo, 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 
El  espera  que  tu  diste 
A  los  Infantes  de  Lara: 
Aqui  morirás ,  traydor, 
Enemigo  de  Dolía  Sancha* 

[Cancionero  de  Anveres  ipag^  17 jb.  b."} 
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les  estaban  llenos  de  píes  y  de  piernas  humanas; 
Tentólos  Don  Quixote ,  y  cayo  luego  en  la  cuen* 
ta  de  lo  que  podía  ser ,  y  díxole  á  Sancho  :  no  tie- 
nes de  que  tener  miedo ,  porque  estos  pies  y  pier- 
nas ,  que  tientas  y  no  yes ,  sin  duda  son  de  algu-> 
nos  foragidos  y  bandoleros  que  en  estos  arboles 
están  ahorcados ,  que  por  aquí  los  suele  ahorcaja 
k  Justicia  y  quando  los  coge ,  de  veinte  en  veinte 
y  de  treinta  en  treinta ,  por  donde  me  doy  á  en* 
tender  que  debo  de  estar  cerca  de  Barcelona  :  y 
asi  era  la  verdad ,  como  él  lo  había  imaginado. 
Al  amanecer'  alzaron  los  ojos,  y  vieron  los  raci- 
mos de  aquellos  arboles  y  qafi  eran  cuerpos  de  ban- 
doleros. Ya  en  esto  amanecía ;  y  sí  los  muertos  los 
habían  espantado,  no  menos  los  atribularon  mas 
de  quarenta  bandoleros  vivos ,  que  de  improviso 
les  rodearon ,  dícíendoles  en  lengua  catalana  :  que 
estubiesen  quedos ,  y  se  detubíesen  hasta  que  llega- 
se su  capitán.  Hallóse  Don  Quixote  á  pie ,  su  ca- 
ballo sin  freno ,  su  lanza  arrimada  a  un  árbol ,  y 
finalmente  sin  defensa  alguna ,  y  asi  tubo  por  bien 
de  cruzar  las  manos ,  é  inclinar  la  cabeza ,  guar- 
dándose para  mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron 
los  bandoleros  á  espulgar  al  Rucio ,  y  á  no  dexar- 
le  ninguna  cosa  de  quantas  en  las  alforjas  y  la  ma- 
leta traía ;  y  avínole  bien  á  Sancho ,  que  en  una 


1  Al  amanecer.  JSn  la  primera  edición  se  decia  al  pa-r 
rcccr  for  yerro  de  imprenta  ,  pues  lo  que  Sancho  tentaba, 
y  no  veia  porque  era  de  noche ,  vieron  después  Don  Qui^ 
xote  y  el  mismo  Sancho  alzando  los  ojos  ,  porque  ya  que- 
ría amanecer  ,  y  para  verlo  los  alzaron  realmente  ,  y  no. 
los  alzaron  al  parecer.  Esta  errata  se  hahia  ya  corregido 
in  algunas  impresiones  ^  pero,  sin- advertirlo  ni  fundarlo* 
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ventrera '  que  tenia  ceñida  venian  los  escudos  del 
Duque  y  los  que  habian  sacado  de  su  tierra ,  y 
con  todo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara  y  le 
mirara  hasta  lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tu- 
biera  escondido  ,  si  no  llegara  en  aquella  sazón  su 
capitán ,  el  qual  mostró  ser  de  hasta  edad  de  treinta 
y  quatro  años ,  robusto ,  mas  que  de  mediana  pro- 
porción, de  mirar  grave  y  color  morena:  venia 
sobre  un  poderoso  caballo ,  vestida  la  acerada  cota» 

Ír  con  quatro  pistoletes ,  que  en  aquella  tierra  se 
laman  pedreñales*  ,  á  los  lados.  Vio  que  sus  es- 
cuderos fque  asi  llaman  a  los  que  andan  en  aquel 
exercicicT]  iban  á  despojar  á  Sancho  Panza  :  man- 
dóles que  no  lo  hiciesen ,  y  fiíe  luego  obedecido, 
y  asi  se  escapó  la  ventrera  ^ .  Admiróle  ver  lanza 
arrimada  al  árbol ,  escudo  en  el  suelo ,  y  á  Don 
Quixote  armado  y  pensativo ,  con  la  mas  triste  y 
melancólica  figura  que  pudiera  formar  la  misma 
tristeza :  llegóse  á  él  diciendole  :  no  estéis  tan  tris- 
te ,  buen  hombre ,  porque  no  habéis  caldo  en  las 

1  Ventrera.  Fax  a  que  se  ciñe  al  vientre,  de  aqui  se 
dixo  vcntreca  :  trae  esta  voz  el  Diccionario  de  la  Lengua, 
En  la  primera  edición  y  en  las  demás  por  yerro  de  im^ 
f  renta  se  decia  ventiera. 

2  Pistoletes. . .  pedreñales.  Eran  unos  arcabuces  peque- 
ños ,  de  que  usaban  los  forajidos  ,  y  se  llamaban  pedre* 
nales ,  porque  no  encendían  con  mecha ,  sino  con  pedernal, 
f  Covarrubias  :  V.  Arcabuz  ]  Eran  tan  comunes  en  Cata- 
luna ,  dice  2>.  Francisco  Gilaberf  [  Discursos  sobre  la  ca- 
lidad de  su  Principado  ]  que  sus  naturales  se  acostumbra' 
ban  d  su  manejo  desde  niños ,  y  contra  su  abuso  se  publica 
una  pragmática  en  tiempo  de  Roque  Guinard  ,  sobre  la 
qual  representa  el  referido  D,  Francisco. 

3  Ventrera.  Acerca  de  la  verdadera  escritura  deesta 
falab/a »  veast  la  nota  del  numero  i. 
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inanps  de  algun  cruel  Oslris ,  sino  en  las  de  Roque 
Guínart ,  que  tienen  mas  de  compasivas ,  que  de 
rigurosas.  No  es  mi  tristeza  ,  respondió  Don  Qui*» 
xote ,  haber  caido  en  tu  poder ,  ó  valeroso  Roque 
cuya  fama  no  hay  limites  en  la  tierra  que  la  en* 
cierren ,  sino  por  haber  sido  tal  mi  descuido ,  que 
me  hayan  cogido  tus  soldados  sin  el  freno ,  estan- 
do yo  obligado »  según  la  orden  de  la  andante  ca« 
balleria  que  profeso ,  á  vivir  contino  alerta ,  sien- 
do á  todas  horas  centinela  de  mí  mismo ;  porque  te 
hago  saber ,  ó  gran  Roque ,  que  si  me  hallaran  so- 
bre mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi  escudo ,  no 
les  fuera  muy  fácil  rendirme ,  porque  yo  soy  Don 
Quixote  de  la  Mancha ,  aquel  que  de  sus  hazañas 
tiene  lleno  todo  el  orbe.  Luego  Roque  Guinart 
conoció  que  la  enfermedad  de  Don  Quixote  toca- 
ba mas  en  locura  que  en  valentia ,  y  aunque  al- 
gunas veces  le  habia  oido  nombrar ,  nunca  -  tubo 
por  verdad  sus  hechos ,  ni  se  pudo  persuadir  á 
que  semejante  humor  reynase  en  corazón  de  hom- 
bre ,  y  holgóse  en  estremo  de  haberle  encontrado 
para  tocar  de  cerca  lo  que  de  lejos  del  habia  oido; 
y  asi  le  dixo  :  valeroso  caballero  y  no  os  despechéis, 
ni  tengáis  a  siniestra  fortuna  esta  en  que  os  halláis, 
que  podria  ser  que  en  estos  tropiezos  vuestra  tor- 
cida suerte  se  enderezase  :  que  el  cielo  por  estra- 
ños  y  nunca  vistos  rodeos ,  de  los  hombres  no  ima- 
ginados ,  suele  levantar  los  caldos  y  enriquecer  los 
pobres. 

Ya  le  iba  a  dar  las  gracias  Don  Quixote ,  quan- 
do  sintieron  a  sus  espaldas  un  ruido  como  de  tro- 
pel de  caballos ,  y  no  era  sino  uno  solo ,  sobre  el 
qual  venia  á  toda  furia  un  mancebo,  al  parecer 
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de  hasta  veinte  años ,  vestido  de  damasco  verde^ 
con  pasamanos  de  oro ,  gregüescos  y  saltaembarca, 
con  sombrero  terciado  á  la  valona  ,  botas  encera* 
das  y  justas ,  espuelas ,  daga  y  espada  doradas ,  una 
escopeta  pequeña  en  las  manos  ^  y  dos  pistolas  á 
los  lados.  Al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza ,  y  vio 
esta  hermosa  figura  y  la  qual  en  llegando  á  él  di^ 
xo  :  en  tu  busca  venia ,  ó  valeroso  Roque  ,  para 
hallar  en  ti ,  si  no  remedio ,  alómenos  alivio  en  mi 
desdicha ,  y  por  no  tenerte  suspenso ,  porque  s6 
que  no  me  h^as  conocido ,  quiero  decirte  quien  soy: 
yo  soy  Claudia  Geronima ,  hija  de  Simón  For- 
te ,  tu  singular  amigo  y  enemigo  particular  de 
Clauquel  Torrellas ,  que  asimismo  lo  es  tuyo  por 
ser  uno  de  los  de  tu  contrario  bando ;  y  ya  sabes 
que  este  Torrellas  tiene  un  hijo ,  que  Don  Vicen- 
te Torrellas  se  llama ,  ó  alómenos  se  llamaba  no  ha 
dos  horas,,  Este  pues ,  por  abreviar  el  cuento  de 
mi  desventura ,  te  diré  en  breves  palabras  la  que 
me  ha  causado.  Viome ,  requebróme ,  escúchele, 
enamóreme  á  hurto  de  mi  padre ,  porque  no  hay 
muger ,  por  retirada  que  esté  y  recatada  que  sea, 
á  quien  no  le  sobre  tiempo  para  poner  en  execu- 
cion  y  efecto  sus  atropellados  deseos.  Finalmente 
él  me  prometió  de  ser  mí  esposo ,  y  yo  le  di  la 
palabra  de  ser  suya ,  sinque  en  obras  pasásemos 
adelante  ;  supe  ayer  que,  olvidado  de  lo  queme 
debia ,  se  casaba  con  otra  ,  y  que  esta  mañana  iba 
á  desposarse  :  nueva ,  que  me  turbó  el  sentido  y 
acabó  la  paciencia ,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el 
Lugar ,  le  tube  yo  de  ppnerme  en  el  trage  que 
ves ,  y  apresurando  el  paso  a  este  caballo ,  alcan- 
cé á  D.  Vicente  obra  de  una  legua  de  aquí ,  y  sin 
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ponerme  á  dar  quejas ,  ni  á  oir  disculpas ,  le  disparé 
esta  escopeta  ,  y  por  añadidura  estas  dos  pistolas, 
y  á  lo  que  creo  le  debi  de  encerrar  mas  de  dos 
balas  en  el  cuerpo ,  abriéndole  puertas  por  donde 
envuelta  en  su  sangre  saliese  mi  honra  :  alli  le  de- 
zo  entre  sus  criados ,  que  no  osaron  ni  pudieron 
ponerse  en  su  defensa  :  vengo  á  buscarte  paraque 
me  pases  á  Francia,  donde  tengo  parientes  con 
quien  viva ,  y  asimesmo  á  rogarte  defiendas  á  mi 
padre  ,  porque  los  muchos  de  D,  Vicente  no  so 
atrevan  a  tomar  en  él  desaforada  venganza.  Roque, 
admirado  de  la  gallardia ,  bizarría ,  buen  talle  y 
suceso  de  la  hermosa  Claudia ,  le  dixo  :  ven ,  se- 
ñora ,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  enemigo ,  que 
después  veremos  lo  que  mas  te  importare.  I^on 
Quixote,  que  estaba  escuchando  atentamente  lo  que 
Claudia  habia  dicho  y  lo  que  Roque  Guinart  res- 
pondió 9  dixo :  no  tiene  nadie  para  que  tomar  tra^ 
bajo  en  defender  á  esta  señora ,  que  lo  tomo  yo  á 
mi  cargo:  denme  mi  caballo  y  mis  armas,  y  espe* 
renme  aqui ,  que  yo  iré  á  buscar  a  ese  caballero, 
y  muerto ,  ó  vivo ,  le  haré  cumplir  la  palabra  pro- 
metida á  tanta  belleza.  Nadie  dude  de  esto ,  dixo 
Sancho  ,  porque  mi  señor  tiene  muy  buena  mano 
para  casamentero ,  pues  no  ha  muchos  dias  que  hi- 
zo casar  á  otro  que  también  negaba  a  otra  donce- 
lla su  palabra ,  y ,  si  no  fiíera  porque  los  encantado- 
res que  le  persiguen  le  mudaron  su  verdadera  fi- 
gura en  la  de  un  lacayo ,  esta  fuera  la  hora  que 
ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Roque ,  que  atendia 
mas  á  pensar  en  el  suceso  de  la  hermosa  Claudia, 
que  en  las  razones  de  amo  y  mozo  ,  no  las  enten- 
dió ,  y  mandando  a  sus  escuderos  que  volviesen  á 
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Sancho  todo  quanto  le  habían  quitado  del  Rucio, 
mandóles  asimesmo  que  se  retirasen  á  la  parte  don- 
de  aquella  noche  habian  estado  alojados  ,  y  luego 
se  partió  con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar  al  he- 
rido ó  muerto  D.  Vicente.  Llegaron  al  lugar  don- 
de le  encontró  Claudia ,  y  no  hallaron  en  él  sino 
recien  derramada  sangre  ;  pero  tendiendo  la  vista 
por  todas  partes ,  descubrieron  por  un  recuesto  arri- 
ba alguna^  gente ,  y  dieronse  á  entender ,  como  era 
la  rerdad ,  que  debia  de  ser  D.  Vicente  y  á  quien 
sus  criados ,  ó  muerto ,  ó  vivo  y  llevaban  ,  ó  para 
curarle ,  ó  para  enterrarle  :  dieronse  priesa  á  alcan- 
zarlos,  que  como  iban  de  espacio,  con  facilidad  lo 
hicieron.  Hallaron  á  X>.  Vicente  en  los  brazos  de 
sus  criados ,  á  quien  con  cansada  y  debilitada  voz 
rogaba  que  le  dexasen  allí  morir ,  porque  el  dolor 
de  las  heridas  no  consentía  que  mas  adelante  pasa- 
se. Arrojáronse  de  los  caballos  Claudia  y  Roque, 
llegáronse  á  él ,  temieron  los  criados  la  presencia 
de  Roque ,  y  Claudia  se  turbó  en  ver  la  de  D. 
Vicente ;  y  asi  entre  enternecida  y  rigurosa  se  lle- 
gó á  él ,  y  asiéndole  de  las  manos  le  dixo  :  si  tá 
me  dieras  estas  conforme  á  nuestro  concierto ,  nun- 
ca tú  te  vieras  en  este  paso.  Abrió  los  casi  cerra- 
dos ojos  el  herido  caballero ,  y  conociendo  a  Clau- 
dia le  dixo  :  bien  veo ,  hermosa  y  engañada  se- 
ñora ,  que  tu  has  sido  la  que  me  has  muerto  :  pe- 
na no  merecida  ,  ni  debida  á  mis  deseos ,  con  los 
quales  ni  con  mis  obras  jamas  quise  ni  supe  ofen- 
derte, i  Luego  no  es  verdad  ,  dixo  Claudia  ,  que 
ibas  ésta  mañana  á  desposarte  con  Leonora ,  la  hi- 
ja del  rico  Balbastro  ?  No  por  cierto ,  respondió  D. 
Vicente  :  mi  mala  fortuna  te  debió  de  llevar  estas 
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nuevas  paraque  zelosa  me  quitases  la  vida,  la 
qual  pues  la  dexo  en  tus  manos  y  en  tus  brazos^ 
tengo  mí  suerte  por  venturosa  :  y  para  asegu- 
rarte desta  verdad ,  aprieta  la  mano  y  recíbeme 
por  esposo ,  sí  quisieres ,  que  no  tengo  otra  mayor 
satisfacion  que  darte  del  agravio  ,  que  piensas 
que  de  mí  has  recibido.  Apretóle  la  mano  Clau- 
dia  y  y  apretosele  a  ella  el  corazón  de  manera ,  que 
sobre  la  sangre  y  pecho  de  D.  Vicente  se  quedó 
desmayada ,  y  a  él  le  tomó  un  mortal  parasismo* 
ConJFuso  estaba  Roque ,  y  no  sabia  que  hacerse. 
Acudieron  los  criados  á  buscar  agua  que  echarles 
en  los  rostros  ,  y  truxeronla ,  con  que  se  los  baña- 
ron. Volvió  de  su  desmayo  Claudia ;  pero  no  de 
su  parasismo  D.  Vicente,  porque  se  le  acabó  la 
vida.  Visto  lo  qual  de  Claudia ,  habiéndose  ente- 
rado que  ya  su  dulce  esposo  no  vivia  /rompió  los 
ayres  con  suspiros ,  hirió  los  cielos  con  quejas ,  mal- 
trató sus  cabellos ,  entregándolos  al  viento,  afeó  su 
rostro  con  sus  propias  manos ,  con  todas  las  mues- 
tras de  dolor  y  sentimiento ,  que  de  im  lastimado 
pecho  pudieran  imaginarse.  O  cruel ,  é  inconside- 
rada muger !  decía  ¡  con  qué  facilidad  te  moviste  á 
poner  en  execucion  tan  mal  pensamiento  !  o  fuer- 
za  rabiosa  de  los  zelos  ,  a  que  desesperado  fin  con- 
ducís a  quien  os  da  acogida  en  su  pecho !  o  espo^ 
so  mío ,  cuya  desdichada  suerte ,  por  ser  prenda 
mía ,  te  ha  llevado  del  tálamo  a  la  sepultura !  Ta- 
les y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia ,  que 
sacaron  las  lagrimas  de  los  ojos  de  Roque ,  no  acos- 
tumbrados á  verterlas  en  ninguna  ocasión.  Llora- 
ban los  criados ,  desmayábase  a  cada  paso  Claudia, 
y  todo  aquel  circuito  parecía  campo  de  tristeza  y 
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lugar  de  desgracia.  Finalmente  Roque  Gwi 
ordenó  á  los  criados  de  D.  Vicente  que 
su  cuerpo  al  Lugar  de  su  padre  ,  que  estaba  ^dH 
cerca ,  paraque  le  diesen  sepultura.  Claudia  ávú> 
á  Koque  que  queria  irse  á  im  monasterio ,  doi^le 
era  abadesa  una  tia  suya ,  en  el  qual  pensaba*  flÉlk,' 
bar  la  vida ,  de  otro  mejor  esposo  y  mas  'etUBiOh.' 
acompañada.  Alabóle  Roque  su  buen  iMfopPs^jj^- 
ofreciosele  de  acompañarla  hasta  donde  qpi^iÉ||'. 
y  de  defender  á  su  padre  de  los  parientes  S  y,  '*^'' 
todo  el  mundo ,  si  ofenderle  quisiesen^  No  qi 
su  compañía  Claudia  en  ninguna  manera ,  y 
deciendo  sus  ofrecimientos  con  las  mejores 
nes  que  supo ,  se  despidió  del  llorando.  Los 
dos  de  D.  Vicente  llevaron  su  cuerpo ,  y  " 
se  volvió  á  los  suyos  :  y  este  fin  tubieron  los 
Tes  de  Claudia  Geronima ;,]  pero  que  mu< 
texieron  la  trama  de  su  lamentable  historia  U$^i 
zas  invencibles  y  rigurosas  de  los  zelos  I 
Roque  Guinart  ásus  escuderos  en  la  parte 
les  habia  ordenado ,  y  á  Don  Quixote  entre;,^ 
sobre  Rocinante  haciéndoles  una  platica ,  ea 
les  persuadia  dexasen  aquel  modo  de  vivir 
peligroso  asi  para  el  alma ,  como  para  el  cu< 
pero  como  los  mas  eran  gascones ,  gente  rustu 
desbaratada ,  no  les  entraba  bien  la  platica  de 
Quixote.  Llegado  que  fue  Roque,  pregunti^:i|^ 
Sancho  Panza ,  si  le  habian  vuelto  y  restituido,]» 
alhajas,  y  preseas  que  los  suyos  dei  Rucio  le  hsr 

I  Parientes.  Después  de  esta  falahra  se  han  añadido 
en  algunas  ediciones  sin  necesidad  y  sin  advertirlo  estas 
•étras  :  de  D.  Vicente ,  que  no  hahia  en  la  primera  im" 
presión* 
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bian  quitado.  Sancho  respondió  que  sí ,  sino  que 
le  faltaban  tres  tocadores ,  que  valían  tres  ciudades. 
Qué  es  lo  que  dices  y^  hombre?  dixo  uno  de  los  pre« 
sentes ,  que  yo  los  tengo ,  y  no  valen  tres  reales. 
Asi  es  y  dixo  Don  Quixote ;  pero  estímalos  mí  es- 
cudero en  lo  que  ha  dicho  por  habérmelos  dado 
quien  me  los  dio.  Mandoselos  volver  al  punto  Ro- 
que Guinart :  y  mandando  poner  los  suyos  en  ala, 
mandó  traer  allí  delante  todos  los  vestidos ,  joyas 
y  dineros ,  y  todo  aquello  que  desde  la  ultima  re* 
partición  habían  robado ,  y  haciendo  brevemente 
el  tanteo ,  volviendo  lo  no  repartible ,  y  reducién- 
dolo á  dineros  ,  lo  repartió  por  toda  su  compañía 
con  tanta  legalidad  y  prudencia ,  que  no  pasó  un 
punto  ni  denáudó  nada  de  la  justicia  distributiva. 
Hecho  esto,  con  lo  qual  todos  quedaron  contentos, 
satisfechos  y  pagados ,  dixo  Roque  a  Don  Quixo- 
te :  si  no  se  guardase  esta  puntualidad  con  estos, 
no  se  podría  vivir  con  ellos.  A  lo  que  dixo  San- 
cho :  según  lo  que  aquí  he  visto ,  es  tan  buena  la 
justicia  y  que  es  necesaria  que  se  use  aun  entre  los 
mesmos  ladrones.  Oyólo  un  escudero ,  y  enarboló 
el  mocho  de  un  arcabuz ,  con  el  qual  sin  duda  le 
abriera  la  cabeza  á  Sancho ,  si  Roque  Guinart  no 
le  diera  voces  que  se  detubiese.  Pasmóse  Sancho, 
y  propuso  de  no  descoser  los  labios  entanto  que 
entre  aquella  gente  estubiese. 

Llegó  en  esto  uno ,  ó  algunos ,  de  aquellos  es- 
cuderos, que  estaban  puestos  por  centinelas  por  los 
caminos  para  ver  la  gente  que  por  ellos  venia  y 
dar  aviso  á  su  mayor  de  lo  que  pasaba  ,  y  este  di- 
xo :  señor ,  no.  lejos  de  aqui ,  por  el  camino  que 
ya  á  Barcelona ,  viene  un  gran  tropel  de  gente.  A 
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lo  que  respondió  Roque  :  j  has  echado  de  ver  si 
son  de  los  que  nos  buscan  ,  ó  de  los  que  nosotros 
buscamos  3  No  sino  de  los  que  buscamos  ,  respon- 
dió el  escudero.  Pues  salid  rodos ,  replicó  Roque, 
y  traédmelos  aqui  luego ,  sinque  se  os  escape  nin- 
gtmo.  Hicieronlo  asi ,  y  quedándose  solos  Don 
Quixote ,  Sancho  y  Roque ,  aguardaron  á  ver  lo 
que  los  escuderos  traian.  Y  en  este  entretanto  di- 
xo  Roque  a  Don  Quixote  :  nueva  manera  de  vida 
ie  debe  de  parecer  al  señor  Don  Quixote  la  núes- 
tra ,  nuevas  aventuras ,  nuevos  sucesos ,  y  todos  pe 
ligrosos ;  y  no  me  marabiUo  que  asi  le  parezca, 
porque  realmente  le  confieso  que  no  hay  modo  de 
vivir  mas  inquieto  ni  mas  sobresaltado ,  que  el 
nuestro  :  á  mí  me  han  puesto  en  él  no  sé  que  de- 
seos de  venganza ,  que  tienen  fuerza  de  turbar  los 
mas  sosegados  corazones  :  yo  de  mi  natural  soy 
compasivo  y  bien  intencionado ;  pero ,  como  ten- 
go dicho ,  el  querer  vengarme  de  un  agravio  que 
se  me  hizo ,  asi  da  con  todas  mis  buenas  inclina- 
ciones en  tierra ,  que  persevero  en  este  estado  á 
despecho  y  pesar  de  lo  que  entiendo  :  y  como  un 
abismo  llama  á  otro  y  un  pecado  á  otro  pecado, 
.hanse  eslabonado  las  venganzas  de  manera,  que 
no  solo  las  mias ,  pero  las  agenas ,  tomo  a  mi  cargo; 
pero  Dios  es  servido  de  que ,  aunque  me  veo  en  la 
mitad  del  laberinto  de  mis  conitusiones ,  no  pierdo 
la  esperanza  de  salir  del  a  puerto  seguro,  admi- 
rado quedó  Don  Quixote  de  oir  hablar  á  Roque 
tan  buenas  y  concertadas  razones,  porque  él  se 
pensaba  que  entre  los  de  oficios  semejantes  de  ro- 
bar ,  matar  y  saltear  no  podia  haber  alguno  que 
tubiese  buen  discurso ;  y  respondióle  :  señor  Ro' 
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que  y  el  principio  de  la  salud  está  en  conocer  la 
enfermedad ,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  me« 
diciaas  que  el  medico  le  ordena  :  vuesa  merced 
está  enfermo  ,  conoce  su  dolencia  ^  y  el  cielo  []  ó 
Dios ,  por  mejor  decir ,  que  es  nuestro  medico  3  le 
aplicará  medicinas  que  le  sanen  ,  las  quales  suelen 
sanar  poco  á  poco ,  y  no  derepente  y  por  milagro: 
y  mas  que  los  pecadores  discretos  están  mas  cerca 
de  emnendarse ,  que  los  simples;  y  pues  vuesa  mer-^ 
ced  ha  mostrado  en  sus  razones  su  prudencia ,  no 
hay  sino  tener  buen  animo ,  y  esperar  mejoría  de  la 
enfermedad  de  su  conciencia  :  y  si  vuesa  merced 
quiere  ahorrar  camino ,  y  ponerse  con  facilidad  en 
el  de  su  salvación ,  vengase  conmigo  ,  que  yo  le 
enseñaré  á  ser  caballero  andante ,  donde  se  pasan 
tantos  trabajos  y  desventuras ,  que  tomándolas  por 
penitencia  en  dos  paletas  le  pondrán  en  el  cielo. 
Rióse  Roque  del  consejo  de  Don  Quixote,  á  quien 
mudando  platica  ccmto  el  trágico  suceso  de  Clau^' 
día  Geronima ,  de  que  le  pesó  en  estremo  a  San* 
cho ,  que  no  le  había  parecido  mal  la  belleza ,  des^ 
senvoltura  y  brío  de  la  -moza. 

Llegaron  en  esto  los  escuderos  de .  la  presa  tra-» 
yendo  consigo  dos  caballeros  á  caballo ,  y  dos  pe* 
regrinos  á  pie ,  y  un  coche  de  mugeres'  con  hasta 
seis  criados,  que  á  pie  y  á  caballo  las  acompaña-, 
ban,  con  otros  dos  mozos  de  muías,  que  los  caba- 
lleros traian.  Cogiéronlos  los  escuderos  en  medio, 
guardando  vexKidos  y  vencedores  gran  silencio, 
esperando  á  que  el  gran  Roque  Guinart  hablaser 
el  qual  preguntó  á  los  caballeros,  que  quien  eran 

!r  adonde  iban ,  y  que  dinero  llevaban.  Uno  dellos 
e  respondió  :  señor  ,  nosotros  somos  dos  capitanes 
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de  Infantería  Española ,  tenemos  nuestras  compar 
nías  en  Ñapóles ,  y  vamos  a  embarcarnos  en  qua* 
tro  galeras ,  que  dicen  están  en  Barcelona  con  or« 
den  de  pasar  á  Sicilia  :  llevamos  basta  docíentos, 
ó  trecientos  escudos ,  con  que  á  nuestro  parecer 
vamos  ricos  y  contentos ,  pues  la  estrecheza  ordi* 
naría  de  los  soldados  no  permite  mayores  .tesoros^ 
Preguntó  Roque  á  los  peregrinos  lo  mesmo  que  á 
los  capitanes  :  niele  respondido  que  iban  a  embar- 
carse para  pasar  á  Roma  y  y  que  entre  entrambos 
podrían  llevar  hasta  sesenta  reales.  Quiso  saber 
también  quién  iba  en  el  coche ,  y  adonde ,  y  el 
dinero  que  llevaban ;  y  uno  de  los  de  á  caballo 
dixo  :  mi  señora  D?  Guiomar  de  Quiñones ,  mu*- 
ger  del  Regente  de  la  Vicaria  de  Ñapóles ,  con 
una  hija  pequeña ,  una  doncella  y  una  dueña  son 
las  que  van  en  el  coche  :  acompañárnosla  seis  cría« 
dos  y  y  los  dineros  son  seiscientos  escudos.  De  mo- 
do y  dixo  Roque  Guinart ,  que  ya  tenemos  aquí 
novecientos  escudos  y  sesenta  reales ;  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta ,  mírese  a  como  le  cabe 
á  cada  uno  y  porque  yo  soy  mal  contador.  Oyendo 
decir  esto  los  salteadores  y  levantaron  la  voz  di- 
ciendo :  viva  Roque  Guinart  muchos  años^  apesar 
de  los  Uadres,  que  su  perdición  procuran.  Mostra* 
ron  afligirse  los  capitanes  y  entristecióse  la  señora 
Regenta ,  y  no  se  holgaron  nada  los  peregrinos, 
viendo  la  confiscación  de  sus  bienes.  Tubolos  asi 
un  rato  suspensos  Roque ;  pero  no  quiso  que  pa*- 
sase  adelante  su  tristeza  y  que  ya  se  podía  conocer 
á  tiro  de  arcabuz  ^.  y  volviéndose  á  los  capitanes^ 
dixo :  vuesas  mercedes  y  señores  capitanes ,  por  cor*- 
tesia  sean  servidos ;  de  prestarme  sesenta  escudos. 
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y  la  señora  Regenta  ochenta ,  para  contentar  esta 
esquadra  que  me  acompaña ,  porque  el  abad  de  lo 
que  canta  yanta ;  y  luego  puedense  ir  su  camino 
libre  y  desembarazadamente  con  un  salvocondu* 
to ,  que  yo  les  daré  paraque  si  toparen  otras  de  al- 
gunas esquadras  mias ,  que  tengo  divididas  por  es- 
tos contornos ,  no  les  hagan  daño ,  que  no  es  mi 
intención  de  agraviar  a  soldados ,  ni  á  muger  al* 
guna  y  especialmente  a  las  que  son  principales.  In- 
finitas y  bien  dichas  fueron  las  razones  con  que 
los  capitanes  agradecieron  a  Roque  su  cortesía  y 
liberalidad ,  que  por  tal  la  tubieron  en  dexarles  su 
mismo  dinero.  La  señora  D?  Guiomar  de  Quiño-* 
nes  se  quiso  arrojar  del  coche  para  besar  los  pies 
y  las  manos  del  gran  Roque  ,  pero  él  no  lo  con<o 
sintió  en  ninguna  manera ;  antes  le  pidió  perdón 
del  agravio  que  le  hacia ' ,  forzado  de  cumplir  con 
las  obligaciones  precisas  de  su  mal  oficio.  Mandó 
la  señora  Regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego 
los  ochenta  escudos  que  le  habían  repartido ,  y  ya 
los  capitanes  habían  desembolsado  los  sesenta.  Iban 
los  peregrinos  a  dar  toda  su  miseria ;  pero  Roque 
les  ái^o  que  se  estubiesen  quedos ,  y  volviéndose 
i  los  suyos ,  les  dixo  :  destos  escudos  dos  tocan  é 
cada  uno ,  y  sobran  veinte  >  los  diez  se  den  á  estos 
peregrinos  ,  y  los  otros  diez  á  este  buen  escudero^ 
porque  pueda  decir  bien  de  esta  aventura*  :  y  tra- 

■ 

'  I  Que  le  hacia.  £n  la  ffimera  edición  se  decia  :  que  le 
habia :  se  ha  enmendado  en  esta  f  ataque  hiciese  sentido.  En 
otras  se  ha  corregido  diciendo  :  que  le  había  hecho. 

i  De  esta  aventura.  Otros  salteadores  de  caminos  s$ 
descubrieron  fof  4^el  tiempo  en  Andalucía  ,  en  la  sierra 
de  Cabrilla ,  que  afectaban  ser  tan  equitativos  como  jRa- 
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yendole  aderezo  de  escribir ,  de  que  siempre  an» 
daba  proveído ,  Roque  les  dio  por  escrito  un  sal- 
voconduto  para  los  mayorales  de  sus  esquadras, 
y  despidiéndose  dellos ,  los  dexó  ir  libres  y  admi- 
rados de  su  nobleza ,  de  su  gallarda  disposición  y 
estraño  proceder ,  teniéndole  mas  por  un  Alexan- 
dro  Magno ,  que  por  ladrón  conocido.  Uno  de  los 
escuderos  dixo  en  su  lengua  gascona  y  catalana: 
este  nuestro  capitán  mas  es  para  £rade ,  que  para 
bandolero  :  si  de  aqui  adelante  quisiere  mostrarse 
liberal ,  sealo  con  su  hacienda ,  y  no  con  la  nuestra. 
No  lo  dixo  tan  paso  el  desventurado ,  que  dexase 
de  oirlo  Koque ,  el  qual  echando  mano  á  la  espa- 
da le  abrió  la  cabeza  casi  en  dos  partes » diciendo- 
le  :  desta  manera  castigo  yo  á  los  deslenguados  y 
atrevidos.  Pasmáronse  todos ,  y  ninguno  le  osó  de- 
cir  palabra  :  tanta  era  la  obediencia  que  le  tenían. 
Apartóse  Roque  á  una  parte  ,  y  escribió  una  carta 
á  un  su  amigo  á  Barcelona  y  dándole  aviso  como 
estaba  consigo  el  famoso  Don  Quixote  de  la  Man* 
cha  f  aquel  caballero  andante  de  quien  tantas  co- 

^ue  Guiñar d ,  y  mas  escrupulosos  todavía.  En  su  trage 
farecian  gente  buena  y  refirmada ,  y  robaban  á  los  f  asa- 
deros solo  la  mitad  del  dinero ,  sin  hacerles  otro  daño  aU 
guno.  Sucedió  que  un  fobre  labrador  llevaba  no  mas  que 
quince  reales ,  y  echada  la  cuenta  cabian  á  siete  y  me- 
dio  ,  y  no  hallándose  trueque  de  un  real ,  el  labrador  les 
rogaba  encarecidamente  que  tomasen  ocho  reales ,  que  él 
se  contentaba  con  siete.  De  ninguna  manera  [^respondieron 
filos"]  :  con  lo  que  es  nuestro  noe  haga  Dios  iKexced.  Porta- 
ron del  trage  y  del  lugar  donde  se  recogían  eran  llamados 
estos  ladrones  Los  Beatos  de  Cabrilla.  [Jiefiere  este  suceso 
el  licenciado  Francisco  Luquey  Faxardo  ,en  su  Fiel  Des- 
engaño contra  la  ociosidad  y  los  juegos.  (/W«  s^9i»y  ^^^ 
de  que  :  este  caso  fue  muj  sabido. 
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sas  se  decían ;  y  que  le  hacia  saber  que  era  el  mas 
gracioso  y  el  mas  entendido  hombre  del  mimdo ,  y 
que  de  alli  á  quatro  dias ,  que  era  el  de  San  Juan 
Bautista ,  se  le  pondría  en  mitad  de  la  playa  de  la 
ciudad ,  armado  de  todas  sus  armas ,  sobre  Roci- 
nante su  caballo ,  y  á  su  escudero  Sancho  sobre  un 
asno ,  y  que  diese  noticia  desto  á  sus  amigos  los 
Níarros  ,  paraque  con  él  se  solazasen ,  que  él  qui^ 
síera  que  carecieran  deste  gusto  los  Cadells  sus 
contrarios ,  pero  que  esto  era  imposible ,  á  causa 
que  la^  locuras  y  'discreciones  de  Don  Quixote ,  y 
los  donayres  de  su  escudero  Sancho  Panza  no  po- 
dían dexar  de  dar  gusto  general  á  todo  el  mimdo. 
Despachó  estas  cartas  con  uno  de  sus  escuderos, 
que  mudando  el  trage  de  bandolero  en  el  de  un 
labrador ,  entró  en  Barcelona ,  y  la  dio  á  quien  iba  ^  • 

I  La  dio  i  quien  iba.  Los  bandos  y  bandoleros  de  Ca^ 
talutía  eran  antiguos ,  como  lo  refiere  el  mismo  Cervantes 
en  el  libr,  u,  de  la  Galatea  impresa  el  año  de.  i^S^,  La^ 
causa  [  dice  ]  fue  que ,  viniendo  Timbrio  caminando  por  el 
reyno  de  Cataluña ,  a  la  salida  de  Perpiñan  dieron  con 
él  una  cantidad  de  bandoleros ,  los  quaíes  tenian  por  se- 
ñor y  cabeza  á  un  valeroso  caballero  catalán ,  que  por 
ciertas  enemistades  andaba  en  la  campaña^  como  es  ya 
antiguo  uso  de  aquel  reyno,  quando  los  enemistados  son 
personas  de  cuenta,  salirse  a  ella  ^y  hacerse  todo  el  mal  que 
pueden  no  solamente  en  las  vidas  ,  pero  en  las  haciendas. 
Tal  vez  llegaron  estos  bandoleros  á  desafiar  ciudades  en- 
teras ,  al  modo  que  el  antiguo  Diego  Ordoñez  retó  a  Za^- 
mora.  Dicelo  espresamente  D.  Juan  Vitrian.  £n  Cataluña 
Antonio  Roca ,  el  Miñón ,  el  Cadell ,  el  Guiñarte  ,  se  atre- 
vieron á  desafiar  á  ciudades  tan  principales,  como  Barcelona, 
Girona ,  Lérida ,  comenzando  con  un  sol^  compañero ,  y 
luego  de  dos  fueron  docientos  para  executar  su  desafío  con 
enumerables  robos,  insultos  y  maldades.  [^Memorias  de  Fe- 
Upe  de  Comines ,  traducidas  del  francés  ;  tom.  i  /.  pag.  j-^. 

X.  XI.  J>.  JJ.  R 


258      ^ON  QUIXOTE  DB  LA  MANCHA. 

CAPITULO    LXL 

2>E   LO  QUE   L£  SUCEDIÓ  A   DON   QUIXOTE  £K  LA 

SNTKADA    DE    BARCELONA   ,    CON    OTRAS    COSAS 

QUE    TIENEN    MAS    DE    LO   VERDADERO   QUE 

J>E    LO  DISCRETO. 

X  res  días  y  tres  noches  estubo  Don  Quixote  con 
Roque ,  y  sí  estubiera  trecientos  años  no  le  faltara 
qué  mirar  y  admirar  en  el  modo  de  su  vida.  Aqui 

tap.  CVJIL  col.  I,  escolio  B,  ]  Los  bandos  fues  que  an- 
daban en  tiempo  de  Don  Quixote  eran  de  los  Narros ,  6 
Niarros  ^y  Cadelles.  Uno  de  los  que  seguían  el  bando  de  los 
Niarros  era  "Roque  Guinart ,  como  le  llama  Cervantes, 
aunque  comunmente  le  llamaban  Guifíaft ,  ó  Guiñarte  i 
según  se  comprueba  con  el  equivoco  ,  de  que ,  aludiendo  í 
este  Roque ,  usó  Z).  Juan  Navarro  de  Casanate  contra 
Roque  de  Figueroa ,  celebre  comediante  del  siglo  pasado, 
tn  esta  copla  ridicula  \ 

No  pense  tan  &lso  hallarte, 
Roque ,  á  mí  piedra  de  toque^ 
Ni  dado  á  bandolearte; 
Mas  pues  tu  me  guiñas ,  Roque, 
Yo  pienso ,  Roque ,  guiñarte» 

[^Biblioteca  Real :  est,  M.  cod,  ^o.]  Este  Casanate  era 
un  poeta ,  que  andaba  en  la  Corte  haciendo  coplas  ridicu- 
las  y  estrafalarias ,  á  quien  pusieron  el  siguiente  epitafio» 

Aqui  yace  Casanate 
Debaxo  de  aquesta  losa^ 
Que  en  su  vida  díxo  cosa 
Que  no  fuese  un  disparate. 

.   J^ero  ni  el  nombre  de  este  bandolero  era  Roque ,  ni  su 
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amaneciail  ^  acullá  comían  :  unas  veces  huían  sin 
saber  de  quien ,  y  otras  esperaban  sin  saber  á  quien: 
dormían  en  pie ,  interrompiendo  el  sueño  mudan- 
4pse  de  un  lugar  a  otro  :  todo  era  poner  espías, 
escuchar  centinelas ,  soplar  las  cuerdas  de  los  ar-* 
cabuces ,  aunque  traían  pocos ,  porque  todos  se  ser- 
vían de  pedreñales.  Roque  pasaba  las  noches  apar- 

áipellido  Guiñarte  ni  Guiñarte  ni  Guiñarte,  Su  nombre  y 
apellidos  verdaderos  eran  los  de  Pedro  Rocha  Guínarda. 
£1  vulgo  por  abreviar  le  suprimió  él  nombre  de  Pedro,  ^  lo 
convirtió  el  apellido  Rocha  en  el  nombre  propio  de  Roque, 
^  el  apellido  Guínarda  en  el  de  Guiñar t ,  Guiñar t.^  óGui* 
fiarte.  Este  nombre  verdadero  consta  de  un  Memorial,  que 
los  vecinos  de  la  villa  de  Ripoll  presentaron  a  Felipe  III. 
quejándose  de  los  escesos  y  ve x aciones  de  cierto  Señor  de  va^ 
salios ,  y  en  que  se  habla  mucho  de  este  famoso  bandido^ 
¿rande  y  especial  amigo  suyo,  £ntre  otros  cargos  que  le  ha* 
cen,  le  acusan  de  que  &vorece  j  fomenta  á  gente  temerosa 
Y  recoge  muchas  veces  dentro  de  su  casa  á  Pedro  Rocha  Gui" 
narda  ,  ladrón  famoso  y  salteador  de  caminos ,  y  como  tal 
publicado  por  enemigo  publico  por  V.  M.  al  qual  y  su  quá- 
drilla  tiene  muy  de  ordinario  en  algunos  lugares  suyos ,  de 
donde  salen  á  robar,  y  cometer  otros  insultos  y  delitos  é  hor 
micidios ,  volviéndose  á  recoger  I  los  dichos  lugares ,  como 
está  probado  y  averiguado  en  la  Regia  Corte  del  Principa- 
do ;  y  con  el  favor  del  dicho  Señor  algunos  salteadores  de 
la  dicha  quadrilla  han  tenido  atrevimiento  de  asistir  publica- 
mente en  unas  ventanas  de  cierta  casa  de  la  plaza  de  la  dicha 
villa  de  J^ipoU  en  unas  fiestas  que  en  ella  se  hicieron  :  y  por 
ocasión  de  un  pleyto  que  el  dicho  trata  con  los  vecinos  de  la 
dicha  villa ,  vino  algunos  pocos  dias  ha  á  ella  con  una  junta 
y  esquadra  de  mas  de  docientos  hombres ,  y  entre  ellos  mu- 
chos ladrones ,  y  asasinos ,  é  salteadores  de  caminos ,  y  prego- 
nados por  enemigos  de  V.  M.  y  perturbadores  de  la  paz  pu- 
blica ,  los  quales  divididos  en  quadrillas  con  pistolas  y  otras 
armas  oifensivas  prohibidas  fueron  por  la  villa,  haciendo  «ame- 
nazas y  agravios  á  los  vecinos  de  ella ,  injuriándolos  con  obras 
y  palabras ,  y  tomándoles  por  fuerza  sus  frutos. ...  y  hallan*> 


^ 
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tado  de  los  suyos  en  partes  y  lugares ,  donde  ellos 
no  pudiesen  saber  donde  estaba ,  porque  los  mu- 
chos bandos  que  el  visórey  de  Barcelona  había 
echado  sobre  su  vida ,  le  traian  inquieto  y  ternero^ 
so ,  y  no  se  osaba  fiar  de  ninguno ,  temiendo  que 
los  mismos  suyos ,  ó  le  habian  de  matar ,  ó  entre- 
gar á  la  Justicia  :  vida  por  cierto  miserable  y  en- 
dose tan  injustamente  oprimidos  de  su  Señor ,  acudieron  al 
Duque  de  Monteleon  paraque  en  nombre  de  V.  M.  le  se- 
qaestrase  la  juridiccion  de  la  dicha  villa ,  presentando  petición» 
y  pareciendo  á  los  Doctores  del  Real  Consejo  de  V.  M.  ser 
justo ,  cometieron  el  negocio  al  doctor  Miguel ,  Juez  de  la 
Regia  Corte  ,  y  habiéndolo  el  dicho  Señor  entendido ,  ame- 
nazó á  los  dichos  vasallos  que  haria  que  el  dicho  Rocha  Gui- 
narda  y  sus  compañeros  les  quemasen  sus  casas ,  haciendas  y 
{>ersonas ,  si  no  desistían  de  aquel  recurso  y  remedio  que  ha« 
Hbian  intentado ,  y  temiendo  la  execucion  de  las  dichas  ame- 
nazas ,  no  se  atrevieron  á  proseguir  en  el  pedir  su  desagra- 
vio é  justicia. 

Este  recurso ,  que  se  halla  entre  los  ntss,  de  la  Real 
Biblioteca ,  se  hizo  ,  como  se  espresa  en  él ,  en  tiempo  del 
i>irey  duque  de  Monteleon ,  D.  Héctor  Pignateli ,  a  quien 
se  remiten  los  querellantes ;  y  aunque  no  tiene  fecha  ,  se 
colige  que  se  presentó  entre  los  años  de  160  j.  y  j6op* 
porque  ese  tiempo  duró  su  vireynato ,  como  consta  de  las 
Noticias  de  Cataluña  que  existen  en  la  mencionada  Biblio- 
teca Real  :  [est.  H.  cod.  37.] 

Continuaba  su  mala  vida  Roque  Guiñar d ,  ó  por  me- 
jor decir  ^  Pedro  Rocha  Guiñar  da  ,  por  los  años  de  16  il, 
y  16 1  j.  Consta  lo  primero  del  zelo  con  que  un  buen  sacer- 
dote aragonés ,  llamado  Pedro  Aznar  ,  hallándose  en  Ca- 
taluña en  el  mes  de  abril  del  citado  año  de  16 1 1,  intentó 
convertirle.  Dicelo  expresamente  en  su  Expulsión  de  los 
Moriscos  :  cap,  ló.foL  £j^,  por  estas  palabras  \  En  aquel 
rcyno  ha  discurrido  por  él  estos  años  un  bandolero  famoso, 
llamado  Roque  Guinart ,  á  quien  por  su  fama ,  y  bizarría  ala- 
bada de  su  persona ,  he  deseado  ver  para  tratar  de  su  salva- 
ción. Consta  lo  segundo  por  testimonio  de  D.  Diego  Duque 
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ladosa.  Enfin  por  caminos  desusados ,  por  atajos  y 
sendas  encubiertas  partieron  Roque ,  Don  Quixote 
y  Sancho  con  otros  seis  escuderos  á  Barcelona.  Lle- 
garon á  su  playa  la  víspera  de  San  Juan  en  la  no^ 
che ,  y  abrazando^oque  a  Don  Quixote  y  a  San- 
cho ,  á  quien  dio  los  diez  escudos  prometidos ,  que 
hasta  entonces  no  se  los  habia  dado ,  los  dexó  con 


i&  Estrada ,  que  refiriendo  en  los  Comentarios  de  su  Vida 
[Biblioteca  Real :  est,  H.  cod,  J74.  fag.  l4p»']lo  que  le 
habia  sucedido  en  el  viage  que  hizo  for  Cataluña  el  mes  dt 
noviembre  de  16  ig,  dice  :  Habia  en  aquel  tiempo  muchos 
bandidos  en  el  reyno  de  Cataluiia  j  entre  ellos  el  capitán. 
Testa  de  Ferro ,  con  ducientos  bandidos,  y  el  capitán  Ro- 
que Guinart,  valeroso  y  galante  mozo ,  con  ciento  y  cinquen^ 
ta ,  no  dexando ,  como  se  dice  comunmente ,  roso  ni  be* 
Uoso;  y  así  el  conde  \^de  Mor  ata']  me  dixo  no  tomase  pos- 
tas ,  sino  que  me  fiíese  con  unos  carros  de  lana  que  iban  con 
mucha  guardia ,  y  se  habían  ajustado  muchos  arrieros ,  pere»- 
grínos  y  estudiantes,  que  la  comitiva  pasaba  de  ciento  y  cin- 
quenta ,  con  buenas  armas ,  porque  entre  la  lana  llevaban  2o9. 
ducados  Ginoveses  secretamente; . . :  Llegamos  i  Igualada  cod 
la  hostia  en  la  boca /teniendo  aviso  de  :  aqui  van  los  bando- 
leros :  alli  llegan  :  alia  nos  aguardan. ...  En  el  camino  de 
Barcelona  hallamos  muchos  bandidos^-pascandose  por  en  me- 
dio de  los  Lugares ,  hombres  feroces ,  y  aunque  asalvajados» 
galanes  de  armas  y  tahalies ,  de  quien  no  tubimos  pocos  sus- 
tos. En  estas  esquadras  ó  quadrillas  dice  D.  Francisca 
Gilabert  que  habia  muchos  franceses ,  especialmente  Gas'" 
cones ,  for  la  vecindad  de  la  tierra  y  facilidad  de  volver* 
se  á  ella.  [Discurso  sobre  el  Principado  de  Cataluña  :  fag. 
€.  II.  y  j^.] 

Enmedio  de  esta  vida  tan  facinerosa  observaba  Ro'^ 
^ue  Guinart  con  los  suyos  la  justicia  distributiva ,  y  usa^ 
ba  con  los  demás  de  compasión ,  como  dice  Cervantes  ,yh 
esperimentó  2>.  Quixote  quando  cayó  en  sus  manos  el 
aito  de  16  ijf,,  en  que  escribia  nuestro  autor  su  Segunda 
Parte ,  eomo  se  colige  claramente  de  ¡a fecha  de  la  cartas 
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mil  ofrecimientos ,  que  de  la  una  a  la  otra  parte  se 
hicieron.  Volvióse  Roque  ,  quedóse  Don  Quixote 
esperando  el  dia  asi  a  caballo  como  estaba ;  y  no 
tardó  mucho  quando  comenzó  á  descubrirse  por 
los  balcones  ael  oriente  la  faz  de  la  blanca  aurora, 
alegrando  las  yerbas  y  las  flores ,  en  lugar  de  ale- 
grar el  oido ,  aunque  al  mesmo  instante  alegraron 
también  el  oido  el  son  de  muchas  chirimias  y  ata- 
bales f  ruido  de  cascabeles ,  trapa  trapa ,  aparta 
aparta '  de  corredores ,  que  al  parecer  de  la  ciu- 


áe  Sancho  á  su  muger  Teresa  'Panza ,  escrita  en  el  castilh 
del  Duque  d  20.  de  Julio  de  16 14»  [cap.  36.] 

Pero  acaso  fue  freso  poco  después  el  famoso  Roque  ^ 
porque  dice  Feliu  en  sus  Anales  :  tom.  HI.  pag.  235.  que 
á  10.  de  Diciembre  de  161 6.  se  publico  el  jubileo  plenisi* 
mo  concedido  por  Paulo  V.  i  petición  de  los  Diputados  i 
toda  la  provincia ,  y  en  desagravio  de  las  ofensas  y  desor'- 
denes  executados  en  ella  por  los  bandoleros  y  parcialidades 
de  los  Narros  y  Cadeles,  quietadas  por  el  zelo  y  grande 
aplicación  del  duque  de  Alburquerque ,  entonces  virey  del 
Principado.  Bendixose  la  provincia ,  hicieronse  procesiones, 
é  imploróse  el  favor  y  misericordia  del  Señor ,  en  el  discur- 
so de  las  doa  semanas  que  duró  el  jubileo ,  paraque  usase  de 
piedad  con  la  provincia.  Este  VII,  duque  de  Alburquerque, 
llamado  D,  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva ,  entró  en 
■Barcelona  á  exercer  su  cargo  de  virey  de  Cataluña  en  el 
fftfx  de  marzo  de  16 16»  como  se  dice  en  el  Discurso  sobre 
las  Casas  Comunes  4^  las  ciudades ,  que  se  lee  en  la  obra  ci- 
tada de  Gilabert* 

El  estado  de  Cataluíía  y  las  costumbres  de  sus  natu- 
rales ,  según  las  describía  en  el  siglo  pasado  Pedro  Davity 
[tom^  IV,  pag.  1^6,']  daban  lugar  á  estos  públicos  desor- 
denes, que  se  corrigieren  después  con  el  destierro  de  cier- 
tas preocupaciones ,  con  el  aumento  de  la  población ,  de  las 
artes ,  de  la  agricultura ,  del  comercio  y  de  la  laboriosi* 
dad  que  tanto  florecen  ahora. 

I .  Aparta  aparta.  Grupo  y  repetición  de  palabras  par 
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dad  salían.  Dio  lugar  la  aurora  al  sol ,  que  un  ros- 
tro *  mayor  que  el  de  una  rodela  por  el  mas  baxo 
horizonte  poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendie- 
ron Don  Quixote  y  Sancho  la  vista  por  todas  par- 
tes y  vieron  el  mar ,  hasta  entonces  dellos  no  visto, 
parecióles  espaciosísimo  y  largo ,  harto  mas  que  las 
Lagunas  de  Ruidera ,  que  en  la  Mancha  habian  vis- 
to. Vieron  las  galeras  que  estaban  en  la  playa ,  las 
quales ,  abatiendo  las  tiendas ,  se  descubrieron  Ile- 
sas de  flámulas  y  gallardetes ,  que  tremolaban  al 
viento  y  y  besaban  y  barrían  el  agua  :  dentro  sona- 
ban clarines  y  trompetas  y  chirimías ,  que  cerca  y 
lejos  llenaban  el  ayre  de  suaves  y  belicosos  acen- 
tos :  comenzaron  a  moverse  y  á  hacer  un  modo  de 
escaramuza  por  las  sosegadas  aguas ,  correspondien- 
doles  casi  al  mismo  modo  infinitos  caballeros  y  que 
de  la  ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con  vistosas 
libreas  sallan.  Los  soldados  de  las  galeras  dispara- 
ra despejar  el  lugar ,  y  llamar  la  atención  del  concurso^ 
MI  mismo  Cervantes 'dixo\ 

Oyóse  en  esto  el  son  de  una  corneta, 
Y  un  trapa  trapa  ,  aparta ,  afuera  afuera. 

[ Viagc  del  Parnaso  :  eof.  4.'\Y Gongora  dixo  tamhiem 

Hace  Muza  sus  buñuelos. 
Dice  el  otro  :  aparta  aparta. 
Que  entra  el  valeroso  Muza 
Quadrillero  de  unas  Cañas. 

I  Romance  kur leseo  J3^.]  £stos  dos  versos  últimos  están 
tomados  de  un  romance^  de  Gines  de  Hita  ;  Guerras  de 
Granada. 

I     Que  un  rostro.  Parece  falta  la  f  reposición  con. 
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ban  infinita  artilleria ,  á  quien  respondian  los  que 
estaban  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad ,  y 
la  artilleria  gruesa  con  espantoso  estruendo  rom- 
pia  los  vientos ,  á  quien  respondian  los  cañones  de 
cruxia  de  las  galeras.  £1  mar  alegre ,  la  tierra  jo- 
cunda.,  el  ayre  claro,  solo  tal  vez  turbio  del  humo 
de  la  artilleria ,  parece  que  ])xl  infundiendo  y  en- 
gendrando gusto  súbito  en  todas  las  gentes.  No 
podia  imaginar  Sancho  cómo  pudiesen  tener  tantos 
pies  aquellos  bultos ,  que  por  el  mar  se  movian. 
En  esto  llegaron  corriendo  con  grita ,  lililies  y  al- 
gazara los  de  las  libreas  adonde  Don  Quixote 
suspenso  y  atónito  estaba ,  y  uno  dellos ,  que  era 
el  avisado  de  Roque ,  dixo  en  alta  voz  á  Don  Qui- 
xote :  bien  sea  venido  a  nuestra  ciudad  el  espejo, 
el  farol,  la  estrella  ,  y  el  norte  de  toda  la  caballe- 
ria  andante ,  donde  mas  largamente  se  contiene: 
bien  sea  venido ,  digo ,  el  valeroso  Don  Quixote 
de  la  Mancha  :  no  el  falso ,  no  el  ficticio ,  no  el 
apócrifo ,  que  en  falsas  historias  estos  dias  nos  han 
mostrado ,  sino  el  verdadero ,  el  legal  y  el  fiel ,  que 
nos  describió  Cide  Hamete  Ben  Engeli ,  flor  de  los 
historiadores.  No  respondió  Don  Quixote  palabra, 
ni  los  caballeros  esperaron  a  que  la  respondiese, 
sino  volviéndose  y  revolviéndose  con  los  demás 
que  los  seguían  ,  comenzaron  á  hacer  un  revuelto 
caracol  alderredor  de  Don  Quixote.  El  qual ,  vol- 
viéndose á  Sancho ,  dixo  :  estos  bien  nos  han  co- 
nocido ,  yo  apostaré  que  han  leído  nuestra  historia, 
y  aun  la  del  aragonés  recien  impresa.  Volvió  otra 
vez  el  caballero  que  habló  á  Don  Quixote ,  y  di- 
xole  :  vuesa  merced  ,  señor  Don  Quixote,  se  ven- 
ga con  nosotros ,  que  todos  somos  sus  servidores  y 


I 
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grandes  amigos  de  Roque  Guinart.  A  lo  que  Don 
Quizóte  respondió :  ú  cortesías  engendran  corte* 
sias,  la  vuestra,  señor  caballero,  es  hija,  ó  parienta 
muy  cercana  de  las  del  gran  Roque  :  llevadme  do 
quisieredes ,  que  yo  no  tendré  otra  voluntad  que 
la  vuestra  ,  y  mas  si  la  queréis  ocupar  en  vuestro 
servicio.  Con  palabras  no  menos  comedidas  que  es- 
tas le  respondió  el  caballero ,  y  encerrándole  todos 
en  medio ,  al  son  de  las  chirimias  y  de  los  atabales 
se  encaminaron  con  él  á  la  ciudad.  Al  entrar  de  la 
qual  el  malo ,  que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  mu- 
chachos ,  que  son  mas  malos  que  el  malo  ^  dos  dellos 
traviesos  y  atrevidos  se  entraron  por  toda  la  gente, 

Ír  alzando  el  uno  de  la  cola  del  Rucio ,  y  el  otro 
a  de  Rocinante  ,  les  pusieron  y  encaxaron  sendos 
manojos  de  aliagas :  sintieron  los  pobres  animales 
las  nuevas  espuelas ,  y  apretando  las  colas ,  aumeti- 
taron  su  disgusto  de  manera ,  que  dando  mil  cor- 
cove» dieron  con  sus  dueños  en  tierra.  Don  Qui- 
jote ,  corrido  y  afrentado  ^  acudió  a  quitar  el  plu- 
mage  de  la  cola  de  su  matalote ,  y  Sancho  el  de 
su  Rucio.  Quisieran  los  que  guiaban  á  Don  Qui- 
xote  castigar  el  atrevimiento  de  los  muchachos, 
y  no  fue  posible ,  porque  se  encerraron  entre  mas 
de  otros  mil  que  los  seguian.  Volvieron  á  subir 
iDon  Quixote  y  Sancho ,  y  con  el  mi^mo  aplau- 
so y  música  llegaron  a  la  casa  de  su  guia ,  que 
era  grande  y  principal,  enfin  como  de  caballero 
rico ,  donde  le  dexarémos  por  agora ,  porque  asi 
lo  quiere  Cide  Hamete. 
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QUK  TRATA  DE  LAS  AVENTURAS  DE  LA  CABEZA 

ENCANTADA  ,  CON  OTRAS  NIÑERÍAS  ,  QUE  NO 

PUEDEN  DEXAR  DE  CONTARSE. 

X^on  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped  de 
Don  Quixote ,  caballero  rico  y  discreto ,  y  amigo 
de  holgarse  á  lo  honesto  y  afable ;  el  qual  viendo 
en  su  casa  á  Don  Quixote ,  andaba  buscando  mo' 
dos  como  sin  su  perjuicio  sacase  á  plaza  sus  locu* 
ras :  porque  no  son  burlas  las  que  duelen  ,  ni  hay 
pasatiempos  que  valga ,  si  son  con  daño  de  ter- 
cero. Lo  primero  que  hizo  fue  hacer  desarmar  á 
Don  Quixote ,  y  sacarle  á  vistas  con  aquel  su  es- 
trecho y  acamuzado  vestido  (]  como  ya  otras  veces 
le  hemos  descrito  y  pintado 3  á  im  balcón,  que  sa- 
lia  á  una  calle  de  las  mas  principales  de  la  ciudad, 
á  vista  de  las  gentes  y  de  los  muchachos ,  que  co- 
mo á  mona  le  miraban.  Corrieron  denuevo  delan- 
te del  los  de  las  libreas ,  como  si  para  él  solo ,  no 
para  alegrar  aquel  festivo  dia ,  se  las  hubieran  pues- 
to ;  y  Sancho  estaba  contentisimo  por  parecerle  que 
se  habia hallado,  sin  saber  como  ni  como  no,  otras 
bodas  de  Gamacho ,  otra  casa  como  la  de  D.  Die- 
go de  Miranda ,  y  otro  castillo  como  el  del  Du- 
que. Comieron  aquel  día  con  Di  Antonio  algunos 
de  sus  am^os ,  honrando  todos  y  tratando  á  Don 
Quixote  como  á  caballero  andante ,  de  lo  qual  hue« 
co  y  pomposo  no  cabia  en  sí  de  contento.  Los  do- 
nayres  de  Sancho  fueron  tantos ,  que  de  su  boca 
anclaban  como  colgados  todos  los  criados  de  casa. 
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y  todos  quantos  le  oian.  Estando  á  la  mesa ,  dixo 
jD.  Antonio  á  Sancho  :  acá  tenemos  noticia ,  buen 
Sancho  y  que  sois  tan  amigo  de  manjar  blanco  y  de 
albondiguillas ,  que  si  os  sobran  las  guardáis  en  el 
seno  para  el  otro  dia  * .  No  señor ,  no  es  asi ,  res- 
pondió Sancho ,  porque  tengo  mas  de  limpio  que 
de  goloso ;  y  mi  señor  Don  Quixote ,  que  está  de- 
lante ,  sabe  bien  que  con  un  puño  de  bellotal  ó  de 
nueces  nos  solemos  pasar  entrambos  ocho  dias :  ver- 
dad es  y  que  si  tal  vez  me  sucede  que  me  den  la 
vaquilla »  corro  con  la  soguilla  ,  quiero  decir  que 
como  lo  que  me  dan ,  y  uso  de  los  tiempos  como 
los  hallo :  y  quienquiera  que  hubiere  dicho  que 
yo  soy  comedor  aventajado  y  no  limpio ,  tengase 
por  dicho  que  no  acierta ,  y  de  otra  manera  dixe- 
ra  esto ,  si  no  mirara  a  las  barbas  honradas  que  es* 
tan  á  la  mesa.  Por  cierto ,  dixo  Don  Quixote ,  que 
la  parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho  come  se 
puede •  escribir  y  grabar  en  laminas  de  bronce,  pa- 
raque  quede  en  memoria  eterna  en  los  siglos  veni- 
deros :  verdad  es  que ,  quando  él  tiene  hambre, 
parece  algo  tragón ,  porque  come  apriesa  y  masca 
á  dos  carrillos ;  pero  la  limpieza  siempre  la  tiene 
eu  su  pimto  ,  y  en  el  tiempo  que  fue  Gobernador 
aprendió  á  comer  a  lo  melindroso  ,  tanto  que  co- 
^ia  con  tenedor  las  uvas  y  aun  los  granos  de  la 
granada.  Como!  dixo  D.  Antonio,  Gobernador  ha 

I     Para  el  otro  día.  En  el  cap,  12.  del  Don  Quixote 

dt  Avellaneda  se  dice  que  -D.  Carlos  ofreció  d  Sancho  dos 

docenas  de  albondiguillas ,  y  seis  pellas  de  manjar  blanco-, 

comióse  aquellas ,  de  estas  quatro ,  y  las  otras  dos  se  las 

ntetio  en  el  seno  con  intención  de  guardarlas  para  la  ma- 
^ana^ 
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sido  Sancho  ?  Sí ,'  respondió  Sancho ,  y  de  una  ín- 
sula llamada  la  Barataría  :  diez  días  la  goberné 
á  pedir  de  boca :  en  ellos  perdí  el  sosiego  y  apren- 
dí á  despreciar  todos  los  Gobiernos  del  mundo  :  sa- 
lí huyendo  della ,  caí  en  una  cueva ,  donde  me 
tube  por  muerto ,  de  la  qual  salí  vivo  por  milagro. 
Contó  Don  Quixote  por  menudo  todo  el  suceso 
del  Gobierno  de  Sancho ,  con  que  dio  gran  gusto 
á  los  oyentes. 

Levantados  los  manteles,  y  tomando  D.  An- 
tonio por  la  mano  a  Don  Quixote ,  se  entró  con  él 
en  un  apartado  aposento ,  en  el  qual  no  había  otra 
cosa  de  adorno  que  una  mesa ,  al  parecer  de  jaspe, 
que  sobre  un  píe  de  lo  mesmo  se  sostenía ,  sobra 
la  qual  estaba  puesta ,  al  modo  de  las  cabezas  de 
los  Emperadores  Romanos  de  los  pechos  arriba, 
una  que  semejaba  ser  de  bronce.  Paseóse  D.  An- 
tonio con  Don  Quixote  por  todo  el  aposento ,  ro- 
deando muchas  veces  la  mesa  ,  después  de  lo  qudi 
dixo  :  agora ,  señor  Don  Quixote ,  que  estoy  en- 
terado que  no  nos  oye  y  escucha  alguno  ,  y  está 
cerrada  la  puerta ,  quiero  contar  a  vuesa  merced 
una  de  las  mas  raras  aventuras ,  ó  por  mejor  decir 
novedades ,  que  imaginarse  pueden ,  con  condición 
que  lo  que  á  vuesa  merced  dixer e  lo  ha  de  de- 
positar en  los  últimos  retretes  del  secreto.  Asi  io 
juro ,  respondió  Don  Quixote ,  y  aun  le  ocharé  una  ' 
losa  encima  para  mas  seguridad,  porque  quiero 
que  sepa  vuesa  merced  ,  señor  D.  Antonio  [  que 
ya  sabia  su  nombre]  que  está  hablando  con^  quien, 
aunque  tiene  oídos  para  oír,  no  tiene  lengua  para 
hablar;  asique  con  seguridad , puede  vuesa  mer- 
ced trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío. 
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y  hacer  cuenta  que  lo  h^i  arrojado  en  los  abismos 
del  silencio.  En  fe  desa  promesa ,  respondió  D. 
Antonio ,  quiero  poner  á  vuesa  merced  en  admi- 
ración con  lo  que  viere  y  oyere ,  y  darme  á  mi  al- 
gún alivio  de  la  pena  que  me  causa  no  tener  con 
quien  comunicar  mis  secretos ,  qué  no  son  para  fiar- 
se de  todos.  Suspenso  estaba  D9n  Quixote ,  espe-f- 
rando  en  qué  habian  de  parar  tantas  prevenciones. 
£n  esto  tomándole  la  mano  D.  Antonio  se  la  pa- 
seó por  la  cabeza  de  bronce ,  y  por  toda  la  mesa, 
ÍT  por  el  pie  de  jaspe  sobre  que  se  sostenia ,  y 
uego  dixo  :  esta  Cabeza ,  señor  Don  Quixote ,  ha 
sido  hecha  y  fabricada  por  uno  de  los  mayores  en- 
cantadores y  hechiceros  que  ha  tenido  el  mundo, 
que  creo  era  Polaco  de  nación ,  y  discipulo  del  fa- 
moso Escotillo,  de  quien  tantas  marabiUas  se  cuen- 
tan *  :  el  qual  estubo  aqui  en  mi  casa ,  y  por  pre- 

i     Se  cuentan^  £ste  Escoto  ,  á  Escntillo ,  era  italiano^ 
natural  de  Partna ,  y  vivia  en  Flandes  en  tiempo  de  Ale- 
X andró  Farnesio  ,  hijo  de  D,"  Margarita  de  Austria,  el 
qual  mandaba  los  exercitos  de  su  tio  Felipe  II,  en  aquellas 
frovincias.  Era  Escotillo  aplicado  al  estuco  de  las  Mate* 
maticas ,  y  especialmente  al  de  la  Astrologia  Judiciaria, 
y  asi  era  tenido  por  encantador  y  nigromante.  Contábanse 
con  efecto  de  él  cosas  marabillosas  y  estupendas  ^  como  era 
la  de  que  solia  convidar  a  algunos  amigos  a  comer ,  y  lle^ 
gando  la  hora  no  habia  el  menor  aparato  ni  prevención,  ni 
aun  lumbre  en  la  cocina', y  sinembargo ,  en  sentándose  él  d 
la  mesa  ,  aparecían  en  ella  varios  y  esquisitos  manjares^ 
traídos  por  arte  de  encantamento,  Al  verlos  decia  Escotillo-. 
este  plato  viene  de  la  cocina  del  Rey  de  Francia :  este  otro 
de  la  del  Rey  de  Inglaterra  ;  aquel  de  la  del  Rey  de  Espa- 
cia, £>,  Luis  Zapata  en  su  Miscelánea  \^Biblioteca  Real: 
est.  H.  cod,  i2^,fol.  4'^/.]  trata  largamente  de  este  ni- 
gromante ,  y  dice  que  si  alguno  no  creyese  los  casos  raros, 
que  refiere  de  él ,  no  tendría  razón ,  porque  él  los  supo  de 
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cío  de  mil  escudos ,  que  le  di ,  labró  esta  Cabeza, 
que  tiene  propiedad  y  virtud  de  responder  á  quan- 
tas  cosas  al  oido  le  preguntaren.  Guardó  ruiribosi 
pintó  caracteres ,  observó  astros  ,  miró  puntos  j  y 
finalmente  la  sacó  con  la  perfección  que  veremos 
mañana ,  porque  los  viernes  está  muda ,  y  hoy  que 
lo  es  nos  ha  de  hacer  esperar  hasta  mañana.  En 
este  tiempo  podra  vuesa  merced  prevenirse  de  lo 
que  querrá  preguntar ,  que  por  esperiencia  sé  que 
dice  verdad  en  quanto  responde.  Admirado  quedó 
Don  Quixote  de  la  virtud  y  propiedad .  de  la  Ca- 
beza ,  y  estubo  por  no  creer  á  JD.  Antonio ;  pqro 
por  ver  quan  poco  tiempo  habia  para  hacer  la  es- 
periencia y  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  que  le 
agradecia  el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto. 
Salieron  del  aposento ,  cerró  la  puerta  D.  Antonio 
con  llave ,  y  fueronse  á  la  sala  ,  donde  los  demás 
caballeros  estaban.  En  este  tiempo  les  habia  con- 
tado Sancho  muchas  de  las  aventuras  y  sucesos  que 

caballeros  nwij  verdaderos  y  muy  principales.  Pero  estos  ca^ 
talleros  ^  no  obstante  su  buena  fe  y  calidad ,  eran  de  los 
que  creían  en  duendes  y  en  familiares.  Añade  pues  Zafa- 
ta  que  un  día  quiso  comprar  Escotülo  un  rocín  de  un  caballe- 
ro, y  diole  por  él  treinta  escudos,  dioselos  en  doblones^  mé- 
telos el  otro  en  la  bolsa ,  sácalos  en  su  casa  muy  contento 
con  su  muger ,  y  halla  que  son  unas  tarjas :  vuelve  confusísimo 
esperando  donde  Escotíllo  con  mucha  gente  le  esperaba  *.  dice 
que  míente ,  que  él  doblones  le  dio ,  como  se  verá  :  tómalos 
á  sacar  de  la  bolsa ,  y  halla  que  decía  Escoto  verdad.  Torna 
á  hallarse  sus  tarjas  :  vuelve  llorando  mucho  mas ,  y  echa  la 
moneda ,  que  eran  doblones ,  delante ;  y  aunque  asi  los  vio 
dixo  que  los  daba  al  diablo ,  que  mas  quería  su  caballo :  tó- 
male, y  súbese  en  él,  y  vase  santiguando  del  caso,  y  yendo 
por  la  calle  vio  crecerle  al  rocín  los  cuernos,  y  tornarse  un» 
hermosa  vaca.  Tratando  el  P.  Martin  del  Rio  de  lo  aja' 
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á  sn  amo  habían  acontecido.  Aquella  tarde  sacaron 
á  pasear  á  Don  Quixote ,  no  armado ,  sino  de  rúa, 
vestido  un  balandrán  de  paño  leonado ,  que  pu- 
diera hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  yelo. 
Ordenaron  con  sus  criados  que  entretubiesen  á  San- 
cho de  modo ,  que  no  le  dexasen  salir  de  casa.  Iba 
Don  Quixote ,  no  sobre  E.ocinante ,  sino  sobre  un 
gran  macho  de  paso  llano,  y  muy  bien  adereza- 
do. Pusiéronle  el  balandrán ,  y  en  las  espaldas ,  sin- 
que  lo  viese  ,  le  cosieron  un  pergamino ,  donde  le 
escribieron  con  letras  grandes :  estm  jss  don  qvi^ 
XQTE.iiK  I. A  2i ANCHA.  Eu'  comenzando  el  paseo 
llevaba  el  rétulo  los  ojos  de  quantos  venían  á  ver- 
le ,  y  como  leian  este  es  j>on  quixote  j>e  la 
MANCHA ,  admirábase  Don  Quixote  de  ver  que 
quantos  le  miraban  le  nombraban  y  conocían ,  y  vol- 
viéndose á  D.  Antonio  ,  que  iba  á  su  lado  ,  le  d¡- 
xo  :  grande  es  la  prerogativa  que  encierra  en  sí  la 
andante  caballería ,  pues  hace  conocido  y  famoso 
al  que  la  profesa  por  todos  los  términos  de  la  tier- 
ra :  si  no ,  mire  vuesa  merced ,  señor  Don  Anto- 

rente  y  fantástico  de  los  manjares  que  presentaban  los 
nigromantes ,  dice  :  tales  eran  los  que  años  pasados  ofrecía 
Escotillo  á  sus  convidados ,  que  á  su  parecer  salían  de  los 
banquetes  hartos  y  satisfechos ,  y  inmediatamente  esperimen- 
taban  una .  hambre  real  y  verdadera.  [  Disquisit.  Magic, 
llh,  II,  quast.  XII.  año  de  jtfo^.  ]  De  la  vana  cien- 
cta  del  maestro  fuede  inferirse  la  del  Polaco ,  su  discí- 
pulo ,  fabricador  de  la  Cabeza  Encantada  que  poseía  D. 
Antonio  Moreno»  De  otro  nigromante ,  llamado  Miguel 
Escoto ,  que  florecía  en  el  siglo  XIII,  y  de  quien  se  cuen- 
tan cosas  semejantes  á  las  del  F¿nmesano ,  hacen  mención 
Martin  Coccayo  en  su  Macarronea  ,  y  Gabriel  "Naudeo  en 
Jw  Apología  de  los  hombres  grandes  acusados  de  Magia: 
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nío  y  que  hasta  los  muchachos  desta  ciudad  sia 
nunca  haberme  visto  me  conocen.  Asi  es ,  señor 
Don  Quixote  ,  respondió  D.  Antonio ,  que  asi  co- 
mo el  fuego  no  puede  estar  escondido  y  encerra- 
do ,  la  virtud  no  puede  dexar  de  ser  conocida ,  y 
la  que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las  armas 
resplandece  y  campea  sobre  todas  las  otras.  Acae- 
ció pues  que ,  yendo  Don  Quixote  con  el  aplauso 
que  se  ha  dicho ,  un  castellano ,  que  leyó  el  ré- 
tulo de  las  espaldas ,  alzo  la  voz  diciendo  :  val* 
gate  el  diablo  por  Don  Quixote  de  la  Mancha! 
como  ?  qué ,  hasta  aqui  has  llegado  sin  haberte  muer* 
to  los  infinitos  palos  que  tienes  acuestas  ?  tu  eres 
loco ,  y  si  lo  fueras  a  solas ,  y  dentro  de  las  puer- 
tas  de  tu  locura ,  fuera  meóos  mal ;  pero  tienes 
propiedad  de  volver  locos  y  mentecatos  á  quantos 
te  tratan  y  comunican  :  si  no ,  mírenlo  por  estos 
señores  que  te  acompañan  :  vuélvete  ,  mentecato, 
á  tu  casa ,  y  mira  por  tu  hacienda ,  por  tu  muger  y 
tus  hijos ,  y  dexate  destas  vaciedades ,  que  te  car- 
comen el  seso  y  te  desnatan  el  entendimiento.  Her- 
mano y  dixo  D.  Antonio ,  seguid  vuestro  camino, 
y  no  deis  consejos  á  quien  no  os  los  pide  :  el  señor 
Don  Quixote  de  la  Mancha  es  muy  cuerdo ,  y  nos- 
otros que  le  acompañamos  no  somos  necios  :  la 
virtud  se  ha  de  honrar  donde  quiera  que  se  halla- 
re y  y  andad  en  hora  mala ,  y  no  os  metáis  donde 
no  os  llaman.  Par  diez  vuesa  merced  tiene  razón, 
respondió  el  castellano ,  que  aconsejar  á  este  buen 
hombre  es  dar  coces  contra  el  aguijón  ;  pero  con 
todo  eso  me  da, muy  gran  lastima  que  el  buen  in- 
genio ,  que  dicen  que  tiene  en  todas  las  cosas  este 
mentecato.,  se  le  desagüe  por  la  canal  de  su  an« 
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¿ante  caballería  :  y  la  enhoramala ,  que  vuesa  mer« 
ced  dixo ,  sea  para  mí  y  para  todos  mis  deseen* 
dientes ,  sí  de  hoy  mas  y  aunque  viviese  mas  añoi 
que  Matusalén  y  diere  consejo  á  nadie ,  aunque  me 
lo  pida.  Apartóse  el  consejero  y  siguió  adelante  el 
paseo;  pero  fiíe  tanta  la  priesa  que  los  mucha* 
chos  y  toda  la  gente  tenia  leyendo  el  rétulo ,  que 
se  le  hubo  de  quitar  D.  Antonio  y  como  que  le 
quitaba  otra  cosa.  Llegó  la  noche  y  volviéronse  á 
casa  y  hubo  sarao  de  damas ,  porque  la  muger  de 
D.  Antonio  y  que  era  una  señora  principal  y  ale* 
gre ,  hermosa  y  discreta ,  convidó  á  otras  sus  ami* 
gas  á  que  viniesen  á  honrar  á  su  huésped,  y  ¿ 
gustar  de  sus  nunca  vistas  locuras.  Vinieron  al* 
gunas  y  cenóse  espléndidamente  y  y  comenzóse  el 
sarao  casi  á  las  diez  de  la  noche.  Entre  las  damas 
había  dos  de  gusto  picaro  y  burlonas ,  y  con  ser 
muy  honestas  y  eran  algo  descompuestas  por  dar 
lugar  que  las  burlas  alegrasen  sin  enfado  ;  estas 
dieron  tanta  priesa  en  sacar  a  danzar  á  Don  Quí- 
sote y  que  le  molieron  no  solo  el  cuerpo ,  pero 
el  anima.  Era  cosa  de  ver  la  figura  de  Don  Qui- 
Xote,  largo,  tendido,  flaco,  amarillo,  estrecho 
en  el  vestido  ,  desayrado  ,  y  sobretodo  no  nada 
ligero.  Requebrábanle  como  a  hurto  las  damise- 
las,  y  él  también  como  á  hurto  las  desdeñaba; 
pero  viéndose  apretar  de  requiebros  alzó  la  voz^ 
y  dixo  \fugiu ,  partes  adversa  :  dexadme  en  mi 
sosiegp  V  pensamientos  mal  venidos ,  alia  os  ave* 
nid  ,  señoras ,  cpn  vuestros  deseos ,  que  la  que  es 
Reyna  de  los  míos ,  la  sin  par  Dulcinea  del  Tobo* 
so ,  no  consiente  que  ningunos  otros  que  los  su* 
yos  rae  avasallen  y  rindan :  y  diciendo  esto  se  sea* 
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to  en  mitad  de  la  sala  en  el  suelo ,  molido  y  que- 
brantado de  tan  baylador  exercicio.  Hizo  D.  An- 
tonio  que  le  llevasen  en  peso  á  su  lecho ,  y  el  pri- 
mero que  asió  del  fue  Sancho ,  diciendole  :  ñora 
en  tal ,  señor  nuestro  amo ,  lo  habéis  baylado: 
¿pensáis  que  todos  los  valientes  son  danzadores, 
y  todos  los  andantes  caballeros  baylarines?  digo 
que  si  lo  pensáis  y  que  estáis  engañado  :  hombre 
hay  que  se  atreverá  a  matar  á  un  gigante ,  an- 
tes que  hacer  una  cabriola  :  si  hubierades  de  za^ 
patear ,  yo  supliera  vuestra  falta ,  que  zapateo 
como  un  girifalte ;  pero  en  lo  de  danzar  no  doy 
puntada.  Coa  estas  y  otras  razones  dio  que  reír 
Sancho  á  los  del  sarao ,  y  dio  con  su  amo  en  la 
cama ,  arropándole  paraque  sudase  la  frialdad  de 
su  bayle. 

Otro'  dia  le  pareció  á  D.  Antonio  ser  bien  ha- 
cer la  esperiencia  de  la  Cabeza  Encantada ,  y  con 
Don  Quixote,  Sancho  y  otros  dos  amigos,  con  las 
dos  señoleas  que  habian  molido  a  Don  Quixote  en 
el  bayle ,  que  aquella  propia  noche  se  habian  que- 
dado coii  la*  mugeir  de  D.  Antonio  ,  se  encerró  en 
la  estancia^  donde  estaba  la  Cabeza*  Contoles  lá 
propiedad^  que  tenia ,  encargóles  el  secreto ,  y  di- 
xoles  que  aquel  era  el  primero  dia  donde  se  habla 
de  probar  la -virtud  de  la  tal  Cabeza  Encantada,  y, 
si  no  eran  los  dos  amigos  de  D.  Antonio ,  ninguna 
otra  persona  sabia  el  busilis  del  encanto ;  y  aun ,  si 
D.  Antonio  no  se  le  hubiera  descubierto  primero 
á  sus  amigos ,  también  ellos  cayeran  en  la  admira- 
ción en  que  los  demás  cayeron ,  sin  ser  posible  otra 
cosa  :  con  tal  traza  y  tal  orden  estaba  fabricada. 
£1  primero  que  se  llegó  al  oido  de  la  Cabeza  fue. 
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el  mismo  D.  Antonio ,  y  dixole  en  voz  sumisa, 
pero  no  tanto  que  de  todos  no  fuese  entendida: 
díme ,  Cabeza ,  por  la  virtud  que  en  tí  se  encierra, 
qué  pensamientos  tengo  yo  agora  ?  Y  la  Cabeza  le 
respondió ,  sin  mover  los  labios ,  con  voz  clara  y 
distinta ,  de  modo  que  fue  de  todos  entendida ,  es- 
ta razón  :  yo  no  juzgo  de  pensamientos.  Oyen- 
do lo  qual  todos  Quedaron  atónitos,  y  mas  viendo 
que  en  todo  el  aposento ,  ni  alderredor  de  la  me- 
sa ,  no  habia  persona  humana  que  responder  pudie- 
se. Quántos  estamos  aqui  ?  tornó  á  preguntar  D. 
Antonio ,  y  fiíele  respondido  por  el  propio  tenor, 
paso  :  estáis  tú  y  tu  muger  con  dos  amigos  tuyos, 
y  dos  amigas  della,  y  un  caballero  famoso,  llama- 
do Don  Quixote  de  la  Mancha ,  y  un  su  escudero, 
que  Sancho  Panza  tiene  por  nombre.  Aqui  sí  que 
fue  el  admirarse  denuevo  :  aqui  sí  que  fiíe  el  eri- 
zarse los  cabellos  á  todos  de  puro  espanto.  Y  apar- 
tándose D.  Antonio  de  la  Cabeza ,  dixo  :  esto  me 
basta  para  darme  á  entender  que  no  fui  engañado 
del  que  te  me  vendió  ^  Cabeza  sabia ,  Cabeza  ha- 
bladora ,  Cabeza  respondona ,  y  admirable  Cabeza, 
llegue  otro ,  y  pregúntele  lo  que  quisiere  :  y  co- 
mo las  mugeres  de  ordinario  son  presurosas  y  ami- 
gas de  saber ,  la  primera  que  se  llegó  fue  una  de 
las  dos  amigas  de  la  muger  de  D.  Antonio ,  y  lo 
que  le  preguntó  fue  :  dime ,  Cabeza ,  qué  haré  yo 
para  ser  muy  hermosa  ?  y  fuele  respondido :  sé  muy 
honesta.  No  te  pregunto  mas ,  dixo  la  preguntanta. 
Llegó  luego  la  compañera ,  y  dixo :  querria  saber. 
Cabeza ,  si  mi  marido  me  quiere  bien ,  ó  no.  Y 
respondiéronle  :  mira  las  obras  que  te  hace  ,  y 
echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la  casada ,  diciendo: 
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esta  respuesta  no  tenia  necesidad  de  pregunta, 
porque  en  efecto  las  obras  que  se  hacen  declaran 
la  voluntad  que  tiene  el  que  las  hace.  Luego  lle- 
gó uno  de  los  dos  amigos  de  D.  Antonio ,  y  pre- 
guntóle quién  soy  yo  ?  Y  niele  respondido  :  tá  lo 
sabes.  No  te  pregunto  eso,  respondió  el  caballero, 
sino  que  me  digas  si  me  conoces  tu  ?  Sí  conozco, 
le  respondieron,  que  eres  D.  Pedro  Noriz.  No 
quiero  saber  mas ,  pues  esto  basta  para  entender, 
6  Cabeza,  que  lo  sabes  todo.  Y  apartándose^  llegó 
el  otro  amigo  y  preguntóle  :  dime ,  Cabeza ,  qué 
deseos  tiene  mi  hijo  el  mayorazgo  ?  Ya  yo  he  di- 
cho ,  le  respondieron ,  que  yo  no  juzgo  de  deseos; 
pero  con  todo  eso  te  sé  decir  que  los  que  tu  hijo 
tiene  son  de  enterrarte.  Eso  es ,  dixo  el  caballero, 
lo  que  veo  por  los  ojos  con  el  dedo  lo  señalo ,  y 
no  pregunto  mas.  Llegóse  la  muger  de  D.  Anto* 
nio ,  y  dixo  :  yo  no  sé ,  Cabeza ,  qué  preguntarte, 
solo  querría  saber  de  ti  si  gozaré  muchos  años  de 
mi  buen  marido.  Y  respondiéronla  :  sí  gozará^ 
porque  su  salud  y  su  templanza  en  el  vivir  pro- 
meten muchos  años  de  vida ,  la  qual  muchos  sue- 
len acortar  por  su  destemplanza.  Llegóse  luego 
Don  Quixote  y  dixo  :  dime  tu  el  que  respondes, 
I  fue  verdad  ,  ó  fue  sueño ,  lo  que  yo  cuento  que 
me  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos  ?  serán  ciertos 
los  azotes  de  Sancho  mi  escudero  ?  tendrá  efeto  el 
desencanto  de  Dulcinea  ?  A  lo  de  la  cueva ,  res- 
pondieron ,  hay  mucho  que  decir ,  de  todo  tiene: 
Jos  azotes  de  Sancho  irán  despacio  :  el  desencanto 
de  Dulcinea  libará  á  debida  execucíon.  No  quie- 
ro saber  mas ,  dixo  Don  Quixote ,  que ,  como  yo 
vea  á  Dulcinea  desencantada ,  haré  cuenta  que  vie- 
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nen  de  golpe  todas  las  venturas  que  acertare  á  de- 
sear. £1  ultimo  preguntante  fiíe  Sancho ,  y  lo  que 
preguntó  fue  :  porventura ,  Cabeza ,  tendré  otro 
Gobierno?  saldré  de  la  estrecheza  de  escudero? 
volvere  á  ver  á  mi  muger  y  á  mis  hijos  ?  A  lo  que 
le  respondieron  :  gobernarás  en  tu  casa ,  y  si  vuel- 
ves á  ella  verás  á  tu  muger  y  á  tus  hijos ,  y  de« 
xando  de  servir  dexarás  de  ser  escudero.  Bueno  par 
Dios ,  dixo  Sancho  Panza ,  esto  yo  me  lo  dixera^ 
no  dixera  mas  el  profeta  PerogruUo.  Bestia ,  dixo 
Don  Quixote  ,  qué  quieres  que  te  respondan  ?  no 
basta  que  las  respuestas ,  que  esta  Cabeza  ha  dado, 
correspondan  á  lo  que  se  le  pregunta?  Sí  basta^ 
respondió  Sancho ;  pero  quisiera  yo  que  se  decía* 
rara  mas ,  y  me  dixera  mas.  Con  esto  se  acabaron 
las  preguntas  y  las  respuestas ;  pero  no  se  acabó  la 
admiración  en  que  todos  quedaron ,  escepto  los  dos 
amigos  de  D.  Antonio ,  que  el  caso  sabian.  £1 
qual  quiso  Cide  Hamete  nen  Engeli  declarar  lue- 
go por  no  tener  suspenso  al  mundo ,  creyendo  que 
algún  hechicero  y  estraordinario  misterio  en  la  tal 
Cabeza  se  encerraba.  Y  asi  dice  que  D.  Antonio 
Moreno  a  imitación  de  otra  cabeza ,  que  vio  en 
Madrid  fabricada  por  un  estampero ,  hizo  esta  en 
su  casa  para  entretenerse  y  suspender  á  los  igno- 
rantes ;  y  la  fabrica  era  de  esta  suerte.  La  tabla  de 
la  mesa  era  de  palo,  pintada  y  barnizada  como 
jaspe ,  y  el  pie  sobré  que  se  sostenia ,  era  de  lo 
mesmo ,  con  quatro  garras  de  águila ,  que  del  sa- 
llan para  mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza ,  que 
parecía  medalla  y  figura  de  Emperador  Romano  y 
de  color  de  bronce  ,  estaba  toda  hueca ,  y  ni  mas 
ai  menos  la  tabla  de  la  mesa ,  en  que  se  encaxaba 
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tan  justamente ,  que  ninguna  señal  de  juntura  se 
parecía.  £1  pie  de  la  tabla  era  ansimesmo  hueco^ 
que  respondía  á  la  garganta  y  pechos  de  la  Cabe- 
za; y  todo  esto  venía  a  responder  á  otro  aposento, 
que  debaxo  de  la  estancia  de  la  Cabeza  estaba.  Por 
todo  este  hueco  de  pie ,  mesa ,  garganta  y  pechos 
de  la  medalla  y  figura  referida  se  encaminaba  un 
cañón  de  hojadelata  muy  justo,  que  de  nadie 
podía  ser  visto.  En  el  aposento  de  abaxo ,  corres- 
pondiente al  de  arriba ,  se  ponía  el  que  había  de 
responder ,  pegada  la  boca  con  el  mesmo  canon  de 
inodo ,  que  á  modo  de  cerbatana  iba  la  voz  de  ar- 
riba abaxo  y  de  abaxo  arriba  en  palabras  articula- 
das y  claras ,  y  desta  manera  no  era  posible  cono- 
cer el  embuste.  Un  sobrino  de  D.  Antonio ,  estu- 
diante agudo  y  discreto  y  fue  el  respondiente ,  el 
qual  estando  avisado  de  su  señor  tío  de  los  que 
habian  de  entrar  con  él  en  aquel  día  en  el  aposen- 
to de  la  Cabeza  ,  le  fue  fácil  responder  con  pres- 
teza y  puntualidad  á  la  primera  pregunta  :  á  las 
demás  respondió  por  conjeturas ,  y  como  discreto 
discretamente.  Y  dice  mas  Cide  Hamete ,  que  has^ 
ta  diez  ó  doce  días  duró  esta  marabillosa  maqui- 
na ;  pero  que  divulgándose  por  la  ciudad  que  D. 
Antonio  tenia  en  su  casa  una  Cabeza  Encantada, 
que  á  quantos  le  preguntaban  respondía ,  temien- 
do no  llegase  á  los  oídos  de  las  despiertas  centine- 
las de  nuestra  Fe ,  habiendo  declarado  el  caso  á 
los  señores  Inquisidores  ,  le  mandaron  que  la  des-  - 
hiciese  y  no  pasase  mas  adelante  ,  porque  el  vul-  I 
go  ignorante  no  se  escandalizase.  Pero  en  la  opi- 
nión de  D.  Quíxote  y  de  Sancho  Panza  la  Cabe- 
za quedó  por  encantada  y  por  respondona ,  mas 
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á  satisfacción  de  Don  Quixote ,  que  de  Sancho  * . 
X^os  caballeros  de  la  ciudad  ,  por  complacer  á  D. 


I     Sancho.  Estas  cabezas  ,  estatuas ,  €  simulacros  f  a" 
tales  ó  fatídicos ,  se  usdron  en  varios  tiempos ,  jy  se  tenian 
vulgarmente  por  obra  de  la  magia.  De  Alberto  Magno  se 
tscribe  que  fabricó  una  de  estas  cabezas  ,  y  otra  el  mar^ 
ques  de  Villena  D.  Enrique  de  Aragón.  El  Tostado  ka^ 
tía  de  una  cabeza  de  metal ,  que  vaticinaba  en  la  villa 
de  Tabara ,  y  cuyo  oficio  principal  era  avisar  si  habia  al' 
¿un  judio  en  el  lugar ,  diciendo  :  judaeus  adcst  :  judio  hay 
en  el  lugar ;  y  no  cesaba  de  gritar  hasta  que  el  judio  se  sa^ 
lia  de  él  [  Super  Numer.  cap.  XXI.  qu^st.  XIX.  ]  De  ella 
hace  también  mención  ir.  Rodrigo  de  Yepes  en  la  Histo- 
ria del  Niño  de  la  Guardia  :  pag.  60,  diciendo  :  Al  fin 
quiero  contar  una  cosa  que  acaeció  en  la  villa  de  Tabara  en- 
tre Zamora  7  Eenavente  ,  de  la  qual  me  certifiqué  yo  mas 
siendo  alli  prior  del  monasterio  de  Jesús «. geronimiano ,  y 
vi  la  torre  de  la  iglesia ,  que  antiguamente  edificó  el  comen- 
dador Ñuño  en  tiempo  de  los  Templarios ,  como  lo  dice 
una  piedra  que  está  á  la  subida  de  la  torre ,  en  la  qual  torre 
parece  haber  estado  una  cabeza  de  metal ,  como  la  que  tenia 
D.  Enrique  de  Villena  ,  cuyos  libros  mandó  quemar  D. 
Juan  II.  y  estos  libros  y  esta  cabeza  eran  del  arte  mágica  del 
demonio ,  y  hablaba  y  respondía  algunas  cosas  &c^  De  la  de 
Tabara ,  añade  el  Tostado  ,  que  la  ignorancia  de  los  ve^ 
cinos  la  hizo  pedazos ,  y  su  anotador  dice  á  la  margen :  que 
la  malicia  de  los  judios,  Pero ,  quando  estas  cabezas  hu^ 
kiesen  sido  reales  y  verdaderas ,  no  intervenía  por  cierto 
regularmente  arte  ninguna  mágica ,  sino  el  mero  artificio 
humano ,  aunque  el  vulgo  creyese  otra  cosa ,  y  algunos 
$mbelecadores  quisiesen  acreditar  con  estas  ficciones  la  aS" 
trologia  judiciaria ,  que  andaba  tan  valida  todavía  en 
tiempo  de  Cervantes ,  el  qual,  con  esta  invención  [^ aunque 
agena  ]  de  la  Cabeza  Encantada  de  la  casa  de  D.  Anto* 
nio  Moreno  quiso  ridiculizar  a  los  que  prestaban  asenso 
Á  SUS  quiméricos  pronósticos.  Gerónimo  Car  daño ,  que  mu-, 
rio  por  los  años  de  IS7 5-  citado  por  D.  Juan  de  Cara^ 
muel  en  su  loco-Seria  Natura  et  Artis :  pag.  jo.  dice :  que 
Andrés  Albio ,  medico  de  Bolonia ,  quiso  atemorizar  á  un 
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Antonio ,  y  por  agasajar  á  Don  Quixote ,  y  dar 
lugar  á  que  descubriese  sus  sandeces ,  ordenaron 


mancehü  prendado  dé  una  doncella  ^  dándole  á  entender 

5ue  el  mismo  demonio  trataba  y  hablaba  de  sus  amores, 
^ara  esto  mandó  colocar  en  el  estreno  de  una  mesa  una 
calavera « y  alrededor  della  algunas  velas  encendidas.  La 
mesa  descansaba  sobre  quatro  columnas,  que  la  servían  di 
fies,  y  estaba  agujereada  por  donde  se  puso  la  calavera; 
pero  cubierta  toda  con  un  tapete  muy  delgado  paraque  no 
se  descubriese  el  agujero.  La  columna  6  pie ,  que  correspon* 
dia  á  este ,  estaba  hueco ,  y  tenia  introducido  un  tubo  6 
eañon^  que  pasaba  6  penetraba  a  otra  pieza  6  quarto  ba- 
xo ,  porque  el  suelo  del  de  arriba  estaba  agujereado  por 
donae  estribaba  el  pie  de  la  mesa ,  de  modo  que  aplicando 
r/  oido  el  que  estaba  debaxo  a  la  boca  del  caifon  ócerbator 
na ,  oia  fácilmente  a  los  que  hablaban  desde  arriba ,  los 
quales  hicieron  varias  preguntas  d  la  calavera ,  por  cuya 
boca  respondía  el  de,  abaxo  al  caso  y  oportunamente ,  por» 
que  se  hablan  convenido  de  antemano  en  lo  que  se  habia  di 
preguntar  y  responder.  Algunos  de  los  circunstantes^  que 
sabian  el  secreto ,  estaban  muy  divertidos  y  regocijados; 
bien  al  contrario  de  los  que  le  ignoraban ,  que  oian  á  la  ca^ 
Javera  espeluzados  de  miedo  los  cabellos,  creyendo  que  al^ 
gun  espíritu  infernal  hablaba  en  ella ,  especialmente  el  ena^ 
morado,  que  ya  le  parecía  se  le  llevaba  por  los  ayres.  Do 
iste  cuento  adoptó  Cervantes  sin  duda  el  suyo ;  pero  va* 
fiandole ,  y  exornándole  con  tal  novedad ,  que  le  dio  cierto 
ayrey  visos  de  original.  El  P.  Kirker  tenia  en  su  Museo^ 
añade  el  referido  Caramuel ,  la  figura  ó  imagen  de  una 
santa,  que  daba  varias  respuestas  sin  usar  de  mas  artifi^ 
iio ,  que  del  de  un  caítoncito  puesto  con  disimulo  en  cierto 
lugar  distante,  elqual  terminaba  en  la  boca  de  la  imagen, 
donde  aplicando  el  oido  el  preguntante ,  oia  las  respuestas 

Jfue  daba  el  que  hablaba  por  el  otro  estremo  del  cañón*  Y 
os  años  pasados  se  mostraba  por  dinero  en  Madrid  otra 
figura^  llamada  con  el  nombre  de  la  muñeca  parlante >  qu» 
también  hablaba  con  el  mismo  artificio ,  ú  otro  semejante^ 
sinque  faltase  gente  vulgar  que  creyese  era  todo  operación 
de  la  arte  mágica» 


í 
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ét  correr  sortija  de  allí  á  seis  dias ,  que  no  tubo 
efecto  ,  por  la  ocasión  que  se  dirá  adelante. 

Diole  gana  á  Don  Quizóte  de  pasear  la  ciu- 
dad á  la  llana  y  apie ,  temiendo  que  ,  si  iba  á  ca« 
bailo ,  le  habían  de  perseguir  los  mochachos ;  y  asi 
él  y  Sancho  con  otros  dos  criados ,  que  D.  Antonio 
le  dio ,  salieron  a  pasearse.  Sucedió  pues  que  yen« 
¿o  por  una  calle  alzó  los  ojos  Don  Quizóte ,  y  vio 
escrito  sobre  una  puerta  con  letras  muy  grandes: 
jiiízri  SM  iMPRiMMN  LIBROS  ^  de  lo  que  se  conten- 
tó mucho ,  porque  hasta  entonces  no  había  visto 
emprenta  alguna ,  y  deseaba  saber  cómo  fuese» 
£ntró  dentro  con  todo  su  acompañamiento ,  y  vio 
tirar  en  una  parte ,  corregir  en  otra ,  componer  en 
esta,  enmendar  en  aquella » y  finalmente  toda  aque* 
Ha  maquina  que  en  las  emprentas  grandes  se  mués* 
tra*  Llegábase  Don  Quitote  á  un  cazón ,  y  pre* 
runtaba  qué  era  aquello  oué  allí  se  hacia  :  daban- 
le  cuenta  los  oficiales »  admirábase  y  pasaba  ade- 
lante. Llegó  en  otras*  á  unoj  y  preguntóle  qué  era 
lo  que  hacia.  £1  oficial  le  respondió  :  señor ,  este 
caballero  que  aquí  está  [y  enseñóle  á  un  hombre 
de  muy  buen  talle  y  parecer ,  y  de  alguna  grave* 
dad  3  ha  traducido  un  libro  toscano  en  nuestra  len« 

Sua  castellana,  y  estoyle  yo  Componiendo  para 
arle  a  la  estampa.  Qué  titulo  tiene  el  libro  ?  pre- 
gwató  Don  Quizóte!  A  lo  que  el  autor  respondió: 
señor ,  el  libro  en  toscano  se  llama  :  Le  Bagatelk. 
Y  qué  responde  Le  BagatelU  en  nuestro  castellaa 

f  En  etiyr.  Asi  se  lee  en  la  eiteion  primita  ^  y  en  las  if» 
mas ;  pero  es  sin  duda  un  yerro  de  imprenta  claro  ^  en  lugap 
de  «otre  otros»  €omo  se  diria  en  el  original  de  Cervantes» 
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no  ?  preguntó  Don  Quixote.  Le  BagatelU ,  dlxo 
el  autor ,  es  como  si  en  castellano  díxesemos  :  Los 
Juguetes  \  y  aunque  este  libro  es  en  el  nombre  hu- 
milde ,  contiene  y  encierra  en  sí  cosas  muy  buenas 
y  substanciales.  Yo »  dixo  Don  Quixote ,  sé  algún 
tanto  del  toscano ,  y  me  precio  de  cantar  algunas 
estancias  del  Ariosto ;  pero  digame  vuesa  merced, 
señor  mió  Q  y  no  digo  esto  porque  quiero  exami- 
nar el  ingenio  de  vuesa  merced  ,  sino  por  curiosi- 
dad no  mas  3  ¿ba  hallado  en  su  escritura  alguna 
vez  nombrar  pignata  ?  Sí ,  muchas  veces ,  respon- 
dió el  autor.  Y  cómo  lá  traduce  vuesa  merced  en 
castellano  1  preguntó  Don  Quixote.  Cómo  la  ha- 
bía de  traducir ,  replicó  el  autor ,  sino  diciendo 
olla  ?  Cuerpo  de  t^ ,  dixo  Don  Quixote ,  y  que 
adelante  está  vuesa  merced  en  el  toscano  idioma! 
yo  apostaré  una  buena  apuesta  que  adonde  diga 
en  el  toscano  fiace ,  dice  vuesa  merced  en  el  cas- 
tellano place ,  y  adonde  diga  piu ,  dice  mas ,  y  ol 
su  declara  con  arriba ,  y  el  giu  con  abaxo.  Sí  de- 
claro por  cierto ,  dixo  el  autor ,  porque  esas  son 
sus  propias  correspondencias. '  Osaré  yo  jurar ,  di- 

I  Sus  propias  correspondencias.  En  este  traductor  del 
Italiano  reprehende  Cervantes  la  ocupación  común  de  al- 
gunos literatos  de  su  tiempo ,  que  se  empleaban  en  estas 
versiones  del  toscano ,  como  ahora  sucede  con  las  del  fran- 
cés,  con  mala  elección  tal  vez  de  las  obras  originales , y  con 
lenguage  desaseado  con  que  adulteran  la  lengua  caste- 
Uaná  ;  y  aun  las  traduciones  ,  que  se  hadan  á  ella  de 
los  autores  clasicos  griegos  y  latinos ,  las  adoptaban  de  las 
italianas ,  sinembargo  de  sonar  hechas  de  los  originales , 
tomo  lo  reprehende  también  Lope  de  Vega  en^su  Dorotea, 
el  quml  en  confirmación  del  dictamen  de  nuestro  autor  aña* 
de :  plegué  i,  Dios  que  llegue  á  tanta  desdicha  por  necesidad. 
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xo  Don  Quixote ,  que  no  es  viiesa  merced  conoci- 
do en  el  mundo ,  enemigo  siempre  de  premiar  los 
floridos  ingenios ,  ni  los  loables  trabajos  :  qué  de 
habilidades  hay  perdidas  por  ahí !  qué  de  ingenios 
arrinconados !  qué  de  virtudes  menospreciadas !  Pe- 
ro con  todo  esto  me  parece  que  el  traducir  de  una 
lengua  en  otra ,  como  no  sea  de  las  reynas  de  las 
lenguas  griega  y  latina '  ,  es  como  quien  mira  los 
tapices  flamencos  por  el  revés ,  que  aunque  se  ven 
las  figuras ,  son  llenas  de  hilos  que  las  escurecen^ 
y  no  se  ven  con  la  lisura  y  tez  de  la  haz  *  :  y  el 

que  traduzca  libros  de  italiano  en  castellano ,  que  para  mi 
consideración  es  mas  delito  que  pasar  caballos  á  Francia. 
Discurso  de  la  Nueva  Poesía  en  su  Filomena. 

1  Latina.  Lope  de  Vega  parece  mancomuna  estas  ¡en" 
guas  con  las  vulgares ,  según  dice  D.  Garda  á  Pedro  su 
criado.  ' 

Sabes  leer^  Pedro.  Bueno  está  eso; 

Y  aun  sé  Latín.  Z).  Garda*  Sí  sabrás: 
«  Porque  yo  nunca  he  tenido 

£1  saber  Latin  ni  Griego 
Por  hazaña ,  pues  que  es 
Lo  mismo  saber  fiances, 

Y  lo  sabe  qualquier  lego. 

Comedia  de  Santiago  el  Verde.  P.III.fol.^g.  h. 

2  Y  tez  de  la  haz.  £1  primero  que  usó  de  esta  compa^ 
radon  tan  propia  parece  fue  D.  Diego  de  Mendoza ,  ci- 
tado por  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas  en  el  prologo  de 
su  traducción  de  Boecio  :  después  de  D.  Diego  la  usó  2>. 
Luis  Zapata  en  el  de  su  traducción  del  Arte  Poética  de 
Horacio  impresa  ano  de  i£Q  i,  donde  dice  que  son  los  li- 
bros traducidos  tapicería  del  revés,  que  está  alli  la  trama, 
la  materia ,  y  las  formas ,  colores  y  figuras ,  como  madera  j 
p'edras  por  labrar,  faltas  de  lustre  y  de  pulimento;  j^  en  que 
añade  que  las  obras  traducidas  son  como  los  íbragldos  que 
ae  pasan  á  otros  reynos«  que  raro  hace  fortuna. 
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traducir  de  lenguas  £acile$  ni  arguye  ingenio  ni 
ni  elocución ,  como  no  le  arguye  el  que  traslada» 
ni  el  que  copia  un  papel  de  otro  papel ;  y  no  por 
esto  quiero  inferir  que  no  sea  loable  este  exercicio 
del  traducir » porque  en  otras  cosas  peores  se  po« 
dría  ocupar  el  hombre ,  y  que  menos  provecho  le 
truxesen.  Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famosos 
traductores  :  el  uno  el  doctor  Cristóbal  de  Figue- 
roa  en  su  'Pastor  Fido ' »  y  el  otro  D.  Juan  de 
Xauregui  en  su  Amnía  *  ,  donde  felizmente  po- 
nen en  duda  qual  es  la  traducion ,  ó  qual  el  origi- 
nal. Pero  digame  vuesa  merced ,  ¿  este  libro  im- 
primese  por  su  cuenta ,  ó  tiene  ya  vendido  el  pri- 
vilegio á  algún  librero  ?  Por  mi  cuenta  lo  imprimo, 
respondió  el  autor ,  y  pienso  ganar  mil  ducados  por 

X  Pastor  Fido.  Cuya  traducion  sí  tmftimh  cm  este  ti- 
iulo  :  El  Pastor  Fido  :  Tragicomedia  pastoral  de  Juan  Bau* 
tlsta  Guarlni.  Valencia  i6op.  8.  Este  Doctor,  que  fue  na^ 
tural  de  Valladolidy  Auditor  de  nuestras  tropas  en  Ita" 
lia,  hablando  del  empeño  de  algunos  de  escribir  prólogos  y 
dedicatorias^  dixo  en  ^/Pasagero  [pag.  ii8.'\i  dura  esta 
flaqueza  en  no  pocos  hasta  la  muerte ,  haciendo  prólogos  j 
dedicatorias  hasta  el  punto  de  espirar.  Con  cuyas  palabras 
oíludio  sin  duda  al  prologo  y  dedicatoria  que  á  lo  ultimo 
de  su  vida  y  y  después  de  recibida  la  Estremauncion^  hizo 
Cervantes  el  año  antecedente  á  los  Trabajos  de  Persiles.  Asi 
agradeció  este  traductor  el  juicio  favorable  que  hace  aaui 
el  autor  de  D.  Quixote  de  su  versión  castellana.  [Y*  Vida 
de  Cervantes.  P.  1. 1.  i.  pag.  CXC] 

2  Aminta.  D.  Juan  de  Xauregui  fue  un  caballero  Se* 
villano  y  no  menos  poeta  que  pintor  insigne  ^  cuya  arte  pro* 
fesaba  por  afición ,  y  de  que  se  servia  para  retratar  a  sus 
amigos ,  y  á  otros ,  como  lo  hizo  con  Miguel  de  Cervantes, 
según  dice  este  en  el  prologo  de  las  Novelas,  Su  traducion 
se  intitula  asi  :  El  Aminta ;  Comedia,  pastoril  de  Torquato 
Taso.  Sevilla  16 id. 
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lo  menos  con  esta  primera  impresión ,  que  ha  de 
ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se  han  de  despachar  á 
seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pajas.  Bien  está 
vuesa  merced  en  la  cuenta ,  respondió  Don  Quí- 
sote :  bien  parece  que  no  sabe  las-entradas  y  sali- 
das de  los  impresores ,  y  las  correspondencias  que 
hay  de  unos  á  otros :  yo  le  prometo  que ,  quando 
se  vea  cargado  de  dos  mil  cuerpos  de  libros ,  vea 
tan  molido  su  cuerpo ,  que  se  espante ,  y  mas  si  el 
libro  es  un  poco  avieso  y  no  nada  picante.  Pues 
qué  ?  dixo  el  autor  :  ¿quiere  vuesa  merced  que  se 
lo  dé  á  un  librero ,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres 
maravedís  ,  y  aun  piensa  queime  hace  merced  en 
dármelos  '  ?  yo  no  im^Mtimo  mis  libros  para  alcan- 
zar fama  en  el  mundo ,  que  ya  en  el  soy  conocido 
por  mis  obras  :  provecho  quiero ,  que  sin  él  no  va- 
le un  quatrin  la  buena  fama.  Dios  le  dé  a  vuesa 
merced  buena  manderecha ,  respondió  Don  Qui- 
zóte ;  y  pasó  adelante  á  otro  caxon ,  donde  vio 
que  estaban  corrigiendo  un  pliego  de  un  libro ,  que 
se  intitulaba :  Luz  del  Alma* ;  y  en  viéndole ,  di- 


1  En  dármelos.  De  los  mismos  lüreros  decía  también 
el  licenciado  Vidriera  [  Novela  de  Cervaflteis  ]  que  no  lé 
contentaba  una  falta  que  tenian,  y  era  :  los  melindres 
que  hacen  quando  compran  un  privilegio  de  un  libro  >  7  la 
burla  que  hacen  á  un  autor «  si  acaso  le  imprime  í  su  costa, 
pues  en  lugar  de  mil  7  quinientos  imprimen  tres  mil  libros^ 
7  quando  el  autor  piensa  que  se  venden  los  SU70S ,  se  des- 
pachan los  ágenos. 

2  Luz  del  Alma.  Su  autor  1^.  Felipe  de  Meneses ,  na- 
tural de  Truxillo ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  cate^ 
dr ático  de  Alcalá ,  que  intituló  asi  su  obra  :  Luz  del  alma 
christiana  contra  la  ceguedad  7  ignorancia.  Es  ima  esplicacion 
de  la  doctrina  cristiana.  Salamanca.  ISS^*  4* 
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xo  :  estos  tales  libros ,  aunque  hay  muchos  deste 
genero ,  son  los  que  se  deben  imprimir ,  porque  sea 
muchos  los  pecadores  que  se  usan ,  y  son  menester 
infinitas  luces  para  tantos  desalumbrados.  Pasó  ade- 
lante f  y  vio  que  asimesmo  estaban  corrigiendo 
otro  libro  >  y  preguntando  su  titulo  ,  le  respondie- 
ron que  se  llamaba  :  La  Segunda  Parte  del  Inge- 
nioso Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  com- 
puesta por  un  tal ,  vecino  de  Tordesillas.  Ya  yo 
tengo  noticia  deste  libro ,  dixo  Don  Quizóte ,  y 
en  verdad  y  en  mi  conciencia  que  pense  que  ya 
estaba  quemado  y  hecho  polvos  por  impertinente; 
pero  su  San  Martin  se  le  llegará ,  como  á  cada 
puerco  :  que  las  historias  fingidas  tanto  tienen  de 
buenas  y  de  deleytables,  quanto  se  llegan  a  la 
verdad ,  ó  á  la  semejanza  della ,  y  las  verdaderas 
tanto  son  mejores  ,  quanto  son  mas  verdaderas  :  y 
diciendo  esto ,  con  muestras  de  algún  despecho  se 
salió  de  la  emprenta.  Y  aquel  mesmo  dia  ordenó 
D.  Antonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras ,  que  en 
la  playa  estaban ,  de  que  Sancho  se  regocijó  mu- 
cho á  causa  que  en  su  vida  las  habia  visto.  Avisó 
D.  Antonio  al  Quatralvo  de  las  galeras  como 
aquella  tarde  habia  de  llevar  á  verlas  á  su  hués- 
ped el  famoso  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  de 
quien  ya  el  Quatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la 
ciudad  tenían  noticia ,  y  lo  que  le  sucedió  en  ellas 
se  dirá  en  el  siguiente  capitulo. 
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CAPITULO    LXIII. 

X>£  JLO  MAL  QUE  LE  AVINO  A  SANCHO  PANZA  CON 
.  LA  VISITA  DE  LAS  GALERAS ,  TLA  NUEVA  AVEN- 
TURA DIS,  LA  HERMOSA  MORISCA. 

vTrandes  eran  los  discursos  que  Don  Quíxote 
hacia  sobre  la  respuesta  de  la  -Encantada  Cabeza'^ 
sinque  ninguno  dellos  diese  en  ^1  embuste ,  y  to- 
dos paraban  con  la  promesa ,  que  él  tubo  por  cier-^ 
to  f  del  desencanto  de  Dulcinea  :  alli  iba  y  veniai^ 
y  se  alegraba  entre  sí  mismo ,  -creyendo  que  había 
de  ver  presto  su  cumplimiento,  y  Sancho ,  aunque 
aborrecía  el  ser  Gobernador  ,  como  queda  dicho, 
todavía  deseaba  volver  á  mandar  y  á  ser  obedeci- 
do :  que  esta  mala  ventura  trae  consigo  el  mando^ 
aunque  sea  de  burlas.  En  resolución  aquella  tarde 
D,  Antonio  Moreno ,  su  huésped  y  sus  dos  amíi- 
gos ,  con  Don  Quixote  y  Sancho ,  fueron  á  las  gal- 
leras. El  Quatralvo ,  que  estaba  avisado  de  su  bue- 
toa  venida  por  ver  á  los  dos  tari  famosos  Quiete 
y  Sancho ,  apenas  llegaron  á  la  marina ,  quandó 
podas  las  galeras  abatieron  tienda  y  sonaron  las 
chirimías  :  arrojaron  luego  el  esquife  al  agua ,  cur 
bierto  de  ricos  tapetes  y  de  almohadas  de  tercios- 
pelo  carmesí ,  y  en  poniendo  que  |)uso  los  pies  eii 
él  Don  Quixote  ,  ,disparó  la  capitana  el  cañón  d^ 
cruxia,  y  las  otras,  galeras  hicigron  lo  mesmo,  y  al 
subir  Don  Quixot^  por  la  escala  derecha ,  toda  Ja 
chusma  le  saludó  ,  como  es  usanza  ,  quándo  una 
persona  principal  entra  en  la  galera ,  diciendo  :  hu, 
hu ,  hu  r  tres  veces.  Diole  la  mano  el  Qenetal ,  que 
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con  este  nombre  le  llamaremos ,  que  era  un  priXK 
cipal  caballero  Valenciano  '  :  abrazó  á  Don  Qui* 
Sote  p  diciendole  :  este  dia  señalaré  yo  con  piedra 
blanca ,  por  ser  uno  de  los  mejores  que  pienso  lie* 
var  en  mi  vida ,  habiendo  visto  al  señor  Don  Qui* 
acote  de  la  Mancha :  tiempo  y  señal ,  que  nos  mues« 
tra  que  en  él  se  encierra  y  cifra  todo  el  valor  de 
la  andante  caballería*  Con  otras  no  menos  corteses 
xazones  le  respondió  Don  Quíxote ,  alegre  sobre* 
maqera  de  verse  tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron  to- 
dos en  la  popa »  que  estaba  muy  bien  aderezada, 
y  sentáronse  por  los  bandines  :  pasóse  el  comitre 
en  cruxia ,  y  dio  señal  con  el  pito  que  la  chusma 
hiciese  fueraropa »  que  se  hizo  en  un  instante.  San« 
choy  que  vio  tanta  gente  en  cueros ,  quedó  pasma* 
do  f  y  mas  quando  vio  hacer  tienda  con  tanta  prie* 
sa ,  que  á  él  le  pareció  que  todos  los  diablos  an* 
daban  alli  trabajando;  pero  esto  todo  fueron  tortas 
y  pan  pintado  para  lo  que  ahora  diré.  Estaba  San* 
cho  sentada  sobre  el  estanterol  junto  al  espalder  *' 

i  Caballero  Vakociano.  £jte  general  QuMtralv9^  S 
Gefe  de  fuafro  galeras ,  era  D.  Luis  Coloma ,  conde  de 
Elda ,  aunque  otros  le  llaman  D.  Francisco.  Este  caha^ 
llerofüe  uno  de  los  encargarlos  de  la  expulsión  de  los  Mo» 
riscos  ,  habiéndose  juntado  con  sus  galeras ,  que  se  llama^ 
kan  la  esquadra  de  Portugal ,  con  D.  Pedro  de  Toledo, 
general  de  las  de  España^  como  dice  Gaspar  de  Escola* 
no  :  [tom.  iz.  pag.  1840.]  ILa  esquadra  del  conde  de  El'* 
da  se  hallaba  á  la  sazón  en  Barcelona  quando  llegS  M 
olla  D.  Quixote ,  fue  fue  el  año  de  ¿614.  finalizada  U 
esfulsion. 

2  Espalder.  En  la  edición  primera  se  decia  espaldar :  se 
ha  corregido  por  errata  conocida.  Espalder  se  llamaba  \^di* 
te  la  Rjeal  Academia  Española  ]  el  remero  que  servia  es 
la  popa  de  la  galea  1  uno  i  la  derecha »  7  otro  i  la  iz^uiar« 
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iple  lá  mano  derecha ,  el  qual ,  ya  avisado  de  lo  que 
había  de  hacer  y  asió  de  Sancho ,  y  levantándole 
en  los  brazos ,  toda  la  chusma  puesta  en  pie  y  aler- 
ta ,  comenzando  de  la  derecha  banda ,  le  fue  dan^ 
do  y  volteando  sobre  los  brazos  de  la  chusma  de 
banco  en  banco  con  tanta  priesa ,  que  el  pobre  San* 
cho  perdió  la  vista  de  los  o]os ,  y  sin  duda  pensó 
que  los  mismos  demonios  le  llevaban ,  y  no  para- 
ron con  él  hasta  volverle  por  la  siniestra  banda  y 
poner  en  la  popa.  Quedó  el  pobre  molido ,  ija- 
deando  y  trasudando ,  sin  poder  imaginar  qué  fue 
lo  que  sucedido  le  habia.  Don  Quixote ,  que  vio 
el  vuelo  sin  alas  de  Sancho ,  preguntó  al  General 
si  eran  ceremonias  aquellas  que  se  usaban  con  los 
primeros  que  entraban  en  las  galeras ,  porque ,  si 
acaso  lo  fuese ,  él ,  que  no  tenía  intención  de  pro- 
fesar en  ellas ,  no  quería  hacer  semejantes  exerci- 
cíos ,  y  que  votaba  a  Dios  que  sí  alguno  llegaba 
á  asirle  para  voltearle ,  que  le  habia  de  sacar  el 
alma  á  puntillazos :  y  diciendo  esto,  se  levantó  ea 
pie ,  y  empuñó  la  espada.  A  este  instante  abatie- 
]^oii  tienda ,  y  con  grandísimo  ruido  dexaron  caer 
la  entena  de  alto  abaxo.  Pensó  Sancho  que  el  cie- 
lo se  desencaxaba  de  sus  quicios  y  venia  á  dar  so-' 
bre  su  cabeza ,  y  agoviandola ,  lleno  de  miedo  y  la 
puso  entre  las  piernas.  No  las  tubo  todas  consigo 
Don.  Quixote ,  que  también  se  estremeció  y  en- 
cogió de  hombros ,  y  perdió  la  color  del  rostro.  La 
chusma  izó  la  entena  con  la  misma  priesa  y  ruido 
que  la  habían  amaynado ,  y  todo  esto  callando ,  co- 


da los  quaks  hacían  espaldas  á  los  demás  y  los  gobernaban 
paraque  remasen  con  unifi>raúdad. 
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mo  si  no  tubieran  voz  ni  aliento.  Hizo  señal  el  co- 
miere que  zarpase  el  ferro ,  y  saltando  en  mitad  de 
la  cruxia  con  el  corbacho ,  ó  rebenque ,  comenzó  á 
mosquear  las  espaldas  de  la  chusma ,  y  a  alargarse 
poco  á  poco  á  la  mar.  Quando  Sancho  vio  auna 
moverse  tantos  pies  colorados  (]  que  tales  pensó  él 
que  eran  los  remos  3  dixo  entre  sí  :  estas  sí  son 
verdaderamente  cosas  encantadas ,  y  no  las  que  mi 
amo  dice  :  qué  han  hecho  estos  desdichados ,  que 
ansi  los  azotan  ?  y  cómo  este  hombre  solo ,  que  an- 
da por  aquí  silbando » tiene  atrevimiento  para  azo* 
tar  á  tanta  gente  ?  :  ahora  yo  digo  que  este  es  in- 
fierno ,  ó  por  lo  menos  purgatorio.  Don  Quixote, 
que  vio  la  atención  con  que  Sancho  miraba  lo  que 
pasaba ,  le  dixo  :  ¡  ah  ,  Sancho  amigo ,  y  con  qué 
brevedad,  y  quán  á  poca  costa. os  podiais  vos ,  si 
qulsiesedes ,  desnudar  de  medio  cuerpo  arriba  y 
poneros  entre  estos  señores ,  y  acabar  con  el  desen- 
canto de  Dulcinea  1  pues  con  la  miseria  y  pena  de 
tantos  no  sentiriades  vos  mucho  la  vuestra :  y  mas, 
que  podria  ser  que  el  sabio  Merlin  tomase  en  cuen- 
ta cada  azote  destos  ,  por  ser  dados  de  buena  ma- 
no ,  por  diez  de  los  que  vos  finalmente  os  habéis 
de  dar. 

Preguntar  queria  el  General  qué  azotes  eran 
aquellos  ,  ó  qué  desencanto  de  Dulcinea ,  quando 
dixo  el  marinero  :  señal  hace  Monjuich  de  que  hay 
baxel  de  remos  en  la  costa  por  la  banda  del  ponien- 
te. Esto  oido  saltó  el  General  en  la  cruxia  ,  y 
dixo  :  ea ,  hijos ,  no  se  nos  vaya  :  algún  bergantín 
de  corsarios  de  Argel  debe  de  ser  este ,  que  la 
atalaya  nos  señala.  Llegáronse  luego  las  otras  tres 
galeras  á  la  capitana  á  saber  lo  que  se  les  ordena- 


.  ..PARTE  II.  CAPITULO  LX^IIJ.         2^1^ 

há.  Mandó  el  Genei^l^  ^ue  las  dos  saliesen  á  la 
mar ,  y  él  :con  la  otra  iria  tierra  á  tierra  ,  porque, 
ansí  el  bai^el  no  se  les  escaparia.  Apretó  la-  chus- 
ma los  remos ,  impeliendo  la^  galeras  .<?on /tanta  fu- 
ria ,  <jue  parecía  qu€^  volaba^.  Las  que  salieron  á 
lámar,  a  obra  de  dos  millas  descubrieron  un  ba- 
xel ,  que  coin  la  vista  le  marcaron  por  de  hasta  ca- 
torce .ó  quince  bancos :  y  asi.  era  la  verdad.  El  qual 
baxel  quándo  descubrió  las. galeras  se  puso  en  ca- 
za ,  con  intención  y  esperanza  de  escaparse  por  su 
ligereza ;  pero  avinole  mal,  porque  la  galera  ca- 
pitana era  de  los  mas  ligeros  baxeles  que  en  la  mar 
navegaban ;  y  asi  le  fue  entrando  ,  qiie  claramen- 
te los  del  bergantín  conocieron  que  no  podian  es- 
caparse ,  y  asi  el  arráez  quisiera  que  dexaran  los 
remos,  y  se  entregaran  por  no  irritar  á  enojo  al  ca- 
pitán que  nuestras  galeras  regia;  pero  la  suerte, 
que  de  otra  manera  lo  guiaba ,  ordenó  que  ya  que 
la  capitana  llegaba  tan  cerca ,  que  podian  los  del 
baxel  oir  las  voces  que  desde  ella  les  decían  que 
se  rindiesen,  dos  toíaquis  fque  es  como  decir, 
dos  turcos  borrachos ,  que  en  el  bergantín  venían 
con  otros  doce 3  dispararon  dos  escopetas,  con  que 
dieron  muerte  á  dos  soldados ,  que  sobre  nuestras 
arrumbadas  venían.  Viendo  lo  qual , -juró  el  Ge- 
neral de  no  dexar  con  vida  á  todos  quantos  en  el 
baxel  tomase  ,  y  llegando  á  embestir  con  toda  fu- 
ria ,  se  le  escapó  por  debaxo  de  la  palamenta.  Pa- 
só la  galera  adelante  un  buen  estrecho  :  los  del 
baxel  se  vieron  perdidos .:  hicieron  vela  entanto 
que  la  galera  volvía ,  y  denuevo  á  vela  y  á  remo 
se  pusieron  en  caza ;  pero  no  les  aprovechó  su  di- 
ligencia tanto ,  como  les  dañó  su  atrevimiento, 

T  a 
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porque  alcanzándoles  la  capitana  á  poco  mas  de 
media  milla  y  les  echó  la  palamenta  encima  ^  y  los 
cogió  vivos  á  todos.  Llegaron  en  esto  las  otras  dos 
galeras ,  y  todas  quatro  con  la  pre^a  volvieron  á  la 
playa  y  donde  infinita  gente  los  estaba  esperando^ 
deseosos  de  ver  lo  que  traian.  Dio  fondo  el  Gene- 
ral cerca  de  tierra ,  y  conoció  que  estaba  en  la  ma-* 
riña  el  Virey  de  la  ciudad  * .  Mandó  echar  el  es- 
quife para  traerle,  y  mandó  amaynar  la  entena 

I  El  Vírey  de  la  ciudad.  £ralo  D.  Francisco  Hurta- 
do de  Mendoza ,  marques  de  Almazan ,  soldado  de  gran 
valor  ^  á  quien  alaba  de  eloquente  y  de  foet a  "Cristóbal  de 
Mesa  en  una  carta ,  donde  dice: 

Ingenio  digno  de  inmortal  corona^ 
Que  vais  de  Cataluña  al  Principado 
Pof  Virey  de  la  rica  Barcelona. 

[^  Rimas  :  Patrón  de  Esparta  :  pag.  162.] 

Con  efecto  el  año  de  16 12,  ya  estaba  en  Barcelona 
este  Virey ,  pues  dice  Feliu  en  sus  Anales  que  hubo  en  ella 
una  competencia  por  no  haber  dado  asiento  á  la  Vireyna, 
duquesa  \^debe  decir  marquesa"] ^^  Alniazan.  £n  la  Rela- 
ción de  las  Fiestas  celebradas  á  la  beatificación  de  Santa 
Teresa  en  la  misma  ciudad  el  año  de  16  ij^,  [^en  cuyo 
tiempo  se  hallaba  en  ella,  como  se  ha  dicho, ^Don  Quixote"] 
hay  una  redondilla  que  dio  el  Marques  paraque  se  glosa- 
sí ,  la  qual  con  alusión  a  la  festividad  del  Corpus  dice  asii 

Con  el  amor  que  nos  tiene 
Hace  Dios  franca  su  mesa, 
Y  per  convidada  viene 
Oy  nuestra  madre  Teresa. 

[/o/,  j;  ^.]  Y' en  el  fol.  27.  b.  se  lee  una  misa,  compues* 
ta  en  latin  por  //  mismo  Virey ,  en  honor  de  la  Santa ,  pa» 
ra  quando  se  le  dixese  propia  ,  y  no  del  común.  De  modo 
que  lo  poeta  y  lo  valiente  no  solían  quitar  entonces  lo  de- 
voto en  algunos :  ciencia ,  que  ahora  se  ha  desusado  en  otros* 
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para  ahorcar  luego  luego  al  arráez  y  a  los  demás 
turcos  j  que  en  el  baxel  había  cogido ,  que  serian 
hasta  treinta  y  seis  personas :  todos  gallardos  y  y 
Jos  mas  escopeteros  ,  turcos.  Preguntó  el  General 
quién  era  el  arráez  del  bergantín  ;  y  íuele  respon- 
dido por  uno  de  los  cautivos^ en  lengua  castellana 
f  que  después  pareció  ser  renegado  español]  :  esto 
mancebo ,  señor  ,  que  aqui  ves  ,  es  nuestro  arráez; 
y  mostróle  uno  de  los  mas  bellos  y  gallardos  mo- 
zos que  pudiera  pintar  la  humana  imaginación  :  la 
edad  al  parecer  no  llegaba  á  veinte  años.  Preguntó- 
le el  General :  dime ,  mal  aconsejado  perro ,  ¿quien 
te  movió  á  matarme  mi$  soldados ,  pues  veias  ser 
imposible  el  escaparte?  este  respeto  se  guarda  á  las 
capitanas  ?  no  sabes  tu  que  no  es  valentía  la  teme- 
ridad ?  las  esperanzas  dudosas  han  de  hacer  a  los 
hombres  atrevidos ,  pero  no  temerarios.  Responder 
quería  el  arráez;  pero  no  pudo  el  General  por  en- 
tonces oír  la  respuesta  por  acudir  á  recebir  al  Vi- 
rey  que  ya  entraba  en  la  galera ,  con  el  qual  en- 
traron algunos  de  sus  criados ,  y  algunas  personas 
del  pueblo.  Buena  ha  estado  la  caza ,  señor  Gene- 
ral, dixo  el  Vírey.  Y  tan  buena,  respondió  el  Ge- 
neral ,  qtial  la  verá  Vuestra  Excelencia  agora  col- 
gada de  está  entena.  Cómo  ansi?  replicó  el  Vírey. 
Porque  me  han  muerto,  respondió  el  GenQral, 
contra  toda  ley ,  y  contra  toda  razón  y  usanza  de 

f guerra ,  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  ga- 
eras  venían ,  y  yo  he  jurado  ae  ahorcar  a  quantos 
he  cautivado  ,  principalmente  a  este  mozo ,  que  es 
el  arráez  del  bergantín  :  y  enseñóle  al  que  ya  te- 
nia atadas  las  manos  y  echado  el  cordel  á  la  gar- 
ganta ,  esperando  la  muerte.  Miróle  el  Vírey ,  y 
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viéndole  tan  hermoso ,  y  tan  gallardo ,  y  tan  hu- 
milde ,  dándole  en  aquel  instante  una  carta  de  re- 
comendación su  hermosura ,  le  vino  deseo  de  escu- 
sar  su  muerte ,  y  asi  le  preguntó  :  dime ,  arráez, 
I  eres  turco  de  nación  ,  <>  moro ,  ó  renegado  ?  A  lo 
qual  el  mozo  respondió  en  lengua  asimesmo  caste- 
llana :  ni  soy  turco  de  nación  ,  ni  morp  ,  ni  rene- 
gado. Pues  qué  eres?  replicó  el  Virey.  Muger 
cristiana ,  respondió  el  mancebo.  Muger  cristiana, 
y  en  tal  trage  ,  y  en  tales  pasos  ?  mas  es  cosa  para 
admirarla  que  para  creerla.  Suspended ,  dixo  el 
mozo ,  ó  señores ,  la  cxecucion  de  mi  muerte ,  que 
no  se  perderá  mucho  en  que  se  dilate  vuestra  ven- 
ganza entanto  que  yo  os  cuente  mi  vida.  ¿  Quien 
fiíera  el  de  corazón  tan  diu^o ,  que  con  estas  razo- 
nes no  se  ablandara  ?  ó  alómenos ,  hasta  oir  las  que 
el  triste  y  lastimado  mancebo  decir  quería '?£I 
General  le  dixo  que  dixese  lo  que  quisiese ;  pero 
que  no  esperase  alcanzar  perdón  de  su  conocid^i 
culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo  comenzó  á .-decir 
desta  manera. 

De  aquella  nación  mas  desdichada  que  pru* 
dente ,  sobre  quien  ha  llovido  estos  dias  un  ntar  de 
desgracias ,  naci  yo  ,  de  moriscos  padres  engendra- 
da. En  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo  por 
dos  tios  mios  llevada  á  Berberia ,  sinque  me  apro- 
vechase decir  que  era  cristiana ,  como  en  efecto  lo 
soy ,  y  no  de  las  fingidas  ni  aparentes ,  sino  de  las 


I  Quería.  £s^a  clausula  hace  perfecto  sentido  como  f/- 
ta  ,  y  para  hacerle  no  faltan  sin  duda  algunas  palabras,  que 
se  omitirían  tal  v«z  por  descuido  del  impresor,  como  se  ad^ 
vierte  en  algunas  ediciones  modernas.  ^ 
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verdaderas  y  católicas.  No  me  valió  con  los  que 
tenían  á  cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  es- 
ta verdad  ,  ni  mis  tios  quisieron  creerla  ,  antes  la 
tubieron  por  mentira  y  por  invención  para  quedar- 
me en  la  tierra  donde  habia  nacido,  y  asi  por  fuer« 
2a  mas  que  por  grado  me  truxeron  consigo.  Tube 
una  madre  cristiana  ,  y  un  padre ,  discreto  y  cris-* 
tiano  ni  mas  ni  menos :  mamé  la  fe  católica  en  la 
leche ,  crieme  con  buenas  costumbres ,  ni  en  la  len- 
gua f  ni  en  ellas  jamas  á  mi  parecer  di  señales  de 
ser  morisca.  Al  par  y  al  paso  destas  virtudes ,  que 
yo  creo  que  lo  son ,  creció  mi  hermosura ,  si  es  que 
tengo  alguna ,  y  aunque  mi  recato  y  mi  encerra- 
miento fue  mucho  ,  nó  debió  de  ser  tanto ,  que  no 
tubiese  lugar  de  verme  un  mancebo  caballero ,  lla- 
mado D.  Gaspar  "  Gregorio ,  hijo  mayorazgo  de 
ün  caballero  ,  que  junto  á  nuestro  Lugar  otro  su- 
yo tiene.  Cómo  me  vio  ,  cómo  nos  hablamos ,  có- 
mo se  vio  perdido  por  mí ,  y  cómo  yo  no  muy  ga- 
nada por  él ,  seria  largo  de  contar ,  y  mas  en  tiem- 
po que  estoy  temiendo  que  entre  la  lengua  y  la 
garganta  se  ha  de  atravesar  el  riguroso  cordel ,  que 
me  amenaza ;  y  asi  solo  diré  como  en  nuestro  des- 
tierro quiso  acompañarme  D.  Gregorio  :  mezclóse 
con  los  moriscos ,  que  de  otros  Lugares  saliei^on ,  por- 
que sabia  muy  bien  la  lengua ,  y  en  el  viage  se 
hizo  amigo  de  dos  tios  mios ,  que  consigo  me  traian; 
porque  mí  padre  prudente  y  prevenido  ,  asi  como 
oyó  el  primer  bando  de  nuestro  destierro  se  salió 
del  Lugar  ,  y  se  fue  á  buscar  alguno  en  los  rey- 

I     D,  Gaspar.  Al^n  del  cap,  LIV.  se  llama  D.  Pc«« 
^ro  este  mancebo. 


A. 
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nos  estraaos ,  que  nos  acogiese.  Dexó  encerradas  y 
enterradas  en  una  parte ,  de  quien  yo  sola  tengo 
noticia,  muchas  perlas  y  piedras  de  gran  valor, 
con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones  de  oro: 
mandóme  que  no  tocase  al  tesoro  que  dexaba  en 
ninguna  manera ,  si  acaso  antes  que  él  volviese  nos 
desterraban  :  hicelo  asi ,  y  con  mis  tios  y  como  ten- 
go dicho  y  y  otros  parientes  y  allegados  pasamos  á 
Berberia ;  y  el  Lugar  donde  hicimos  asiento  fue 
en  Argel ,  como  si  le  hiciéramos  en  el  mismo  in- 
fierno. Tubo  noticia  el  Rey  de  mi  hermosura ,  y 
la  fama  se  la  dio  de  mis  riquezas ,  que  en  parte 
file  ventura  mia  :  llamóme  ante  sí ,  preguntóme  de 
qué  parte  de  España  era ,  y  qué  dineros  ,  y  qué 
joyas  traia.  Dixele  el  Lugar ,  y  que  las  joyas  y  di- 
neros quedaban  en  él  enterrados ;  pero  que  con  fa- 
cilidad se  podrian  cobrar ,  si  yo  misma  volviese 
por  ellos :  todo  esto  le  dixe  temerosa  de  que  no  le 
cegase  mi  hermosura ,  sino  su  codicia.  Estando  con- 
migo en  estas  platicas ,  le  llegaron  á  decir  cómo 
venia  conmigo  uno  de  los  mas  gallardos  y  hermo- 
sos mancebos  que  se  podia  imaginar.  Luego  enten- 
¿i  que  lo  decian  por  D.  Gaspar  Gregorio ,  cuya 
belleza  se  dexa  atrás  las  mayores  que  encarecerse 
pueden  :  túrbeme ,  considerando  el  peligro  que  D. 
Gregorio  corria ;  porque  entre  aquellos  barbaros 
turcos  en  mas  se  tiene  y  estima  un  mochacho ,  6 
mancebo  hermoso ,  que  una  muger ,  por  bellisima 
que  sea.  Mandó  luego  el  Rey  que  se  le  truxesen 
alli  delante  para  verle ;  y  preguntóme  si  era  ver- 
dad lo  que  de  aquel  mozo  le  decían.  Entonces  yo, 
casi  como  prevenida  del  cielo ,  le  dixe  que  si  era; 
pero  que  le  hacia  saber  que  no  era  varón ,  sino 
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mugftr  como  yo  y  y  que  le  suplicaba  me  la  dexase 
ir  á  vestir  en  su  natural  trage  paraque  de  todo  en 
todo  mostrase  su  belleza ,  y  con  menos  empacho 
pareciese  ante  su  presencia.  Dixome  que  fuese  en 
buena  hora ,  y  que  otro  dia  hablaríamos  en  el  mo* 
do  que  se  podía  tener  paraque  yo  volviese  á  Es- 
paña á  sacar  el  escondido  tesoro.  Hablé  con  D. 
Gaspar ,  contele  el  peligro  que  corria  el  mostrar 
ser  hombre :  vestile  de  mora  y  y  aquella  mesma  tar- 
de le  truxe  a  la  presencia  del  Rey,  el  qual  en 
viéndole  quedó  admirado ,  y  hizo  designio  de 
guardarla  para  hacer  presente  della  al  Gran  Señor; 
y  por  huir  del  peligro ,  que  en  el  serrallo  de  sus 
mugeres  podia  tener  y  temer  de  sí  mismo  y  la  man* 
do  poner  en  casa  de  unas  principales  moras ,  que 
la  guardasen  y  la  sirviesen ,  adonde  le  llevaron  lue- 
go. JLo  que  los  dos  sentimos  (]  que  no  puedo  negar 
que  le  quiero  3  se  dexe  á  la  consideración  de  los 
que  se  apartan  y  si  bien  se  quieren.  Dio  luego  tra- 
za el  Rey  de  que  yo  volviese  a  España  en  este 
bergantín ,  y  que  me  acompañasen  dos  turcos  de 
nación ,  que  ñieron  los  que  mataron  vuestros  sol- 
dados :  vino  también  conmigo  este  renegado  espa- 
ñol (]  señalando  al  que  habia  hablado  primero "]  del 
qual  sé  yo  bien  que  es  cristiano  encubierto  y  y  que 
viene  con  mas  deseo  de  quedarse  en  España  y  que 
de  volver  á  Berbería  :  la  demás  chusma  del  ber- 
gantín son  moros  y  turcos  y  que  no  sirven  de  mas 
que  de  bogar  al  remo.  Los  dos  turcos  codiciosos  é 
insolentes ,  sin  guardar  el  orden  que  traíamos  de 
que  á  mí  y  á  este  renegado  en  la  primer  parte  de 
España ,  en  habito  de  cristianos  y  de  que  venimos 
proveídos /  nos  echasen  en  tierra,  primero  quisie- 
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ron  barrer  esta  costa ,  y  hacer  alguna  presa ,  si  pu* 
diesen ,  temiendo  que  si  primero  nos  echaban  en 
tierra  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos  suce- 
diese ,  podríamos  descubrir  que  quedaba  el  ber« 
gantin  en  la  mar ,  y  si  acaso  hubiese  galeras  por 
esta  costa  los  tomasen.  Anoche  descubrimos  esta 
playa ,  y  sin  tener  noticia  destas  quatro  galeras^ 
luimos  descubiertos ,  y  nos  ha  sucedido  lo  que  ha- 
béis visto  :  en  resolución  D.  Gregorio  queda  en 
habito  de  muger  entre  mugeres ,  con  manifiesto 
peligro  dfe  perderse ,  y  yo  me  veo  atadas  las  ma- 
nos esperando ,  ó  por  mejor  decir  ,  temiendo  per- 
der la  vida  que  ya  me  cansa.  Este  es  ,  señores  ,  el 
fin  de  mi  lamentable  historia ,  tan  verdadera  co- 
mo desdichada  :  lo  que  os  ruego  es  que  me  de- 
xeis  morir  como  cristiana  ,  pues ,  como  ya  he  di- 
cho ,  en  ninguna  cosa  he  sido  culpante  de  la  cul- 
pa en  que  los  de  mi  nación  han  caldo.  Y  luego 
calló ,  preñados  los  ojos  de  tiernas  lagrimas,  á  quien 
acompañaron  muchos  de  los  que  presentes  estaban. 
El  Virey  ,  tierno  y  compasivo  ,  sin  hablarle  pala- 
bra se  llegó  á  ella  y  le  quitó  con  sus  manos  el 
cordel ,  que  las  hermosas  de  la  mora  ligaba.  En- 
tanto  pues  que  la  morisca  cristiana  su  peregrina 
historia  trataba  ,  tubo  clavados  los  ojos  en  ella  un 
anciano  peregrino ,  que  entró  en  la  galera  quan- 
do  entró  el  Virey ,  y  apenas  dio  fin  á  su  platica 
la  morisca ,  quando  él  se  arrojó  á  sus  pies ,  y  abra- 
zado dellos,  con  interrumpidas  palabras  de  mil 
sollozos  y  suspiros ,  le  dixo  :  ó  Ana  Félix  ,  desdi- 
chada hija  mia  !  yo  soy  tu  padre  Ricote ,  que  vol- 
via  a  buscarte  por  no  poder  vivir  sin  ti ,  que  eres 
mi  alma.  A  cuyas  palabras  abrió  los  ojos  Sancho^ 
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-y  alzo  la  cabeza ,  que  inclinada  tenia  pensando  en 
la  desgi;acia  de  su  paseo ,  y  mirando  al  peregrino 
conoció  ser  el  mismo  Ricote  ^  que  topó  el  dia  que 
salió  de  su  Gobierno ,  y  confirmóse  que  aquella 
era  su  hija ,  la  qual  ya  desatada  abrazo  á  su  padre 
mezclando  sus  lagrimas  con  las  suyas.  £1  qual  di* 
xo  al  General  y  al  Virey  :  esta ,  señores ,  es  mi 
hija ,  mas  desdichada  en  sus  sucesos  ,  que  en  su 
jiombre  :  Ana  Félix  se  llama  con  el  sobrenombre 
<3e  Ricote  ,  famosa  tanto  por  su  hermosura ,  como 
por  mi  riqueza  :  yo  sali  de  mi  patria  á  buscar  en 
reynos  estraños  quien  nos  albergase  y  recogiese ,  y 
habiéndolo  hallado  en  Alemania ,  volvi  en  este  ha- 
bito de  peregrino  en  compañía  de  otros  alemanes 
á  buscar  mi  hija ,  y  á  desenterrar  muchas  riquezas 
que  dexé  escondidas  :  no  hallé  á  mi  hija  ,  hallé  el 
tesoro  que  conmigo  traygo ,  y  agora  por  el  estraño 
rodeo  que  habéis  visto  he  hallado  el  tesoro  que  mas 
me  enriquece,  que  es  a  mi  querida  hija :  si  nuestra 
poca  culpa ,  y  sus  lagrimas  y  las  mias ,  por  la  inte- 
gridad de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas  á 
la  misericordia ,  usadla  con  nosotros ,  que  jamas  tu- 
bimos  pensamiento  de  ofenderos ,  ni  convenimos 
en  ningún  modo  con  la  intención  de  los  nuestros, 
que  justamente  han  sido  desterrados.  Entonces  di- 
xo  Sancho  :  bien  conozco  á  Ricote ,  y  sé  que  es 
verdad  lo  que  dice  enquanto  ser  Ana  Félix  su  hi- 
ja ,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y  venir  ,  tener 
buena  ó  mala  intención ,  no  me  entremeto.  Admi- 
rados del  estraño  caso  todos  los  presentes ,  el  Ge- 
neral dixo  :  una  por  una  vuestras  lagrimas  no  me 
dexarán  cumplir  mi  juramento  :  vivid ,  hermosa 
Ana  Félix ,  los  años  de  vida  que  os  tiene  determi- 
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nados  el  cítelo ,  y  lleven  la  pena  de  su  culpa  I09 
insolentes  y  atrevidos  que  la  cometieron ,  y  mandó 
luego  ahorcar  de  la  entena  á  los  dos  turcos  que  á 
sus  dos  soldados  habian  muerto ;  pero  el  Virey  le 
pidió  encarecidamente  no  los  ahorcase ,  pues  mas 
locura  que  valentia  habia  sido  la  suya.  Hizo  el 
General  lo  que  el  Virey  le  pedia :  porque  no  se 
executan  bien  las  venganzas  á  sangre  helada.  Pro* 
curaron  luego  dar  traza  de  sacar  á  D.  Gaspar  Gre* 
gorio  del  peligro  en  que  quedaba.  Ofreció  Rícete 
para  ello  mas  de  dos  mil  ducados ,  que  en  perlas  y 
en  joyas  tenia.  Dieronse  muchos  medios;  pero  nin- 
guno fue  tal ,  como  el  que  dio  el  renegado  espa- 
ñol que  se  ha  dicho ,  el  qual  se  ofreció  de  volver 
á  Argel  en  algún  barco  pequeño  de  hasta  seis  ban- 
cos ,  armado  de  remeros  cristianos ,  porque  él  sabia 
donde  ,  como ,  y  quando  podia  y  debia  desembar- 
car ;  y  asimismo  no  ignoraba  la  casa  donde  D.  Gas- 
par quedaba.  Dudaron  el  General  y  el  Virey  el 
fiarse  del  renegado ,  ni  confiar  del  los  cristianos 
que  habian  de  bogar  el  remo.  Fióle  Ana  Félix ;  y 
Ricote  su  padre  dixo  que  salia  a  dar  el  rescate  de 
los  cristianos ,  si  acaso  se  perdiesen.  Firmados  pues 
en  este  parecer ,  se  desembarcó  el  Virey ,  y  D. 
Antonio  Moreno  se  llevó  consigo  á  la  morisca  y  á 
su  padre ,  encargándole  el  Virey  que  los  regalase 
y  acariciase  quanto  le  fuese  posible ,  que  de  su  par- 
te le  ofrecia  lo  que  en  su  casa  hubiese  para  su  re- 
galo :  tanta  fue  la  benevolencia  y  caridad  que  la 
hermosura  de  Ana  Félix  infundio  en  su  pecho. 
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CAPITULO    LXIV. 

QUE  TRATA  DE  LA  AVENTURA  QUE  MAS  PESADUM- 
BRE DIO  A  DON  QUIXOTE  PE  QUANTAS  HASTA 
ENTONCES  ¿E  HABÍAN  SUCEDIDO. 

JLa  muger  de  D.  Antonio  Moreno  cuenta  la  His^ 
toria  que  recibió  grandisímo  contento  de  ver  á  Ana 
Félix  en  su  casa  :  recibióla  con  mucho  agrado ,  asi 
enamorada  de  su  belleza  como  de  su  discreción, 
porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  estremada  la 
morisca ,  y  toda  la  gente  de  la  ciudad ,  como  á 
campana  tañida  ,  venian  a  verla.  Dixo  Don  Quí- 
xote  á  D.  Antonio  que  el  parecer ,  que  habian  to- . 
mado  en  la  libertad  de  D.  Gregorio  >  no  era  bue- 
no ,  porque  tenia  mas  de  peligroso  que  de  conve- 
niente »  y  que  seria  mejor  que  le  pusiesen  á  él  en 
Berberia  con  sus  armas  y  caballo ,  que  él  le  sacaría 
apesar  de  toda  la  morisma ,  como  habia  hecho  D. 
Gayferos  a  su  esposa  Melisendra.  Advierta  vuesa 
merced  y  dixo  Sancho ,  oyendo  esto ,  que  el  señor 
D.  Gayferos  saco  á  su  esposa  de  Tierrafirme ,  y 
la  llevó  a  Francia  por  Tierrafirme ;  pero  aqui ,  si 
acaso  sacamos  á  D.  Gregorio ,  no  tenemos  por  don*» 
de  traerle  á  España ,  pues  está  la  mar  en  medio.  Pa- 
ra todo  hay  remedio ,  sino  es  para  la  muerte ,  res- 
pondió Don  Quixote ;  pues  llegando  el  barco  á  la 
marina ,  nos  podremos  embarcar  en  él ,  aunque  todo 
el  mundo' lo  impida.  Muy  bien  lo  pinta  y  facilita 
vuesa  merced,  dixo  Sancho;  pero  del  diclio  al  he* 
cho  hay  gran  trecho ,  y  yo  me  atengo  al  renegado, 
que  me  parece  muy  hombre  de  bien  y  de  muy  bue* 
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ñas  entrañas.  D.  Antonio  dixo  que  si  el  renegado 
no  saliese  bien  del  caso ,  se  tomaria  el  espediente 
de  que  el  gran  Don  Quixote  pasase  en  Berbería. 
De  alli  á  dos  dias  partió  el  renegado  en  un  ligero 
barco  de  seis  remos  por  banda,  arniado  de  valentí- 
sima chusma  ,  y  de  alli  á  otros  dos  se  partieron  las 
galeras  á  Levante ,  habiendo  pedido  el  General  al 
visorey  fuese  servido  de  avisarle  de  lo  que  suce- 
diese en  la  libertad  de  D.  Gregorio  y  en  el  caso 
de  Ana  Félix.  Quedó  el  Visorey  de  hacerlo  asi 
como  se  lo  pedia. 

Y  una  mañana ,  saliendo  Don  Quixote  á  pa- 
searse por  la  playa  ^  armado  de  todas  sus  armas 
[^  porque ,  como  muchas  veces  decia  y  ellas  eran  sus 
.  arreos ,  y  su  descanso  el  pelear  ,y  no  se  hallaba 
sin  ellas  un  punto  3  vio  venir  acia  él  un  caballero, 
armado  asimismo  de  punta  en  blanco  ,  que  en  el 
escudo  traia  pintada  una  luna  resplandeciente  :  el 
qual  llegándose  á  trecho  que  podia  ser  oido ,  ea 
altas  voces ,  encaminando  sus  razones  a  Don  Qui- 
xote, dixo  :  insigne  caballero^  y  jamas  como  se 
debe  alabado ,  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  yo 
soy  El  Caballero  de  la  Blanca  Luna ,  cuyas  inau- 
ditas hazañas  quiza  te  le  habrán  traido  á  la  me- 
moria :  vengo  á  contender  contigo ,  y  á  probar  la 
fuerza  de  tus  brazos  en  razón  de  hacerte  conocer 
y  confesar  que  mi  dama  ,  sea  quien  fuere  j  es  sin 
comparación  mas  hermosa  que  tu  Dulcinea  del 
Toboso  ,  la  qual  verdad  si  tu  la  confiesas  de  llano 
en  llano ,  escusarás  tu  muerte  y  el  trabajo  que  yo 
he  de  tomar  en  dártela ;  y  si  tú  peleares ,  y  yo  te 
venciere ,  no  quiero  otra  satisfacion ,  sino  que ,  de- 
xando  las  armas  y  absteniéndote  de  buscar  aventu- 
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ras ,  te  recojas  y  retires  á  tu  Lugar  por  tiempo  de 
un  año ,  donde  has  de  vivir  sin  echar  mano  á  la 
espada ,  en  paz  tranquila  y  en  provechoso  sosiego, 
porque  asi  conviene  al  aumento  de  tu  hacienda  y 
á  la  salvación  de  tu  alma  :  y ,  si  tu  me  vencieres, 
quedará  á  tu  discreción  mi  cabeza ,  y  serán  tuyos 
los  despojos  de  mis  armas  y  caballo  ,  y  pasará  á  la 
tuya  la  fama  de  mis  hazañas  :  mira  lo  que  te  es- 
tá mejor ,  y  respóndeme  luego ,  porque  hoy  todo 
el  dia  traygo  de  termino  para  despachar  este  ne- 
gocio. Don  Quixote  quedó  suspenso  y  atónito ,  asi 
de  la  arrogancia  del  Caballero  de  la  Blanca  Luna, 
como  de  la  causa  por  qué  le  desafiaba  ,  y  con  re- 
poso y  ademan  severo  le  respondió  :  Caballero  de 
la  Blanca  Luna ,  cuyas  hazañas  hasta  ahora  no  han 
llegado  á  mi  noticia ,  yo  os  haré  jurar  que  jamas 
habéis  visto  á  la  ilustre  Dulcinea ,  que ,  si  visto  la 
hubierades ,  yo  sé  que  procurarades  no  poneros  en 
esta  demanda ,  porque  su  vista  os  desengañara  de 
que  no  ha  habido ,  ni  puede  haber  belleza  que  con 
la  suya  compararse  pueda  :  y  asi  no  diciendoos  que 
mentis ,  sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto ,  con 
las  condiciones  que  habéis  referido  aceto  vuestro 
desafio ,  y  luego ,  porque  no  se  pase  el  dia  que 
traéis  determinado ,  y  solo  esceto  de  las  condicio- 
nes la  de  que  se  pase  á  mí  la  fama  de  vuestras  ha- 
zañas ,  porque  no  sé  quales  ni  que  tales  sean  :  con 
las  mías  me'  contento  ,  tales  quales  ellas  son.  To- 
mad pues  la  parte  del  campo  que  quisieredes ,  que 
yo  haré  lo  mesmo:  y  á  quien  Dios  se  la  diere  San 
Pedro  se  la  bendiga.  Hablan  descubierto  de  la  ciu» 
dad  al  Caballero  de  la  Blanca  Luna  ,  y  dichoselo 
al  Visorey  que  estaba  hablando  con  Don  Qui- 
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xote  de  la  Mancha.  £1  Visorey ,  creyendo  seria 
alguna  nueva  aventuia ,  fabricada  por  D.  Antonio 
Moreno ,  ó  por  otro  algún  caballero  de  la  ciudad, 
salió  luego  á  la  playa  con  D.  Antonio  y  con  otros 
muchos  caballeros ,  que  le  acompañaban ,  á  tiem- 
po quando  Don  Quixote  volvia  las  riendas  á  Ro- 
cinante para  tomar  del  campo  lo  necesario.  Vien- 
do pues  el  Visorey  que  daban  los  dos  señales  de 
volverse  á  encontrar ,  se  puso  en  medio ,  pregun- 
tándoles qué  era  la  causa  que  les  movia  á  hacer 
tan  de  improviso  batalla.  £1  Caballero  de  la  Blan- 
ca Luna  respondió  que  era  precedencia  de  her- 
mosura y  y  en  breves  razones  le  dixo  las  mismas 
que  habia  dicho  á  Don  Quixote,  con  la  acetacion 
de  las  condiciones  del  desafio ,  hechas  por  entram- 
bas partes.  Llegóse  el  Visorey  a  D.  Antonio ,  y 
preguntóle  paso  si  sabia  quién  era  el  tal  Caballe- 
ro de  la  Blanca  Luna ,  ó  si  era  alguna  burla  que 
querian  hacer  á  Don  Quixote.  D.  Antonio  le  res- 
pondió que  ni  sabia  quién  era ,  ni  si  era  de  bur- 
las ni  de  veras  el  tal  desafio.  £sta  respuesta  tubo 
perplexo  al  Visorey  en  si  les  dexaria  ,  ó  no ,.  pa- 
sar adelante  en  la  batalla;  pero  no  pudiéndose  per- 
suadir á  que  fuese  sino  burla ,  se  apartó  dicien- 
do :  señores  caballeros ,  si  aqui  no  hay  otro  reme- 
dio y  sino  confesar  ó  morir ,  y  e]  señor  Don  Qui- 
xote está  en  sus  trece ,  y  vuesa  merced  el  de  la 
Blanca  Luna  en  sus  catorce ,  á  la  mano  de  Dios, 
y  dense.  Agradeció  el  de  la  Blanca  Luna  con  cor- 
teses y  discretas  razones  al  Visorey  la  licencia  que 
se  les  daba ,  y  Don  Quixote  hizo  lo  mesmo.  £1 
qual  encomendándose  al  cielo  de  todo  corazón ,  y 
á  su  Dulcinea^  cgmp  tenía  de  costumbre  al  co- 
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menzar  de  las  batallas  que  se  le  ofrecían  ,  tornó  á 
tomar  otro  poco  mas  del  campo ,  porque  vio  que 
su  contrario  hacia  lo  mesmo ,  y  sin  tocar  trompe^ 
ta ,  ni  otro  instrumento  bélico  que  les  diese  señal 
de  arremeter ,  volvieron  entrambos  á  un  mesmo 
punto  las  riendas  a  sus  caballos ,  y  como  era  mas 
ligero  el  de  la  Blanca  Luna ,  llegó  a  Don  Qui- 
xote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera  ,  y  allí  le 
encontró  con  tan  poderosa  fuerza ,  sin  tocarle  con 
la  lanza  (]  que  la  levantó  al  parecer  de  proposito] 
que  dio  con  Rocinante  y  con  Don  Quixote  por  el 
suelo  una  peligrosa  caida.  Fue  luego  sobre  él ,  y 
poniéndole  la  lanza  sobre  la  visera  le  dixó  :  ven- 
cido sois ,  caballero ,  y  aun  muerto  ,  si  no  confe- 
sáis las  condiciones  de  nuestro  desafío.  Don  Qui- 
jote molido  y  aturdido ,  sin  alzarse  la  visera ,  como 
si  hablara  dentro  de  una  tumba  ,  con  voz  debilita- 
da y  enferma  dixo :  Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas 
hermosa  muger  del  riiundo  ,  y  yo  el  mas  desdicha* 
do  caballero  de  la  tierra ,  y  jjio  es  bien  que  mi  fla- 
queza defraude  esta  verdad  :  aprieta ,  caballero, 
la  lanza  y  quítame  la  vida  ,  pues  me  has  quitado 
la  honra.  Eso  no  haré  yo -por  cierto  ,  dixo  el  de  la 
Blanca  Luna  :  viva  ,  viva  en  su  entereza  la  fama 
de  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea  del  Tobo- 
so ,  que  solo  me  contento  con  que  el  gran  Don 
Quixote  se  retire  á  su  Lugar  un  año ,  ó  hasta  el 
tUmpo  que  por  mí  le  fuere  mandado ,  como  con- 
certamos antes  de  entrar  en  esta  batalla.  Todo  esto 
oyeron  el  Visorey  y  D.  Antonio ,  con  otros  mu- 
chos que  allí  estaban,  y  oyeron  asimismo  que  Don 
Quixote  respondió  que  ,  como  no  le  pidiese  cosa 

que  fuese  en  perjuicio  de  Dulcinea ,  todo  lo  dema^ 
T.  ij.  j>.  jz,  y 
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cumpliría,  como  caballero  puntual  y  verdaderor 
Hecha  esta  confesión  ,  volvió  las  riendas  el  de  la 
Blanca  Luna ,  y  haciendo  mesura  con  la  cabeza  al 
Visorey ,  á  medio  galope  se  entró  en  la  ciudad. 
Mandó  el  Visorey  á  D.  Antonio  que  fuese  tras  él, 
y  que  en  todas  maneras  supiese  quién  era.  Levan- 
taron á  Don  Quixote ,  descubriéronle  el  rostro ,  y 
halláronle  sin  color  y  trasudando.  Rocinante  de  pu^ 
ro  mal  parado  no  se  pudo  mover  por  entonces.  San- 
cho, todo  triste,  todo  apesarado,  no  sabia  qué  de- 
cirse ,  ni  qué  haq^rse  :  parecíale  que  todo  aquel  su- 
ceso pasaba  en  sueños ,  y  que  toda  aquella  maquina 
era  cosa  de  encantamento :  veía  á  su  señor  rendido  y 
obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año :  imaginaba  la 
luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas  escurecida ,  las  es- 
peranzas de  sus  nuevas  promesas  deshechas ,  como 
se  deshace  el  humo  con  el  viento  :  temía  si  queda- 
ria ,  ó  no ,  contrecho  Rocinante ,  ó  deslocado  su  amo: 
fque  no  fuera^  poca  ventura ,  si  deslocado  quedara]. 
Finalmente  con  una  silla  de  manos ,  que  mandó 
traer  el  Visorey ,  le  llevaron  á  la  ciudad ,  y  el  Vi- 
sorey se  volvió  también  á  ella  con  deseo  de  saber 
quién  fuese  el  Caballero  de  la  Blanca  Luna ,  que 
de  tan  mal  talante  había  dexado  á  Don  Quixote. 

CAPITULO    LXV. 

DONDE    SE    DA    NOTICIA     QUIEN    ERA    EL    DE   lA 
BLANCA  LUNA  ,  CON  LA  LIBERTAD  DE  D.  GRE- 
GORIO ,  Y  DE  OTROS  SUCESOS. 

Siguió  D.  Antonio  Moreno  al  Caballero  de  la 
Blanca  Luna ,  y  siguiéronle  también ,  y  aun  per- 
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Siguiéronle ,  muchos  muchachos  hasta  que.  le  cer- 
raron en  un  mesón  dentro  de  la  ciudad.  Entró  en 
él  D.. Antonio  con  deseo  de  conocerle  :  salió  \m 
escudero  a  recebirle  y  á  desarmarle  :  encerróse  en 
una  sala  baxa ,  y  con  él  D;  Antonio,  que  no  se  le 
cocia  el  pan  hasta  saber  quién  fuese.  Viendo  pues 
el.  de  la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le 
dexaba ,  le  dixo  :  bien  sé,  señor ,  á  lo  que  venis, 
que  es  á  saber  quién  soy ,  y  porque  no  hay  para 
que  negároslo ,  entanto  que  este  mi  criado  me  de- 
sarma os  lo  diré,  sin  faltar  un  punto  á  la  verdad 
del  caso.  Sab^d ,  señor ,  que  á  mí  me  llaman  el 
bachiller  Sansón  Carrasco  ,  soy  del  mesmo  Lugar 
de  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  cuya  locura  y 
sandez  mueve  a  que  le  tengamos  lastima  todos 
quantos  le  .conocemos ,  y  entre  los  que  mas  se  la 
han  tenido  he  sido  yo ,  y  creyendo  que  está  su  sa- 
lud en  su  reposo  ,  y.  en  que  se  esté  en  su  tierra  y 
en  su  casa,  di. traza  para  hacerle  estar  en  ella ,  y 
asi  h^bratres  meses  que  le  sali  al  camino  como  ca« 
ballero  andante  ,  llamándome  el  Caballero  de  los 
Espejos ,  con  intención  de  pelear  con  él  y  vencerle 
sin  hacerle  daño  ,  poniéhdo  por  condición  de  nues- 
tra pelea  que  él  vencido  quedase  a  discreción  del 
vencedor  :  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle ,  porque 
ya  le  juzgaba  por  vencido ,  era  que  se  volviese  a 
su  Lugar  y  que  no  saliese  del  en  todo  ün  año ,  en 
él  qual  tiempo  podria  ser  curado ;  pero  la  suerte 
lo  ordenó  de  otra  manera ,  porque  él  me  venció  á 
mí ,  y  me  derribó  del  caballo  ,  y  asi  no  tubo  efec- 
to mi  pensamiento  :  él  prosiguió  su  camino ,  y  yo 
me  volvi  vencido ,  corrido  y  molido  de  la  caida, 
que  fue  ademas  peligrosa ;  pero  no  por  esto  se  me 

V2 
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quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle  y  á  vencerle^ 
como  hoy  se  ha  visto  y  y  como  él  es  tan  puntual  en 
guardar  las  ordenes  de  la  andante  caballeria ,  sin 
duda  alguna,  guardará  la  que  le  he  dado  en  cum- 
plimiento de  su  palabra.  Esto  es ,  señor ,  lo  que 
pasa ,  sinque  tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna: 
suplicóos  no  me  descubráis,  ni  le  digáis  á  Don 
Quixote  quién  soy  ,  porque  tengan  efecto  los  bue- 
nos pensamientos  mios ,  y  vuelva  a  cobrar  su  juicio 
un  hombre  que  le  tiene  bonisimo ,  como  le  dexen 
las  sandeces  de  la  caballería^  O  señor!  dixo  D.  An- 
tonio 9  Dios  os  perdone  el  agravio  que  habéis  he- 
cho á  todo  el  mundo  e|i  querer  volver  Cuerdo  al 
mas  gracioso  loco  que  hay  en  él '  :  no  veis ,  señor^ 
que  no  podra  llegar  el  provecho  que  cause  la 
cordura  de  Don  Quixote ,  á  lo  que  llega  el  gus- 
to que  da  con  sus  desvarios  ?  pero  yo  imagino  que 
toda  la  industria  del  señor  Bachiller  no  ha  de  ser 
parte  para  volver  cuerdo  á  un  hombre  tan  rema- 
tadamente loco ;  y ,  si  no  fuese  contra  caridad ,  di- 
ria  que  nunca  sane  Don  Quixote ,  porque  con  su 

I     Que  ha)r  en  ¿L  La  mí/ma  queja  fudina  tener  tam- 
hien  Don  Quixote  del  bachiller  Sansón  Carrasco  por  ha- 
ber le  privado  venciéndole  del  contento ,  con  que  vivia  imagi' 
fiándose  caballero '  andante ;  porque  el  genero  d&  locura, 
que  padecía  Don  Quixote  de  ía  Mancha ,  era  parecido  al 
de  aquel  otro  hidalgo  de  la  ciudad  de  Argos  en  el  Pelopo" 
neso ,  cuya  parcial  demencia  consistía  en  creer  que  oia  sU' 
mámente  complacido  representar  admirables  tragedias  en 
un  teatro ,  donde  no  habia  otro  espectador ,  ni  otro  que 
aplaudiese  á  los  actores ,  que  él  solo  :  en  todo  lo  demás  era 
cuerdo  ,  buen  vecino  ,  buen  marido  ,  huésped  amable,  CofH" 
padecidos  sus  parientes  intentaron  curarle ,  y  con  efecto  lo 
consiguieron  d  fuerza  de  heleboro.  Vuelto  a  su  juicio  el  loco: 
Dios  os  lo  perdone,  dixo,  amigos,  que  me  habéis  muerto. 
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salud  no  solamente  perdemos  sus  gracias  ,  sino  laf 
de  Sancho  Panza  su  escudero ,  que  qualquiera  de- 
llas  puede  volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolia: 
con  todo  esto  callaré ,  y  no  le  diré  nada  ,  por  ver 
si  salgo  verdadero  en  Sospechar  que  no  ha  de  te- 
ner efecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor  Carras- 
co. El  qual  respondió  que  ya  una  por  una  estaba 
en  buen  punto  aquel  negocio ,  de  quien  esperaba 
feliz  suceso ;  y  habiéndose  ofrecido  D.  Antonio  de 
hacer  lo  que  mas  le  mandase  ,  se  despidió  del ,  y 
hecho  liar  sus  armas  sobre  un  macho,  luego  al 
mismo  punto  sobre  el  caballo,  con  ^ue  entró  en 
la  batalla ,  se  salió  de  la  ciudad  aquel  mismo  dia, 
y  se  volvió  á  su  patria  sin  sucederle  cosa  que  obli- 
gue a  contarla  en  esta  verdadera  historia.  Contó 
D.  Antonio  al  Visorey  todo  lo  que  Carrasco  le 
habia  contado ,  de  lo  que  el  Visor^  no  recibió 
mucho  gusto ,  porque  en  el  recogimiento  de  Don 

no  sanado ,  arrancándome  el  dcley te  que  sentía ,  7  privándo- 
me con  violencia  de  mi  locura  gustosísima. 

Pol  me  occídistis,  amící. 

Non  servastls,  ait,  cul  síc  extorta  voluptas, 
£t  demtus  per  vim  mentís  gratissimus  error. 

[Horacio  :  Eplstol.  llb.  11.  epist.  2.  vcrs.  128.] 

Asi  Don  Quixote  \^quf  solo-  deliraba ,  como  se  sabe ,  ett 
nsufitps  de  la^caballeri/^i  sieiido  en  lo  demás  hombre  de  bue* 
na  razón"]  ^uedó  con  el^  vencimiento  del  Bachiller  privado 
de  sus  agradables  fantasías  caballerescas ,  y  reducido  a 
una  vida  triste  y  melancólica.  £n  este  triunfo  del  Caba-^ 
ilero  de  la  Blanca  Luna  se  puede  decir  fue  se  verifica  el 
desenlace  de  la  fábula  deja  novela  de  £i  Ingenioso  Hidal* 

fo  Pon  Quixote  de  la  Mancha  [F.  P.  /.  t.  /.  Discurso 
^reümlnar  ;  ^.  IV.  pag.  XXVIL 
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Quíxote  se  perdía  el  que  podían  tener  todos  aqucr 
.  líos  que  de  sus  locuras  tubíesen  noticia.  Seis  días 
estubo  Don.  Quíxote  en  el  lecho ,  marrído ,  triste^ 
-pensativo  y  mal  acondicionado  ,  yendo  y  viniendo 
con  la  imaginación  en  el  .d^ichado  suceso  de  su 
vencimiento.  Consolábale  Sancho ,  y  entre  otras  ra- 
zones le  dixo  :  señor  mío ,  alce  vuesa  merced  la 
cabeza ,  y  alégrese ,  sí  puede ,  y  dé  gracias  al  cie- 
lo que ,  ya  que  le  derribo  en  la  tierra ,  no  sallo  con 
alguna  costilla  quebrada ;  y  pues  sabe  que  donde 
las  dan  las  toman ,  y  que  no  siempre  hay  tocinos 
donde  hay  estacas ,  dé  una  higa  al  medica  ^  pues 
no  le  ha  menester  paraque  le  cure  en  esta  enfer- 
medad  :  volvámonos  á  nuestra  casa ,  y  dexemonos 
de  andar  buscando  aventuras  por  tierras  y  lugares 
que  no  sabemos;  y  sí  bien  se  considera  yo  soy 
aquí  el  mas  perdidoso ,  aunque  es  vuesa  merced  el 
mas  mal  parado  :  yo  y  que  dexé  con  el  Gobierno 
los  deseos  de  ser  mas  Gobernador ,  no  dexé  la  ga- 
na de  ser  conde ,  que  jamas  tendrá  efecto  y  sí  vuesa 
nierced  dexáde  ser  Rey  dexando  el  exercício  de 
su  caballería ,  y  así  víeneíi  a  volverse  en  humo  mis 
esperanzas.  Calla ,  Sancho ,  pues  .ves  que  mí  re- 
clusión y  retirada  no  ha  de  pasar  de  un  año;  que 
luego  volvere  a  mis  honrados  exercicios ,  y  no  me 
ha  de  faltar  rey  no  que.  ga^ne  y  algún  condado  que 
darte.  Dios  lo  oyga ,  dixo  Sancho ,  y  el  pecado 
sea  sordo ,  que  siempre  hé  oído  decir  que  :  mas 
vale  buena  esperanza  qué  ruin  posesión. 

En  esto  estaban  quando  entró  D.  Antonio ,  di- 
ciendo con  muestras  de  grandísimo  contento  :  al- 
bricias, señor  Don  Quíxote^  que  D.  Gregorio,  y 
el  renegado  que  fue  por  él ,  está  en  la  playa  :  que 
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digo  en  la  playa?  ya  está  en  casa  del  Visorey ,  y 
será  aqui  al  momento.  Alegróse  algún  tanto  Don 
Quixote ,  y  díxo  :  en  verdad  que  estoy  por  decir 
que  me  holgara  que  hubiera  sucedido  todo  aire- 
ves  ,  porque  me  obligara  á  pasar  en  Berberia ,  don- 
de con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad ,  no 
solo  á  D.  Gregorio  ,  sino  a  quantos  cristianos  cau- 
tivo#hay  en  Berberia  :  pero  qué  digo  ,  miserable? 
lio  soy  yo  el  vencido  ?  no  soy  yo  el  derribado  ?  no 
soy  yo  el  que  no  puedo  tomar  armas  en  un  año? 
pues  qué  prometo  ?  de  qué  me  alabo ,  si  antes  me 
conviene  usar  de  la  rueca ,  que  de  la  espada  ?  De- 
xése  deso ,  señor ,  dixo  Sancho  :  viva  la  gallina, 
aunque  con  su  pepita ,  que  hoy  por  tí  y  mañana 
por  mí ,  y  en  estas  cosas  de  encuentros  y  porrazos 
no  hay  tomarles  tiento  alguno ,  pues  el  que  hoy 
cae  puede  levantarse  mañana ,  sino  es  que  se  quie- 
ra estar  en  la  cama ,  quiero  decir  que  se  dexe  des- 
mayar ,  sin  cobrar  nuevos  brios  para  nuevas  pen- 
dencias :  y  levántese  vuesa  merced  agora  para  re- 
cebir  a  D.  Gregorio ,  que  me  parece  que  anda  la 
gente  alborotada ,  y  ya  debe  de  estar  en  casa.  Y 
asi  era  la  verdad ,  porque  habiendo  ya  dado  cuen^ 
ta  D.  Gregorio  y  el  renegado  ál  Visorey  de  su 
ida  y  vuelta  ,  deseoso  D.  Gregorio  de  ver  a  Ana 
Félix  vino  con  el  renegado  a  casa  de  D.  Antonio, 
y  aunque  D.  Gregorio ,  quando  le  sacaron  de  Ar- 
gel ,  fue  con  hábitos  de  muger ,  en  el  barco  los 
trocó  por  los  de  un  cautivo  que  salió  consigo ;  per 
ro  en  qualquiera  que  viniera  mostrara  ser  perso- 
na para  ser  codiciada ,  servida  y  estimada ,  porque 
era  hermoso  sobremanera,  y  la  edad  al  parecer  de 
diez  y  siete ,  ó  diez  y  ocho  años.  Ricote  y  su  hija 
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salieron  á  recebirle ,  el  padre  con  lagrimas ,  y  la 
hija  con  honestidad.  No  se  abrazaron  unos  a  otros, 
porque  donde  hay  mucho  amor  no  suele  haber  de- 
masiada desenvoltura.  Las  dos  bellezas  juntas  de 
D.  Gregorio  y  Ana  Félix  admiraron  en  particu- 
lar á  todos  juntos  los  que  presentes  estaban.  £1  si- 
lencio fue  alli  el  que  habló  por  los  dos  amantes, 
y  los  ojos  fueron  las  lenguas ,  que  descubrierqp  sus 
alegres  y  honestos  pensamientos.  Contó  el  renega- 
do la  industria  y  medio  que  tubo  para  sacar  á  D. 
Gregorio.  Cbnto  D.  Gregorio  los  peligros  y  aprie- 
tos en  que  se  habia  visto  con  las  mugeres  con  quien 
habia  quedado  ,  no  con  largo  razonamiento  ^  sino 
con  breves  palabras ,  donde  mostró  que  su  discre* 
cion  se  adelantaba  á  sus  años.  Finalmente  Ricote 
pagó  y  satisfizo  liberalmente  asi  al  renegado ,  co- 
mo á  los  que  habian  bogado  al  remo.  Reincorpo- 
róse y  reduxose  el  renegado  con  la  Iglesia ,  y  de 
miembro  podrido  volvió  limpio  y  sano  con  la  pe- 
nitencia y  el  arrepentimiento.  De  alli  á  dos  dias 
trató  el  Visorey  con  D.  Antonio  qué  modo  ten- 
drían paraque  Ana  Félix  y  su  padre  quedasen  en 
£spaña ,  pareciendoles  no  ser  de  inconveniente  al- 
guno que  quedasen  en  ella  hija  tan  cristiana ,  y 
padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  D.  Anto- 
nio se  ofreció  venir  a  la  Corte  a  negociarlo ,  don- 
de habia  de  venir  forzosamente  a  otros  negocios, 
dando  a  entender  que  en  ella  por  medio  del  favor 
y  de  las  dadivas  muchas  cosas  dificultosas  se  aca- 
ban. No ,  dixo  Ricote  ([que  se  halló  presente  á 
esta  platica 3  hay  que  esperar  en  favores,  ni  en  da- 
divas ,  porque  con  el  gran  D.  Bernardino  de  Ve- 
lasco,  conde  de  Salazar,  á  quien  dio  Su  Magestad 
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cargo  de  nuestra  expulsión ,  no  valen  ruegos ,  no 
promesas ,  no  dadivas ,  no  lastimas  y  porque  aunque 
^s  verdad  que  él  mezcla  la  misericordia  con  la  jus- 
ticia ,  como  él  ve  quQ  todo  el  cuerpo  de  nuestra 
nación  está  contaminado  y  podrido,  usa  con  él 
antes  del  cauterio  que  abrasa ,  que  del  ungüento 
que  molifica ;  y  asi  con  prudencia  y  con  sagacidad, 
con  diligencia  y  con  miedos  que  pone ,  ha  lleva- 
do sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida  execucion 
el  peso  desta  gran  maquina ,  sinque  nuestras  in- 
dustrias ,  estratagemas ,  solicitudes  y  fraudes  ha- 
yan podido  deslumhrar  sus  ojos  de  Argos ,  que 
contino  tiene  alerta ,  porque  no  se  le  quede ,  ni 
encubra  ninguno  de  los  nuestros  que ,  como  raiz 
escondida ,  con  el  tiempo  venga  después  á  brotar  y 
á  echar  frutos  venenosos  en  España ,  ya  limpia ,  ya 
desembarazada  de  los  temores ,  en  que  nuestra  mu- 
chedumbre la  tenia  :  heroyca  resolución  del  gran 
Filipo  Tercero  y  y  inaudita  prudencia  en  haberla 
encargado  al  tal  D.  Bernardino  de  Velasco ' .  Una 

I  D.  Bcraardíno  de  Velasco.  Hubo  otros  encargados 
de  la  expulsión  de  los  Moriscos ,  pero  aqui  se  habla  solo 
del  que  executÓ  la  de  la  Mancha ,  que  fue  con  efecto  D, 
JBernardino  de  Velasco  y  Aragón  ,  conde  de  Salazar ,  co- 
mendador de  Villamayor  y  Veas ,  del  consejo  de  Guerra, 
cornisario  general  de  la  Infantería  de  Castilla.  Era  ca-^ 
hallero  de  grandes' prendas ,  pero  mal  agestado  ,  y  lo  era 
todavía  peor  su  muger ,  cuyo  inocente  defecto  no  perdonó 
el  satírico  conde  de  Villamediana ,  quedixo  de  entrambosx 

Al  de  Salazar  ayer 
Mirarse  í  un  espejo  vi. 
Perdiéndose  el  miedo  á  sí. 
Para  ver  i  su  muger. 

■ 

{Biblioteca  Real  :  m*  s.  ist.  M.  ]  Pero  enmedio  drl  ze» 
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por  una  yo  harc  ,  puesto  alia ,  las  diligencias  po- 
sibles ,  y  haga  el  cielo  lo  que  mas  fuere  servido, 
dixo  D.  Antonio  :  D.  Gregorio  se  irá  conmigo  á 
consolar  la  pena  que  sus  padres  deben  tener  por 
su  ausencia  :  Ana  Félix  se  quedará  con  mi  muger 
en  mi  casa  ,  ó  en  un  monasterio ,  y  yo  sé  que  el 
señor  Visorey  gustará  se  quede  en  la  suya  el  buen 
Ricote  hasta  ver  cómo  yo  negocio.  El  Visorey 
consintió  en  todo  lo  propuesto ;  pero  D.  Grego- 
rio ,  sabiendo  lo  que  pasaba  ,  dixo  que  en  ningu- 

lo ,  integridad  y  sagacidad  de  los  encargados  principa'^ 
les  de  la  Expulsión  se  verijicó  algo  del  poder  de  las  da- 
divas,  que  insinúa  D,  Antonio  Moreno  ^  por  la  poca  fi- 
delidad de  los  subalternos.  En  una  carta  que  en  octubre 
de  1622,  escribió  D.  Rodrigo  Calderón^  poco  antes  de  nuh 
rir  en  la  plaza  mayor  de  Madrid ,  á  Felipe  IV.  dice  en' 
tre  otras  cosas.  Los  que  fueron  comisarios  en  la  expulsión 
de  los  Moriscos  aplicaron  para  sí  tanta  suma  y  cantidad ,  que 
son  deudores  i  V.  M.  de  muchos  millares  de  ducados.  De- 
más desto ,  con  fkvor  de  dadivas  y  buena  arte  y  .maña  que 
tubieron ,  se  quedaron  y  volvieron  desde  la  embarcación  mu- 
chedumbre de  moriscos  ,  los  quales ,  como  tenian  lengua  y 
noticia  de  lo  que  dexaron  enterrado  sus  compañeros  y  adon- 
de ,  lo  sacaron ,  y  están  hoy  mas  ricos  y  poderosos ,  que  nin- 
gún natural ;  y  como  están  poderosos  no  trabajan  ,  ni  cul- 
tivan los  campos ,  como  los  que  salieron  ,  antes  bien  andan 
en  traxe  de  caballeros  con  seda  y  oro  irc.  [  Biblioteca  Real: 
m«  8.  ]  -¿4  este  numero  se  agregarían  los  que  habia  en  Se- 
villa por  los  aftos  de  16  2  j.  pues  eH  una  representación 
hecha  por  la  ciudad  á  Felipe  ÍV.  se  dife  que  de  varias  in- 
formaciones  hechas  en  los  de  16  ip.  20. y  2^^»  ante  los  asis- 
tentes conde  de  Peñaranda  ,  conde  de  la  Fuente  del  Saú- 
co ,  y  D.  Fernando  Ramírez  Fariñas  ,  del  consejo  y  cá- 
mara de  Castilla ,  consta  que  es  grandisimo  el  numero  que 
hay  en  esta  ciudad  de  moros  y  moras,  por  haberse  venido 
de  todas  las  costas  y  lugares  maritimos,  donde  por  leyes 
destos  rey  nos  no  pueden  asistir  irc.  {^Biblioteca  Real :  w. 
/.  est.  X.l 
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na  manera  podia  ,  ni  quería  j  dexar  á  D?  Ana  Fé- 
lix ;  pero  y  teniendo  intención  de  ver  á  sus  padres 
y  de  dar  traza  de  volver  por  ella ,  vino  en  el  de- 
cretado concierto.  Quedóse  Ana  Félix  con  la  mu- 
ger  de  D.  Antonio ,  y  Ricote  en  casa  del  Visorey, 
Llegóse  el  dia  de  la  partida  de  D.  Antonio  ,  y  el 
de  Don  Quixote  y  Sancho ,  que  fue  de  allí  á  otros 
dos  :  que  la  caída  no  le  concedió  que  mas  presto 
se  pusiese  en  camino.  Hubo  lagrimas ,  hubo  suspi- 
ros ,  desmayos  y  sollozos  al  despedirse  D.  Grego- 
rio de  Ana  Félix.  Ofrecióle  Ricote  a  D.  Grego- 
rio mil  escudos  y  si  los  quería;  pero  él  no  tomó 
ninguno ,  sino  solos  cinco  que  le  prestó  D.  An- 
tonio ,  prometiendo  la  paga  dellos  en  la  Corte.  Con 
esto  se  partieron  los  dos  ,  y  Don  Quixote  y  San- 
cho después ,  como  se  ha  dicho :  Don  Quixote  des- 
armado y  de  camino  :  Sancho  á  pie  por  ir  el  Ru- 
cio cargado  con  las  armas. 

CAPITULO    LXVI. 

QUE   TJtATA    I>K   LO    QUE    VERA    EL    QUE    LO    LE- 
YERE j  O   LO    OIRÁ    EL   QUE   LO    ESCUCHARE 

LEER. 

Al  salir  de  Barcelona  volvió  Don  Quixote  á  mi- 
rar el  sitio  donde  había  caído ,  y  díxo  :  aquí  fue 
Troya  :  aquí  mi  desdicha ,  y  no  mí  cobardía ,  se 
llevó  mis  alcanzadas  glorías  :  aquí  usó  la  fortuna 
conmigo  de  sus  vueltas  y  revueltas  :  aquí  se  escu- 
recíeron  mis  hazañas  :  aquí  finalmente  cayó  mi 
ventura  para  jamas  levantarse.  Oyendo  lo  qual 
Sancho ,  díxo  :  tan  dé  valientes  corazones  es ,  se« 
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ñor  mió ,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias  ,  co-' 
mo  alegría  en  las  prosperidades  :  y  esto  lo  juzgo 
por  mí  mismo ,  que  si  quando  era  Gobernador  es- 
taba alegre ,  agora ,  que  soy  escudero  de  á  pie ,  no 
estoy  triste  :  porque  he  oido  decir  que ,  esta  que 
llaman  por  ahi  fortuna ,  es  una  muger  borracha  y 
antojadiza ,  y  sobretodo  ciega ,  y  asi  no  ve  lo  que 
hace  ,  ni  sabe  á  quien  derriba ,  ni  a  quien  ensalza. 
Muy  filosofo  estás ,  Sancho ,  respondió  Don  Quí- 
xote  ,  muy  á  lo  discreto  hablas ,  no  sé  quien  te  lo 
enseña  :  lo  que  te  sé  decir  es  que  no  hay  fortuna 
en  el  mundo ,  ni  las  cosas  que  en  él  suceden ,  bue- 
ñas  ó  malas  que  sean ,  vienen  acaso ,  sino  por  par- 
ticular providencia  de  los  cíeles  ,  y  de  aquí  viene 
lo  que  suele  decirse  que  :  cada  uno  es  artifice  de 
su  ventura  :  yo  lo  be  sido  de  la  mia ;  pero  no  con 
la  prudencia  necesaria ,  y  asi  me  han  salido  al  ga- 
llarín mis  presunciones  ,  pues  debiera  pensar  que 
al  poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca 
Luna  no  podia  resistir  la  flaqueza  de  Rocinante: 
atrevime  enfin  ,  hice  lo  que  pude  ,  derribáronme, 
y  aunque  perdi  la  honra ,  no  perdi ,  ni  puedo  per- 
der la  virtud  de  cumplir  mi  palabra  :  quando  era 
caballero  andante ,  atrevido  y  valiente  ,  con  mis 
obras  y  con  mis  manos  acreditaba  mis  hechos ,  y 
agora  quando  soy  escudero  pedestre  acreditaré  mis 
palabras ,  cumpliendo  la  que  di  de  mi  promesa: 
camina  pues  ,  amigo  Sancho ,  y  vamos  á  tener  en 
nuestra  tierra  el  año  del  noviciado ,  con  cuyo  en- 
cerramiento cobraremos  virtud  nueva  para  volver 
al ,  nunca  de  mi  olvidado ,  exercicio  de  las  armas. 
Señor ,  respondió  Sancho  ,  no  es  cosa  tan  gustosa 
el  caminar  á  pie ,  que  me  mueva  é  incite  á  h^cer 
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grandes  jornadas  :  dexemos  estas  armas  colgadas  de 
algún  árbol  en  lugar  de  un  ahorcado ;  y  ocupan- 
do yo  las  espaldas  del  Rucio  ,  levantados  los  píes 
del  suelo ,  haremos  las  jornadas  como  vuesa  mer^ 
ced  las  pidiere  y  midiere  :  que  pensar  que  tengo 
de  caminar  á  pie ,  y  hacerlas  grandes ,  es  pensar 
en  lo  escusado.  Bien  has  dicho ,  SaiKho ,  respondió 
Don  Quixote  :  cuélguense  mis  armas  por  trqfeo, 
al  pie  dellas,  ó  alrededor  dellas^  grabaremos  en 
os  arboles  lo  que  en  el  trof^  de  las  armas  de  Rol* 
dan  estaba  escrito: 

•  ,..•:...•.... Nadie  las  mueva 

Que  es(ar  na  pineda  co&  Roldan  á  prueba ' . 

Todo  eso  me  parece  de  perlas  y  respondió  San* 
cfao  9  y ,  si  no  fuera  por  la  falta  que  para  el  camino 
nos  habia  de  hacer  Rocinante ,  también  fuera  bien 
dexarle  colgado.  Pues  ni  él  ^  ni  las  armas  y  replico 
Don  Quixote,  quiero  que  se  ahorquen,  porque  no 
se  diga  que  :  á  buen  servicio  mal  galardón.  Muy 
bien  dice  vuesa  merced ,  respondió  Sancho ,  por- 
que según  opinión  de  discretos  la  culpa  del  asno  - 
no  se  ha  de  echar  á  la  albarda  :  y.  pues  deste  su^ 
ceso  vuesa  merced  tiene  la  culpa ,  castigúese  á  sí 
mesmo ,  y  no  revienten  sus  iras  por  las  ya  rotas 
y  sangrientas  armas ,  ni  por  las  mansedumbres  de 
Rocinante ,  ni  por  la  blanij^a  de  mis  pies ,  que- 
riendo que  caminen  mas  de  lo  justo.  £n  estas  ra- 
zones y  platicas  se  les  pasó  todo  aquel  dia ,  y  aun 
otros  quatro ,  sin  sucederles  cosa  que  estorbase  su 
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camino :  y  al  quinto  dia ,  á  la  entrada  de  un  Lugar, 
hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha  gente, 
que  por  ser  fiesta  se  estaba  alli  solazando.  Quando 
llegaba  á  ellos  Don  Quixote ,  un  labrador  alzó  la 
voz  diciendo  :  alguno  destos  dos  señores  que  aqui 
vienen ,  que  no  conocen  las  partes ,  dirá  lo  que  se 
ha  de  hacer  en  nuestra  apuesta.  Sí  diré  por  cier- 
to ,  respondió  Don  Quixote ,  con  toda  rectitud  y  si 
és  que  alcanzo  á  entenderla.  £s  pues  el  caso ,  di- 
xo  el  labrador ,  señor  bueno ,  que  un  vecino  deste 
Lugar  ,  tan  gordo  que  pesa  once  arrobas ,  desafió 
á  correr  á  otro  su  vecino ,  que  no  pesa  mas  que 
cinco  :  fue  la  condición ,  que  habian  de  correr  una 
carrera  de  cien  pasos  con  pesos  iguales ;  y  habién- 
dole preguntado  al  desafiador  cómo  se  habia  de 
igualar  el  peso  ,  dixo.  que  el  desafiado ,  que  pesa 
cinco  arrobas ,  se  pusiese  seis  de  hierro  acuestas^ 
así  se  igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con 
as  once  del  gordo.  Eso  no  ,  dixo  á  esta  sazón  San- 
cho ,  antes  que  Don  Quixote  respondiese ,  y  á  mí, 
que  ha  pocos  dias  que  sali  de  ser  gobernador  y 
juez  y  como  todo  el  mundo  sabe  ,  toca  averiguar 
estas  dudas  y  y  dar  parecer  en  todo  pley  to.  Respon* 
de  en  buen  hora-,  dixo  Don  Quixote,  Sancho  ami- 
go ,  que  yo  no  estoy  para  dar  migas  á  un  gato  se- 
gún traygo  alborotado  y  trastornado  el  juicio.  Con 
esta  licencia ,  dixo  Sancho  á  los  labradores  (]  que 
estaban  muchos  alrededor  del ,  la  boca  abierta, 
esperando  la  sentencia  de  la  suya^  :  hermanos ,  lo 
que  el  gordo  pide  no  lleva  camino  ,  ni  tiene  som- 
bra de  justicia  alguna^  porque,  si  es  verdad  lo  que 
se  dice  que  el  desafiado  puede  escoger  las  armas, 
no  es  bien  que  este  las  escoja  tales ,  que  le  impi- 
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dan,  ni  estorben  el  salir  vencedor  :  y  asi  es  mi  pa- 
recer, que  el  gordo  desafiador  se  escamonde,  mon* 
de  ,  entresaque.,  pula  y  atilde,  y  saque  seis  arro- 
bas de  sus  catnes ,  de  aquí  ó  de  alli  de  su  cuer* 
po  ,  como  mejor  le  pareciere  y  estubiere ,  y  desta 
manera ,  quedando,  em  cinco  arrobas  de  peso  ,  se 
igualará  y  ajustará  con  las  cinco  de  su  contrario, 
y  asi  podran  correr  igualmente.  Voto  á  tal ,  dixo 
un  labrador ,  que  escuchó  la  sentencia  de  Sancho, 
que  este  señor  ha  hablado  como  un  bendito ,  y  sen- 
tenciado comQ  un  canónigo ;  pero  a  buen  seguro 
que  no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza 
de  sus  carnes ,  quanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor 
es  que  no  corran  ,  respondió  otro  ,  porque  el  flaco 
no  se  muela  con  el  peso ,  ni  el  gordo  se  descarne; 
y  échese  la  mitad  de  la  apuesta  en  vino ,  y  lleve- 
mos estos  señores  á  la  taberna  de  lo  caro*  ,  y  so- 


I  De  lo  caro.  JSsto  es ,  del  vino  caro ,  d  del  mejor  vino, 
porque  había  una  taberna  6  casa  [^como  se  dice  aqui'\  don- 
de se  vendia  vino  de  mejor  calidad ^ y  por  consiguiente  va- 
lia á  precio  mas  alto  6  caro  que  el  común.  En  Madrid 
estaba  esta  casa  el  año  de  x6ji,  acia  el  lienzo  de  la  pla- 
za mayor  donde  caen  las  carnicerias ;  porque  un  lunes  sie- 
te de  julio  [  de  dicho  ano  ]  á  las  dps  de  la  noche  se  quemo 
\_se  dice  en  una  Relación  que  hay  en  la  Real  Bibloteca  d^e 
S.  M,  3  toda  la  acera  de  casas  de  la  plaza  noayor  desde  la 
calle  de  Toledo  ,  6  desde  el  arco ,  hasta  el  pasadizo  que  di- 
vidía los  especieros  y  un  pastelero  ,  y  la  casa  donde  se 
vendia  el  vino  caro,  £1  dia  antes  [  se  añade  en  dicha  Re- 
lación ]  que  fue  domingo  seis  deste  mes ,  se  habla  hecho  por 
la  tarde  la  fiesta  y  procesión  del  Santisimo  Sacramento  en  la 
parroquial  de  San  Gines  por  la  calle  mayor  y  otras,  con  la 
mayor  grandeza  que  se  ha  hecho  nunca ,  con  muchos  altares 
y  muy  ricos  ,  y  danzas  ,  y  comedias :  que  es  fiesta  que  hace 
esta  parroquia  de  siete  en  siete  años. 
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bre  mí  la  capa  quando  llueva.  Yo ,  señores ,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  os  lo  agradezco ;  pero  no 
puedo  detenerme  un  punto ,  porque  pensamientos 
y  sucesos  tristes  me  hacen  parecer  descortés  y  ca- 
minar mas  que  de  paso  :  y  asi  dando  de  las  espue- 
las á  Rocinante  pasó  adelante^  dexandolos  admi- 
rados de  haber  visto  y  notado  ,  asi  su  estraña  figu- 
ra ,  como  la  discreción  de  su  criado ,  que  por  tai 
juzgaron  á  Sancho ' .  Y  otro  de  los  labradores  dixo: 
si  el  criado  es  tan  discreto,  qual  debe  de  ser  el  amo? 
yo  apostaré  que  si  van  á  estudiar  á  Salamanca  y  que 
á  un  tris  han  de  venir  á  ser  alcaldes  de  Corte :  que 
todo  es  burla  ,  sino  estudiar  y  mas  estudiar ,  y  te- 
ner favor  y  ventura ,  y  quando  menos  se  piensa  el 


I  A  Sancho.  £1  caso  de  esta  apuesta ,  aunque  dilata-.  ' 
do  y  afftenizado  por  nuestro  autor  ^  se  leia  ya  en  Alciato, 
que  tratando  de  que  la  desigualdad  de  las  personas  podia  , 
ser  causa  justa  para  no  admitir  el  reto  6  desafio ,  propone 
algunos  casos  dudosos ,  como  si  desafiando  un  coxo ,  ó  un 
tuerto ,  a  otro  que  no  lo  fuese ,  este  se  habia  de  encoxar ,  4 
sacar  un  ojo ,  para  igualarse  con  su  contrario  :  y  en  quañ- 
to  al  tuerto  opinaban  algunos  soldados  prácticos  que  n§ 
bastaba  que  su  contrario  se  cubriese  un  ojo  con  un  parche^ 
ú  otra  cosa ,  sino  que  se  le  habia  de  sacar  efectivamente, 
porque  si  el  tuerto  perdia  el  único  que  tenia  quedaba  sin 
ninguno  ,yásu  enemigo  ,  aunque  perdiese  uno ,  le  queda- 
ba otro  todavía,  Pero  esta  opinión  ,  añade  aquel  juriscon- 
sulto,  es  ridicula  por  demasiado  sutil ,  como  lo  fue  tam- 
bién la  sentencia  que  se  dio  en  el  caso  de  un  gordo  y  ven- 
trudo ,  que  aposto  con  un  flaco  y  ligero  de  píes  á  que  cor- 
rerla  mas  que  él,  con  tal  que  corriesen  con  pesos  iguales.  Pe- 
dia el  gordo  que  se  le  atase  al  flaco  el  peso  equivalente  i  su 
gordura  en  que  le  escedía.  Replicaba  el  flaco  que  antes  con- 
vendría matar  de  hambre  al  gordo ,  paraque ,  enflaqueciendo 
algún  tanto ,  pudiese  correr  con  él  sin  pesar  mas  vx  menos. 
[  De  singulari  certamine  :  cap.  sp.  ] 


PARTE  n.  CAPITULO  LXVI.        3SX 

hombre  se  halla  con  una  vara  en  la  mano ,  ó  con 
una  mitra  en  la  cabeza. 

Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mi- 
tad del  campo  al  cielo  raso  y  descubierto ,  y  otro 
dia  siguiendo  su  camino  vieron  que  acia  ellos  ve- 
nía un  hombre  de  á  pie ,  con  unas  alforjas  al  cue- 
llo y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  mano  y  propio  talle 
de  correo  de  á  pie  :  él  qual  como  llegó  junto  á 
Don  Quixote ,  adelantó  el  paso ,  y  medio  corrien- 
do llegó  a  él ,  y  abrazándole  por  el  muslo  dere- 
cho ,  que  no  alcanzaba  á  mas  >  le  dixo  con  muestras 
de  mucha  alegría  :  ¡  ó  mi^eñor  Don  Quixote  de 
la  Mancha ,  y  qué  gran  contento  ha  de  llegar  al 
corazón  de  mi  señor  el  Duque ,  quando  sepa  que 
vuesa  merced  vuelve  á  su  castillo ,  que  todavía  se 
está  en  él  con  mi  señora  la  Duquesa !  No  os  co- 
nozco ,  amigo ,  respondió  Don  Quixote ,  ni  sé  quien 
sois ,  si  vos  no  me  lo  decís.  Yo ,  señor  Don  Qui- 
xote ,  respondió  el  correo ,  soy  Tosilos  el  lacayo 
del  Duque  mi  señor ,  que  no  quise  pelear  con  vue- 
sa merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  D. 
Rodríguez.  Valame  Dios !  dixo  Don  Quixote ,  ¿  es 
posible  que  sois  vos  el  que  los  encantadores  mis 
enemigos  transformaron  en  ese  lacayo  que  decis, 
por  defraudarme  de  la  honra  de  aquella  batalla? 
Calle ,  señor  bueno ,  replicó  el  cartero ,  que  no  hu- 
bo encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro  ninguna: 
tan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  estacada ,  como  To- 
silos lacayo  salí  della  :  yo  pensé  casarme  sin  pelear 
por  haberme  parecido  bien  la  moza ;  pero  sucedió- 
me alreves  mi  pensamiento-,  pues  asi  como  vuesa 
merced  se  partió  de  nuestro  castillo ,  el  Duque  mi 
señor  me  hi¿o  dar  cien  palos  por  haber  contra- 
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venido  á  las  ordenanzas  que  me  tenia  dadas  antes 
de  entrar  en  la  batalla ,  y  todo  ha  parado  en  que 
la  muchacha  es  ya  monja ,  y  D?  Rodríguez  se  ha 
vuelto  á  Castilla ,  y  yo  voy  ahora  á  Barcelona  á 
llevar  un  pliego  de  cartas  al  Virey ,  que  le  envia 
mi  amo  :  si  vuesa  merced  quiere  un  traguito ,  aun- 
que caliente ,  puro ,  aqui  llevo  una  calabaza  llena 
de  lo  caro ,  con  no  sé  quantas  rajitas  de  queso  de 
Tronchon ,  que  servirán  de  llamativo  y  desperta- 
dor de  la  sed  ,  si  acaso  está  durmiendo.  Quiero  el 
cmbite ,  dixo  Sancho ,  y  échese  el  resto  de  la  cor- 
tesía, y  escancie  el  bu|p  Tosilos  á  despecho  y  pe- 
sar de  quantos  encantadores  hay  en  las  Indias.  £n- 
fin ,  dixo  Don  Quixote ,  tú  eres ,  Sancho  ,  el  ma- 
yor glotón  del  mundo  y  el  mayor  ignorante  de  la 
tierra ,  pues  no  te  persuades  que  este  correo  es  en- 
cantado y  este  Tosilos  contrahecho  :  quédate  con 
él ,  y  hártate  ,  que  yo  me  iré  adelante  poco  á  po- 
co, esperándote  á  que  vengas.  Rióse  el  lacayo, 
desenvaynó  su  calabaza,  desalforjó  sus  rajas ,  y  sa- 
cando un  panecillo ,  él  y  Sancho  se  sentaron  sobre 
la  yerba  verde ,  y  en  buena  paz  y  coinpaña  des- 
pabilaron y  dieron  fondo  con  todo  el  repuesto  de 
las  alforjas ,  con  tan  buenos  alientos ,  que  lamieron 
el  pliego  de  las  cartas ,  solo  porque  olía  a  queso. 
Dixo  Tosilos  á  Sancho  :  sin  duda  este  tu  amo ,  San' 
cho  amigo  ,  debe  de  ser  un  loco.  Cómo  debe  ?  res- 
pondió Sancho  ,  no  debe  nada  á  nadie ,  que  todo 
lo  paga ,  y  mas  quando  la  moneda  es  locura  :  bien 
lo  veo  yo  ,  y  bien  se  lo  digo  á  él ;  pero  qué  apro- 
vecha ?  y  mas  agora  que  va  rematado  ,  porque  ya 
vencido  del  Caballero  de  la  Blanca  Luna.  Rogóle 
Tosilos  le  contase  lo  que  le  había  sucedido ;  pero 
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Sancho  le  respondió  que  era  descortesía  dexar  que 
su  amo  le  esperase ,  que  otro  dia ,  si  se  encontra- 
sen ,  habria  lugar  para  ello  :  y  levantándose ,  des- 
pués de  haberse  sacudido  el  sayo  y  las  migajas  de 
las  barbas ,  antecogió  al  Rucio ,  y  diciendo  á  Dios, 
dexó  á  Tosilos ,  y  alcanzó  á  su  amo  que  á  la  som« 
bra  de  un  árbol  le  estaba  esperando. 

CAPITULO    LXVIL 

PE  LA  KESOLUCION   QUE  TOMO  PON  QUIXOTE  DE 

HACERSE  PASTOR  Y  SEGUIR  LA  VIDA  DEL   CAMPO 

£NTANTO  QUE  SE  PASABA  EL  AKO  PE  SU  PROMESA, 

COK  OTROS  SUCESOS  EN  VERDAD   GUSTOSOS 

Y   BUENOS. 

Oi  muchos  pensamientos  fatigaban  á  Don  Quixo- 
te  antes  de  ser  derribado  y  muchos  mas  le  fatiga-* 
ron  después  de  caido.  A  la  sombra  del  árbol  esta* 
ba  y  como  se  ha  dicho ,  y  alli  como  moscas  á  la 
miel  le  acudian  y  picaban  pensamientos :  unos  iban 
al  desencanto  de  Dulcinea  ,  y  otros  á  la  vida  que 
habia  de  hacer  en  su  forzosa  retirada.  Llegó  San* 
cho,  y  alabóle  la  liberal  condición  del  lacayo  To- 
silos. i  £s  posible ,  le  dixo  Don  Quixote ,  que  toda? 
via,  ó  Sancho,  pienses  que  aquel  sea  verdadero 
lacayo  ?  parece  que  se  te  ha  ido  de  las  mientes  ha* 
ber  visto  á  Dulcinea  convertida  y  transformada  en 
labradora ,  y  al  Caballero  de  los  Espejos  en  el  ba- 
chiller Carrasco  :  obras  todas  de  los  encantadores, 
que  me  persiguen.  Pero  dime  agora  :  i  preguntas-? 
te  a  ese  Tosilos ,  que  dices ,  qué  ha  hecho  Dios  de 
Altisidora?  si  ha  llorado  mi  ausencia ,  ó  si  ha  de- 
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xado  ya  en  las  manos  del  olvido  los  enanM>rados 
pensamientos  que  en  mi  presencia  la  fatigaban  ?  No 
eran ,  respondió  Sancho ,  los  que  yo  tenia  tales, 
que  me  diesen  lugar  á  preguntar  boberias  :  cuerpo 
de  mí !  señor ,  ¿  está  vuesa  merced  ahora  en  térmi- 
nos de  inquirir  p^isamientos  ágenos ,  especialmen- 
te amorosas  ?  Mira  y  Sancho ,  dixo  Don  Quixote^ 
mucha  diferencia  hay  de  las  obras ,  que  se  hacen 
por  amor  ,  á  las  que  se  hacen  por  agradecimiento: 
bien  puede  ser  que  un  caballero  sea  desamorado; 
pero  no  puede  ser ,  hablando  en  todo  rigor ,  que 
sea  desagradecido  :  quisome  bien  al  parecer  Alti- 
sidora ,  diome  los  tres  tocadores  que  sabes ,  lloró 
en  mi  partida  j  maldixome ,  vituperóme  >  quejóse 
á  despecho  de  la  vergüenza  publicamente  :  seña- 
les todas  de  que  me  adoraba  :  que  las  iras  de  los 
amantes  suelen  parar  en  maldiciones.  Yo  no  tube 
esperanzas  que  darle  ,  ni  tesoros  que  ofrecerle, 
porque  las  mias  las  tengo  entregadas  á  Dulcinea, 
y  los  tesoros  de  los  caballeros  andantes  son  como 
los  de  los  duendes ,  aparentes  y  falsos ;  y  solo  pue- 
do darle  estos  acuerdos  que  della  tengo ,  sin  per- 
juicio empero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea ,  a 
quien  tu-  agravias  con  la  remisión  que  tienes  en 
azotarte  y  en  castigar  esas  carnes ,  que  vea  yo  co- 
midas de  lobos ,  que  quieren  guardarse  antes  para 
los  gusanos ,  que  para  el  remedio  de  aquella  po- 
bre señora.  Señor  ,  respondió  Sancho ,  si  va  á  de- 
cir la  verdad  ,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  los 
azotes  de  mis  posaderas  tengan  que  ver  con  los 
desencantos  de  los  encantados ,  que  es  como  si  di- 
xesemos  :  si  os  duele  la  cabeza ,  untaos  las  rodillas: 
alómenos  yo  osaré  jurar  que  en  quantas  historias 
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Vuesa  merced  ha  leído ,  que  tratan  de  la  andante 
caballería ,  no  ha  visto  algún  desencantado  por  azo* 
tes ;  pero ,  por  sí  ó  por  no ,  yo  me  los  daré  quando 
tenga  gana ,  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para 
castigarme.. Dios  lo  haga ,  respondió  Don  Quixo- 
te ,  y  los  cielos  te  den  gracia  páraque  cay  gas  en  la 
cuenta  y  en  la  obligación  que  te  corre  de  ayudar 
á  mi  señora ,  que  lo  es  tuya  y  pues  tu  eres  mío.. En 
estas  platicas  iban  siguiendo  su  camino ,  quando 
llegaron  al  mesmo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atro- 
pellados de  los  toros.  Reconocióle  Don  Quixote, 
y  dixo  á  Sancho  :  este  es  el  prado  donde  topamos 
á  las  bizarras  pastoras  y  gallardos  pastores ,  que  en 
él  querían  renovar  é  imitar  á  la  pastoral  Arcadia, 
pensamiento  tan  nuevo  como  discreto,  á  cuya  imi- 
tación ,  si  es  que  a  ti  te  parece  bien  ,  querría  ,  6 
Sancho ,  que  nos  conyittiesemos  en-pastores ,  siquie- 
ra el  tiempo  que  tengo:  de  estar  recogido :  yo  com- 
praré algunas  ovejas ,  y  todas  las  d^oías  cosas  que 
al  pastoral  exercicio  son  ;nebesarias ' ,  y  llamándo- 
me yo  el  pastor  Quixotiz ,  y ^  tu  el  pastor  Pancino, 
nos  andaréimos  por  losinontes^  por  las  selvas  y  por 
los;  prados ,  cantando  aqui ,  endechando  allí ,  be- 
biendo de  los  líquidos  cristales  de  las  fuentes ,  ó 
ya  de  los  limpios  ar royuelos  v  ó  de  los  caudalosos 

I  Necesarias.  Aqui  se  verifica  el  temor  que  tenia  la  so- 
hrina  de  Don  Quixote  de  que  su  tio  se  hiciese  pastor  [  P.  I; 
c.  IV.  p.  6^."]  imitando  en  esto  d  otro  caballero  andante: 
El  Principe  D.  Floriscl  de  Niquea  [se  dice  en  la  II,  P.  r.  1 3  2; 
de  Amadts  de  Grecia']  entré  sus  muchos  cuidados  acordó 
de  tomar  habito  dte  pastor ,  y  vivir  en  una  aldea  :  y  ^omo 
lo  acordó ,  luego  se  fue  ,  y  descubrió  á  un  buen  hombre ,  y 
hizole  que  le  comprase  ciertas  ov^ejas  para  salir  con  ellas» 
baciendole  unos  habitosjde  pastor. 
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ríos  :  darannos  con  abundantísima  mano  de  su  dul« 
cisimo  fruto  las  encinas ,  asientos  los  troncos  de  los 
durísimos  alcornoques ,  sombra  los  sauces ,  olor  las 
rosas ,  alfombras  de  mil  colores  matizadas  los  es* 
tendidos  prados ,  aliento  el  ayre  claro  y  puro ,  luz 
la  luna  y  las  estrellas  apesar  de  la  escuridad  de  la 
noche ,  gusto  el  canto ,  alegría  el  lloro ,  Apolo  ver- 
sos y  el  amor  conceptos ,  con  que  podremos  hacemos 
eternos  y  famosos  no  solo  en  los  presentes  ^  sino  en 
los  venideros  siglos.  Pardiez ,  dixo  Sancho ,  que  me 
ha  quadrado ,  y  aun  esquinado ,  tal  genero  de  vida, 
y  mas  que  no  la  ha  de  haber  aun  bien  visto  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco  y  maese  Nicolás  el  Barbe- 
ro y  quando  la  han  de  querer  seguir  y  hacerse  pas- 
tores con  nosotros ;  y  aun  quiera  Dios  no  le  vea- 
ga  en  voluntad  al  Cura  de  entrar  también  en  el 
aprisco  f  según  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse. 
Tu  has  dicho  muy  bien  ,.'iiixo  Don  Quixote  ,  y 
podra  llamarse  el  báchiU^  ^^nson  Carrasco  y  si  en* 
tra  en  el  j)astoral  gremio  [  como  entrará  sin  duda  3 
el  pastor  Ssin^onino ,,  q  y  a  el  pastor  Carrascon  :  el 
barbero  Nicolás  se  podrá:  llamar  Niculoso ' ,  co- 
mo ya  el  antiguo  Boscan  se  llamó  Nemoroso'  :  al 

1  Niculoso.  £n  la  primera  edición  je  deciof  Aíictdo6<f 
for  yerro  de  imprenta, 

2  El  antiguo  Boscan  «c  llamo  Nemoroso.  JSsta  es  la 
opinión  £omun  ,  aunque  Hernando  de  Herrera  quiso  decir 
que  el  Nemoroso  de  las  Églogas  de  Garcilaso  fue  D.  An- 
tonio de  Fonseca^y  marido  de  la  Elisa;  6 Isabel ^  celebra-' 
da  en  ellas ,  cuya  novedad  contradice  D.  Luis  Zapata  en 
su  Miscelánea ,  diciendo  que  D.  Antonio  Fonseca  en  su  vi- 
da hizo  copla ,  ni  fiíe  de  la  compañía  de  Garcilaso ,  como 
Boscan ,  ni  tubo  ramo  de  donde  saliese  y  se  deduxese ,  co* 
ino  de  Boscan  nemus  Nemoroso ,  según  mas  largamente  di-" 
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Cura  no  sé  que  nombre  le  pongamos ,  sino  es  al- 
gún derivativo  de  su  nombre  ,  llamándole  el  pas- 
tor Curiambro.  Las  pastoras,  de  quien  hemos  de 
iser  amantes,  ¿omo  entre  peras  podremos  escoger 
sus  nombres,  y* pues  el  de  mi  señora  quadra  asi 
al  de  pastora ,  como  al  de  Princesa  ,  no  hay  para- 
que  cansarme  en  buscar  ofro  que  mejor  le  venga: 
tu ,  Sancho ,  pondrás  á  la  tuya  el  que  quisieres. 
Nó  pienso^  respondió  Sancho ,  ponerle  otro  algu* 
no  ,  sino  el  de  Tcf esona  ,  que  le  vendrá  bien  con 
su  gordura  y  con  el  propio  que  tiene ,  pues  se  lla- 
ma Teresa ,  y  mas  *  que  ;  celebrándola  yo  en  mis 
Versos ,  vengo  á  descubrir  mis  castos  deseos ,  pues 


xe  en  la  Advertencia?  S  lí^sQhras  de  Gardlaso  de  la  Vega, 
impresas  por  D.  Antofíio^de  Saficha  añp  de  iy88\  en  ^2f 
JDé  Juan  Boscan  cuenta  el  referido  ^afata  la  siguiente 
anécdota  :  Paseábanse  juntos  una  vez  en  Barcelona  Boscan/..*. 
^ue  era  miiy  escuro'  de-  rostro  é  muy  nlbreno  ,  y  Juan  Desa, 
hijo  de  uní  Rey  dftliíli>dijv,  que  le  dio  el  Rey  de  Portugal 
el  habito  ele  Santiago  .  y  D.  Juan  de  Mendoza  les  hizo  la 
cppk  siguiente: 


Con  Juan  Desa  se  pasea 
Boscan  ,  y  aun  acierta  en  esto> 
Porque  alguna  vez  su  gesto 
Mejor  que  el  del  otro  sea. 
Lo  que  desto  me  parece 
Es  que  tengáis  entendido 
Que  en  el  un  gesto  anochece, 
Y  en  el  otro  ha  anochecido, 

r 

Como  Juan  "Desa  llevaba  el  habito  de  Santiago  ,  cuya 
encomienda  es  encarnada ,  y  era  pequeño  de  cuerpo  ,  mal 
tallado  y  negro  ,  como  ^  ha  dicho ,  dixo  uno  de  él  que  era 
costal  de  carbón  con  remiendo  colorado.  {^Miscelánea  ;  est. 
Tí.  cod,  X2^,foL  JifJ.J 
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no  ando  á  buscar  pan  de  trastrigo  por  las  casas  age- 
nas.  £1  Cura  no  será  bien  que  tenga  pastora ,  por 
dar  buen  exemplo ,  y  sí  quisiere  el  Bachiller  te- 
nerla j  su  alma  en  su  palma.  Valame  Dios ,  dixo 
Don  Quixote  ,  y  que  vida  nos  hemos  de  dar,  San- 
cho amigo !  qué  de  churumbelas  han  de  llegar  á 
nuestros  oidos ,  qué  de  eay tas  zamoranas ,  qué  d^ 
tamborines ,  y  qué  de  sonajas  ,  y  qué  de  rabeles: 
pues  qué »  si  destas  *  diferencias  de  músicas  resue- 
na la  de  los  albogues  ?  Allí  se  verán  casi  todos 
los  instrumentos  pastorales.  Que  son  albogues  ?  pre- 
guntó Sancho ,  que  ni  los  he  pido  nombrar  ,  ni  los 
he  visto  en  toda  mi  vida.  Albogues  son  ,  respon- 
dió Don  Quixote ,  unas  chapas  a  modo  de  cande- 
leros  de  azófar ,  que ,  dando  una  con  otra  por  lo 
vacio  y  hueco  ,  hace  un  son ,  si  no  muy  agradable 
ni  armónico ,  no  descontenta ,  y  viene  bien  con  lá 
rusticidad  de  la  gayta  y  del  tamborín :  y  este  nom- 
bre albogues  es  morisco,  como  lo  son  todos  aque- 
llos que  en  nuestra  lengua  castellana  comienzan  en 
al :  conviene  á  saber ,  ¿ümohaza ,  almorzar  * ,  aU 
hombra^  alguacil,  alhuzema  ^  almacén  ^  alcancía 


1  Destas.  Asi  en  la  eclicion  primera  :  acaso  en  el  ort^ 
gtnal  del  autor  se  dtria  entre  estas. 

2  Almorzar.  Este  nombre  viene  del  sustantivo  morsus 
[  derivado  del  verbo  latino  mordeo  3  í«^  signijica  el  bocado: 
de  morsus  se  dixo  en  castellano  muerso  y  muesso.  En  ti 
Poema  de  Aiexandro  se  lee\ 

Diol  por  medio  la  boca  al  parlero  lozano: 

Que  non  tragó  peor  muerso  nín  judío  nin  pagano. 

[Sánchez :  Colección  de  poesías  anferiores  al  sigío  XV.  tom. 
IIL  cofl.  i2i^fa¿g,  j^a.^  4 j3.]2)rmorso<f muerso^ 
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y  otros  semejantes ,  que  deben  ser  pocos  mas »  y 
solos  tres  tiene  nuestra  lengua ,  que  son  moriscos, 
y  acaban  en^  f ,  y  son  borceguí  ^  zaquizamí ,  y  ma^ 
ravedí :  alhelí  y  alfaquíy  tanto  por  el  al  primero, 
como  por  el  í  tn  que  acaban ,  son  conocidos  por 
arábigos.  Esto  te  he  dicho  de  paso  por  haberme^ 
lo  reducido  á  la  memoria  la  ocasión  de  haber  nom- 
brado albogues  :  y  hanos  de  ayudar  mucho  á  po- 
ner  '  en  perfecion  este  exercicio  el  ser  yo  algún 
tanto  poeta ,  como  tú  sabes ,  y  el  serlo  también  en 
estremo  el  bachiller  Sansón  Carrasco*  Pel  Cura  no 
digo  nada ,  pero  yo  apostaré  que  debe  de  tenet 
sus  puntas  y  collares  de  poeta;  y  que  las  tenga 
también  maese  Nicolás ,  no  dudo  en  ello »  porque 
todos* ,  ó  los  mas,  son  guitarristas  y  copleros.  Yo 
me  quejaré  de  ausencia :  tú  te  alabarás  de  firme 
enamorado  :  el  pastor  Carrascon  de.  desdeñado ,  y 
el  Cura  Curiambro  de  lo  que  él  mas  puede  ser- 
virse ,  y  asi  andará  la  cosa  que  no  haya  mas.  que 
desear.  A  lo  que  respondió  Sancho :  yo  soy ,  señor, 
tan  desgraciado  ,  que  temo  no  ha  de  llegar  el  dia 
en  que  en  tal  exercicio  me  4^a.  O  qué  polidas  cu- 
charas tengo  de  hacer  quando  pastor  me  vea !  qué 
de  migas ,  qué  de  natas ,  qué  de  guirnaldas ,  y  qué 
de  zarandajas  pastoriles !  que ,  puestQ  que  no  me 

añadido  el  articulo  morisco  al,  resultó  el  sustantivo  al- 
muerzo ,  y  de  este  el  verbo  almorzar  ,  que  significa  tomar 
un  bocado  ,  ó  un  ligero  alimento.  Conque  no  todos  los  nom- 
bres ,  que  en  nuestra  lengua  castellana  comienzan  con  al, 
son  moriscos, 

I  A  poner.  En  la  primera  edición  se  decia  al  parecer  \y 
por  yerro  de  imprenta  conocido  le  enmendó  también  la  Real 
Academia  Española  ,  aunque  de  diverso  modo. 

a     Todos.  jLos  barberos. 
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graugeen  fama  de  discreto ,  no  dexarán  de  gran- 
gearme  la  de  ingenioso.  Sanchica  mi  hija  nos  lle- 
vará la  comida  al  hato ;  pero  guarda !  que  es  de 
buen  parecer  ,  y  hay  pastores  mas  maliciosos  que 
simples ,  y  no  querria  que  fuese  por  lana  y  vol- 
viese trasquilada :  y  también  suelen  andar  los  amo- 
res y  los  no  buenos  deseos  por  los  campos ,  como 
por  las  ciudades ,  y  por  las  pastorales  chozas  ,  co- 
mo por  los  Reales  palacios :  y  quitada  la  causa  se 
quita  el  pecado  :  y  ojos  que  no  ven ,  corazón  que 
no  quiebra  :  y  mas  vale  salto  de  mata  ,  que  ruego 
de  hombres  buenos.  No  mas  refranes  ,  Sancho ,  di- 
xo  Don  Quixote,  pues  qualquiera  de  los  que  has 
dicho  basta  para  dar  á  entender  tu  pensamiento;  y 
muchas  veces  te  he  aconsejado  que  no  seas  tan  pro- 
digo de  refranes ,  y  que  te  vayas  á  la  mano  en  de- 
cirlos »  pero  pareceme  que  es :  predicar  en  desierto, 
y :  castigaxne  mi  madre  ,  y  yo  trompogelas.  Pa- 
rece ,  respondió  Sancho  ,  que  vuesa  merced  es  co- 
mo lo  que  dicen  :  dixo  la  sartén  á  la  caldera  ,  quí- 
tate alia  ojinegra  :  estame  reprehendiendo  que  no 
diga  yo  refranes ,  y*ensiartaÍos  vuesa  merced  de 
dos  en  dos.  Mira ,  Sancho ,  respondió  Don  Quixo- 
te  ,  yo.  traygo  los  refranes  aproposito ,  y  vienen 
quando  los  digo ,  como  anillo  en  el  dedo ;  pero 
traeslos  tu  tan  por  los  cabellos ,  que  los  arrastras  y 
no  los  guias :  y ,  si  no  me  acuerdo  mal ,  oti:a  vez 
te  he  dicho  que  los  refranes  son  sentencias  breves 
sacadas  de  la  esperiencia  y  especulación  de  nues- 
tros antiguos  sabios ,  y  el  refrán ,  que  no  viene  apro- 
posito ,  antes  es  disparate  que  sentencia  ;  pero  de- 
xemonos  desto ,  y  pues  ya  viene  la  noche  retire- 
monos  del  camino  real  algún  trecho ,  donde  pasa- 
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remos  esta  noche  ,  y  Dios  sabe  lo  que  será  maña- 
na. Retiráronse  ,  cenaron  tarde  y  mal ,  bien  contra 
la  voluntad  d«  Sancho  ,  á  quien  se  le  representa- 
ban las  estrechezas  de  la  andante  caballería  usadas 
en  las  selvas  y  en  los  montes ,  si  bien  tal  vez  la 
abundancia  se  mostraba  en  los  castillos ,  y  casas  asi 
de  Don  Diego  de  Miranda ,  como  en  las  bodas 
del  Rico  Camacho ,  y  de  D,  Antonio  Moreno ;  pe- 
ro consideraba  no  ser  posible  ser  siempre  de  dia, 
ni  siempre  de  noche ,  y  asi  pasó  aquella  durmien- 
do, y  su  amo  velando. 

CAPITULO   LXVIII. 

3>£  LA  CS&POSA  AVENTURA  QUE  L£  ACONTECIÓ 

A  PON  QUIXOTE. 

Xira  la  noche. algo  escura ,  puesto  que  la  luna  es- 
taba en  el  cielo  9  pero  ho  en  parte  que  pudiese  ser 
vista  :  que  tal  vez  la  señora  Diana  se  va  á  pasear 
á  los  antipodas  ^  y  dexa  los  montes  negros  y  los 
valles  escüros.  Cumplió  Don  Quixotc  con  la  na*- 
turaleza ,  durmiendo  el  primer  sueño ,  sin  dar  lu- 
gar al  segundo ;  bien  alreves  de  Sancho  >  que  nun- 
ca tubo  segundo  ,  porque  le  duraba  el  sueño  des- 
de la  noche  hasta  la  mañana  :  en  que  se  mostrar 
ba  su  buena. complexión  y  pocos  cuidados.  Los  de 
Don  Quixote  le  desvelaron  de  manera ,  que  des- 
pertó a  Sancho  ,  y  le  dixo  :  marabillado  estoy^ 
Sancho  ;  de  la  libertad  de  tu  condición  :  yo  ima- 
gino que  eres  hecho  de  marmol ,  ó  dé  duro  bron* 
ce  y  en  quien  no  cabe  movimieiitp  ,  ni  sentimienr 
to  alguno  :  yo  velo  quando  tu  duermes ,  yo  lloro 
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quando  cantas ,  yo  me  desmayo  de  ayuno  quan* 
do  tú  estás  perezoso  y  desatalentado  de  puro  har- 
to :  de  buenos  criados  es  conllevar  las  penas  de 
sus  señores ,  y  sentir  sus  sentimientos  por  el  bien  pa- 
recer siquiera  :  mira  la  serenidad  desta  noche  y  la 
soledad  en  que  estamos ,  que  nos  convida  á  entre- 
meter alguna  vigilia  entre  nuestro  sueño  :  levan- 
cate  por  tu  vida ,  y  desvíate  algún  trecho  de  aquí» 
y  con  buen  animo ,  y  denuedo  agradecido  date  tre- 
cientos ,  ó  quatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de 
los  del  desencanto  de  Dulcinea  :  y  esto  ,  rogando 
te  lo  suplico  y  que  no  quiero  venir  contigo  á  los 
brazos  como  la  otra  vez  ,  porque  sé  que  los  tienes 
pesados  :  después  que  te  hayas  dado ,  pasaremos 
lo  que  resta  de  la  noche ,  cantando  yo  mí  ausencia, 
y  tu  tu  firmeza ,  dando  desdé  agora  principio  al 
exercicio  pastoral ,  que  hemos  de  tener  en  nuestra 
aldea.  Señor ,  respondió  Sancho/  no  soy  yó  Reli- 
gioso y  paiaque  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  le- 
vante y  m^  diciplíne ,  ni  menos  me  parece  que  del 
estremo  del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  ú 
de  la  música  :  vuesa  merced  me  dexe  dormir  y  y 
no  me  apriete  en  lo  del  azotarme ,  que  me  hará 
hacer  juramento  de  no  tocarme  jamas  al  pelo  del 
sayo ,  no  que  al  de  mis  carnes.  O  alma  endureci- 
da! ó  escudero  sin  piedad!  ó  pan  mal  empleado, 
y  mercedes  mal  consideradas  las  que  te  he  hecho 
y  pienso  de  hacerte !  Por  mí  te  has  visto  Goberna- 
dor ,  y  por  mí  te  ves  con  esperanzas  propinquas 
de  ser  conde ,  ó  tener  otro  titulo  equivalente  ,  y 
no  tardará  el  cumplimiento  dellas  mas  de  quanto 
tarde  en  pasar  este  año ,  que  yo  :  fost  tenebras 
sfero  lucem.  No  entiendo  esQ  replico  Sancho ;  so- 
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lo  entiendo  que  entanto  que  duermo ,  ni  tengo  te- 
mor ,  ni  esperanza ,  ni  trabajo ,  ni  gloria  :  y  bien 
haya  el  que*  inventó  el  sueño  ,  capa  que  cubre  to- 
dos los  humanos  pensamientos ,  manjar  que  quita 
la  hambre ,  agua  que  ahuyenta  la  sed ,  fuego  que 
calienta  el  frío  j  frió  que  templa  el  ardor ,  y  final- 
mente moneda  general  con  que  todas  las  cosas  se 
compran  y  balanza  y  peso  que  iguala  al  pastor  con 
el  Rey ,  y  al  simple  con  el  discreto  :  sola  una  cosa 
tiene  mala  el  sueño  y  según  he  oido  decir ,  y  es 
que  se  parece  a  la  muerte ,  pues  de  un  dormido  á 
un  muerto  hay  muy  poca  diferencia.  Nunca  te  he 
oido  hablar ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote ,  tan  ele-» 
gantemente  como  ahora ,  por  donde  vengo  á  co- 
nocer ser  verdad  el  refrán  que  tu  algunas  veces 
sueles  decir  :  no  con  quien  naces ,  sino  con  quieií 
paces.  Ah  pesia  tal!  replicó  Sancho  :  señor  nues- 
tro amo  j  no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refranes, 
que  también  á  vuesa  merced  se  le  caen  de  la  boca 
de  dos  en  dos  mejor  que  á  mí ,  sino  que  debe  de 
haber  entre  los  míos  y  los  suyos  esta  diferencia, 
que  los  de  vuesa  merced  vendrán  á  tiempo ,  y  los 
mios  á  deshora ;  pero  en  efecto  todos  son  refranes. 
Hn  esto  estaban  ,  quando  sintieron  un  sordo  es- 
truendo y  un  áspero  ruido ,  que  por  todos  aque- 
llos valles  se  estendia.  Levantóse  en  pie  Don  Qui- 
xote y  puso  mono  a  la  espada ,  y  Sancho  se  aga- 
zapó debaxo  del  Rucio  ,  poniéndose  a  los  lados  el 
lio  de  las  armas  y  la  albarda  de  su  jumento ,  tan 
temblando  de  miedo ,  como  alborotado  Don  Qui- 
xote. De  punto  en  punto  iba  creciendo  el  ruido ,  y 
llegándose  cerca  a  los  dos  temerosos  ,  alómenos  al 
uno ,  que  al  otro  ya  se  sabe  su  valentia.  £s  pues 


N. 
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el  caso )  que  llevaban  unos  hombres  á  vender  á  ima 
feria  mas  de  seiscientos  puercos ,  con  los  quales  ca- 
niinaban  á  aquellas  horas ,  y  era  tanto  el  ruido  que 
llevaban ,  y  el  gruñir  y  el  bufar  ,  que  ensordecie- 
ron los  oidos  de  Don  Quixote  y  de  Sancho ,  que 
no  advirtieron  lo  que  ser  podia.  Llegó  de  tropel 
la  estendid^  y  gruñidora  piara ,  y  sin  tener  respe- 
to a  la  autoridad  de  Don  Quixote  ^  ni  á  la  de  San- 
cho y  pasaron  por  cima  de  los  dos ,  deshaciendo  las 
trincheas  de  Sancho ,  y  derribando  no  solo  á  Don 
Quixote  9  sino  llevando  por  añadidura  á  Rocinan- 
te. £1  tropel  f  el  gruñir ,  la  presteza  con  que  lle- 
garon los  animales  inmundos ,  puso  en  conñision  y 
por  el  suelo  á  la  albarda ,  á  las  armas ,  al  Rucio ,  á 
Rocinante  ,  á  Sancho  y  á'Doil  Quixote,  Levantó- 
se Sancho  como  mejor  pudo ,  y  pidió  á  su  amo  la 
espada ,  diciendole  que  queria  matar  media  doce- 
na de  aquellos  señores  y  descomedidos  puercos: 
que  ya  habia  conocido  que  lo  eran.  Don  Quixote 
le  dixo  :  dexalos  estar ,  amigo ,  que  esta  afrenta  es 
pena  de  mi  pecado ,  y  justo  castigo  del  cielo  es 
que  á  un  caballero  andante  vencido  le  coman  adí^ 
vas ,  y  le  piquen  avispas ,  y  le  hoUen  puercos. 
También  debe  de  ser  castigo  del  cielo ,  respondió 
Sancho  ,  que  á  los  escuderos  de  los  caballeros  ven- 
cidos los  puncen  moscas ,  los  coman  piojos ,  y  les 
embista  la  hambre  :  si  los  escuderos  fuéramos  hi- 
jos de  los  caballeros  a  quien  servimos ,  ó  parientes 
suyos  muy  cercanos ,  no  fuera  mucho  que  nos  al- 
canzara la  pena  de  sus  culpas  hasta  la  quarta  ge- 
neración ;  pero  qué  tienen  que  ver  los  Panzas  con 
los  Quixotes  ?  ahora  bien  tornémonos  á  acomodar, 
y  durmamos  lo  poco  que  queda  de  la  noche ,  y 


é 

PARZE   11.    CAPITULO   LXVIII.       335 

amanecerá  Dios  y  medraremos.  Duerme  tú ,  San- 
cho ,  respondió  Don  Quixote ,  que  naciste  para 
dormir ,  que  yo ,  que  naci  para  velar ,  en  el  tiem- 
po que  falta  de  aqui  al  dia,  daré  rienda  á  mis 
pensamientos ,  y  los  desfogaré  en  un  madrigalete 
que^  sinque  tu  lo  sepas  y  á  noche  compuse  en  la  me- 
moria. A  mí  me  parece ,  respondió  Sancho ,  que 
los  pensamientos  y  que  dan  lugar  á  hacer  coplas ,  no 
deben  de  ser  muchos :  vuesa  merced  coplee  quan- 
to  quisiere,  que  yo  dormiré  quanto  pudiere /y 
luego,  tomando  en  el  suelo  quanto  quiso,  se  acur- 
rucó y  durmió  á  sueño  suelto ,  sinque  fianzas  ,  ni 
deudas ,  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  Don  Qui- 
xote  ,  arrimado  á  un  tronco  de  una  haya ,  ó  de  un 
alcornoque  f  que  Cide  Hamete  Ben  Engéli  no  dis- 
tingue el  árbol  que  era  3  al  son  de  sus  mesmos  sus- 
piros cantó  desta  suerte. 

Amor  ,  quando  yo  pienso 
En  el  mal ,  que  me  das  terrible  y  fuerte, 
Voy  corriendo  á  la  muerte, 
Pensando  asi  acabar  mi  mal  inmenso: 

Mas  en  llegando  al  paso, 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento. 
Tanta  alegria  siento, 
Que  la  vida  se  esfuerza ,  y  no  le  paso. 

Asi  el  vivir  me  mata. 
Que  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida. 
j  O  condición  no  oida 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata! 

Cada  verso  destos  acompañaba  con  muchos  sus- 
piros y  no  pocas  lagrimas ,  bien  como  aquel  tuyo 
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corazón  tenia  traspasado  con  el  dolor  del  venci- 
miento y  con  la  ausencia  de  Dulcinea.  Llegóse  en 
esto  el  dia ,  dio  el  sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  á 
Sancho,  despertó  y  esperezóse ,  sacudiéndose  y  es- 
tirándose los  perezosos  miembros  :  miró  el  destro- 
zo que  habian  hecho  los  puercos  en  su  repostería, 
y  maldixo  la  piara  ,  y  aun  mas  adelante. 

Finalmente  volvieron  los  dos  á  su  comenzado 
camino ,  y  al  declinar  de  la  tarde  vieron  que  acia 
ellos  venian  hasta  diez  hombres  de  á  caballo,  y 
quatro ,  ó  cinco ,  de  á  pie.  Sobresaltóse  el  corazón 
de  Don  Quixote ,  y  azoróse  el  de  Sancho ,  por- 
que la  gente  ,  que  se  les  llegaba ,  traia  lanzas  y 
adargas ,  y  venia  muy  apunto  de  guerra.  Volvió- 
se Don  Quixote  á  Sancho ,  y  dixole  :  si  yo  pudie- 
ra ,  Sancho ,  exercitar  mis  armas ,  y  mi  promesa  no 
me  hubiera  atado  los  brazos ,  esta  maquina  ,  que 
sobre  nosotros  viene ,  la  tubiera  yo  por  tortas  y 
pan  pintado ;  pero  podría  ser  fuese  otra  cosa  de  la 
que  temembs.  Llegaron  en  esto  los  de  á  caballo,  y 
arbolando  las  lanzas ,  sin  hablar  palabra  alguna, 
rodearon  á  Don  Quixote  ,  y  se  las  pusieron  á  las 
espaldas  y  pechos ,  amenazándole  de  muerte.  Uno 
de  los  de  á  pie,  puesto^ un  dedo  en  la  boca,  en  se- 
ñal de  que  callase ,  asid  del  freno  de  Rocinante  y 
le  sacó  del  camino  ,  y  los  demás  de  á  pie  ,  ante- 
cogiendo á  Sancho  y  al  Rucio ,  guardando  todos 
marabíUoso  silencio ,  siguieron  los  pasos  del  que 
llevaba  á  Don  Quixote ,  el  qual  dos  ó  tres  veces 
quiso  preguntar  adonde  le  llevaban ,  ó  qué  que- 
rían ;  pero  apenas  comenzaba  á  mover  los  labios, 
quando  se  los  iban  a  cerrar  con  los  yerros  de  las 
langas  :  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  mismo ,  porque 
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apenas  daba  muestras  de  hablar ,  quando  uno  de 
los  de  á  pie  con  un  aguijón  le  punzaba ,  y  al  Ru- 
cio ni  mas  ni  menos,  como  si  hablar  quisiera. 
Cerró  la  noche ,  apresuraron  el  paso ,  creció  en 
los  dos  presos  el  miedo  y  y  mas  quando  oyeron  que 
de  quando  en  quando  les  decian  :  caminad ,  tro* 
gloditas  ,  callad  y  barbaros ,  pagad  ,  antropófagos, 
no  os  quejéis ,  scitas  »  ni  abráis  los  ojos  y  polifemos 
matadores  ,  leones  carniceros ;  y  otros  nombres  se- 
mejantes á  estos )  con  que  atormentaban' los  oidos  de 
los  miserables  amó  y  mozo.  Sancho  iba  diciendo 
entre  sí :  ¡  nosotros  tortolitas ,  nosotros  barberos ,  ni 
estropajos  ,  nosotros  perritas  á  quien  dicen  cita, 
cita !  no  me  contentan  nada  estos  nombres ,  á  mal 
viento  va  esta  parva  ,  todo  el  mal  nos  viene  junto 
como  á  el  perro  los  palos ;  y  oxala  parase  en  ellos 
lo  que  amenaza  esta  aventura  tan  desventurada! 
Iba  Don  Quixote  embelesado ,  sin  poder  atinaf 
con  quantos  discursos  hacia  qué  serian  aquellos 
nombres  llenos  de  vitupefios- que  les  ponian,  dé 
los  quales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ningún  bien 
y  temer  mucho  mal:  Llegaron  en  esto  un  hora 
casi  de  la  noche  a  lin'  cfastillo ,  que  bien  conoció 
Don  Quixote  que  era  el  del  Duque ,  donde  ha- 
biá  poco  que  habrán  estado.  Yalame  Dios !  dixo 
asi  como  conoció-  la  estancia ,  y  que  sera  esto  ?  sí, 
que  en  esta  casa  todo  es  cortesia  y  buen  comedi- 
miento ;  pero  para  los  vencidos  el  bien  se  vuelve 
en  mal  y  el  mal  en  peor.  Entraron  al  patio  prin- 
cipal del  castillo,  y  vieronle  aderezado  y  puesto  de 
manera ,  que  les  acrecentó  la  admiración  y  les  dobló 
el  miedo ,  como  se  verá  en  el  siguiente  capitulo. 


JI,  JP.  IJ.  T 
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CAPITULO  LXIX. 

DEL   MAS    &ARO  T  MAS  NUEVO   SUCESO ,  QUE   XK 

TODO  EL  DISCURSO   DESTA   GRANDE  HISTORIA 

AVINO  A  DON  QUIXOTE. 

Xxpearonse  los  de  á  caballo  y  junto  con  los  de 
á  pie  9  tomando  en  peso  y  arrebatadamente  á  San- 
cho y  á  Don  Quixote ,  los  entraron  en  el  patio, 
alrededor  del  qual  ardían  casi  cien  hachas  puestas 
en  sus  blandones ,  y  por  los  corredores  del  patio 
mas  de  quinientas  limiinarias  y  de  modo  que  ape- 
sar  de  la  noche ,  que  se  mostraba  algo  escura ,  no 
se  echaba  de  ver  la  falta  del  dia.  En  medio  del 
patio  se  levantaba  un  túmulo  como  dos  varas  del 
$uelo ,  cubierto  todo  con  i|n  grandísimo  dosel  de 
terciopelo  negro  ,  alrededor  del  qual  por  sus  gra- 
das ardian  velas  de  cera  blanca  sobre  mas  de  cien 
candeleros  de  plata ,  enciipa  dejl  qual  túmulo  se 
mostraba  un  cuerpo  muerto  de  una  tan  hermosa 
doncella ,  que  hacia  parecer  con  su  hermosura  her* 
mosa  á  la  misma  muerte  :  tenia  la  cabeza  sobre 
una  almohada  de  brocado ,  coronada  con  una  guir- 
nalda, de  diversas  y  odoriferas  flores  texida,  las 
manos  cruzadas  sobre  el/  pecho ,  y  entre  ellas  un 
ramo  de  amarilla  y  vencedora  palma.  A  un  lado 
del  patio  estaba  puesto,  un  teatro  y  dos  sillas ,  sen- 
tados dos  personages ,  que  por  t^ner  coronas  en  la 
cabeza  y  cetros  en  las  manos  d^ban  señales  de  ser 
algunos  Reyes  ,  ya  verdaderos ,  ó  ya'  fingidos,  Al 
lado  deste  teatro,  adonde  se  subia  por  algunas 
gradas ,  estaban  otras  dos  sillas ,  sobre  las  quales 
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los  que  truxeron  los  presos  sentaron  á  Don  Quizó- 
te y  á  Sancho  :  todo  esto  callando ,  y  dándoles  á 
entender  con  señales  á  los  dos  que  asimismo  calla* 
$ei3 ;  pero ,  sinque  se  lo  señalaran ,  callaran  ellos, 
por|f|ae  la  admiración  de  lo  que  estaban  mirando 
les  tenia  atadas  las  lenguas.  Subieron  en  esto  al 
teatro  con  mucho  acompañamiento  dos  principales 
personages ,  que  luego  fueron  conocidos  de  Don 
Quixote  ser  el  Duque  y  la  Duquesa  sus  huespe-^ 
des,  los  quales se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas 
junto  á  los  dos  que  parecian  Reyes.  ¿  Quien  no  se 
habia  de  admirar  con  esto ,  añadiéndose  á  ello  ha- 
ber conocido  Don  Quixote  que  el  cuerpo  muerto, 
que  estaba  sobre  el  túmulo ,  era  el  de  la  hermosa 
Altisidora  ?  Al  subir  el  Duque  y  la  Duquesa  en 
el  teatro  se  levantaron  Don  Quixote  y  Sancho, 
y  les  hicieron  una  profunda  humillación ,  y  los  Du- 
ques hicieron  lo  mesmo,  inclinando  algún  tanto 
las  cabezas.  Salió  en  esto  detraves  un  ministro ,  y 
llegándose  á  Sancho ,  le  echó  una  ropa  de  bocaci 
negro  encima ,  toda  pintada  con  llamas  de  fuego, 
y  quitándole  la  caperuza  le  puso  en  la  cabeza  una 
coroza ,  al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados 
por  el  Santo  Oficio ,  y  dixole  al  oido  que  no  des- 
cosiese los  labios ,  porque  le  echarían  una  morda- 
za,  ó  le  quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  de  ar- 
riba abaxo ,  velase  ardiendo  en  llamas ;  pero  como 
no  le  quemaban  no  las  estimaba  en  dos  ardites: 
quitóse  la  coroza ,  viola  pintada  de  diablos ,  vol- 
viosela  á  poner ,  diciendo  entre  sí  :  aun  bien  ,  que 
ni  ellas  me  abrasan  ,  ni  ellos  me  llevan.  Mirábale 
también  Don  Quixote ,  y  aunque  el  temor  le  te- 
nia suspensos  los  sentidos ,  no  dexó  de  reirse  de 
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ver  la  figura  de  Sancho.  Comenzó  en  esto  á  salir, 
al  parecer  debaxo  del  túmulo ,  un  son  sumiso  y 
agradable  de  flautas ,  que  por  no  ser  impedido  de 
suguna  humana  voz ,  porque  en  aquel  sitio  el  mes- 
mo  silencio  guardaba  silencio ,  asimismo  se  mostra- 
ba blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de  sí  improvisa 
muestra ,  junto  á  la  almohada  de  el  al  parecer  cada- 
ver  ,  un  hermoso  mancebo ,  vestido  á  lo  RomanOi 
que  al  son  de  una  arpa ,  que  él  mismo  tocaba ,  can* 
tó  con  suavisima  y  clara  voz  estas  dos  estancias. 

< 

Entanto  que  en  sí  vuelve  Altisidora 
Muerta  por  la  crueldad  de  Don  Quixote^ 

Y  entanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damas  de  picote, 

Y  entanto  que  á  sus  dueñas  mi  señora 
Vistiere  de  bayeta  y  de  añascóte, 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia 

Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida; 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fria  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz ,  á  ti  debida: 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca^ 
Por  el  Estigio  lago  conducida 
Celebrándote  irá ,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido' . 

No  mas ,  dixo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos  que 
parecían  Reyes ,  no  mas ,  cantor  divino ,  que  sería 
proceder  en  infinito  representarnos  ahora  la  muer*- 

i    Olvido.  Véase  la  égloga  IIL  de  Garcilaso. 
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te  y  las  gracias  de  la  sin  par  Altísidora ,  no  muer- 
ta', como  el  mundo  ignorante  piensa ,  sino  viva  en 
las  lenguas  de  la  fama ,  y  en  la  pena  que  para  vol- 
verla á  la  perdida  luz  ha  de  pasar  Sancho  Pan- 
za j  que  está  presente  :  y  asi ,  ó  tu  Radamanto, 
que  conmigo  juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de 
Díte !  pues  sabes  todo  aquello  que  en  los  inescru-* 
tables  hados  está  determinado  acerca  de  volver  en 
sí  esta  doncella  ,  dilo  y  decláralo  luego  ,  porque 
no  se  nos  dilate  el  bien  que  con  su  nueva  vuelta 
esperamos.  Apenas  hubo  dicho  esto  Minos ,  juez  y 
compañero  de  Radamanto,  quando  levantándose 
en  pie  Radamanto ,  dixo  :  ea ,  ministros  desta  ca« 
sa  3  altos  y  baxos ,  grandes  y  chicos  ,  acudid  unos 
tras  otros ,  y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con  veinte 
y  quatro  mamonas ,  y  doce  pellizcos ,  y  seis  alfile- 
razos en  brazos  y  lomos ,  que  en  esta  ceremonia 
consiste  la  salud  de  Altisidora.  Oyendo  lo  qual 
Sancho  Panza  ,  rompió  el  silencio  y  dixo  :  voto  á 
tal ,  asi  me  dexe  yo  sellar  el  rostro ,  ni  manosear- 
me la  cara ,  como  volverme  moro  :  cuerpo  de  mí! 
qué  tiene  que  ver  manosearme  %1  rostro  con  la  re- 
surrección desta  doncella  ?  Regostóse  la  vieja  á  los 
bledos :  encantan  á  Dulcinea ,  y  azotanme  paraque 
se  desencante  :  muerese  Altisidora  de  males  que 
Dios  quiso  darle  ,  y  hanla  de  resucitar  hacerme  á 
mí  veinte  y  quatro  mamonas ,  y  acribarme  el  cuer- 
po á  alfilerazos ,  y  acardenalarme  los  brazos  á  pe^ 
Ilizcos  :  esas  burlas  á  un  cuñado ,  que  yo  soy  perro 
viejo,  y  no  hay  conmigo  tus  ,  tus.  Morirás ,  dixo 
en  alta  voz  Radanianto  :  ablándate ,  tigre  ,  humiT 
líate ,  Nembrot  soberbio ,  y  sufre  y  calla ,  pues  no 
te  piden  imposibles ,  y  no  te  metas  en  averiguar 
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las  dificultades  deste  negocio :  mamonado  has  de 
ser  ,  acrebillado  te  has  de  ver ,  pellizcado  has  de 
gemir.  £a ,  digo  ,  ministros ,  cumplid  mi  manda- 
miento ;  si  no  9  por  la  fe  de  hombre  de  bien ,  que 
habéis  de  ver  para  lo  que  nacisteis.  Parecieron  en 
esto  9  que  por  el  patio  venían ,  hasta  seis  dueñas  en 
procesión  una  tras  otra  » las  quatro  con  antojos ,  y 
todas  levantadas  las  manos  derechas  en  alto ,  con 
quatro  dedos  de  muñecas  de  fuera  para  hacer  las 
manos  mas  largas ,  como  ahora  se  usa'.  No  las  hu- 

I  Como  ahora  se  usa.  Las  modas  son  tan  varias  y  mir 
dalles ,  como  caprichosas.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos^ fundaban  tas  damas  parte  de  la  hermosura  en  las 
uñas,  pintándolas  de  diversos  colores.  Dicelo  el  traductor 
y  adicionador  castellano  delCarro  de  las  Donas,  escrito  en 
lemosinpor  el  patriarca  fray  Francisco  Ximenez^  natu- 
ral de  Gerona  ¡  cuyo  fragmento  se  copiará  aqui  paraque 
se  vea  que  la  vanidad  y  el  deseo  de  complacer  y  compla- 
cerse las  mugeres  siempre  ha  sido  uno ,  aunque  manifesta- 
do de  diversos  modos.  Las  doncellas  [  dice  este  traductor 
en  el  cap.  jS.fol.  s^.  h.'\  traen  gorras  como  hombres  con 
medallas,  é  plumas,  é  coronas,  é  diademas*-, .. .  y  las  casa- 
das de  tal  manera  t^en  los  velos ,  que  se  les  parescen  los 

P^cj^os traen  los  tocados  ^  cofias  é  velos  ligados  con  unas 

agujas  y  alfileres  de  plata  con  las  cabezas  doradas usan 

el  tragc  á  los  pechos  ancho ,  porque  les  puedan  ver  gran  par- 
te del  cuerpo ,  y  en  el  medio  á  la  cintura  estrecho  tanto ,  que 
es  marabüla  como  la  estrechura  no  las  quebranta  y  ahoga ,  i 
las  hace  reventar ,  c  después  traen  por  las  orillas  unos  plie- 
gues con  armiños  é  martas,  que  no  les  sirve  sino  para  las  es- 
torbar el  andar llevan  también  las  faldas  muy  luengas, 

y  arrastrando,  por  tierra  el  paño  y  seda,  de  que  un  pobre  ne- 
cesitado podría  ser  vestido. . . .  traen  cabellos  prestados  en 
las  cabezas ,  é  por  ventura  son  de  mugeres  muertas. . . .  todo 

esto  hacen  é  zufi-en  por  parescer  hermosas hinchen  los 

dedos  de  anillos  doblados  muy  preciosos  é  curiosamente 
P^^^^os afeytanse  la  gara ,  alcoholansc  los  ojos ,  trabajan- 
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bo  Visto  Sancho  j  quando  bramando  como  un  toro 
díxo  :  bien  podré  dexarme  manosear  de  todo  el 
mundo ,  pero  consentir  que  me  toquen  dueñas ,  eso 
no  :  gatéenme  el  rostro /como  hicieron  á  mi  amo 
en  este  mesmo  castillo  :  traspásenme  el  cuerpo  con 
puntas  de  dagas  buidas :  atenacéenme  los  brazos 
con  tenazas  de  fiíego ,  que  yo  lo  llevaré  en  pa- 
ciencia ,  ó  serviré  a  estos  señores ;  pero  que  me  to- 
quen dueñas ,  no  lo  consentiré ,  si  me  llevase  el 
diablo.  Rompió  también  el  silencio  Don  Qüixote, 


éo  porque  parescati  mejores  en  hermosura  de  lo  que  Dios  las 
crió ,  alargando  con  pinturas  y  colores  la  ceja ,  y  haciendo  que 
paresca  mas  sutil  de  lo  que  es.  Después ,  aunque  los  guantes 
fueron  Inventados  para  defender  las  manos  del  frío  del  in- 
vierno, ellas  los  traen  con  el  mayor  calor  del  verano  por  te- 
ner las  manos  mas  delicadas  con  aqueUos  sebillos  é  adobos 
de  gran  suciedad  :  usan  diversos  cortes  en  las  uñas  de  las 
manos ,  procurando  que  tengan  en  diversas  partes  diverso 
color, . .  traen  las  servillas  y  calzados  acuchillados ,  con  cin- 
tas en  los  chapines  de  diversas  colores  para  se  pulir  y  seña- 
lar :  hablan  con  especiales  maneras ,  con  hablas  muy  polidas, 
con  delgada  voz ,  con  gestos  i  meneos  de  cabeza  y  boca, 
que  estudian  para  se  mas  afeminar ,  remirándose  al  espejo, 
con  el  qual  se  requiebran ,  hablando  como  con  varón  :  pro- 
curan verse  al  espejo  lo  mas  que  pueden  desde  los  pies  hasta 
la  cabeza ,  abriendo  la  boca  por  ver  qué  tanto  es  lo  que 
muestran  los  dientes,  y  qual  paresce  mejor.  Y  en  estas  taca- 
ñerías y  liviandades  consumen  la  vida. 

Fácil  seria  también  referir  las  diversas  modas  ^  que  se 
introduxeron  en  tiempo  de  nuestros  Reyes  de  la  Casa  de 
Austria ,  estractando  varios  autores  que  tratan  de  la  va- 
riedad de  trages  de  España ,  como  son  Alonso  de  Carran- 
za en  sií  Rogación  al  Rey  D.  Felipe  IV. . .  en  detestación 
de  los  grandes  abusos  en  los  trages  y  adornos  nuevamente 
introducidos  en  España  :  Antonio  de  León  Pinelo  en  sus ' 
Velos  antiguos  y  modernos  en  los  rostros  de  las  mugeres. . . 
ilustración  de  la  Real  Pracmatica  de  las  Tapadas :  Bartolomé 
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diciendo  á  Sancho  :  ten  paciencia ,  hijo ,  y  da  gus- 
to á  estos  señores ,  y  muchas  gracias  al  cielo  por 
haber  puesto  tal  virtud  en  tu  persona ,  que  con  el 
martirio  della  desencantes  los  encantados  ,  y  resu- 
cites los  muertos.  Ya  estaban  las  dueñas  cerca  de 
Sancho ,  quando  él ,  mas  blando  y  mas  persuadido, 
poniéndose  bien  en  la  silla ,  dio  rostro  y  barba  á  la 
primera » la  qual  le  hizo  una  mamona  muy  bien 
sellada ,  y  luego  una  gran  reverencia.  Menos  cor- 
tesía ,  menos  mudas ,  señora  dueña ,  dixo  Sancho, 

Xímenez  Patón  en  su  Discurso  de  los  tufos ,  copetes  y  cal- 
vas :  Fr.  Tomas  Ramón  en  su  Nueva  Pragmática  de  Re&r-^ 
macíon  contra  los  abusos  de  los  afeites ,  calzado  ,  guedejas, 
guardainíantes,  lenguage  critico,  monos,  trages,  y  exceso  en 
el  uso  del  tabaco  -.  imfreso  en  Zaragoza  i6j^*  Pero  no 
omitiré  hacer  mención  de  algunas  modas ,  usadas  asi  en 
estos  reynos ,  como  en  los  de  Indias  ,  y  con  que  cerró  el  si' 
glo  pasado ,  entrando  a  reynar  la  Augusta  Casa  de  Bor^ 
hon ,  en  cuyo  tiempo  se  introduxeron  otras  nuevas,  Traelas 
y  reprehéndelas  Fr.  Antonio  de  Ezcaray  en  su  libro  intitu- 
lado Voces  del  Dolor  &c. :  impreso  en  Sevilla  afto  de  iSgi. 
Después  de  haber  declamado  contra  algunas  modas  de  los 
hombres ,  entre  ellas  contra  la  de  los  currutacos  de  enton- 
ces [que  traían  unos  calzones  tan  ajustados,  que  en  la  misma 
estrechez  manifestaban  la  forma  del  muslo ,  y  algo  mas ,  que 

Í3or  decencia  callaba ,  y  que  parecian  una  pieza  el  hombre  y 
os  calzones  ]  pasa  a  contar  y  combatir  las  de  las  mugeres. 
Habla  del  agarrotamiento  y  estrecheza  de  sus  cinturas  y 
de  la  pomposidad  de  sus  sayas ,  que  sobrecargaban  con  dos 
€  tres  patios  mas  de  los  necesarios  \y  aun  para  enhueque* 
eerlas  mas  usaban  del  Sacristán ,  genero  de  vestido  que  se 
armaba  con  aros  de  yerro  j  y  asi  con  una  docena  de  estas 
abultadas  mugeres  se  llenaba  la  iglesia ,  adonde  llevaban 
tapete  y  coxin  para  sentarse  y  arrodillarse  ^y  donde  en* 
traban  tan  entonadas ,  y  tan  pavoneándose ,  aue  era  de 
agradecer  que  no  pidiesen  que  se  les  pusiese  xaula ,  como  i 
las  viréynas  para  oir  misa.  Habla  también  de  sus  mantos, 
llamados  de  gloria ,  humo,  tf  cristal ,  y  de  sus  puntas  de  i 
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^irc  por  Dios  que  traéis  las  manos  oliendo  á  vina* 
grillo.  Finalmente  todas  las  dueñas  le  sellaron ,  y 
otra  mucha  gente  de  casa  le  pellizcaron ;  pero  lo 
que  él  no  pudo  sufrir  fue  el  punzamiento  de  los 
alfileres ,  y  asi  se  levantó  de  la  silla ,  al  parecer 
mohíno ,  y  asiendo  de  una  hacha  encendida ,  que 
junto  á  él  estaba ,  dio  tras  las  dueñas  y  tras  todos 
sus  verdugos ,  diciendo  :  afuera ,  ministros  inferna- 
les f  que  no  soy  yo  de  bronce  ,  para  no  sentir  tan 
estraordinarios  martirios.  £n  esto  Altisidora ,  que 
debia  de  estar  cansada  por  haber  estado  tanto  tiem- 
po supina  y  se  volvió  de  un  lado  :  visto  lo  qual 
por  los  circunstantes ,  casi  todos  a  una  voz  dixeron: 
viva  es  Altisidora ,  Altisidora  vive.  Mandó  Rada-* 
manto  á  Sancho  que  depusiese  la  ira ,  pues  ya  se 

vara,  (fencaxes  de  ojo  de  perdiz >  por  donde  descubrían  el 
felo  rizado  y  y  tal  vez  postizo  ^  y  peynado  en  melena  ^  con 
un  diluvio  de  cintas ,  y  el  escotado ,  d  degollado ,  esto  es 
la  desnudez  de  espaldas  y  pechos,  No  calla  sus  zapatos 
de  fonlevi ,  aforrados  en  tafetán  ,  cosidos  con  hilo  de  oro 
y  seda ,  de  una  sola  oreja ,  como  los  de  los  hombres ,  con 
virillas  de  plata  sobre  las  suelas  ,  y  atados  en  lugar  de 
€tntas  con  un  botón  y  rosa  de  diamantes.  No  se  olvida 
del  chíqueador ,  que  era  un  pedazo  de  lienzo  ,  que  se  po" 
nian  en  la  frente  ,  bordado  de  oro  ,  seda  y  lentejuelas  ;  nt 
de  otra  especie  de  velos ,  que  llevaban  en  el  cuello ,  que  era 
una  red  de  hilo  de  oro ,  de  seda  y  pita ,  ^  de  hilo  con  mu^ 
ehos  deshilados  ,  por  donde  se  clareaba  y  trasparentaba 
todo  lo  que  cubria.  Unas  le  llamaban  volantes  (^espumillas: 
otras  la  cachaza  ó  la  pena  :  y  otras  sacrilegamente  el  ami- 
to. Ni  omite  los  guismcles  y  guaypiles ,  que  era  cierto  ves" 
tido ,  usado  comunmente  en  las  Indias ,  de  donde  vino  á 
Espafia  ,  no  menos  provocativo  que  vistoso  ,  por  la  varié-- 
dad  de  colores  y  tintes  de  la  pluma  de  que  se  componía^ 
que  eran  las  de  los  pechos  de  los  patos  ,  aforrado  en  raso^ 
6  damasco ,  y  guarnecido  con  hilo  de  oro  ,  lentejuelas  y 
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había  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba.  Asi 
como  Don  Quixote  vio  ;^ebullir  á  Altisidora ,  se 
fue  á  poner  de  rodillas  delante  de  Sancho ,  dicien- 
dolé  :  agora  es  tiempo ,  hijo  de  mis  entrañas ,  no 
que  escudero  mió ,  que  te  des  algunos  de  los  azo- 
tes y  que  estás  obligado  á  darte  por  el  desencanto 
de  Dulcinea  :  ahora ,  digo ,  que  es  el  tiempo  don- 
de tienes  sazonada  la  virtud ,  y  con  eficacia  de 
obrar  el  bien  que  de  ti  se  espera.  A  lo  que  respon- 
dió Sancho ,  esto  me  parece :  argado  sobre  argado', 
y  no  :  miel  sobre  hojuelas :  bueno  seria  que  tras 
pellizcos  y  mamonas  y  alfilerazos  viniesen  ahora  los 
azotes  :  no  tienen  mas  que  hacer  sino  tomar  una 
gran  piedra ,  y  atármela  al  cuello  ,  y  dar  conmigo 
en  un  pozo ,  de  lo  que  á  mí  no  pesaria  mucho ,  si 

ferias.  En  punto  á  las  aguas  de  olores  y  afeytes  para  la 
caray  los  labios  ,  dice  que  había  en  la  calle  mayor  de  Ma- 
drid tienda  destinada  para  solítnanes ,  albayaldes ,  aguas  de 
rostro  Y  resplandor.  \Veanse  las  pagg.  Tp.  28.  j6.  £$. 
07.  8^,  20/.]  ha  relación  de  estas  modas  acredita  y 
anuncia  que  se  kan  usado  antiguamente ,  que  se  usan  aluh 
y  A ,  que  se  usarán  en  adelante  ,  y  que  tal  vez  se  renuevan 
y  resucitan  de  quando  en  quando\  y  solo  se  diferencian  for 
la  diversidad  de  los  nombres ,  de  la  forma ,  y  de  la  figura^ 
con  que  los  hombres  y  mugeres  esplicíin  el  reciproco  y  natih 
ral  deseo  de  agradarse  unos  á  otros.  El  remedio  para  f f- 
formarlas  quando  son  perjudiciales  puede  ser  político  y  mo" 
^iil :  el  político  se  ha  de  esperar  de  el  Gobierno  \  el  moral 
de  la  Oratoria  sagrada ,  que  parece  ha  de  asestar  sus  ti" 
ros  no  tanto  á  las  modas  mismas ,  como  á  la  curación  y 
reforma  de  el  corazón  humano^  que  es  el  tronco  que prodfh 
ce  y  brota  estas  ramas  inútiles  y  viciosas* 

I  Argado.  En  el  Diccionario  de  la  Lengua  se  dice  que 
hacer  un  argado  equivale  i  hacer  un  enredo ,  pero  este  serh 
tido  no  se  contrapone  al  que  encierra  la  espresion  de  miel 
sobre  hojuelas. 
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es  que  para  curar  los  males  ágenos  tengo  yo  de  ser 
la  vaca  de  la  boda  :  dexenme ,  si  no  por  Dios  que 
lo  arroje  y  lo  eche  todo  á  trece ,  aunque  no  se 
venda.  Ya  en  esto  se  había  sentado  en  el  túmulo 
Altisidora ,  y  al  mismo  instante  sonaron  las  chiri» 
mias ,  á  quien  acompañaron  las  flautas  y  las  voces 
de  todos ,  que  aclamaban  :  viva  Altisidora ,  Alti- 
sidora viva.  Levantáronse  los  Duques  ,  y  los  Re- 
yes Minos  y  Radamanto ,  y  todos  juntos  con  Don 
Quixote  y  Sancho  fueron  á  recebir  á  Altisidora,  y 
á  baxarla  del  túmulo ,  la  qual  haciendo  de  la  des- 
mayada se  inclinó  á  los  Duques  y  á  los  Reyes ,  y 
mirando  detraves  á  Don  Quixote ,  le  dixo  :  Dios 
te  lo  perdone  ,  desamorado  caballero ,  pues  por  tu 
crueldad  he  estado  en  el  otro  mundo ,  á  mi  pare- 
cer mas  de  mil  años :  y  á  ti ,  ó  el  mas  compasivo 
escudero  que  contiene  el  orbe ,  te  agradezco  la  vi- 
da que  poseo  :  dispon  desde  hoy  mas ,  amigo  San- 
cho ,  de  seis  camisas  mias  ,  que  te  mando  paraque 
hagas  otras  seis  para  tí ,  y  si  no  son  todas  sanas, 
alómenos  son  todas  limpias.  Besóle  por  ello  las  ma- 
nos Sancho  con  la  coroza  en  la  mano  y  las  rodillas 
en  el  suelo.  Mandó  el  Duque ,  que  se  la  quita- 
sen ,  y  le  volviesen  su  caperuza  ,  y  le  pusiesen  el 
s^yo  9  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas.  Suplicó 
Sancho  al  Duque  que  le  dexasen  la  ropa  y  mitra, 
que  las  queria  llevar  á  su  tierra  por  señal  y  me- 
moria de  aquel  nunca  visto  suceso.  La  Duquesa 
respondió  que  sí  dexarian ,  que  ya  sabia  él  quan 
grande  amiga  suya  era.  Mandó  el  Duque  despe- 
jar el  patio ,  y  que  todos  se  recogiesen  a  sus  es- 
tancias ,  y  que  á  Don  Quixote  y  á  Sancho  los  lle- 
vasen á  las  que  ellos  ya  se  sabian. 


34^      1>0N  QUIXOTE  DE  X.A  MANCHA. 

CAPITULO. LXX. 

QUE   SIGUS  AL  PS  S£S£MTA  Y  NUEVE ,  T  TIATA 
BE  COSAS  NO  ESCUSiVPAS  PAEA  LA  CLAEIPAD 

PESTA  HISTO&IA. 

X-Zurmío  Sancho  aquella  noche  en  una  carríola, 
en  el  mesmo  aposento  de  Don  Quixote  :  cosa  quo 
él  quisiera  escusarla ,  si  pudiera ,  porque  bien  sa- 
bia que  su  amo  no  le  habia  de  dexar  dormir  á  pre- 
guntas y  á  respuestas ,  y  no  se  hallaba  en  disposi- 
ción de  hablar  mucho ,  porque  los  dolores  de  los 
martirios  pasados  los  tenia  presentes ,  y  no  le  dc- 
xaban  libre  la  lengua ,  y  vinierale  mas  á  cuento 
dormir  en  una  choza  solo ,  que  no  en  aquella  rica 
estancia  acompañado.  Salióle  su  temor  tan  verda- 
dero y  su  sospecha  tan  cierta,  que  apenas  hubo 
entrado  su  señor  en  el  lecho ,  quando  dixo  :  qué 
te  parece ,  Sancho  ,  del  suceso  desta  noche  ?  gran- 
de y  poderosa  es  la  fuerza  del  desden  desamorada, 
como  por  tus  mismos  ojos  has  visto  muerta  á  Alti- 
sidora ,  no  con  otras  saetas ,  ni  con  otra  espada ,  m 
con  otro  instrumento  bélico ,  ni  con  venenos  mor- 
tiferos,  sino  con  la  consideración  del  rigor  y  el 
desden  con  que  yo  siempre  la  he  tratado.  Muriera* 
se  ella  en  hora  buena  quando  quisiera  y  como  qui- 
siera ,  respondió  Sancho ,  y  dexarame  á  mí  en  mi 
casa ,  pues  ni  yo  la  enamoré ,  ni  la  desdeñé  en  mi 
vida  :  yo  no  sé ,  ni  puedo  pensar  como  sea  que  la 
salud  de  Altisidora ,  doncella  mas  antojadiza  que 
discreta ,  tenga  que  ver,  como  otra  vez  he  dicho, 
con  los  martirios  de  Sancho  Panza  :  agora  si  que 
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vengo  á  conocer  clara  y  distintamente  que  hay  en- 
cantadores y  encantos  en  el  mundo ,  de  quien  Dios 
me  libre ,  pues  yo  no  me  sé  librar  :  con  todo  esto 
suplico  á  vuesa  merced  me  dexe  dormir ,  y  no  me 
pregunte  mas ,  si  no  quiere  que  me  arroje  por  una 
ventana  abaxo.  Duerme  ,  Sancho  amigo ,  respon- 
dió Don  Quixote ,  si  es  que  te  dan  lugar  los  alfi- 
lerazos y  pellizcos  recebidos ,  y  las  mamonas  he- 
chas. Ningún  dolor ,  replicó  Sancho ,  llegó  á  la 
afrenta  de  las  mamonas,  no  por  otra  cosa,  que  por 
habérmelas  hecho  dueñas  y  que  confundidas  sean: 
y  torno  á  suplicar  á  vuesa  merced  me  dexe  dor^ 
mir  y  porque  el  sueño  es  alivio  de  las  miserias  de 
los  que  las  tienen  despiertas  ' .  Sea  asi ,  dixo  Don 
Quixote ,  y  Dios  te  acompañe.  Durmiéronse  los 
dos.  Y  en  este  tiempo  quiso  escribir  y  dar  cuenta 
Cide  Hamete,  autor  desta  grande  Historia ,  qué 
les  movió  á  los  Duques  á  levantar  el  edificio  de  la 
maquina  referida  :  y  dice  que  no  habiéndosele  oU 
vidado  al  bachiller  Sansón  Carrasco  quando  el  ca- 
ballero de  los  £spejos  fue  vencido  y  derribado  por 
Don  Quixote ,  cuyo  vencimiento  y  caida  borró  y 
deshizo  todos  sus  designios ,  quiso  volver  á  probar 
la  mano ,  esperando  mejor  suceso  que  el  pasado  :  y 
asi  y  informándose  del  page  que  llevó,  la  carta  y 
presente  á  Teresa  Panza ,  muger  de  Sancho ,  adon- 
de Don  Quixote  quedaba,  buscó  nuevas ^armas  y 
caballo ,  y  puso  en  el  escudo  la  Blanca  Luna  ,  lle- 
vándolo todo  sobre  un  macho  y  á  quien  guiaba  un 


I  Despiertas,  ^si  está  tn  la  primera  tmpresron  y  en  Jas 
demás  :  en  el  original  del  autor  se  diria  acaso  despiertos, 
porque  las  miserias  ni  velan  ni  duermen* 
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labrador ,  y  no  Tomé  Cecial ,  su  antiguo  escude* 
ro ,  porque  no  fuese  conocido  de  Sancho ,  ni  de 
Don  Quixote.  Llegó  pues  al  castillo  del  Duque, 
que  le  informó  el  camino  y  derrota  que  Don  Qui- 
zóte llevaba  con  intento  de  hallarse  en  las  Justas 
de  Zaragoza :  dixole  asimismo  las  Ipurlas  que  le 
habla  hecho  con  la  traza  del  desencanto  de  Dulci- 
nea ,  que  babia  de  ser  á  costa  de  las  posaderas  de 
Sancho  :  eníin  dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho 
habia  hecho  á  su  amo ,  dándole  á  entender  que 
IXilcinea  estaba  encantada  y  transformada  en  labra- 
dora,  y  cómo  la  Duquesa  su  muger  habia  dado  á 
entenoer  á  Sancho  que  él  era  el  que  se  engañaba, 
porque  verdaderamente  estaba  encantada  Dulci- 
nea ;  de  que  no  poco  se  rió  y  admiró  el  Bachiller 
considerando  la  agudeza  y  simplicidad  de  Sancho, 
como  del  estremo '  de  la  locura  de  Don  Quixote. 
Pidióle  el  Duque  que  si  le  hallase  ,  y  le  venciese 
ó  no ,  se  volviese  por  alli  á  darle  cuenta  del  suce* 
so.  Hizolo  asi  el  Bachiller  :  partióse  en  su  busca, 
no  le  halló  en  Zaragoza ,  pasó  adelante ,  y  suce* 
diole  lo  que  queda  referido  :  volvióse  por  el  cas- 
tillo del  Duque  y  y  contoseló  todo  con  las  condi- 
ciones de  la  batalla ,  y  que  ya  Don  Quixote  vol- 
via  á  cumplir ,  como  buen  caballero  andante ,  la 
palabra  de  retirarse  un  año  en  su  aldea :  en  el  qual 
tiempo  podia  ser ,  dixo  el  Bachiller ,  que  sanase  de 

I  Del  estremo.  Este  ablativo  se  rige  de  los  tiempos  se 
rió  y  admiró  el  Bachiller ,  y  asi  esta  en  la  primera  edición, 
£n  otras  [^reputándolo  acaso  por  yerro  de  imprenta]  se 
ha  sustituido  el  caso  de  acusativo ,  diciendo  el  estremo ,  con 
que  se  da  d  entender  que  se  rige  del  participio  consideran- 
do ly  esto  es  contra  el  sentido. 


,PART£  11/  CAPITULO   LXX.  351 

iu  locura ,  que  esta  era  la  intención  que  le  habia 
movido  á  hacej  aquellas  transformaciones ,  por  ser 
cosa  de  lastima  que  un  hidalgo  tan  bien  entendido^ 
como  Dop  Quixote ,  fuese  loco.  Con  esto  se  desr 
pidió  del  Duque  y  se  volvió  á  su  Lugar ,  esperan^ 
do  en  él  á  Don  Quixote ,  que  tras  él  venia.  De 
aqui  tomó  ocasión  el  Duque  de  hacerle  aquella 
burla :  tanto  era^  lo  que  gustaba  de  las  cosas  de 
Sancho  y  de  Don  Quixote !  y  haciendo  tomar  los 
caminos  cerca  y  lejos  del  castillo ,  por  todas  las 
partes  que  imaginó  que  podría  volver  Don  Qui-» 
xqt^ ,  con  muchos  criados  suyos  de  a  pie  y  de  á 
caballo ,  paraque  por  fuerza  ó  de  grado  le  truxe-. 
sen  al  castillo ,  si  le  hallasen  j  halláronle  ,  dieron 
aviso  al  Duque ,  el  qual  ya  prevenido  de  todo  lo 
que  habia  de.h^cer  ,  asi  como  t^bp  noticia  de  su 
llegada ,  mandó  encender  las  hachas  y  las  lumina- 
rias del  patio ,  y  poner  a  Altisidora  sobre  el  tu* 
mulo ,  con  todos  los  aparatos ,  que  se  han  contado, 
tan  alvivo  y  tan  bien  hechos ,  que  de  la  verdad  á 
^llos  habia  bien  poca  diferencia  :  y  dice  mas  Cide 
Hamete  que  tiene  para  sí  ser  tan  locos  los  burlado- 
res ,  copio  los  burlados ,  y  que  no  estaban  los  Du- 
ques dos  dedos  de  parecer  tontos ,  pues  tanto  ahin- 
co ponian  en,  burlarse  de  dos  tontos ;  los  quales  el 
uno  durmiendo  a  sueño  suelto ,  y  el  otro  velando 
á  pensamientos  desatados ,  les  tomó  el  dia  y  la 
gana  de  levantarse  :  que  las .  ociosas  plumas ,  ni 
vencido  ni  vencedor,  jamas  clieron  gusto  á  Don 
Quixote. 

Altisidora ,  en  la  opinión  de  Don  Quixote  vuel- 
ta de  muerte  á  vida ,  siguiendo  el  humor  de  sus 
señores,  coronada  con  la  misma  guirnalda  que  en 
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el  túmulo  tenia ,  y  vestida  una  tunicela  de  tafetán 
blanco ,  sembrada  de  flores  de  oro ,  y  sueltos  los 
cabellos  por  las  espaldas ,  arrimada  á  na  báculo  de 
negro  y  finisimo  ébano ,  entró  en  el  aposento  de 
Don  Quixote ,  con  cuya  presencia  turbado  y  con- 
fuso se  encogió  y  cubrió  casi  todo  con  las  sabanas, 
y  colchas  de  la  cama,  muda  la  lengua ,  sinque  acer- 
tase á  hacerle  cortesia  ninguna.  Sentóse  Altisidora 
en  una  silla  junto  a  su  cabecera ,  y  después  de  ha- 
ber dado  un  gran  suspiro ,  con  voz  tierna  y  debi- 
litada le  dixo  :  quando  la^  mugeres  principales ,  y 
las  recatadas  doncellas  atropellan  por  la  honra  >  y 
dan  licencia  á  la  lengua  que  rompa  por  todo  in- 
conveniente I  dando  noticia  en  publico  de  los  se- 
cretos que  su  corazón  encierra ,  en  estrecho  termi- 
no se  hallan  :  yo ,  señor  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha j  soy  una  destas ,  apretada ,  vencida  y  enamo- 
rada ;  pero  con  todo  esto  sufrida  y  honesta  tanto, 
que  por  serlo  tanto  revento  mi  alma  por  mi  si- 
lencio y  perdi  la  vida.  Dos  dias  ha  que  la  consi- 
deración *  del  rigor  con  que  me  has  tratado  [^6  mas 
duro  que  marmol  d  mis  quejas  * !  empedernido  ca- 
ballero 3  he  estado  muerta ,  ó  alómenos  juzgada 
por  tal  de  los  que  me  han  visto  :  y  si  no  fuera  ]por- 
que  el  amor ,  condoliéndose  de  mí ,  depositó  mi 
remedio  en  los  martirios  deste  buen  escudero ,  alia 
me  quedara  en  el  otro  mundo.  Bien  pudiera  el 
amor ,  dixo  Sancho ,  depositarlos  en  los  de  mi  as- 

1  Que  k  contideraclofi.  FaUa  fa  frefosicion  por«  que 
fidt  la  gramática  y  el  sentido. 

2  O  máu  duro  fue  marmol  a  mis  quejas.  Garcilaso* 
§gl.  I. 
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no ,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero  dígame ,  se- 
ñora ,  asi  el  cielo  la  acomode  con  otro  mas  blan- 
do amante  que  mi  amo ,  qué  es  lo  que  vio  en 
el  otro  mundo?  que  hay  en  el  infierno?  porque 
quien  muere  desesperado  por  fiíerza  ha  de  tenec 
aquel  paradero.  La  verdad  que  os  diga ,  respon- 
dió Altisidora ,  yo  no  debi  de  morir  del  todo, 
pues  no  entré  en  el  infierno ,  que  si  alia  entrara 
una  por  una ,  no  pudiera  salir  del ,  aunque  qui- 
siera :  la  verdad  es  que  llegué  á  la  puerta ,  adon- 
de estaban  jugando  hasta  una  docena  de  diablos 
á  la  pelota  y  todos  en  calzas  y  en  jubón  ,  con  va- 
lonas guarnecidas  con  puntas  de  randas  flamen- 
cas 9  y  con  unas  vueltas  de  lo  mismo  ,  que  les  ser- 
vían de  puños ,  con  quatro  dedos  de  brazo  de  fue- 
ra j  porque  pareciesen  las  manos  mas  largas  *  ^  en 
las  quales  tenian  unas  palas  de  fuego  :  y  lo  que 
mas  me  admiró  fue  que  les  servían  en  lugar  de 
pelotas  libros ,  al  parecer  llenos  de  viento  y  do 
borra ,  cosa  marabillosa  y  nueva ;  pero  esto  no  me 
admiró  tanto ,  como  el  ver  que  siendo  natural  de 
los  jugadores  el  alegrarse  los  gananciosos  y  entris- 
tecerse los  que  pierden ,  allí  en  aquel  juego  todos 
gruñían ,  todos  regañaban  ,  y  todos  se  maldecían. 
£so  no  es  marabilla^  respondió  Sancho,  porque  los 
diablos ,  jueguen  ó  no  jueguen ,  nunca  pueden  es- 
tar contentos ,  ganen  ó  no  ganen.  Así  debe  de  ser, 
respondió  Altisidora  :  mas  hay  otra  cosa ,  que  tam- 
bién me  admira  (]  quiero  decir  me  admiró  enton- 
ces 3  y  fue  que  al  primer  boleo  no  quedaba  pelota 

I     Mas  largas.  V,  la  nota  del  capitulo  antecedente-. 

T.  IX.  P.  JJ,  Z 
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en  pie ,  ni  de  provecho  para  servir  otra  vez ;  y  asi 
menudeaban  libros  nuevos  y  viejos »  que  era  una 
marabilla.  A  uno  dellos ,  nuevo  ,  flamante ,  y  bien 
enquadernado ,  le  dieron  un  papirotazo ,  que  le  sa- 
caron las  tripas  y  le  esparcieron  las  hojas.  Dixo  un 
diablo  á  otro  :  mirad  qué  libro  es  ese  ;  y  el  diablo 
le  respondió  :  esta  es  la  Segunda  Parte  de  la  His- 
toria de  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  no  com- 
puesta por  Cide  Hamete  su  primer  autor »  sino 
por  un  aragonés ,  que  él  dice  ser  natural  de  Tor^ 
desillas.  Quitádmele  de  ahi ,  respondió  el  otro  dia- 
blo ,  y  metedle  en  los  abismos  del  infierno ,  no  le 
vean  mas  mis  ojos.  Tan  malo  es?  respondió  el  otro. 
Tan  malo ,  replicó  el  primero ,  que ,  si  de  proposi* 
to  yo  mismo  me  pusiera  á  hacerle  peor ,  no  acer« 
tara.  Prosiguieron  su  juego ,  peloteando  otros  li- 
bros ,  y  yo  por  haber  oido  nombrar  á  Don  Quixo- 
te,  á  quien  tanto  adamo  y  quiero ,  procuré  que 
se  me  quedase  en  la  memoria  esta  visión.  Vision 
debió  de  ser  sin  duda ,  dixo  Don  Quixote ,  por- 
que no  hay  otro  yo  en  el  mundo ,  y  ya  esa  historia 
anda  por  acá  de  mano  en  mano ,  pero  no  para  en 
ninguna ,  porque  todos  la  dan  del  pie  :  yo  no  me 
he  alterado  en  oír  que  ando  como  cuerpo  fantásti- 
co por  las  tinieblas  del  abismo ,  ni  por  la  clari- 
dad de  la  tierra,  porque  no  soy  aquel  de  quien 
esta  historia  trata  :  si  ella  fuere  buena ,  fiel  y  ver- 
dadera ,  tendrá  siglos  de  vida ;  pero  si  fuere  ma- 
la y  de  su  parto  á  la  sepultura  no  será  muy  largo 
el  camino. 

Iba  Altisidora  á  proseguir  en  quejarse  de  Don 
Quixote ,  quando  le  dixo  Don  Quixote  :  muchas 
veces  os  he  dicho ,  señora ,  que  á  mí  me  pesa  de 
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que  hayáis  colocado  en  mí  vuestros  pensamientos, 
pues  de  los  míos  antes  pueden  ser  agradecidos  que 
remediados  :  yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del 
Toboso ,  y  los  hados ,  si  los  hubiera ,  me  dedi- 
caron para  ella ,  y  pensar  que  otra  alguna  her- 
mosura ha  de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma 
tiene ,  es  pensar  lo  imposible  :  suficiente  desenga- 
ño es  este  paraque  os  retiréis  en  los  limites  de 
vuestra  honestidad ,  pues  nadie  se  puede  obligar 
á  lo  imposible.  Oyendo  lo  qual  Altisidora^  mos- 
trando enojarse  y  alterarse ,  le  dixo  :  vive  el  Se- 
ñor f  Don  bacallao ,  alma  de  almirez ,  cuesco  de 
dátil  j  mas  terco  y  duro  que  villano  rogado  quan- 
do  tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  sí  arremeto 
á  vos  9  que  os  tengo  de  sacar  los  ojos.  ¿Pensáis  por 
ventura  9  Don  vencido  y  Don  molido  a  palos ,  que 
yo  me  he  muerto  por  vos?  todo  lo  que  habéis  vis- 
to esta  noche  ha  sido  fingido ;  que  no  soy  yo  mu- 
ger  que  por  se^iejantes  camellos  habia  de  dexar 
que  me  doliese  irn  negro  de  la  uña ,  quanto  mas 
morirme.  Eso  creo  yo  muy  bien,  dixo  Sancho, 
que  esto  del  morirse  los  enamorados  es  cosa  de 
risa  :  bien  lo  pueden  ellos  decir ,  pero  hacer,  créa- 
lo Judas.  Estando  en  estas  platicas  entró  el  músi- 
co cantor  y  poeta ,  que  habia  cantado  las  dos  ya 
referidas  estancias ,  el  qual ,  haciendo  una  gran  re- 
verencia á  Don  Quixote ,  dixo  :  vuesa  merced, 
señor  caballero ,  me  cuente  y  tenga  en  el  numero 
de  sus  mayores  servidores ,  porque  ha  muchos  dias 
que  le  soy  muy  aficionado ,  asi  por  su  fama ,  como 
por  sus  hazañas.  Don  Quixote  le  respondió :  vuesa 
merced  me  diga  quién  es ,  porque  mi  cortesia  res- 
ponda á  sus  merecimientos.  £1  mozo  respondió  que 
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era  el  músico  y  paBegirico  de  la  noche  antes.  Por 
cierto ,  replicó  Don  Quixote ,  que  vuesa  merced 
tiene  estremada  razón;  pero  lo  que  cantó  no  me 
parece  que  fue  muy  aproposito  ,  porque ,  qué  tie- 
nen que  ver  las  estancias  de  Garcilaso  con  la  muer- 
te desta  señora '  ?  No  se  marabille  vuesa  merced  de- 
so,  respondió  el  músico,  que  ya  entre  los  intonsos 
poetas  de  nuestra  edad  se  usa  que  cada  uno  escri- 
ba como  quisiere ,  y  hurte  d^  quien  quisiere ,  ven- 
ga ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento ,  y  ya  no  hay 
necedad  que  canten  ó  escriban ,  que  no  se  atribu- 
ya á  licencia  poética.  Responder  quisiera  Don  Qui- 
xote ;  pero  estorbáronlo  el  Duque  y  la  Duquesa 
que  entraron  á  verle ,  entre  los  quales  pasaron  una 
larga  y  dulce  platica ,  en  la  qual  dixo  Sancho  tan- 
tos donayres  y  tantas  malicias ,  que  dexaron  de- 
nuevo  admirados  á  los  Duques,  asi  con  su  simpli- 
cidad ,  como  con  su  agudeza.  Don  Quixote  le  su- 
plicó le  diesen  licencia  para  partirse  aquel  mismo 
dia ,  pues  á  los  vencidos  caballeros ,  como  él ,  mas 
les  convenia  habitar  una  zahúrda ,  que  no  Reales 
palacios.  Dieronsela  de  muy  buena  gana ,  y  la  Du- 
quesa le  preguntó  si  quedaba  en  su  gracia  Altisi- 
dora.  El  le  respondió  :  señora  mia ,  sepa  Vuestra 
Señoria  que  todo  el  mal  desta  doncella  nace  de 
ociosidad ,  cuyo  remedio  es  la  ocupación  honesta  y 
continua  :  ella  me  ha  dicho  aqui  que  se  usan  ran- 
das en  el  infierno ,  y  pues  ella  las  debe  de  saber 
hacer  no  las  dexe  de  la  mano  :  que  ocupada  en 

I  Desta  señora.  Tengase  presente  que  de  Garcilaso  no 
solo  es  la  octava  segunda  ,  sino  los  dos  versos  últimos  de 
la  primera,  F".  Égloga  III. 
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menear  los  palillos  no  se  menearán  en  su  Imagina- 
ción la  imagen  ^  ó  imágenes ,  de  lo  que  bien  quiere: 
y  esta  es  la  verdad ,  este  mi  parecer ,  y  este  es  mi 
consejo.  Y  el  mió ,  añadió  Sancho ,  pues  no  he 
visto  en  toda  mi  vida  randera  que  por  amor  se  ha- 
ya muerto  :  que  las  doncellas  ocupadas  mas  ponen 
sus  pensamientos  en  acabar  sus  tareas  que  en  pen- 
sar en  sus  amores  :  por  mí  lo  digo ,  pues  mientras 
estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oislo  ' ,  digo 
de  mi  Teresa  Panza,  á  quien  quiero  mas  que  á  las 
pestañas  de  mis  ojos.  Vos  decis  muy  bien ,  Sancho, 
dixo  la  Duquesa  ,  y  yo  haré  que  mi  Altisidora  se 
ocupe  de  aqui  adelante  en  hacer  alguna  labor  blan- 
ca ,  que  la  sabe  hacer  por  estremo.  No  hay  para- 
que,  señora,  respondió  Altisidora,  usar  dése  re- 
medio ,  pues  la  consideración  de  las  crueldades, 
que  conmigo  ha  usado  este  malandrin  mostrenco, 
me  le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artificio  al- 
guno ,  y  con  licencia  de  Vuestra  Grandeza  me 
quiero  quitar  de  aqui ,  por  no  ver  delante  de  mis 
ojos ,  ya  no  su  triste  figura  ,  sino  sü  fea  y  abomi- 
nable catadura.  Eso  me  parece ,  dixo  el  Duque ,  á 
lo  que  suele  decirse: 

Porque  aquel  que  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las  lagri- 
mas con  un  pañuelo  ,  y  haciendo  reverencia  á  sus 
señores  se  salió  del  aposento.  Mandóte  yo ,  dixo 
Sancho,  pobre  doncella,  mandóte,  digo,  mala  ven- 

I     Mi  oíslo.  V.  P.  /.  t.  I.  cof.  VIL  jpag.  7^. 
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tura  f  pues  las  has  habido  con  una  alma  de  esparto 
y  con  un  corazón  de  encina  ;  afe  que  si  las  hubie- 
ras conmigo  y  que  otro  gallo  te  cantara.  Acabóse  la 
platica ,  vistióse  Don  Quixote ,  comió  con  los  Du- 
ques f  y  partióse  aquella  tarde. 

CAPITULO   LXXI. 

DS  LO  QUE  A  PON  QUIXOTE  LE  SUCEDIÓ  CON  SU  £S« 
CUDEEO  SANCHO  YENDO  A  SU  ALDEA. 

Xba  el  vencido  y  asendereado  Don  Quixote  pen- 
sativo ademas  por  una  parte ,  y  muy  alegre  por 
otra  :  causaba  su  tristeza  el  vencimiento,  y  la  ale- 
gría el  considerar  en  la  virtud  de  Sancho ,  como  lo 
habia  mostrado  en  la  resurrección  de  Altisidora, 
aunque  con  algún  escrúpulo  se  persuadía  á  que 
la  enamqrada  doncella  fuese  muerta  de  veras.  No 
iba  nada  Sancho  alegre ,  porque  le  entristecía  ver 
que  Altisidora  no  le  habia  cumplido  la  palabra  de 
darle  las  camisas ,  y  yendo  y  viniendo  en  esto  di- 
xo  á  su  amo  :  en  verdad  ,  señor ,  que  soy  el  mas 
desgraciado  medico  que  se  debe  de  hallar  en  el 
mundo ,  en  el  qual  hay  físicos  que  ,  con  matar  al 
enfermo  que  curan ,  quieren  ser  pagados  de  su  tra- 
bajo ,  que  no  es  otro  sino  firmar  una  cedulilla  de 
algunas  medicinas ,  que  no  las  hace  él ,  sino  el  bo- 
ticario ,  y  cátalo  cantusado ;  y  á  mí ,  que  la  salud 
agena  me  cuesta  gotas  de  sangre ,  mamonas ,  pe** 
Uizcos  y  alfilerazos  y  azotes ,  no  me  dan  un  ardite: 
pues  yo  les  voto  a  tal ,  que  si  me  traen  á  las  ma- 
nos otro  algún  enfermo ,  que  antes  que  le  cure  me 
han  de  untar  las  mías ,  que :  el  abad  de  donde  canta 
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Íranta ,  y  no  quiero  creer  que  me  haya  dado  el  cíe* 
o  la  virtud  que  tengo ,  paraque  yo  la  comunique 
con  otros  de  bóbilis  bóbilis.  Tú  tienes  razón ,  San- 
cho amigo ,  respondió  Don  Quixote ,  y  halo  he- 
cho muy  mal  Altisidora  en  no  haberte  dado  las 
prometidas  camisas ;  y  puesto  que  tu  virtud  es  gra- 
tis data  y  que  no  te  ha  costado  estudio  alguno, 
mas  que  estudio  es  recibir  martirios  en  tu  persona: 
de  mí  te  sé  decir  que ,  si  quisieras  paga  por  los 
azotes  del  desencanto  de  Dulcinea ,  ya  te  la  hu- 
biera dado  tal  como  buena ;  pero  no  sé  si  vendrá 
bien  con  la  cura  la  paga ,  y  no  querría  que  impi- 
diese el  premio  á  la  medicina.  Con  todo  eso  me 
parece  que  no  se  perderá  nada  en  probarlo  :  mira, 
Sancho ,  el  que  quieres ,  y  azótate  luego ,  y  paga- 
te  de  contado  y  de  tu  propia  mano ,  pues  tienes 
dineros  mios.  A  cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho 
los  ojos  y  las  orejas  de  un  palmo  ,  y  dio  consenti- 
miento en  su  corazón  a  azotarse  de  buena  gana,  y 
dixo  á  su  amo  ;  agora  bien ,  señor ,  yo  quiero  dis- 
ponerme á  dar  gusto  á  vuesa  merced  en  lo  que 
desea  con  provecho  mió  :  que  el  amor  de  mis  hi- 
jos y  de  mi  muger  me  hace  que  me  muestre  inte- 
resado :  digame  vuesa  merced  quanto  me  dará  por 
cada  azote  que  me  diere.  Si  yo  te  hubiera  de  pa- 
ar ,  Sancho  ,  respondió  Don  Quixote  ,  conforme 
o  que  merece  la  grandeza  y  calidad  deste  reme- 
dio ,  el  tesoro  de  Venecia  ,  las  minas  del  Potosí 
fueran  poco  para  pagarte  :  toma  tu  el  tiento  á  lo 
que  llevas  mió ,  y  pon  el  precio  á  cada  azote. 
Ellos  ,  respondió  Sancho  ,  son  tres  mil  y  trescien- 
tos y  tantos  :  dellos  me  he  dado  hasta  cinco ,  que- 
dan los  demás :  entren  entre  lo$  tantos  estos  cinco. 
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y  vengamos  á  los  tres  mil  y  trecientos ,  que  á  quar* 
tillo  cada  uno  9  que  no  llevaré  menos  si  todo  el 
mundo  me  lo  mandase ,  montan  tres  mil  y  trecien- 
tos quartillos ,  que  son  los  tres  mil »  mil  y  quinien- 
tos medios  reales,  que  hacen  setecientos  y  cin- 
cuenta reales  ,  y  los  trecientos  hacen  ciento  y  cin- 
cuenta medios  reales  ,  que  vienen  á  hacer  setenta 
y  cinco  reales ,  que  juntándose  á  los  setecientos  y 
cincuenta  son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y 
cinco  reales :  estos  defalcaré  yo  de  los  que  tengo 
de  vuesa  merced ,  y  entraré  en  mi  casa  rico  y  con- 
tento ,  aunque  bien  azotado ,  porque  no  se  toman 
truchas....  y  no  digo  mas.  O  Sancho  bendito !  ó 
Sancho  amable  !  respondió  Don  Quizóte  ,  y  quán 
obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  á  ser- 
virte todos  los  dias  ,  que  el  cielo  nos  aiere  de  vi- 
da. Si  ella  vuelve  al  ser  perdido  [^  que  no  es  po- 
sible sino  que  vuelva  3  su  desdicha  habrá  sido  di- 
cha ,  y  mi  vencimiento  felicisimo  triunfo  :  y  mira, 
Sancho ,  quando  quieres  comenzar  la  diciplina, 
ue  porque  la  abrevies  te  añado  cien  reales.  Quan- 
o  ?  replicó  Sancho  ,  esta  noche  sin  falta  :  procure 
vuesa  merced  que  la  tengamos  en  el  campo  al  cie- 
lo abierto ,  que  yo  me  abriré  mis  carnes.  Llegó  la 
noche ,  esperada  de  Don  Quixote  con  la  mayor  an- 
sia del  mundo ,  pareciendole  que  las  ruedas  del 
carro  de  Apolo  se  habian  quebrado ,  y  que  el  dia 
se  alargaba  mas  de  lo  acostumbrado ,  bien  asi  como 
acontece  á  los  enamorados ,  que  jamas  ajustan  la 
cuenta  de  sus  deseos.  Finalmente  se  entraron  en- 
tre unos  amenos  arboles,  que  poco  desviados  del 
camino  estaban ,  donde  y  dexando  vacias  la  silla  y 
albarda  de  Rocinante  y  el  Rucio ,  se  tendieron  so-^ 


i 


PARTE  U.  CAPITULO  LXXI.   361 

bre  la  verde  yerba  y  cenaron  del  repuesto  de  San- 
cho ,  el  qual  haciendo  del  cabestro  y  de  la  xaqui* 
ma  del  Rucio  un  poderoso  y  flexible  azote ,  se 
retiró  hasta  veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  ha- 
yas^ Don  Quixote ,  que  le  vio  ir  con  denuedo  y 
con  brio ,  le  dixo  :  mira ,  amigo ,  que  no  te  hagas 
pedazos ,  da  lugar  que  unos  azotes  aguarden  á 
otros ,  no  quieras  apresurarte  tanto  en  la  carrera, 
lue  en  la  mitad  della  te  falte  el  aliento,  quiero 
lecir  que  no  te  des  tan  recio,  que  te  falte  la  vi- 
da antes  de  llegar  al  numero  deseado;  y  porque  no 
pierdas  por  carta  de  mas ,  ni  de  menos ,  yo  estare 
desde  aparte  contando  por  este  mi  rosario  los  azo' 
tes  que  te  dieres :  favorézcate  el  cielo  conforme  tu 
buena  intención  merece.  Al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas ,  respondió  Sancho ,  yo  pienso  dar- 
me de  manera ,  que  sin  matarme  me  duela ,  que 
en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste  mila- 
gro. Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba ,  y 
arrebatando  el  cordel  comenzó  a  darse ,  y  comen- 
zó Don  Quixote  a  contar  los  azotes.  Hasta  seis ,  ó 
ocho ,  se  habria  dado  Sancho ,  quando  le  pareció  ser 
pesada  la  burla  y  muy  barato  el  precio  della  ;  y 
deteniéndose  un  poco ,  dixo  a  su  amo  que  se  lla- 
maba á  engaño ,  porque  merecia  cada  azote  de 
aquellos  ser  pagado  á  medio  real ,  no  que  a  quar- 
tillo.  Prosigue ,  Sancho  amigo ,  y  no  desmayes ,  le 
dixo  Don  Quixote ,  que  yo  doblo  la  parada  del 
precio.  Dése  modo ,  dixo  Sancho  ,  a  la  mano  de 
Dios ,  y  lluevan  azotes ;  pero  el  socarrón  dexó  de 
dárselos  en  las  espaldas ,  y  daba  en  los  arboles, 
con  unos  suspiros  de  quando  en  quando  ,  que  pa- 
recía que  con  cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el 
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alma.  Tierna  la  de  Don  Quixote ,  temeros»  de  que 
no  se  le  acabase  la  vida  ,  y  no  consiguiese  su  de- 
seo por  la  imprudencia  de  Sancho ,  le  dixo  :  por 
tu  vida  ,  amigo  ,  que  se  quede  en  este  punto  este 
negocio ,  que  me  pareoe  muy  áspera  esta  medici- 
na ,  y  sera  bien  dar  tiempo  al  tiempo ,  que :  no  se 
ganó  Zamora  en  un  hora  :  mas  de  mil  azotes ,  si 
yo  no  he  contado  mal ,  te  has  dado ,  bastan  por 
agora :  que  el  asno ,  hablando  á  lo  grosero ,  sufre 
la  carga ,  mas  no  la  sobrecarga.  No,  no,  señor, 
respondió  Sancho ,  no  se  ha  de  decir  por  mí :  á  di- 
neros pagados  brazos  quebrados  :  apártese  vuesa 
merced  otro  poco ,  y  dexeme  dar  otros  mil  azotes 
siquiera ,  que  á  dos  levadas  destas  ^labremos  cum- 
plido con  esta  partida ,  y  aun  nos  sobrará  ropa. 
Pues  tu  te  hallas  con  tan  buena  disposición  ,  dixo 
Don  Quixote  ,  el  cielo  te  ayude  ,  y  pégate ,  que 
yo  me  aparto.  Volvió  Sancho  á  su  tarea  con  tanto 
denuedo,  que  ya  habia  quitado  las  cortezas  á  mu- 
chos arboles :  tal  era  la  riguridad  con  que  se  azo- 
taba !  y  alzando  una  vez  la  voz ,  y  dando  un  des- 
aforado azote  en  una  haya  ,  dixo  :  aqui  morirás, 
Sansón ,  y  quantos  con  él  son.  Acudió  Don  Qui- 
xote luego  al  son  de  la  lastimada  voz  y  del  golpe 
del  riguroso  azote ,  y  asiendo  del  torcido  cabestro, 
que  le  servia  de  corbacho '  á  Sancho ,  le  dixo  :  no 
permita  la  suerte  ,  Sancho  amigo ,  que  por  el  gus- 
to mió  pierdas  tu  la  vida ,  que  ha  de  servir  para 
sustentar  a  tu  muger  y  á  tus  hijos :  espere  Dulci- 
nea mejor  coyuntura ,  que  yo  me  contendré  en  los 
limites  de  la  esperanza  propinqua ,  y  esperaré  que 

I    Corbacho.  Rebenque ,  ú  azote» 
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cobres  fuerzas  nuevas ,  paraque  se  concluya  este 
negocio  á  gusto  de  todos.  Pues  vuesa  merced  j  se- 
ñor mío ,  lo  quiere  asi ,  respondió  Sancho  ,  sea  en 
buena  hora ,  y  écheme  su  ferreruelo  sobre  estas  es- 
paldas ,  que  estoy  sudando ,  y  no  querría  resfriar- 
me ,  que  los  nuevos  dícíplinantes  corren  este  peli- 
gro. Hizolo  asi  Don  Quixote ,  y  quedándose  en 
pelota  abrigó  á  Sancho ,  el  qual  se  durmió  hasta 
que  le  despertó  el  sol ,  y  luego  volvieron  á  pro- 
seguir su  camino ,  a  quien  dieron  fin  por  entonces 
en  un  Lugar  que  tres  leguas  de  allí  estaba. 

Apeáronse  en  un  mesón  ,  que  por  tal  le  reco- 
noció Don  Quixote ,  y  no  por  castillo  de  cava  hon- 
da y  torres ,  rastrillos  y  puente  levadiza  :  que  des- 
pués que  le  vencieron ,  con  mas  juicio  en  todas  las 
cosas  discurría ,  como  agora  se  dirá.  Alojáronle  en 
una  sala  baxa ,  á  quien  servian  de  guadameciles 
unas  sargas  viejas  pintadas  ,  como  se  usa  en  las  al- 
deas. En  una  dellas  estaba  pintado  de  malísima 
mano  el  robo  de  Helena ,  quando  el  atrevido  hués- 
ped se  la  llevó  á  Menelao ,  y  en  otra  estaba  la 
historia  de  Dído  y  de  Eneas ,  ella  sobre  una  alta 
torre ,  como  que  hacia  de  señas  con  una  media  sa- 
bana al  fugitivo  huésped ,  que  por  el  mar  sobre 
una  fragata ,  ó  bergantín ,  se  iba  huyendo.  Notó  en 
las  dos  historias  que  Helena  no  iba  de  muy  mala 
gana ,  porque  se  reia  á  socapa  y  á  lo  socarrón ;  pe- 
ro la  hermosa  Dido  mostraba  verter  lagrimas  del 
tamaño  de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  qual 
Don  Quixote ,  dixo  :  estas  dos  señoras  fueron  des- 
dichadísimas por  no  haber  nacido  en  esta  edad^ 
y  yo  sobre  todos  desdichado  en  no  haber  naci- 
do en  la  suya ,  pues  si  yo  encontrara  aquestos  se- 
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ñores ,  ni  fuera  abrasada  Troya ,  ni  Cartago  des- 
truida ,  pues  con  solo  que  yo  matara  á  París ,  se 
escusaran  tantas  desgracias.  Yo  apostaré,  dixo  San- 
cho ,  que  antes  de  mucho  tiempo  no  ha  de  haber 
bodegón  '  ,  venta  ,  ni  mesón ,  ó  tienda  de  barbero, 
donde  no  ande  pintada  la  historia  de  nuestras  ha- 
zañas ;  pero  querria  yo  que  la  pintasen  manos  de 
otro  mejor  pintor  que  el  que  ha  pintado  á  estas. 
Tienes  razón  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote ,  por- 
que este  pintor  es  como  Orbaneja  ,  un  pintor  que 
estaba  en  Ubeda ,  que  quando  le  preguntaban  qué 
pintaba  ,  respondía  :  lo  que  saliere ;  y  si  por  ven- 
tura pintaba  un  gallo ,  escribía  debaxo  :  Este  es 
¿alio ,  porque  no  pensasen  que  era  zorra  * .  Desta 


1  Bodegón.  Esta  voz  es  general  según  el  ventero  Juan 
Fernandez  que  decía  \  mí  muger  es  gran  guisandera  y  por 
estremo  limpia ,  requisitos  que  la  alentaron  para  elegir  10  que 
en  SevilJa  llaman  gula ,  en  Madrid  estado ,  y  en  todo  el 
mundo  bodegón.  [  El  doctor  Suarez  de  Figueroa  en  su  Pa- 
sagero  \fol.  ^^^.2»  h,'\ 

2  Que  era  zorra.  I^e  la  suma  impericia  de  este  finter 
quiso  tomar  acaso  Cervantes  ocasión  de  indicar  la  deca- 
dencia que  padecía  en  su  tiempo  la  Pintura ,  que  era  tal, 
que  ohlig(í  a  los  profesores  de  ella  á  presentar  el  año  de 
16 1 p,  a  Felipe  II I,  un  memorial^  pidiendo  que  vista  la 
temeraria  ignorancia  ^  introducida  en  España^  de  que  pin- 
ten tantos  sin  saber  los  principios  primitivos  del  arte ,  atenr 
diendo  solo  d  una  vil  ganancia  y.  se  dignase  S.  M.  de  esta' 
Mecer  en  la  Corte  una  academia  de  Pintura ,  como  la  ha- 
bla de  Matemáticas ,  de  donde  entre  otras  ventajas  re- 
sultarla la  de  escusar  S.  M:  de  enviar  á  reynos  estranos  por 
artiñces ,  como  se  hizo  para  el  Escorial ,  á  mucha  costa  e  in- 
comodidad, y  no  mucha  autoridad  del  reyno.  Imprimióse 
este  memorial ,  y  se  halla  entre  los  mss.  de  la  Real  Biblio- 
teca :  est.  H.  cod.  ^3.  pag.  572.  Contiene  los  est atutía- 
nombrase  un  protector  d  presidente  ;  seiíalanse  oficios :  jun- 
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manera  me  parece  á  mí ,  Sancho ,  que  debe  de  ser 
el  pintor,  ó  escritor  (]que  todo  es  uno 3  que  sacó  á 
luz  la  Historia  deste  nuevo  Don  Quixote  que  ha 
salido '  ,  que  pintó  ó  escribió  lo  que  saliere ;  ó  ha« 
bra  sido  como  un  poeta ,  que  andaba  los  años  pa- 
sados en  la  corte  llamado  Mauleon  ^  el  qual  res- 
pondia  derepente  á  quanto  le  preguntaban ,  y  pre« 
guntandole  uno  qué  quería  decir  Deum  de  Deoí 
respondió  :  dé  donde  diere ' .  Pero  dexando  esto 
á  parte ,  dime  si  piensas ,  Sancho ,  darte  otra  tan- 
da esta  noche ,  y  si  quieres  que  sea  debaxo  de  te- 
chado ,  ó  al  cielo  abierto.  Pardiez  ,  señor,  respon- 
dió Sancho ,  que  para  lo  que  yo  pienso  darme ,  eso 
se  me  da  en  casa ,  que  en  el  campo ;  pero  con  todo 


tas  particulares ,  y  otras  generales  para  estdtninar  los 
f  regresos  de  los  discípulos  ;  pero  este  establecimiento  pare' 
cf  no  tubo  efecto  entonces.  Por  otra  parte  los  buenos  mo- 
delos y  escelentes  originales  que  podian  contribuir  para  re- 
mediar esta  ignorancia ,  se  sacaban  de  España,  El  año 
de  162,  j.  se  restituyó  á  Londres  el  Principe  de' Gales  \_que 
había  venido  á  Madrid  a  tratar  su  casamiento  con  la  In- 
fanta D*  María ,  }uja  de  Felipe  IV.  y  después  reynó 
en  Inglaterra  poco  felizmente  con  el  nombre  de  Carlos  /.] 
y  en  una  carta  que  se  imprimió  entonces  sobre  este  y  otros 
sucesos  públicos  se  dice  \  Entre  los  regalos ,  que  le  ha  hecho  el 
Rey ,  son  las  pinturas  de  la  Venus  del  Ticíano,  y  de  Nues- 
tra Señora  de  Corregió ;  porque  Su  Alteza  es  gran  estimador 
de  este  Arte ;  y  asi  no  dexó  ni  en  la  almoneda  del  conde 
de  Villamediana  t  ni  en  la  Corte  cosa  de  estima  que  no  la 
llevase.  [^Biblioteca  Real  :  est.  H,  cod.  70.  fol,  jo  j.] 

1  Que  ha  salido.  Publicada  por  el  licenciado  Alonso 
Fernandez  de  Avellaneda, 

2  Donde  diere.  Df  este  poeta  y  de  su  dicho  habló  tam* 
bien  Cervantes  en  la  novela  ó  Coloquio  de  los  Perros  por  es- 
tas palabras  :  responderé  [  dixo  Berganza  ]  lo  que  respon- 
dió Maukon ,  poeta  tonto ,  y  académico  de  burla  de  la  acá- 
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eso  querría  que  fuese  entre  arboles ,  que  parece 
que  me  acompañan  y  me  ayudan  á  llevar  mi  tra- 
bajo marabillosamente.  Pues  no  ha  de  ser  asi ,  San- 
cho amigo ,  respondió  Don  Quixote  ,  sino  que  pa« 
raque  tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para 
nuestra  aldea ,  que  a  lo  mas  tarde  llegaremos  alia 
después  de  mañana.  Sancho  respondió  que  hiciese 
su  gusto ;  pero  que  él  quisiera  concluir  con  breve- 
dad aquel  negocio  á  sangre  caliente  ,  y  quando  es- 
taba picado  el  molino  ^  porque  en  la  tardanza  sue- 
le estar  muchas  veces  el  peligro ,  y  :  á  Dios  rogan- 
do y  con  el  mazo  dando  y  y  que :  mas  valia  un  toma 
que  dos  te  daré ,  y  :  el  paxaro  en  la  mano  que  el 
buytre  volando.  No  mas  refranes ,  Sancho ,  por  un 
solo  Dios ,  dixo  Don  Quixote ,  que  parece  que  te 
vuelves  al  sicut  crat :  habla  á  lo  llano ,  á  lo  liso, 
á  lo  no  intricado ,  como  muchas  veces  te  he  di- 
cho I  y  verás  como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No 
sé  que  mala  ventura  es  esta  mia ,  respondió  San* 
cho ,  que  no  sé  decir  razón  sin  refrán ,  ni  refrán 
que  no  me  parezca  razón;  pero  yo  me  emenda- 
ré I  si  pudiere ,  y  con  esto  cesó  por  entonces  su 
platica. 


demla  de  los  Imitadores ,  i  uno  que  le  preguntó  que  quería 
decir  :  Deum  de  Deo  ;  y  respondió  que  :  dé  donde  diere.  De 
esta  academia  de  los  InUtadores  ,  ó  Imitatoria  [  llamaAa 
asi  ^  por  imitación  d  ¡as  de  Italia  ]  dice  Juan  Rufo  en  sus 
Apotegmas  fbl.  i .  que  se  fundó  en  Madrid  ,  for  los  anos 
de  i£86,  según  se  puede  conjeturar  ^  en  casa  de  un  ca- 
ballero ,  gran  poeta ,  y  que  acudían  á  ella  los  primeros  Jn' 
genios  de  la  Corte,  Acaso  asistió  a  ella  Cervantes, 
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CAPITULO   LXXIL 

PE  COMO  DON   QUIXOTE  Y  SANCHO   LLEGARON  A 

SU  ALPEA. 

A  odo  aquel  dia ,  esperando  la  noche ,  estubieron 
eni  aquel  Lugar  y  mesón  Don  Quixote  y  Sancho, 
el  uno  para  acabar  en  la  campaña  rasa  la  canda  de 
su  diciplina,  y  el  otro  para  ver  el  fin  della,  en  el 
qual  consistía  el  de  su  deseo.  Llegó  en  esto  al 
mesón  un  caminante  á  caballo  con  tres  ó  quatro 
criados ,  uno  de  los  quales  dixo  al  que  el  señor  de- 
llos  parecía  :  aquí  puede  vuesa  merced ,  señor  D. 
Alvaro  Tar&  ,  pasar  hoy  la  siesta  :  la  posada  pa* 
rece  limpia  y  fresca.  Oyendo  esto  Don  Quixote, 
le  dixo  á  Sancho  :  mira ,  Sancho ,  quando  yo  ho- 
jeé aquel  libro  de  la  Segunda  Parte  de  mi  Histo* 
ría ,  me  parece  que  de  pasada  topé  allí  este  nom- 
bre de  D.  Alvaro  Tarfe.  Bien  podra  ser ,  respon- 
dió Sancho ,  dexemosle  apear ,  que  después  se  lo 
preguntaremos.  £1  caballero  se  apeó ,  y  frontero 
del  aposento  de  Don  Quixote  la  huéspeda  le  dio 
una  sala  baxa ,  enjaezada  con  otras  pintadas  sargas, 
como  las  que  tenia  la  estancia  de  Don  Quixote. 
Púsose  el  recien  venido  caballero  a  lo  de  verano, 
y  saliéndose  al  portal  del  mesón ,  que  era  espacio^ 
so  y  fresco ,  por  el  qual  se  paseaba  Don  Quixo- 
te f  le  preguntó  :  adonde  bueno  camina  vuesa  mer- 
ced ,  señor  gentil  hombre  ?  Y  Don  Quixote  le  res- 
pondió :  á  una  aldea  que  está  aquí  cerca ,  de  don- 
de soy  natursil.  Y  vuesa  merced  dónde  camina? 
Yo ,  señor ,  respondió  el  caballero ,  voy  á  Grana- 
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da,  que  es  mí  patria.  Y  buena  patria ,  replicó  Don 
Quixote  :  pero  dígame  vuesa  merced  por  cortesía 
su  nombre  ,  porque  me  parece  que  me  ha  de  im- 
portar saberlo  mas  de  lo  que  buenamente  podré 
decir.  Mi  nombre  es  D.  Alvaro  Tarfe ,  respon- 
dió el  huésped.  A  lo  que  replicó  Don  Quixote: 
sin  duda  alguna  pienso  que  vuesa  merced  debe  de 
ser  aquel  D.  Alvaro  Tarfe ,  que  anda  impreso  en 
la  Segunda  Parte  de  la  Historia  de  Don  Quixote 
de  la  Mancha ,  recién  impresa  y  dada  á  la  luz 
del  mundo  por  un  autor  moderno.  £1  mismo  soy, 
respondió  el  caballero ,  y  el  tal  Don  Quixote ,  su- 
geto  principal  de  la  tal  historia ,  fiíe  grandísimo 
amigo  mío  ,  y  yo  fiíi  el  que  le  sacó  de  su  tierra, 
ó  alómenos  le  moví  á  que  viniese  a  unas  Justas  que 
se  hacían  en  Zaragoza ,  adonde  yo  iba :  y  en  ver- 
dad ,  en  verdad  que  le  hice  muchas  amistades ,  y 
que  le  quité  de  que  no  le  palmease  las  espaldas 
el  verdugo  ,  por  ser  demasiadiamente  atrevido ' . 
Y  dígame  vuesa  merced ,  señor  Don  Alvaro  :  pa- 
rezco yo  en  algo  á  ese  tal  Don  Quixote  que  vue- 
sa merced  dice  ?  No  por  cierto ,  respondió  el  hués- 
ped, en  ninguna  manera.  Y  ese  Don  Quixote,  di- 
xo  el  nuestro  ,  traía  consigo  á  un  escudero  llama* 
do  Sancho  Panza  ?  Sí  traía ,  respondió  D.  Alvaro, 
y  aunque  tenia  fama  de  muy  gracioso ,  nunca  le 


l  Demasiadamente  atrevido.  La  libertad  de  la  cárcel 
y  de  los  azotes  de  Don  Quixote ,  debida  á  D.  Alvaro  ,  se 
Tejiere  en  los  caf.  8,  ^. y  26.  de  la  Historia  de  AvelU' 
neda  :  en  el  jj^,  añade  el  mismo  D.  Alvaro  que  tenia  es- 
crúpulo de  haber  sido  causa  de  que  [Z>.  Quixote']  saliese  de 
ArgamasUla  para  Zaragoza  por  haberle  dado  parte  de  las 
Justas  que  allí  se  hacian  y  haberle  dexado  las  armas. 


\ 
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oi  decir  gracia  que  la  tubiese.  Esoxreo  yo  muy 
bien ,  dixo  á  esta  sazón  Sancho ,  porque  el  decir 
gracias  no  es  para  todos  y  y  ese  Sancho,  que  vue^ 
merced  dice,  señor  gentil  hombre,  debe  de  ser  al- 
gún grandisimo  bellaco ,  frión  y.  ladrón  juntamen- 
te ,  que  el  verdadero  Sancho  Panza  soy  yo ,  que 
tengo  mas  gracias  que  llovidas ;  y -si  no,  haga  vue« 
6a  merced  la  esperiencia ,  y  ándese  tras  de  mí  por: 
lo  menos  un  año  ,  y  verá  que  se  me  caen  á  cada. 
paso,  y  tales  y  tantas ,  que  sin  saber  yo  las  mas 
veces  lo  que  me  digo  hago  reir  á  quantos  me  es^ 
cuchan  :  y  el  verdadero  Don  Quixote  de  la  Man* 
cha ,  el  famoso ,  el  valiente  y  el  discreto ,  el  ena- 
morado^ el  desfacedor  de  agravios,  el  tutor  de 
pupilos  y  huérfanos ,  el  amparo  de  las  viudas,  el 
matador '  de  las  doncellas ,  el  que  tiene  por  única 
señora  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  1  es  este^ 
señor  que  está  presente,  que  es  mi  amo  :  todo 
qualquier  otro  Don  Quixote:  y  qualquier  otro  San- 
cho Panza  es  burleria  y  cosa  de  sueño.  Por  Dior 
que  lo  creo ,  respondió  D.  Alvaro ,  porque  mas 
gracias  habéis  dicho  vos ,  amigo ,  en  quatro  razo- 
nes que  habéis  hablado ,  que  el  otro  Sancho  Pan- 
za en  quantas  yo  le  oi  hablar ,  que  fueron  muchas: 
mas  tenia  de  comilón  que  de  bien  hablado ,.  y 
mas  de  tonto  que  de  gracioso ,  y  tengo  por  sin 
duda  que  los  encantadores ,  que  persiguen  á  >Don 
Quixote  el  bueno ,  han  querido  perseguirme  á  mí 
con  Don  Quixote  el  malo ;  pero  no  sé  que  me  di* 
ga ,  que  osaré  yo  jurar  que  le  dexo  metido  ea  lá 

I     El  matador  d«  las  doncellas.  £stú  r/,  el  matador  di 
amores, 
T.  Ji*  p.  //•  Aa 
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casa  del  Nuncio  en  Toledo  paraque  le  curen ,  y 
agora  remanece  aquí  otro  Don  Quixote^  aunque 
bien  diferente  del  mío.  Yo ,  dixo  Don  Quixotey 
no  sé  si  soy  bueno ;  pero  sé  decir  que  no  soy  el 
malo  :  para  prueba  de  lo  qual  quiero  que  sepa 
vuesa  merced ,  mi  señor  D.  Alvaro  Tarfe ,  que  en 
todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zara- 
goza ,  antes  por  haberme  dicho  que  ese  Don  Qui- 
xote  ÍFantastico  se  habia  hallado  en  las  Justas  desa 
ciudad ,  no  quise  yo  entrar,  en  ella  por  sacar  á  las 
barbas  del  mundo  su  mentira ;  y  asi  me  pasé  de 
claro  á  Barcelona ,  archivo  de  la  cortesia ,  alber- 
gue de  los  estrangeros ,  hospital  de  los  pobres ,  pa- 
tria de  los  valientes ,  venganza  de  los  ofendidos ,  y 
correspondencia  grata  de  firmes  amistades ,  y  en  si- 
tio y  en  belleza  única ;  y  aunque  los  sucesos  que 
en  ella  me  han  sucedido  no  son  de  mucho  gusto, 
sino  de  mucha  pesadumbre  ,  los  llevo  sin  ella ,  so- 
lo por  haberla  visto  :  finalmente,  señor  D.  Al- 
varo Tarfe ,  yo  soy  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
el  mismo  que  dice. la  fama,  y  no  ese  desventura- 
do ,  que  ha  querido  usurpar  mi  nombre  y  honrar- 
se con  mis  pensamientos  :  á  vuesa  merced  suplico, 
por  lo  que  debe  á  ser  caballero ,  sea  servido  de 
hacer  una  declaración  ante  el  alcalde  deste  Lugar 
de  que  vuesa  merced  no  me  ha  visto  en  todos  los 
dias  de  su  vida  hasta  agora ,  y  de  que  yo  no  soy 
el  Don  Quixote  impreso  en  la  Segunda  Parte ,  ni 
este  Sancho  Panza  mi  escudero  es  aquel  que  vuesa 
merced  conoció.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana, 
respondió  D.  Alvaro,  puesto  que  cause  admiración 
ver  dos  Don  Quixotes  y  dos  Sanchos  á  un  mismo 
tiempo ,  tan  conformes  en  los  nombres ,  como  di- 
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ferSltes  eiixW  acciones :  y  vuelvo  á  decir ,  y  me 
afirmo .,  que  no  be  visto  lo  que  he  visto ,  ni  ha  pa« 
$ado  por  mí;  lo  que  ha^pasado.  Sin  duda ,  dixo  San- 
cho«  que  vu£$a  merced  d^he  de*  estar,  encantado^ 
como  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  y  pluguie- 
ra al  cielo  que  estubiera  su  desencanto  de  vuesa 
mef  ced  en  darme.<>traí  tre$  Imk  y  tantos  azotes ,  co* 
mo  me  'doy  por  ella ,  que  yo  me  los  diera  sin  in- 
terés. algttho«.No  entiendo  tiso  de  azotes ,  dixo  D. 
Alvaro.  Y  Sancho  le^^respondio  que  era  largo  de 
contar,  pero-q^e  j^  s^  lo  coiitaria ,  sí  acaso  iban 
un  mosmo  cammo.  Llegóse  en  esto  la  hora  de  co- 
mer 9  comieron  juntos  Don  Qilixpte  y  D.  Alva-* 
ro.  Entró  acaso  el  alcalde  d^l  pueblo  en  el  mesón 
coa.un  escribano  ^  ante-  el  .quai  alcalde  pidió  Don 
QuixQte  por  una  petición  ^e  que  á  su  derecha 
aonvenia  de  ;qti&  D*  Alvaro  Xarfe ,  aquel  caballe» 
m^que  alji  estaba:  presente ,  declarase  ante  su  mer- 
ced, como  naéonocia  á  DonQuixote  de  la  Man- 
cha» v^^que^  asimismo,  estaba  alli  presente ,  y  que  no 
eiia  aljud,  que  candaba  impreso  en  una  historia  inti- 
tillada(  St^gMdoi  Parte  de  Don  Quixote  de  la  Man* 
cha  y  cQmpiesükéór.  un  tal  de  Avellaneda ,  natural 
de  Tordcsillas.  Pinú\m&nto  el  alcalde  proveyó  iu- 
lidicamente  :  h.  declaración  se  hizo  con  todas  las 
fuerzas  que  en  tales  casos  debían  hacerse ,  con  lo 
que  quedaron  Don  Quixote  y  Sancho  muy  ale- 
gres y  como  sí  les  importara  mui:ho  semejante  de- 
claración, y  no  mostraran  claro  la  diferencia  de 
los  dos  Don*  Quixotes  y  la  de  los  dos  Sanchos  sus 
obras  y  sus  -palabras.  Muchas  de  cortesías  y  ofre- 
cimientos pasaron  entre  D.  Alvaro  y  Don  Quixo- 
te ,  en  las  quales  mostró  el  gran  Manchego  su  dis- 
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crecion  de  modo ,  que  desengañó  á  D.  Al^ard^TaT- 
fe  del  error  en  qué  estaba  ,  el  qual*  sé'  dio  á  ^i- 
tender  que  debia  de  estar  encaiiu4^  ,'^Qes  tocaba 
con  la  mano  dos  tan  contrarios  Dcm  Quixotes.  Lle- 
gó la  tarde,  partiéronse  de  aquel «Lugá^,  y  á  obra 
de  medía  legua  se  apartaba»  ^os  xrasnnos  diferen- 
tes :  el  uno ,  que  guiaba  á  hr  aldea  de  Don  Qui* 
xote:  y  el  otro,  el  que  ha^yia  dé  Ik^ar^D.  Alva- 
ro. £n  este  poco  espacio  le  xonto  DW  Quísote  Iw 
desgracia  de  suvencimíenCoVy"^'  encanto  y  el 
remedio  de  Dulcinea  ,  qu^  t^o^^^us^ven  nueva 
admiración á  D.  Alvtfro vel'qúáL abrazando á  Don- 
Quixote  y  á  Sancho'  siguió^  su  camino  y  y-  Don 
Quixote  el  suyo ,  que  aquella  *4iócbeia  pasó  en- 
tre otros  arboles  por  dar  lugai: a Sanéhode  cum-* 
plir  su  penitencia  ,  que  la  cumplió  del  mismo  mo- 
do que  la  pasada  noche ,  á  costa  3e«lfs  cortejas  dé* 
ias  hayas  harto  más  que  de  suseipaldas^^qüe- las: 
guardó  tanto  ,  que  no  pudieran  quitar  los 'azotes 
una  mosca,  aunque  la  tubiera  etrcmiai  No  perdio' 
el  engañado  Don  Quixote  un  solotgolpe.'de 'la' 
cuenta ,  y  halló  que  con  los  de'  lá^  noche  pasadaí 
eraii  tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Partfcequef' había 
madrugado  el  sol  a  ver  el  sacrificio  ,  coa  cuya  luzi 
volvieron  a  proseguir  su  caniinó ,  tratando  entre 
)os  dos  del  engaño  del  D.  Alvaro  y  de  quan  bien 
acordado  había  sido  tomar  su  declaración  ante  la 
Justicia  y  tan  auténticamente.  Aquel  día  y  aque- 
lla noche  caminaron  sin  sucederles  cosa  digna  de 
contarse ,  sino  fue  que  en  ella  acabo  Sancho  su 
tarea ,  de  que  quedo  Don  Quixote  contrito  sobre- 
modo j  y  esperaba  el  día  por  ver  si  en  el  camino 
topaba  ya  desencantada  á  Dulcinea  su*  señora;  y 
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sígüleDclosü' camino  no  topaba  muger  ninguna^ 
(qae  no  iba  ¿  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Tobo«> 
so  y  tenieíldo  por  infalible  no  poder  mentir  las  pro- 
niesas  de  M^lín.  Con  estos  peiksamieutos  y  deseos 
subieron  liná  cuesta  arriba ,  desde  la  qual  descubrie* 
ron  su  aldea ,  la  qual  vista  de  Sancho ,  se  hincó  de 
rodillas  y  dixo  :  abre  los  ojos ,  deseada  patria ,  y  mí< 
ra  que  vuelve  a  ti  Sancho  Pan2a  tu  hijo ,  si  no  muy 
rico^  muy  bien  azotado  :  abre  los  brazos,  y  recibe 
también  tu'  hijo  Don  Quixote ,  que  si  viene  vencido 
de  los  braze»  ágenos  y  viene  vencedor  de  sí  mismo^ 
que  según  él  me  ha  dicho  es  el  mayor  vencimiento 
que  desearse  puede :  dineros  llevo ;  porque  «i  bue- 
nos azotes  me  daban ,  bien  cabáillero  me  iba.  De- 
xate  desas.  sapideces ,  dixo  Don  Quixote  y  y  vamos 
cotí  pie  deredio  á  entrar  en  nuestro  Lugar  y  donde 
daremos  vado  á  nuestras  imaginaciones ,  y  la  traza 
que  en  la  pastoral  vida .  pensamos  exercitar » Con 
esto  baxaron  de  la  cuesta  y  se  fueron  á  su  pueblo. 

QAPITULO   LXXIII. 

a>£ .  LOS    AG'USROS   QVK  TUBO   DON    QUJXOTX    Air 
^NXJIAR  1>E  SU    ALPEA  9  COÜ^  OTKOS   SUCESOS  QUE 
.,AJ)üaiNAN  y    ACREDITÁIS    ESTA    GRANDE 

1  .  .    ,     »    '      historia;  . 

jna  la  entrada  del  qual* ,  según  dice  Cide  Hame- 
•te^  vio  Don  Quixote  que  calas  eras  del  Lugar 


I  Del  qiiaL  Es  fe  relativo  se  refiere  á  la  palahra  pue- 
blo ,  con  que  finaliza  el  capitulo  antecedente ,  salvand$ 
el  epigrafe  del  itgtdentil- 
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estaban  riñendo  dos  mochachos,  y  el.imo  dbto  ál 
otro  :  no  te  canses  ^  Periquillo ,  que  qo  la  has  de 
ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida.  Oyólo  Don  Qui- 
zóte y  y  dizo  á  Sancho  ¿  no  advi^tes  ,  amigo  » lo 
que  aquel  mochadlo  ha  dicho  :  no  Ja  has  de  'vcr 
en  todos  los  dias  de  tu  vida ?  Pues  bien,  qué  im- 
porta ,  respondió  Sancho ,  que  haya  dicho  eso  el 
mochacho?  Qué?  replicó  Dcm  Quixote  ¿no  ves  tu 
que  aplicando  aquella  palabra  á  mi  intención 
quiere  significar  que  no  tengo  de  ver  ipas  á  Dul- 
cinea ?  Queriale  responder  Sancho ,  quando  se  lo 
estorbó  ver  que  por  aquella  campaña  venia  hu- 
yendo una  liebre  seguida  de  muchos  galgos  y  ca- 
zacíores  ,  la  qual  temerosa  se  vino  á  recoger  y  á 
agazapar  debaxo  de  los  pies  del  Rucio.  Cogióla 
Sancho  á  mano  salva ,  y  preséntesela  á  Don  Qui^ 
xote ,  el  qual  estaba  diciendo :  malum  signum ,  tnor 
Iwn  signum  :  liebre  huye ,  galgos  la  siguen ,  Dul- 
cinea no  parece*  Estraño  es  vuesa  merced ,  dixo 
Sancho  :  prosupongamos  que  esta  liebre  es  Dulci- 
nea del  Toboso  ,  y  estos  galgos  que  la  persiguen 
son  los  malandrines  encantadores  que  la  transfor- 
maron en  la  labradora  :  ella  huye ,  yo  la  cojo  y  la 
pongo  en  poder  de  vuesa  merced ,  que  la  tiene  en 
sus  brazos  y  la  regala  ,  ¿qué  mala  señal  es^esta, 
ni  que  mal  agüero  se  puede  tomar  de  aqui  ?  Los 
dos  mochachos  de  la  pendencia  se  llegaron  á  ver 
la  liebre ,  y  al  uno  dellos  preguntó  Sancho  que 
porqué  reñian.  Y  fuele  respondido  por  el  que  ha- 
bia  dicho  :  no  la  veras  mas  en  toda  tu  vida ,  que 
él  habia  tomado  al  otro  mochacho  una  jaula  de 
grillos ,  la  qual  no  pensaba  volvérsela  en  toda  su 
vida.  Sacó  Sancho  quatro  quartos  de  la  faltrique* 


PA&TE   ir.  CAPITULO   LXXII.      375 

ra,  y  dioselos  al  mochachopor  la  jaula,  y  puso*^ 
sela  en  las  manos  á  Don  Quíxote  ,  diciendo  :  he 
aqui ,  señor ,  rompidos  y  desbaratados  estos  agüe^ 
ros  y  que  no  tienen  que  ver  mas  con  nuestros  suce- 
sos ,  según  que  yo  imagino ,  aunque  tonto ,  que 
con  las  nubes  de  antaño ;  y ,  si  no  me  acuerdo  mal, 
he  oido  decir  al  Cura  de  nuestro  pueblo  que  no 
es  de  personas  cristianas  ni  discretas  mirar  en  estas 
niñerias ;  y  aun  vuesa  merced  mismo  me  lo  dixo  los 
dias  pasados ,  dándome  á  entender  que  eran  tontos 
aquellos  cristianos  que  miraban  en  agüeros ;  y  no 
es  menester  hacer  hincapié  en  esto ,  sino  pasemos 
adelante  y  entremos  en  nuestra  aldea.  Llegaron  los 
cazadores ,  pidieron  su  liebre ,  y  diosela  Don  Qui- 
xote.  Pasaron  adelante  9  y  á  la  entrada  del  pueblo 
toparon  en  un  pradecillo  rezando  al  Cura ,  y  al  ba- 
chiller Carrasco.  Y  es  de  saber  que  Sancho  Panza 
habia  echado  sobre  el  Rucio  y  sobre  el  lio  de  las 
armas ,  paraque  sirviese  de  repostero ,  la  túnica  de 
bocaci  pintada  de  llamas  de  fuego ,  que  le  vistie.- 
ron  en  el  castillo  del  Duque  la  noche  que  volvió 
en  sí  Altisidora  :  acomodóle  también  la  coroza  en 
la  cabeza ,  que  fue  la  mas  nueva  transformación  y 
adorno  con  que  se  vio  jamas  jumento  en  el  mun- 
do. Fueron  luego  conocidos  los  dos  del  Cura  y 
del  Bachiller ,  que  se  vinieron  a  ellos  con  los  bra- 
zos abiertos.  Apeóse  Don  Quixote  y  abrazólos  es- 
trechamente ,  y  los  mochachos ,  que  son  linces  né 
escusados ,  divisaron  la  coroza  del  jumento  y  acu- 
dieron á  verle ,  y  decían  unos  á  otros  :  venid ,  mo- 
chachos ,  y  veréis  el  asno  de  Sancho  Panza  rhás 
galán  que  Mingo ,  y  la  bestia  de  Don  Quixote 
mas  flaca  boy  que  el  primer  día.  Finalmente ,  ro- 
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deados  de  mochachos ,  y  acompañados  del  Cura  y 
del  Bachiller ,  entraron  en  el  pueblo ,  y  se  fueron  á 
casa  de  Don  Quixote ,  y  hallaron  a  la  puerta,  della 
al  Ama  y  a  su  Sobrina ,  á  quien  ya  habían  llega- 
do las  nuevas  de  su  venida.  Ni  mas  ,  ni  menos  se 
las  habían  dado  á  Teresa  Panza ,  muger  de  San- 
cho f  la  qual  desgreñada  y  medio  desnuda  y  tra- 
yendo de  la  mano  á  Sánchica  su  hija ,  acudió  á 
ver  á  su  marido ,  y  viéndole  no  tan  bien  adeliña- 
doy  como  ella  se  pensaba  que  habia  de  estar  un 
.Gobernador ,  le  dixo  :  ¿  como  venis  asi ,  marido 
mió ,  que  me  parece  que  venis  á  pie  y  despeado, 
y  mas  traéis  semejanza  de  desgobernado ,  que  de 
Gobernador  ?  Calla  ,  Teresa ,  respondió  Sancho, 
que  muchas  veces  :  donde  hay  estacas ,  no  hay  to- 
cinos ,  y  vamonos  á  nuestra  casa ,  que  alia  oirás 
marabillas :  dineros  traygo ,  que  es  lo  que  impor^ 
ta ,  ganados  por  mi  industria  y  sin  daño  de  nadie. 
Traed  vos  dineros ,  mi  buen  marido ,  dixo  Teresa, 
y  sean  ganados  por  aqui ,  ó  por  alli ,  que  como- 
quiera que  los  hayáis  ganado,  no  habréis  hecho 
usanza  nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sánchica  a  su 
padre  ,  y  pregimtole  si  traia  algo ,  que  le  estaba 
esperando  como  el  agua  de  mayo  ,  y  asiéndole  de 
un  lado  del  cinto ,  y  su  muger  de  la  mano ,  tiran- 
do su  hija  al  Rucio  se  fueron  a  su  casa ,  dexando 
á  Don  Quixote  en  la  suya  en  poder  de  su  Sobri- 
na y  de  su  Ama ,  y  en  compañia  del  Cura  y  del 
Bachiller. 

Don  Quixote ,  sin  guardar  términos  ni  horas, 
en  aquel  mismo  pimto  se  apartó  á  solas  con  el  Ba- 
chiller y  el  Cura ,  y  en  breves  razones  les  contó 
^u  vencimiento;  y  la  obligación  en, que  habia  qua- 
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¿ado  de  no  salir  de  su  aldea  en  un  año ,  la  quai 
pensaba  guardar  al  pie  de  la  letra ,  sin  traspasarla 
en  un  átomo ,  bien  asi  como  caballero  andante, 
obligado  por  la  puntualidad  y  orden  de  la  andante 
caballeria ;  y  que  tenia  pensado  de  hacerse  aquel 
año  pastor,  y  entretenerse  en  la  soledad  de  los 
campos ,  donde  á  rienda  suelta  podia  dar  vado  á 
sus  amorosos  pensamientos ,  exercitandose  en  el  pas- 
toral y  virtuoso  exercicio  ;  y  que  les  suplicaba ,  si 
no  tenian  mucho  que  hacer ,  y  no  estaban  impedi- 
dos en  negocios  mas  importantes ,  quisiesen  ser  sus 
compañeros ,  que  él  compraria  ovejas ,  y  ganado  su- 
ficiente que  les  diese  nombre  de  pastores ;  y  que 
les  hacia  saber  que  lo  mas  principal  de  aquel  ne- 
gocio estaba  hecho ,  porque  les  tenia  puestos  los 
nombres  que  les  vendrían  como  de  molde.  Dixole 
el  Cura  que  los  dixese.  Respondió  Don  Quixote 
que  él  se  había  de  llamar  el  pastor  Quixoti^ ,  y 
el  Bachiller  el  pastor  Carrascon,  y  el  Cura  el  pas- 
tor Curiambro ,  y  Sancho  Panza  el  pastor  Panci- 
no.  Pasmáronse  todos  de  ver  la  nueva  locura  de 
Don  Quixote ;  pero ,  porque  no  se  les  fuese  otra 
vez  del  pueblo  á  sus  caballerías ,  esperando  que  en 
aquel  año  podría  ser  curado ,  concedieron  con  su 
nueva  intención  y  aprobaron  por  discreta  su  locu- 
ra ,  ofreciéndosele  por  compañeros  en  su  exercicio: 
y  mas ,  dixo  Sansón  Carrasco ,  que ,  como  ya  todo 
el  mundo  sabe ,  yo  soy  celebérrimo  poeta ,  y  á  ca- 
da paso  compondré  versos  pastoriles  ,  ó  cortesanos, 
ó  como  mas  me  viniere  á  cuento ,  paraque  nos  eur 
tretengamos  por  esos  andurriales  ,  donde  habemos 
de  andar ;  y  lo  que  mas  es  menester ,  señores  míos, 
es  que  cada  unQ  escoja  el  nombre  de  la  pastora. 
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que  piensa  celebrar  en  sus  versos ,  y  que  no  dexe^ 
mos  árbol ,  por  duro  que  sea ,  donde  no  la  retüle, 

Jr  grabe  su  nombre ,  como  es  uso  y  costumbre  de 
os  enamorados  pastores.  Eso  está  de  molde ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  puesto  que  yo  estoy  libre 
de  buscar  nombre  de  pastora  fingida ,  pues  está 
ahi  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  gloria  de  es^ 
tas  riberas ,  adorno  de  estos  prados ,  sustento  de  la 
hermosura ,  nata  de  los  donayres ,  y  finalmente  su- 
geto  sobre  quien  puede  asentar  bien  toda  alabanza, 
por  hipérbole  que  sea.  Asi  es  verdad ,  dixo  el  Cu- 
ra ;  pero  nosotros  buscaremos  por  ahi  pastoras  ma- 
ñeruelas ,  que  ,  si  no  nos  quadraren ,  nos  esquinen. 
A  lo  que  añadió  Sansón  Carrasco  :  y  quando  fal* 
taren ,  daremosles  los  nombres  de  las  estampadas  é 
impresas ,  de  quien  está  lleno  el  mundo  :  Filidas, 
Amarilis ,  Dianas ,  Fleridas  ^  Calateas  y  Belisar- 
das ,  que  pues  las  venden  en  las  plazas  bien  las 
podemos  comprar  nosotros  y  tenerlas  por  nuestras: 
si  mi  dama ,  ó  por  mejor  decir  mi  pastora ,  por 
ventura  se  llamare  Ana ,  la  celebraré  debaxo  del 
nombre  de  Anarda ,  y  si  Francisca ,  la  llamaré  yo 
Francenia ,  y  si  Lucia  y  Lucinda  ,  que  todo  se  sale 
alia  :  y  Sancho  Panza ,  si  es  que  ha  de  entrar  en 
esta  cofradía  ^  podra  celebrar  á  su  muger  Teresa 
Panza  con  nombre  de  Teresayna.  Rióse  Don  Qui- 
xote de  la  aplicación  del  nombre ,  y  el  Cura  le 
alabó  infinito  su  honesta  y  honrada  resolución ,  y 
«e  ofreció  denuevo  á  hacerle  compañia  todo  el 
tiempo  que  le  vacase  de  atender  á  sus  forzosas 
obligaciones.  Con  esto  se  despidieron  del,  y  le  ro- 
garon y  aconsejaron  tubiese  cuenta  con  su  salud 
con  regalarse  lo  que  fuese  bueno.  Quiso  la  suerte 
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que  su  Sobrina  y  el  Ama  oyeron  la  platica  de  los 
tres ,  y  asi  C0910  se  fueron ,  se  entraron  entrambas 
con  Don  Quixote ,  y  la  Sobrina  le  dixo  :  qué  es 
esto  9  señor  tio?  ¿ahora  gue  pensábamos  nosotras 
que^Yuesa  merced  volvia  a  reducirse  en  su  casa ,  y 
pasar  en  ella  una  vida  quieta  y  honrada  ,  se  quie- 
re meter  en  nuevos  laberintos » haciéndose 

PastorcIUo ,  tu  que  vienes, 
Pastorcico ,  tu  que  vas  *  ?  . 

pues  en  verdad  que  está  ya  duro  el  alcacer  para 
zamponas.  A  lo  que  anadio  el  Ama  :  ¡y  podra 
vuesa  merced  pasar  en  el  campo  las  siestas  del  ve- 
rano ;  los  serenos  del  invierno ,  y  el  ahuliido  de 
los  lobos  ?  tK>  por  cierto ,  que  este  es  el  exercicio 
y  olScio  de  hombres  robustos ,  curtidos  y  criados 
para  tal  ministeHo  casi  desde  las  faxas  y  mantillas: 
aun  mal  por  mal  mejor  es  ser  caballero  andante 
que  pastor :  mire ,  señor,  tome  mi  consejo ,  que  no 
se  le  doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  vino  ,  sino  en 
ayunas  y  y  sobre  cincuenta  años  que  tengo  de  edad, 
estese  en  su  casa  ,  atienda  a  su  hacienda ,  confie- 
se amenudo  y  favorezca  á  los  pobres ,  y  sobre  mi 
ánima  si  mal  le  fuere.  Callad ,  hijas ,  les  respondió 
I>on  Quixote ,  que  yo  se  bien  lo  que  me  ciunple: 


I  Pastorcico ,  tu  que  vas?  Site  fas  age ,  que  en  la  fri» 
mera  edición  ofrece  un  sentido  claro  y  obvio,  se  observa  tan 
alterado  en  otras ,  que  no  se  entiende ,  según  consta  de 
su  lectura  ,  que  es  como  sigue. se  quiere'  meter  en  nue- 
vos laberintos 4  haciéndose  pastorcíilo?  Tú  que  vienes,  pas- 
torcico tu  que  vas ,  pues  en  verdad  que  está  ya  dyro  el  al- 
cacer para  zamponas. 
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llevadme  al  lecho ,  que  me  parece  que  no  estoy 
muy  bueno ,  y  tened  por  cierto  que ,  ahora  sea  ca- 
ballero andante ,  ó  pastor  por  andar  ,  jno  dexaré 
siempre  de  acudir  á  lo  que  hubíeredes  menester, 
como  lo  veréis  por  la  obra  :  y  las  buenas  hijas 
[que  lo. eran  sin  duda 3  Ama  y  Sobrina  le  lle- 
varon á  la  cama ,  donde  le  dieron  de  comer  y  re^ 
galaron  lo  posible. 

CAPITULO    LXXIV. 

3>£  COMO  DON  QUIXOT£  CAYO  MALO  ,  Y  P£I«  TES* 
TAM£NTO  QU£  HIZO ,  Y  SU  MU£&T£. 

V^omo  las  cosas  humanas  nó  sean  eternas^  yendo 
^>siempre  en  declinación  de  sus  principias  hasta  lle- 
gar á  sutultiino  fin ,  especialmente  las  vidas  dé  los 
hombres;  y  como  la  de  Don  Quixote  no  tubiese 
privilegio  del  cielo  para  detener  el  curso  de  la  su- 
ya y  llegó  su  fin  y  acabamiento  qiiando  él  menos 
lo  pensaba ;  porque  y  6  ya  fuese  de  la  melancolía 
que  le  causaba  el  verse  vencido ,  ó  ya  por  la  dis- 
posición del  cielo  que  asi  lo  ordenaba,  se  le  arrai- 
gó una  calentura  que  le  tubo  seis  dias  en  la  ca^ 
ma ,  en  los  quales  fue  visitado  muchas  veces  del 
Cura,  del  Bachiller  y  del  Barbero  sus  amigos,  sin 
quitársele  de  la  cabecera  Sancho  Panza  su  buen 
escudero.  Estos ,  creyendo  que  la  pesadiimbre  de 
verse  vencido  ,  y  de  no  ver  cumplido  su  deseo  en 
la  libertad  y  desencanto  de  Dulcinea ,  le  tenia  de 
aquella  suerte ,  por  tcklas  las  vias  posibles  procura- 
ban alegrarle  ,  diciendole  el  Bachiller  que  se  ani- 
mase y  levantase  para  comenzar  su  pastoral  exer* 
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cicroy  para  el  qoial  tenia  ya  compuesta,  una  écloga, 
que  itial  año  para  <]uantas  Sannazáro '  había  com- 
puesto^ y  que  ya  tenia  comprados  de  su  propio 
dinero  dos  ramosos  perros  para  guardar,  el  ganado, 
el  uno  llamado  Barcino  y  y  el  otro  Butrón,  que 
se  dos^haisiar  vendido  un  ganadero  del  Quintanar. 
Pero  no  por  esto  dexaha.  I>on  Quixote  »is  triste- 
zas. Lia^aton  sus  amigos  al  medico ,  tomóle  el 
pulsa  ^  y  no  le  contentó  mucho  ,  y  dixo  que  por 
sí,  ó. por  no^  atendiese  áia  salud  de  su  alma,  por- 
que  la  dql  cuerpo  corría  peligro.  Oyólo  Don  Qui- 
xote con  a^únio  sosegado ;  pero  no  lo  ayerqn  asi 
mAjmsi ,  su  Sobrina  y  su  escudero ,  los  quales  co- 
menzaron á  llorar  tiernamente  ,  como  si  ya  le  tu- 
bieran  muertx>  delante.  Fu&  el  parecer. d^I  medí* 
co:  que  'mdancolias  y  desabrimientos  le  acababan. 
Rogo  JDfon  'Quixote  que  lel^e^sen  solo ,  porque 

l  .  SánÉiaz^ro.  Jaculo  Sannazáro  nació  en  Ñapóles  el  ano 
de  ifffS.  Es  uno  de  los  mejores  poetas  latinos  y  italia- 
nos  del  Parnaso.  Fue  emiríefítyén  las  églogas  fasttriles,  é 
inventor  de*  las  -fiscatorias,-  Llamee  también  Actio  Since- 
ro. Vivia  a  la  sazón  en  Ñapóles  Juan  Pontano ,  el  Catón 
do  su  sígíó:;  á  cuya  casa  ^acudiinn^hs  mas  escogidos  Inge- 
nios  de  la  ciudad ,  con  ivs  fual^s  formó  una  especie  de 
academia:;:^ y  quiso  que  lo f^ nuevos  alumnos  trocasen  sus 
nombres  dt  'bautismo  en^ xrtror. adoptados  de  Íá-^  antigüe- 
dad \.  no  stÜquejas  de  algunos/^arones  graves  ^>que  afea" 
ban  este  triteque  gentílico.  hatJt\darles  exemfh^  ti  mismo 
Pontano  Sf.  intituló  Jovisno»  £sta  moda  siguió  pambien 
Antonio  de  Nebrixa ,  adoptando  el  de  Elio.  Sannazáro  se 
llamó  Actió  ?  con  alusión  a  que.  fue  el  primero  que  intro- 
duxo  Á^oy  féftadores  por  interlocutores  de  las  Eglogas\ 
y  Sinceros  aludiendo  á  la  sinceridad  de  su  animo  í  inge^ 
nuidad  de  su  condición.  Era. Sannazáro  tan  amante  de 
Virgilio  ,  que  celebraba  todos  los  .años  el  dia  de  su  naci- 
miento ,  con  un  convite  que  hacia  á  sus  amigos ;  pero  lo  era 
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quería  dormir  un  poco.  Hicieconlo  asi ,  y  durmió 
de  un  tirón,  como  dicen /mas  de  seis  horas ,  tanto, 
que  pensaron  el  Ama  y  la  Sobrina  que  se  habia 
de  quedar  en  el  sueño.  Despertó  al  cabo  del  tiem- 
po  dicho  ,  y  dando  ima  gran  voz  ,  dixo  :  bendito 
sea  el  Poderoso  Dios  que  tanto  bien  me  ha  he- 
cho :  enfin  sus  misericordias  no  tienen  limite ,  ni 
las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los  hom- 
bres. Estubo  atenta  la  Sobrina  á  las  razones  del  tío, 
?r  pareciéronle  mas  concertadas  que  él  solia  decir- 
as^  alómenos  en  aquella  enfermedad ,  y  pregunto- 
le  :  qué  es  lo  que  vuesa  merced  dice,  señor?  te- 
neiños  algo  denuevo  ?  qué  misericordias  son  estas, 
ó  qué  pecados  de  los  hombres  ?  Las  misericordias^ 
respondió  Don  Quixote  ,  Sobrina ,  son  las  que  ea 
este  instante-  ha  usado  Dios,  conmigo ,  k  quien ,  co- 
mo dixe ,  no  las  impiden  aiis  pecadas :  yo  tengo 
juicio  ya  libre  y  claro ,  sin  las  sombras  caliginosas 
de  la  ignorancia ,  que  sobre  él  me  pusieron  mi 
amarga  y  continua  leyenda  de  los  detestables  li- 
bros de  las  caballerías  :  ya  conozco  sus  disparates 

*  * 

mucho  mas  ie  María  Santísima ,  á  quUn  con.  el  titulo  dtl 
Pesebre  erigió  un  templo  en  su  amena  casa  de  campo  j  lia* 
madala  MergilHna  cerca  de.  Ñapóles  \y  en  cuyo  obsefuio 
computo  el  famoso  poema.  dc.VvBtta.Y\s^mís «  que  estubo  li- 
mando  por  espacio  de  20 •  años.  De  H  pukUpí  un^  ele- 
gante  iraducion  castellana-  Gregorio  Hernández  dt  Ve^ 
lasco ,  capellán  del  hospital  de  San  Juan  Bautista  de  Tor 
ledo ,  digno  traductor  de  Virgilio.  Murió  Sanhazáro  .en 
su  patria  el  año  de  i^jo.  á  los  J2  de  su  edad;  y  aun- 
que no  fue  casado ,  se  lamenta  en  sus  epigramas  de  la 
muerte  de  un  hijo.  Leense  estas  noticias ,  y  otras  muchas 
mas ,  en  la  Vida  que  escribió  de  este  poeta  Juan  Antonio 
Volpe ,  y  que  con  sus  poesías  latinas  se  imprimió  en  Ams" 
terdam  el  a/ío  de  lyaS. 
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y  sus  embelecos ,  y  no  me  pesa  sino  que  este  des- 
engaño ha  llegado  tan  tarde ,  que  no  me  dexa 
tiempo  para  hacer  alguna  recompensa ,  leyendo 
otros ,  que  sean  luz  del  alma  :  yo  me  siento ,  So- 
brina ,  a  punto  de  muerte ,  querria  hacerla  de  tal 
modo  ,  que  diese  á  entender  que  no  había  sido  mi 
vida  tan  mala,  que  dexase  renombre  de  loco :  que 
puesto  que  lo  he  sido ,  no  querria  confirmar  esta 
verdad  en  mi  muerte  :  llámame ,  amiga ,  á  mis 
buenos  amigos  el  Cura ,  al  bachiller  Sansón  Car- 
rasco 9  y  a  maese  Nicolás  el  barbero ,  que  quiero 
confesarme  y  hacer  mi  testamento.  Pero  d^ste  tra- 
bajo se  escusó  la  Sobrina  con  la  entrada  de  los  tres« 
Apenas  los  vio  Don  Quixote ,  quando  dixo  :  dad- 
me albricias,  buenos  señores,. de  que  ya  yo  no  soy 
Don  Quixote  de  la  Mancha ,  sino  Alonso  Quixa- 
no ,  á  quien  mis  costumbres  me  dieron  renombre 
dé  Bueno  :  ya  soy  enemigo  de  Amadís  de  Gaula 
y  de  toda  la  infinita  caterva  de  su  linage  :  ya  n^e 
son  odiosas  todas  las  historias  profanas  de  la  an- 
dante caballería  :  ya  conozco  mi  necedad ,  y  el  pe- 
ligro en  que  me  pusieron  haberlas  leido  :  ya  por 
misericordia  de  Dios ,  escarmentando  en  cabeza 
propia ,  las  abomino.  Quando  esto  le  oyeron  decir 
los  tres ,  creyeron  sin  duda  que  alguna  nueva  lo- 
cura le  habia  tomado.  Y  Sansón  le  dixo  :  ¿  ahora, 
señor  Don  Quixote ,  que  tenemos  nueva  que  está 
desencantada  la  señora  Dulcinea ,  sale  vuesa  mer- 
ced con  esto?  ¿y  agora  que  estamos  tan  á  pique  de 
ser  pastores ,  para  pasar  cantando  la  vida  como 
unos  Principes ,  quiere  vuesa  merced  hacerse  er- 
mitaño ?  calle  por  su  vida ,  vuelva  en  sí ,  y  dexese 
de  cuentos.  Los  de  hasta  aqui ,  replicó  Don  Qui- 
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zote ,  que  han  sido  verdaderos  en  mi  daño » lo^  ha 
de  volver  mi  muerte  con  ayuda  del  cielo  en  mí  pro> 
vecho  :  yo ,  señores ,  siento  que  me  voy  muriendo 
á  toda  priesa ,  dexense  burlas  aparte ,  y  trayganme 
un  confesor  que  me  confiese ,  y  un  escribano  que 
haga  mi  testamento ,  que  en  tales  trances  >  como 
este ,  no  se  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma :  y 
asi  suplico  que,  entanto  que  el  señor  Cura  me 
confiesa ,  vayan  por  el  escribano.  Miráronse  unos  á 
otros ,  admirados  de  las  razones  de  Don  Quixote, 
y  afinque  en  duda  le  quisieron  creer  ,  y  una  de  las 
señales  ,  por  donde  conjeturaron  se  moria ,  fue  el 
haber  vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo; 
porque  a  las  ya  dichas  razones  añadió  otras  mu- 
chas ,  tan  bien  dichas ,  tan  cristianas  y  con  tanto  con- 
cierto y  que  del  todo  les  vino  á  quitar  la  duda ,  y 
á  creer  que  estaba  cuerdo.  Hizo  salir  la  gente  el 
Cura  f  y  quedóse  solo  con  él ,  y  confesóle.  £1  Ba- 
chiller ñie  por  el  escribano ,  y  de  alli  á  poco  volvió 
con  él  y  con  Sancho  Panza,  el  qual  Sancho  [|que 
ya  sabia  por  nuevas  del  Bachiller  en  qué  estado  es- 
taba su  señor  3  hallando  á  la  Ama  y  á  la  Sobrina 
llorosas  >  comenzó  a  hacer  pucheros  y  á  derramar 
lagrimas.  Acabóse  la  confesión ,  y  salió  el  Cura  di- 
ciendo :  verdaderamente  se  muere ,  y  verdadera- 
mente está  cuerdo  Alonso  Quixano  el  Bueno  :  bien 
podemos  entrar  paraque  haga  su  testamento.  £stas 
nuevas  dieron  un  terrible  empujón  á  los  ojos  pre- 
ñados de  Ama ,  Sobrina  y  de  Sancho  Panza  su  buen 
escudero ,  de  tal  manera ,  que  los  hizo  reventar  las 
lagrimas  de  los  ojos ,  y  mil  proñmdos  suspiros  del 
pecho ;  porque  verdaderamente ,  como  alguna  vez 
se  ha  dicho ,  entanto  que  Don  Quixote  fue  Alonso 
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Quixano  el  Bueno  á  secas ,  y  entanto  que  fue  Don 
Quixote  de  la  Mancha  fue  siempre  de  apacible 
condición  y  de  agradable  trato ,  y  por  esto  no  solo 
era  bien  querido  de  los  de  su  casa ,  sino  de  todos 
quantos  le  conocian.  Entró  el  escribano  con  los  de- 
mas  ,  y  después  de  haber  hecho  la  cabeza  del  tes* 
lamento ,  y  ordenado  su  alma  Don  Quixote  con 
todas  aquellas  circunstancias  cristianas  que  se  re- 
quieren y  llegando  á  las  mandas  ,  dixo. 

Iten  :  es  mi  voluntad  que  de  ciertos  dineros 
que  Sancho  Panza  (]  á  quien  en  mi  locura  hice  mi 
escudero  ]  tiene ,  que ,  porque  ha  habido  entre  él  y 
mí  ciertas  cuentas ,  y  dares  y  tomares ,  quiero  que 
no  se  le  haga  cargo  dellos ,  ni  se  le  pida  cuenta 
alguna ,  sino  que  si  sobrare  alguno ,  después  de 
haberse  pagado  de  lo  que  le  debo ,  el  restante  sea 
suyo ,  que  sera  bien  poco ,  y  buen  provecho  le  ha- 
ga :  y  si  como  f  estando  yo  loco  fui  parte  para 
darle  el  Gobierno  de  la  ínsula ,  pudiera  aeora ,  es- 
tando cuerdo ,  darle  el  de  un  reyno ,  se  le  diera, 
porque  la  sencillez  de  su  condición  y  fidelidad  de 
su  trato  lo  merece. 

Y  volviéndose  á  Sancho  le  dixo  :  perdóname, 
amigo ,  de  la  ocasión  que  te  he  dado  de  parecer 
loco  como  yo ,  haciéndote  caer  en  el  error ,  en  que 
yo  he  caido ,  de  que  hubo  y  hay  caballeros  an- 
dantes en  el  mundo.  Ay !  respondió  Sancho  llo- 
rando ,  no  se  muera  vuesa  merced  ,  señor  mió ,  si- 
no tome  mi  consejo  ,  y  viva  muchos  años ,  porque 
la  mayor  locura ,  que  puede  hacer  un  hombre  en 
esta  vida  es  dexarse  morir  sin  mas  ni  mas ,  sin- 
que  nadie  le  mate ,  ni  otras  manos  le  acaben .  que 

las  de  la  melancolía  :  nure  no  sea  perezoso ,  sino 
7.  ijs  i>.  ij,  Bb 
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levántese  desa  cama ,  y  vamonos  al  campo ,  vesti- 
dos de  pastores ,  como  tenemos  concertado ,  quiza 
tras  de  alguna  mata  hallaremos  á  la  señora  D?  Dul- 
cinea desencantada,  que  no  haya  mas  que  ver  :  sí 
es  que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido ,  éche- 
me á  mí  la  culpa  y  diciendo  que  por  haber  yo  cin- 
chado mal  á  Rocinante  le  derribaron :  quanto  mas 
que  Tuesa  merced  habrá  visto  en  sus  libros  de  ca- 
ballerías ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballe- 
ros á  otros ,  y  el  que  es  vencido  hoy  ser  vencedor 
mañana.  Asi  es ,  dixo  Sansón  y  y  el  buen  Sancho 
Panza  está  muy  en  la  verdad  destos  casos.  Seño- 
res ,  dixo  Don  Quixote ,  vamonos  poco  á  poco, 
pues  ya  :  en  los  nidos  de  antaño  no  hay  paxaros 
ogaño  :  yo  fui  loco ,  y  ya  soy  cuerdo  :  fui  Don 
Quixote  de  la  Mancha ,  y  soy  agora ,  como  he  di- 
cho ,  Alonso  Quixano  el  Bueno  :  pueda  con  vue- 
sas  mercedes  mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  vol- 
verme a  la  estimación  que  de  mi  se  tenia :  y  prosi- 
ga adelante  el  señor  escribano. 

Iten  :  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta  cerra- 
da á  Antonia  Quixana  mi  sobrina ,  que  está  pre- 
sente ,  habiendo  sacado  primero  de  lo  mas  bien 
parado  della  lo  que  fuere  menester  para  cumplir 
las  mandas  que  dexo  hechas ;  y  la  primera  satisfa- 
cion ,  que  se  haga ,  quiero  que  sea  pagar  el  salario 
que  debo  del  tiempo  que  mi  Ama  me  ha  servido, 
y  mas  veinte  ducados  para  un  vestido.  Dexo  por 
mis  albaceas  al  señor  Cura  y  al  señor  bachiller 
Sansón  Carrasco  ,  que  están  presentes. 

Iten  :  es  mi  voluntad  que ,  si  Antonia  Quixana 
mi  sobrina  quisiere  casarse ,  se  case  con  hombre  de 
quien  primero  se  haya  hecho  información  que  no 
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sabe  qaé  cosa  sean  libros  de  caballejos ;  y  en  caso 
que  se  averiguare  que  lo  sabe  ,  y  con  todo  eso  mi 
Sobrina  quisiere  casarse  con  él ,  y  se  casare ,  pierda 
todo  lo  que  le  he  mandado ,  lo  qual  puedan  mis 
albaceas  distribuir  en  obras  pias  á  su  voluntad. 

Iten :  suplico  á  los  dichos  señores  mis  albaceas 
que  9  si  la  buena  suerte  les  truxere  á  conocer  al 
autor  que  dicen  que  compuso  una  historia ,  que 
anda  por  ahi  con  el  titulo  de  Segunda  Parte  de 
las  Hazañas  de  Don  Quixote  de  la  Mancha  j  de 
mi  parte  le  pidan  quan  encarecidamente  ser  pueda 
perdone  la  ocasión  que ,  sin  yo  pensarlo ,  le  di  de 
haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates ,  co- 
mo en  ella  escribe ,  porque  parto  desta  vida  con 
escrúpulo  de  haberle  dado  motivo  para  escribirlos. 

Cerró  con  esto  el  testamento ,  y  tomándole  un 
desmayo ,  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama. 
Alborotáronse  todos ,  y  acudieron  á  su  remedio, 
y  en  tres  dias  que  vivió  después  deste ,  donde  hizo 
el  testamento ,  se  desmayaba  muy  amenudo.  An« 
daba  la  casa  alborotada ;  pero  con  todo  eso  comia 
la  Sobrina,  brindaba  el  Ama ,  y  se  regocijaba  San- 
cho Panza :  que  esto  del  heredar  algo  borra  ó 
templa  en  el  heredero  la  memoria  de. la  pena,  que 
es  razón  que  dexe  el  muerto.  Enfin  llegó  el  ulti- 
mo de  Don  Quixote  después  de  recebidos  todos 
los  sacramentos,  y  después  de  haber  abominado 
con  muchas  y  eficaces  razones  de  los  libros  de  ca- 
ballerias.  Hallóse  el  escribano  presente  ,  y  dixo 
que  nunca  habia  leido  en  ningún  libro  de  caballe- 
rias  que  algún  caballero  andante  hubiese  muerto 
en  su  lecho  tan  sosegadamente ,  y  tan  cristiano  co- 
mo Don  Quixote ,  el  qual ,  entre  compasiones  y  la- 
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grimas  de  lo^*  que  allí  se  hallaron ,  dio  su  espíritu, 
quiero  decir  que  se  murió.  Viendo  lo  qual  el  Cu- 
ra I  pidió  al  escribano  le  diese  por  testimonio  co* 
mo  Alonso  Quixano  el  Bueno ,  llamado  comun- 
mente Don  Quixote  de  la  Mancha ,  habia  pasado 
desta  presente  vida  y  muerto  naturalmente ,  y  que 
el  tal  testimonio  pedia  para  quitar  la  ocasión  de 
que  algún  otro  autor  ^  que  Cide  Hamete  fien  £n- 
geli ,  le  resucitase  falsamente ,  y  hiciese  inacaba- 
bles historias  de  sus  hazañas. 

Este  fin  tubo  el  ingenioso  hidalgo  de  ia 
MANCHA  ,  cuyo  Lugai  no  quiso  poner  Cide  Ha- 
m<^te  puntualmente,  por  dexar  que  todas  las  villas 
y  lugares  de  la  Mancha  contendiesen  entre  sí  por 
ahijársele  y  tenérsele  por  suyo,  como  contendieron 
las  siete  ciudades  de  Grecia  por  Homero.  Dexan- 
se  de  poner  aqui  los  llantos  de  Sancho  ,  Sobrina  y 
Ama  de  Don  Quixote  ,  los  nuevos  epitafios  de  su 
sepultura,  aunque  Sansón  Carrasco  le  puso  este: 

Yace  aqui  el  Hidalgo  fuerte, 
Que  á  tanto  estremo  llegó 
De  valiente ,  que  se  advierte 
Que  la  Muerte- no  triunfó 
De  su  vida  con  su  muerte: 
Tubo  á  todo  el  mundpjen  poco, 
Fue  el  espantajo  y  el  coco 
Del  mundo  en  tal  coyuntura. 
Que  acreditó  su  ventura 
Morir  cuerdo  y  vivir  loco. 

Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dlxo  a  su 
pluma  :  aqui  quedarás  colgada  desta  espetera  y 
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deste  hilo  de  alambre  j  ni  sé  si  bien  cortada ,  ó 
mal  tajada ,  peñóla  mia ,  adonde  vivirás  luengos 
siglos ,  si  presuntuosos  j  malandrines  historiado- 
res no  te  descuelgan  para  profanarte ;  pero  antes 
que  á  tí  lleguen  les  puedes  advertir  y  decirles  en 
el  mejor  modo  que  pudieres: 

Tate ,  tate ,  foUoncicos, 
De  ninguno  sea  tocada: 
Porque  esta  empresa ,  buen  Rey, 
Para  mí  estaba  guardada ' . 

Para  mí  sola  nació  Don  Quixote ,  y^  yo  para 
él  :  él  supo  obrar  y  yo  escribir :  solos  los  dos  so- 
mos para  en  uno  a  despecho  y  pesar  del  escritor 
fingido  y  tordesillesco ,  que  se  atrevió ,  ó  se  ha 
de  atrever ,  á  escribir  con  pluma  de  abestruz  gro- 
sera y  mal  deliñada '  las  hazañas  de  mi  valeroso 
Caballero ,  porque  no  es  carga  de  sus  homaros, 
ni  asunto  de  su  f  esfriado  ingenio  ;  á  quién  ad- 
vertirás ,  si  acaso  llegas  á  conocerle ,  que  dexe 

1  Guardada.  JEl  tútnanee ,  áe  donde  tomó  Cervantes  es^ 
tos  versos ,  le  vio  también  Gines  de  Hita ,  ^ue  pone  en 
hoea  de  2>.  Alonso  de  Aguilar  [que  se  ofrecía  i  colocar  #/ 
pendón  en  la  Alpujarra  3  estos  dos  versosi 

Aquesta  empresa »  señor. 
Para  mi  estaba  guardada. 

[Guerras  de  Granada  :  cap.  I7>pag.  Í77O 

2  Deliñada.  Asi  en  la  primera  edición ,  y  en  las  demas^ 
for yerro  de  imprenta,  debiendo  decir  adellñada,  como  sue* 
le  decir  Cervantes  :  no  dio  mucho  gusto  á  Don  QuKote  ver- 
le tan  mal  adeliñado  :  P.  //.  1. 1,  pag.  ^gi.y  en  el  t.  II. 
t^S*  37^*  ^^  ^f^  *•  viéndole  no  tan  bien  adelínado. 
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reposar  en  la  sepultura  los  cansados  y  ya  podridos 
huesos  de  Don  Quixote ,  y  no  le  quiera  llevar 
contra  todos  los  fueros  de  la  muerte  á  Castilla 
la  Vieja  ,  haciéndole  salir  de  la  fuesa ,  donde  real 
y  verdaderamente  yace  tendido  de  largo  á  largo, 
imposibilitado  de  hacer  tercera  jomada  y  salida 
nueva  :  que  para  hacer  burla  de  tantas  como  hi- 
cieron tantos  andantes  caballeros  bastan  las  dos, 
que  él  hizo  tan  á  gusto  y  beneplácito  de  las  gen- 
tes y  á  cuya  noticia  llegaron  asi  en  estos ,  oomo 
en  los  estraños  rey  nos '  :  y  con  esto  cumplirás  con 
tu  cristiana  profesión ,  aconsejando  bien  á  quien 
mal  te  quiere ,  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano 
de  haber  sido  el  primero  que  gozó  el  eruto  de 
sus  escritos  enteramente ,  como  deseaba ;  pues  no 
ha  sido  otro  mi  deseo »  que  poner  en  aborreci- 
miento de  los  hombres  las  fingidas  y  disparata- 
das historias  de  los  libros  de  caballerias  ,  que  por 
las  de  mi  verdadero  Don  Quixote  van  ya  tro* 
pezandoy  y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  al- 
guna. VALE. 

1  En  los  estraños  reynos.  Concluye  Avellaneda  su  Se- 
gunda Parte ,  encerrando  á  Don  Quixote  en  el  Nuncio 
de  Toledo ,  ó  casa  de  los  locof^,  paraque  le  curasen ;  y 
añade  que  habiendo  curado  se  supo  por  tradición  de  vie* 
jisimos  manchegos  que  salió  de  aquel  hospital ,  y  que  vol- 
viendo  a  su  tema  pasó  por  Madrid ,  donde  vio  a  Sancho, 
y  entrando  en  Castilla  la  Vieja  le  sucedieron  estupen- 
das  aventuras.  De  esta  nueva  salida ,  y  que  amenazaba 
á  escribir  Avellaneda,  habla  aqui  Cervantes ,  reproban- 
4ola  de  antemano. 
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Atender ,  espltcacion  de  esta  voz  :  P.  II.  T.  I.  p.  426.  n.  i, 

Austria  (.D.  Juan  de)  General  en  la  batalla  de  LepantoiPag. 
LX.  y  LXII.  frústrasele  la  empresa  de  Navarino :  p.  LXL 
no  apresa  la  esquadra  Turca  por  impericia  de  sus  pilo- 
tos :  P.  I.  T.  III«  p.  80.  n.  I. 

Autores  españoles ,  su  mala  ortografía  :  Pag.  Vm. 

Autos  sacramentales ,  como  se  representaban  :  P.  U.  T.  L 
p.  X05.  m  I. 

Avapies ,  V.  Lavapies. 

Avellaneda  (  Alonso  Fernandez  de).  V.  Fernandez. 

Avila  (Gaspar  de )  su  comedia  £1  Mercader  Amante :  P. 
I.  T.in.  p.  214,  n.  2« 

Avila  ( D.  Luis  de)  defendido :  P.  I.  T.  I.  p.  71.  n.  3. 

Azfiar  (Pedro)  intenta  convertir  i  Roque  Gumart :  P.  II. 
T.  II.  p.  a6o.  en  la  n. 
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achiller ,  su  grado  :  P.  I.  T.  11.  p.  70.  n.  i. 
Bagarinos,  qué  sean  :  P.I.  T.  III.  p.  1x8.  n.  2. 
Baladro  ( Ji/)  con  las  Profecías  de  Merlin ,  título  de  lihfO: 

P.  II.  T.  I.  p,  261.  en  la  n. 
Baldovinos,  su  historia  ;  P.  I.  T.  I.  p.  43.  n.  i. 
Bancos  de  Flandes ,  qué  sean  :  P.  II.  T.  I.  p.  222.  n.  r. 
Bandoleros  de  Cataluña ,  desafían  1  ciudades  :  P.  II.  T.  IL 

p.  257.  n.  X. 
Baños  de  Argel ,  qué  sean :  Pag.  LXY .  y  P.  I.  T.  m.  p. 

92.  n.  I. 
Barahona  de  Soto  (Luis)  sus  Lagrimas  de  Angélica  :  P.  I. 

T.  I.  p.  70.  n.  I.  es  el  pastor  Lauso  de  la  Galatea  de 

Cervantes  :  allí. 
Barataría  (ínsula).  V.  ínsula. 
Barbosa  (Arias)  padece  el  mal  gálico :  P,  II.  T.  I.  p.  238. 

en  la  n. 
Bastían  (el  capitán)  inventor  de  los  fuegos  artificíales  :  P. 

II.  T.  L  p.  239.  en  la  n. 
Bayardo ,  caballo  de  Orlando,  no  hablaba  :  P.  II.  T.  II.  p. 

189.  en  la  n. 
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Bavlar  y  danzar ,  su  diferencia ,  7  nombres  de  danzas  7 

oayles  :  P.  II.  T.  II.  p.  loi.  n.  i. 
Bayles  antiguos  :  P.  II.  T.  I.  p.  68.  en  la  n. 
Beatos  de  Cabrilla  (los)  salteadores  rigoristas ;  P.  ü.  T.  IL 

p.  356.  en  la  n. 
Belianis  de  Grecia  (Don)  su  autor  -.  P.  I.  T.  I.  p.  6r.  n.  z, 
Beltenebros,  su  significación  :  P.  I.  T.  IL  p.  185.  n.  z« 
Beii  Engeli,  su  significación  :  P,  I.  T.  I.  p.  ^6m  n.  z. 
Benavente  (conde  de).  V.  Pimentel  (D.  Rodrigo). 
Betls,  olivifero:  P.  I.  T.  II.  p«  56.  n.  2. 
Bireno ,  abandona  á  Olimpia  :  P.  II.  T.  II.  p.  207.  n.  2. 
Blesense  (Pedro)  reprueba  los  libros  de  caballerias  :  Pag. 

XLI. 
Bocina  (la)  6  carro  menor,  su, cspUcacion  :  P.  I.  T.  II.  p» 

8o.  n.  z. 
Bodegón,  lo  mismo  que  estado  *.  P.  11.  T.  II.  p.  364.  n.  i. 
Bon  compaño ,  su  esplicacion  *.  P.  II.  T.  II.  p.  176.  n.  i. 
Bonami  (Simón)  enano  de  Felipe  IIL  P.  I.  T.  II.  p.  lotf. 

n.  z. 
Borja  ( D.  Carlos)  duque  de  Villahermosa ,  hospeda  i  Don 

Quixote :  P.  II.  T.  I.  p.  358.  en  la  n. 
Borrachos ,  soneto  contra  dos  bonachos ,  ó  mojones ;  P.  II. 

T.  I.  p.  134.  en  la  n. 
Boscan  (  Juan  )  es  el  Nemoroso  de  Garcilaso  :  P.  II.  T.  II. 
p.  326.  n.  2.  copla  que  le  hizo  í).  Juan  de  Mendoza: 
p.  327.  en  la  n. 
Bossu  ( el  P.  Le)  citado  :  Pag.  XXVII. 
Bowle  (  D.  Juan )  publica  7  anota  al  Don  Quixote  :  Pag. 
XVI.  su  disparate  enquanto  á  su  original  :  p.  XLI.  no* 
tado :  P.  I.  T.  I.  p.  108.  n.  i. 
Bowles  (Guillermo )  citado  :  P.  11.  T.  I.  p.  174.  en  la  n. 
Brochero  (Luis)  su  discurso  sobre  los  coches  :  P.  II.  T.  I. 

p  431.  n.  z. 
Brúñelo,  ladrón  sutil  :  P.  II.  T.  I.  p.  36.  n.  i. 
Bubas ,  ó  mal  gálico ,  vinieron  de  la  America  ;  P.  II.  T.  I. 
p.  237.  n.  z.  quando  se  descubrieron  en  Ñapóles  :  alli. 
Búcaros  penantes ,  qué  sea  :  P.  II.  T.  I.  p.  3^2.  n.  z. 
Buenas  son  mangas  después  de  pasquas ,  esplicacion  de  este 

refrán  :  P.  11.  T.  II.  p.  Z48.  en  la  n. 
Buenavia ,  6  Bonavia  (  castillo  de )  se  hospeda  en  él  Don 
Quixote :  P.  II.  T.  I.  p.  354.  en  la  n.  quien  le  fíindó :  alli. 
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Butler  (  Samuel  yautor  del  Hudihras  :  Pag.  CI.  tnal  pre- 
miado de  la  corte  de  Londres  :  alli.  descripción  de  su 
obra  :  allí,  imita  á  Cervantes  .*a1H. 

Buzcoronai  su  significación  :  Pag.  CCXXXVIII.  7  sig. 
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■aballerízo,  su  obligación  :  P.  I.  T.  Tt.  p.  irg.  n.  t. 
Caballeros  andantes,  su  devoción  :  P.  I.  T.  II.  p.  183.  n. 

I.  su  superstición  y  sus  fechorías :  p*  186.  en  la  n. 
Cabeza  encantada  que  había  en  Tabara  *.  P.  II.  T.  11.  p. 

279.  n.  I. 
Cabrera  (D.  Bernardo  de)  colgado  en  una  torre  :  P.  I.  T. 

ni.  p.  i6f.  n.  I. 
Cadelles.  V.  Narros. 

Calahorra  ( Diego  Ortufiez  u  Ordofíez  de).  V.  Ortufiez. 
Calainos ,  noticia  de  este  capitán  :  P.  11  T.  I.  p,  85.  n.  2. 
Calderón  (D.  Rodrigo)  escribe  al  Rey  sobre  los  moriscos: 

P.  IL  T.  II.  p.  314.  en  la  n. 
Camoens  ( Luis  de)  comparado  con  Cervantes :  Pag.  CCIII. 
Canción  de  Grisostomo,  su  artificio :  P.  I.  T.  11.  p.  i.  n,  i. 
Caporali  (Cesar)  sus  noticias  :  Pag.  CLXVII. 
Caramuel  (  D.  Juan  de)  citado  :  P.  IL  T.  II.  p.  279.  n.  I. 
Cárceles ,  sus  incomodidades  :  Pag,  XCII. 
Cardano  (Gerónimo)  citado  :  P.  II.  T.  I,  p.  299.  n.  r. 
Carlos  V,  se  corta  el  pelo  :  Pag.  XXIII.  no  fue  el  origi- 
nal de  Don  Quixote  :  p.  XL. 
Carmen  Calzado  de  Madrid ,  quando  se  hizo  su  iglesia :  P. 

n.  T.  IL  p.  98.  en  la  n. 
Caro  (Rodrigo)  citado  :  P.  I  T.  TI.  p.  83.  n.  i. 
Carolea  (La).  V.  Sempere  (Gerónimo). 
Carranza  ( Alonso) su  discurso  contra  los  trages  :  Pag.  XX, 

y  P.  n.  T.  IL  p.  Í542.  en  la  n. 
Carro  menor.  V.  Bocina. 
Cartagena  ( Alonto  de)  sí  fue  autor  del  libro  de  Amadís: 

Pag.  XLVIL 

Casamiento  ,caso  raro  de  unos  novios  :  P.  II.  T.  I.  p,  229. 
n«  I. 

Castellanos  (Pedro  de  la  VecIIla).  V.  Vecilla. 

Castro  y  Pinos  (  D.  Gaspar).  V.  Galccran  Castro  y  Pinos. 
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Catalina  (D/)  Infanta  de  España ,  regalo  que  hizo  á  En* 
ríque  VIII  :  P.  II.  T.  I.  p.  174.  en  Ja  n. 

Cataluña,  costumbres  de  sus  naturales ;  P.  U.  T.  11.  p.  zói. 
en  la  n.  « 

Catariberas ,  qué  eran  :  P.  II.  T,  I.  p.  284.  n.  2. 

Calón  ( DionUio)  sus  dísticos  morales :  P.  II.  T.  11.  p.  30. 
n.  I. 

Cautivos ,  su  vida  en  Argel ;  Pag.  LXV.  y  sígg. 

Cebrero ,  monte  de  Galicia ,  de  donde  se  dixo  :  P.  I.  T.  U. 
p.  25b.  en  la  n. 

Cerda  (  fray  Juan  de  la )  reprehende  la  alcahuetería  :  P.  I* 
T   II,  p    1 18.  n.  I. 

Cerda  y  Rico  (D.  Francisco)  alabado  :P.  I.  T.  I.  p.  5$. 
n.  2. 

Ceremonial  de  servir  í  los  Señores  :  P.  II«  T.  11,  p,  8.  en 
la  n. 

• .  de  Cortesías ,  embarazoso  :  p.  96.  n.  i, 

Cervantes  ( D.^  Andrea  de  )  vivía  con  su  hermano  Miguel 
de  Cervantes  :  Pag.  CXXIV.  su  declaración  judicial :  p. 
CXXVII.  recibió  el  habito  de  tercera  de  S.  Francisco: 
p.  ce XIII.  partida  de  su  entierro  ;  p.  CCXV. 

. .  Leonel  de :  natural  de  Tarancon  :  Pag.  LVL 

.  •  Luisa  de  :  partida  de  su  bautismo :  Pag.  CCXVlI.  si  fue 
monja  *.  allí. 

« .  Miguel  de  *.  corrigío  la  segunda  impresión  de  la  Parte 
primera  de  su  Don  Quixote :  Pag.  I.  su  ortografía :  p.  Vil. 
y  sígg.  no  se  propuso  satirizar  á  personas  particulares  :  p. 
X.  esplica  las  palabras  obscuras :  p.XI.  escusado  *.  p.  XXX. 
porque  confundió  los  tiempos  *.  p.  XXXI.  defendido: 
allí,  conoce  el  nuevo  estilo  de  su  Don  Quixote  :  p. 
XXXIII.  no  se  degrada  por  imitar  á  otros  :  p.  XXXV. 
imita  á  Apuleyo :  p.  XXXVI.  y  sígg.  no  se  propuso  ob- 
jeto particular  en  la  pintura  del  Don  Quixote  :  p.  XL. 
imitó  á  Zeuxts  :  allí,  sigue  la  división  de  la  Historia  de 
Amadís  en  la  suya  :  p.  LI.  su  nacimiento  y  patria  :  p. 
LV.  origen  de  los  Cervantes  en  Galicia  :  allí,  habíalos 
en  Yepes  :  LVI.  y  en  la  Mancha  :  allí,  sus  prendas  natu* 
rales  :  allí,  estudia  letras  humanas  :  p.  LVII.  escribe  ver- 
sos en  Madrid  :  allí,  pasa  í  Roma  :  p.  LIX.  sienta  pla< 
za  de  soldado  :  allí,  hallase  en  la  b;<talla  de  Lcpanto  :  p. 
LX.  vuelve  á  Roma ;  p.  LXII.  costea  por  la  Morea :  allí. 
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sinre  en  los  tercios  de  Ñapóles  :  p.  LxilL  cautivafilt 
moros :  alli.  sus  amos  en  Argel :  allí,  trabajos  de  su  cau- 
tlirerio  :  p.  LXIV.  7  sigg.  intenta  libertarse  de  él  :  p. 
LVIII.  y  sigg.  no  es  eUeugeto  de  la  novela  del  Cautivoi 
p.  LX3UI.  es  redimido  :  p.  LXXIU.  y  sigg.  es  trata- 
do de  Ingenio  lego  :  p.  LXXVI*  es  uno  de  los  prime* 
ros  autores  cómicos  :  alli.  escribe  la  Galatea  :  allí,  es  el 
pastor  ElicSo  de  ella :  p.  LXXVII.  casase :  p.  LXXIX. 
se  avecinda  en  Esquivias  :  p.  LXXX.  compone  come- 
dias :  p.  LXXXI.  pasa  i  Sevilla :  p.  LXXXII.  es  premiado 
en  Zaragoza  *.  p.  LXXXIII.  es  tenido  por  Sevillano :  alli. 
escribe  sobre  el  saqueo  de  Cádiz  :  p.  LXXXV.  si  estubo 
en  la  Mancha :  p.  XC.  escribe  el  Don  Quixote  en  la 
cárcel  -.  p.  XCI.  no  es  verdad  que  esta  historia  fuese  mal 
recibida  á  los  principios :  p.  XCIV.  ni  que  escribiese  el 
Buscapié  :  p.  XCIV.  y  sigg.  soneto  contra  Lope  de  Vega: 
p.  Cy¿  escribe  una  relación  de  Fiestas  Reales :  p.  CXIV. 
es  inculcado  en  Ja  causa  de  un  homicidio :  p.  CXVHL 
y  sigg.  su  declaración  judicial  9  y  su  firma  :  p.  CXXI. 
casa  donde  vivia  en  Valladolid  :  p.CXXIV.  Emilia 
que  tenia  :  alli.  es  llevado  á  la  cárcel :  p.  CXXVI.  ar- 
rienda las  rentas  decimales  de  Esquivias :  p.  CXXVHL 
es  agente  de  negocios  :  p.  CXXXI.  quejase  de  ios  Ar- 
gensolas  :  p.  CXXXVIII.  razón  de  sus  Novelas  :  p. 
CXLI.  y  sigg.  componense  de  ellas  comedias :  p.  CXLY. 
vindicanse  algunas  de  sus  Novelas  :  p.  CXLVI.  y  sigg. 
mejórala^  quando  las  tilo  á  luz  :  p.  CXLIX.  publica  el 
Viage  del  Parnaso  :  p.  CLXVI*  imita  á  Cesar  Capora- 
li  :  p.  CLXVII.  su  pobreza  :  p.  CLXIX.  vende  sus  co- 
medias :  p.  CLXXIV.  y  sig.  no  se  reconoce  i  si  mis- 
mo por  gran  poeta  *.  p.  CLXXV.  convídale  el  Emperador 
de  la  China  con  la  rectoría  de  un  colegio :  p.  CLXXVI. 
es  visitado  por  unos  caballeros  franceses  :  p,  CLXXXI. 
publica  la  Segunda  Parte  de  Don  Quixote  :  alli.  vati- 
cina su  fama  postuma :  p.  CLXXXII.  es  censurado  por 
mons.  Sorel :  p.  CLXXXIII.  es  defendido :  p.  CLXXXIV. 
censurado  por  Vicente  Espinel  :  p.  CLXXXV.  defendi- 
do :  p.  CLXXXVI.  escribe  en  las  fiestas  de  la  Beatifi- 
cación de  Santa  Teresa  :  p.  CLXXXIX.  enferma  grave- 
mente :  p.  CXC.  escribe  la  dedicatoria  de  Persíles  des- 
pués de  recibida  la  extremaunción :  alli.  muere^:  p.  CXCI» 
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'  donde  está  enterrado  :  allí,  fue  tercero  de  S,  Francis- 
co :  p.  CXCII.  es  llamado  cristiano  Ingenio  :  alli.  si 
tubo  parentesco  con  Lope  de  Vega  :  alli.  quando  profe- 
so de  tercero  :  p.  CXCIV.  calle  y  casa  donde  murió ,  y 
otras  donde  vivió  :  p.  CXCIV.  y  sigg.  es  comparado  con 
Luis  de  Camoens  :  p.  CCIII.  carta  de  dote  que  otorgó  i 
su  muger  :  p.  CCV.  y  sigg.  partida  de  su  profesión  de 
hermano  de  la  Tercera  Orden  :  p.  CCXIV.  imita  í  Ho« 
racio :  p.  CCXXXL  la  segunda  parte  de  su  Galatea  :  P. 
I.  T.  L  p.  6g,  n,  I.  multiplica  el  apellido  de  la  muger 
de  Sancho  :  p.  79.  n.  i.  arabiza  su  nombre  baxo  el  de 
Cide  Hamete  Ben  Engeli  *.  p.  ^6.  n.  i  imita  á  Homero: 
P.  I.  T.  IL  p.  58.  n.  I.  toma  de  otro  el  cuento  del  pa- 
sage  de  las  cabras  :  p.  8/.  n.  i.  alabase  á  sí  mismo  de 
poeta  :  p.  135.  n.  I,  defiende  los  episodios  de  la  Parte  I« 
del  Don  Quixote  :  p.  217.  n.  i.  su  grande  invención: 
alli.  si  tomó  del  Ariostó  el  pensamiento  de  la  novela  de 
£1  Curioso  Impertinente  :  p.  303.  en  la  n.  imita  á  Apu^ 
leyó  :  P.  I.  T.  IIL  p.  33.  en  la  n.  y  i  Heliodoro  :  alli. 
si  compuso  comedias  en  Argel :  p.  93.  en  la  n.  vuélve- 
se i  hablar  de  su  cautiverio  :  p.  05.  n.  i.  su  Numan^ 
cia  :  p.  214.  n.  !•  no  revio  la  Historia  de  Don  Qui- 

.  xotc  :  P,  n.  T.  I.  p.  34,  n.  I.  imita  i  Virgilio  :  p.  159. 
en  la  n.  su  proposición  contfa  la  del  obispo  de  Ipre ;  p. 
326.  n.  I.  copia  i  fray  Jacobo  de  Vorágine  :  P.  IL  T.  II. 
p.  65.  n.  I.  á  fray  Francisco  de  Osuna  ;  p.  68.  n.  1.  de- 
fendido :  p.  195.  en  la  n.  quándo  llegó  i  sus  manos  el  Don 
Quixote  de  Avellaneda :  p.  234;  n.  i.  equivoca  el  nom- 
bre de  la  muger  de  Sancho :  p«  236.  en  la  n.  inutó  al  me- 
dico Andrés  Albio :  p,  280.  en  la  n.  de  quien  tomó  el 
desafio  del  gordo  y  del  flaco :  p.  320.  n.  i.  si  fue  acadé- 
mico de  la  academia  Imitatoria  :  p.  366.  en  la  n.  repre- 
hende de  antemano  á  Avellaneda  *.  p.  390.  n.  i. 

Cervellon  (Gabrio)  su  muerte.  P.  I.  T.  III.  p.  86.  n.  2. 

Charquias ,  ó  Jarquies  (  Paulo  )  inventor  de  los  pozos  de 
nieve  :  P,  II.  T.  I.  p.  240.  en  la  n. 

Chaucer  (G.)  finge  un  caballo  de  bronce  que  andaba  por 
los  ayres  :  P.  II,  T.  IL  p.  4.  n.  i. 

Cid.  V,  Rodrigo  de  Bivar. 

Claquin  ( Beltran )  sus  palabras  en  la  muerte  del  Rey  D. 
Pedro :  P.  II.  T.  IL  p.  241 .  n.  i.  su  juramento  :  alli. 
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Clcrc(  Juaft  Le)  si»  reglas  para  rectificar  el  testo  de  los  an- 

tores  :  Pag,  VI.  

Clérigos,  usaban  de  tufos,  guedexas  y  patillas :  Pag.  XXlV, 
Cobo  (Diego  de)  medico  y  cirujano  antiguo :  P.  11.  T,  I. 

p.  237.  n.  I. 
Coches  •  su  introducion ,  su  abuso  7  pragmáticas  reforman- 
dolos  :  P.  n.  T.  I.  p.  431.  n.  I.  es  mal  visto  que  anden 

en  ellos  los  hombres  :  P.  II.  T.  I.  p.  433.  en  la  n. 
Cohechos,  pragmática  para  contenerlos :  P.  11.  T*  II.  p.  .1 2. 

n.  I. 
Coloma  (D.  Luis)  quatralvo  de  las  galeras  :  P.  II.  T.  11. 

p.  288.  n.  1. 
Comedia ,  su  origen  en  Castilla  :  P.  II.  T.  I.  p.  109.  n» 

I.  lo  que  se  pagaba  de  entrada  :  aUi« 
Comendador  Griego.  V.  Nuñez  de  Guzman  (Fernán). 
Comentador  del  Don  Quixote ,  anónimo  :  Pag.  XVII. 
Comentadores.  V.  Anotadores. 
Compañías  Reales  ó  de  titulo,  qué  sean :  P.  11.  T.I.  p.  xoi. 

en  la  n. 
Comunidades,  qué  sean  :  P.  11.  T.  11.  p.  40.  n.  x. 
Confesores,  los  tenían  públicos  los  Ministros,  Virejes,  Em« 

baxadores  :  P.  II.  T.  I.  p.  364.  en  la  n. 
Contar  marabíllas,  esplicacíon  de  esta  espresion ;  P.  11.  T. 

I.  p.  281.  n,  I. 
Coqüo  (Enrique)  citado :  Pag.  LVIII.  describe  el  prado  de 

Madrid  :  P.  II.  T.  I.  p.  179.  en  la  n. 
Correas  (Gonzalo)  citado  :  P. I.  T.U.  p.  85.  n.  i. 
Corregió,  su  quadro  de  Nuestra  Señora :  P.  IL  T.  II.  p.  35g« 

en  la  n. 
Corte  de  Madrid ,  documentos  para  desocuparla  de  gente 

ociosa  7  haragana  :  P.  II.  T.  II.  p.  153.  n.  i. 
Cota   (  Rodrigo )  autor   de  Calixto  y  Melibea  :  Pag. 

CCXXXIX. 
Co7pel  ( Carlos)  pinto  las  aventuras  de  Don  Quixote :  Pag. 

XIX. 
Credulidad ,  ha  degenerado  en  incredulidad  :  P.  11.  T.  IL 

p.  217.  en  la  n. 
Criadas ,  cohdlciones  de  las  de  Madrid  :  P.  H.  T.  11.  p. 

T50.  n.  a. 
Criptana  ,  qué  significa  :  P.  11.  T.  11.  p.  194.  n.  x. 
Cristianos  (los)  pagaban  tributos  á  los  Rejes  moros  :  ?• 
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n.  T.  n.  p.  1/7.  en  la  n. 
Cuentos  ,  modo  de  contarlos  :  P.  I.  T.  II.  p.  83.  n*  x. 
Cueva  de  Montesinos ,  noticia  de  ella  :  P.  II.  T.  I.  p,  25o. 

y  sigg.  n.  I.  '  .  • 


D 


D, 


amas ,  teníanlas  los  caballeros  por  estatuto  :  P.  II.  Tr 

!•  p.  3^4'  n.  I.  ' 

Dante  ,  supone  en  el  infierno  á  los  caballeros  andantes 

7  á  sus  damas  :  Pag.  XLIL 
Danza  de  espadas ,  qué  sea  :  P.  11.  T.  I.  p*  197.  n.  i.  y  de 

cascabel  menudo  :  p.  198.  n.  1. 
Danzar  y  bayiar,  su  diferencia,  y  nombres  de  bayles  y  dan^ 

zas  :  P.  II.  T.  II.  p.  101.  n.  i. 
Danzas  habladas ,  su  descripción :  P.  II.  T.  I.  p.  213.  n.  i. 
Demanda  del  Santo  Grial^  libro  de  Cabal Icrias  :  Pag.  XLI. 

razón  de  este  libro  :  P.  I.  T.  III.  p.  232.  n.  i. 
Desa  (Juan,)  hijo  de  un  Rey  de  la  India,  copla  que  le 

hizo  D.  Juan  de  Mendoza  :  P.  II.  T.  II.  p.  3  27.  en  la  n. 
Desengaño  de  Celos,  V.  López  de  Enciso  (Bartolomé).  - 
Diablo  coxuclo^  se  llama  Lucifer  í  P.  II.  T.  I.  p.  243.  en 

la  n. 
Diana  de  Jorge  de  Montemayor  ^  fue  dama  verdadera •*.  P; 

I.  T..I.  p.  64.  n.  I.  ^ 

Díaz  de  Isla  ( Rodrigo )  su  tratado  contra  las  bubas  :  P.  11. 

T.  I.  p.  237.  n.  I. 
Diestro,  qué  sea  z  P.  II.  T.  I.  p.  203.  n.  i. 
Dilon  ( Barón  de)  citado  :  P.  II.  T.  I.  p.  174.  en  la  n. 
Dinero,  su  valor  en  el  siglo  XVII.  P. I.  T. II.  p.  131.  n. 

3.  su  poderlo :  P.  II.  T.  I.  p.  217.  n.  i.  su  difinicion: 

p.  272.  en  la  n. 
Dones ,  inconvenientes  de  su  muchedumbre  :  P.  II.  T.  II. 

p.  60.  n.  I. 
Doña  ,  dábanse  este  titulo  las  rameras  publicas  t  P.  I.  T. 

I.  p.  31.  n.  2. 
Drepo  Ruitano  Lamira.  V.  Torres.  Ramila  ( Pedro  de  ). 
Duelos  y  quebrantos ,  qué  sea  :  P.  I.  T.  I.  p.  2.  n.  2. 
Dulcinea,  su  etimología  :  P.. I.  T. I.  p.  11.  n.  i.  llamada 

la  sin  par  *.  p.  3$.  n.  2. 

r,  II.  p.  II.  ce 
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Duque  de  Estrada  (D.  Diego)  habla  de  Roque  Gumart: 

P.  II«  T.  11.  p.  260.  en  la  n. 
Durandarte,  su  romance  :  P.  11.  T.  I.  p.  249.  en  la  n.  i. 
Duríndana,  espada  ;  P.  II.  T.  I.  p.  305.  n.  a. 


E 


£díi 


lítores ,  ana  calidades  :  Pag.  VI. 
JEl  Caballero  Platir  :  P.  I.  T.  I.  p.  54.  n.  3. 
.,  de  la  Cruz  :  P.  I.  T.  I.  p.  55.  n.  i. 
JE  I  Rey  es  mí  gallo ,  su  esplicacion  :  P.  11.  T.  I.  p.  216. 

n.  2. 
Elisabad.  V.  Hellsabad. 
Enanos ,  introducidos  en  los  palacios  :  P.  I.  T.  11.  p.  io6. 

n.  !• 
Enciso  (  Bartolomé  López  de  ).  V.  López. 
Endechaderas  :  P.  II.  T.  I.  p.  7Ó.  n.  i. 
Enriquez  de  Salinas  y  Navarra  (  D.  Juan)  señor  de  la  isla 

de  Riaran  :  P.  I.  T.  I.  p.  23.  n.  2. 
Erasmo  (Desiderio)  erígesele  una  estatua  :  Pag.  CCII. 
Eril  ( condesa  de )  forma  los  Estatutos  de  una  Academia 

en  Zaragoza  -.  P.  II.  T.  I.  p.  356.  en  la  n. 
Ermitaños ,  su  genero  de  vida  :  P.  II.  T.  I.  p.  280. 
Escobedo  ( Juan  de)  la  causa  de  au  muerte :  P.  I.  T.  lU. 

p.  83.  n.  X. 
Escotilio.  V.  Escoto. 

Escoto,  u  Escotilio,  nigromante  :  P.  11.  T.  11.  p.  269.  n.  i. 
Escoto  (  Miguel )  nigromante  :  P.  II.  T.  II.  p.  271.  en  la  n. 
Escuero ,  qué  sea  :  P.  IL  T.  I.  p.  320.  n.  i. 
Espadas  del  perrillo :  P.  II.  T.  I.  p.  173.  n.  x.  su  fabrica 

en  Toledo :  alli. 
Espay ,  qué  sea  :  P.  I.  T.  III.  p.  88.  n.  i. 
Espina  ( D.  Juan  de )  dado  al  estudio  de  la  Magia  blan- 
ca :  P.  II.  T.  I.  p.  393.  en  la  n. 
Espinel  (Vicente)  censura  á  Cervantes  :  Pag.  CLXXXV. 

inventa  la  décima  castellana  :  P.  II.  T.  I.  p.  240.  en  la  n. 
Esquí vias ,  su  fundación ,  y  escelencia  de  sus  vinos  :  P.  II. 

T.  I.  p.  130.  en  la  n. 
Estado,  lo  mismo  fue  bodegón  :  P.  II.  T.  II.  p.  364.  en 

la  n. 
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Estampas  de  la  Historia  de  Don  Quíxote  :  Pag.  XVII. 

y  «gg- 

Estrado  de  las  mugeres  :  P.  IL  T.  I.  p.  50.  n.  i. 
Ezcarar  ( j&ay  Antonio )  reprehende  el  juego  de  naypes ;  P. 

n.  1 .  n.  p.  1 1 5.  eñ  la  n.  su  libro  contra  los  trages  :  p. 

344.  en  la  n. 
Ezpeleta  (D.  Gaspar  de)  su  muerte  s  Pag.  CXYI.  y  sígg, 

relación  judicial  de  ella  :  p»  CXVIII.  y  sigg. 


F 


F 


abío  Vigilío  Cordato ,  su  nóvela  :  P.  I.  T.  I.  p.  23.  n.  2. 

Fábula  del  Don  Quixotc  *  su  Acción  :  Pag.  XXV.  7  sígg. 
BU  principio*  medio  y  ñn  i  p»  XXVII*  su  desenlace :  alli. 
su  duración  :  pé  XXVIII.  y  sigg*  sus  objetos  ^  ó  fines  :  p. 
XXXII.  y  sigg. 

Fábulas  Milesias,  qué  sean  t  P.  I.  T.  Ht.  p.  207.  n.  i. 

Felipe  II.  su  túmulo  en  Sevilla  í  Pag.  LXXXVII.  su  pie- 
dad :  P«  II.  T.  I.  p.  80.  n.  I «  su  aviso  sobre  hacer  leyes: 
T.  n.  p.  142.  en  la  n. 

Felipe  m.  Icia  al  Don  Quixóte  :  Pag.  XCIX. 

Felipe  IV.  nace  en  viernes  santo  í  Pag.  CXLIV. 

Felixmarte  de  Hircania.  Y .  Florismarte, 

Fernandez  (Gerónimo)  autor  de  Don  Beliants  :  P.  I.  T.  I. 
p.  61.  n.  I. 

Fernandez  de  Avellaneda  (  Alonso )  nota  i  Cervantes :  Pag. 
CXLV.  y  p.  CLVI.  quándo  publicó  la  Segunda  Par^ 
te  de  su  Don  Quixote  :  p.  CLVIII.  finge  su  nombre  y 
apellidas  :  p.  CLIX*  quién  era  :  CLX.  vuelve  á  censu- 
rar i  Cervantes :  p.  CLXXVII.  su  lenguage  aragonés :  P. 
n.  T.  II.  p.  235.  en  la  n.  su  obscenidad :  p.  23/.  n.  i. 

Fernandez  Navarrete  (D.  Pedro)  citado :P.  II.  T.  II.  p. 
181.  en  la  n. 

Fernandez  de  Velasco  (  D.  Juan)  convida  á  comer  al  em- 
baxador  de  Inglaterra  :  Pag.  CXIIL  fue  tercero  de  S. 
Francisco  :  p.  CXCII. 

Ferrer  de  Blanes  ( Jayme)  su  obra  de  piedras  preciosas :  P. 

I.  T.  in.  p.  232.  en  la  n. 
Ferro  ( Testa  de )  bandolero  de  Cataluña  :  P.  II.  T.  11.  p. 
261.  en  la  n. 

ce  % 
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Fierabris  •  su  etimología  é  historia :  P.  I.  T.  I.  p.  103.  n.  i. 

Fígueroa  (  Francisco  de )  es  el  Tirsi  de  la  Galatea  de  Cer- 
vantes :  Pag.  CXXXII.  j  sígg. 

. .  Koque  de  :  comediante  :  P.  II.  T.  U.  p.  2  58.  en  la  n. 

Flor  timar  te  de  Hircania  ^sa  autor  :  P.  I.  T.  I.  p.  54.  n.  i. 
8U  estraño  nacimiento  :  n.  2. 

Follones,  su  significación  :  P.  II.  T.  I.  p.  370.  n.  i. 

Franceses  ( los )  Imitaron  el  teatro  español :  P.  II.  T.  L  p. 
52.  n.  I. 

Fra^so  (Antonio  de  lo)  su  novela  de  Fortuna  de  Amori 
P.  I.  T.  I.  p.  66,  n.  I. 

Fúcares,  su  genealogía  y  riquezas :  P.  Ü.  T.  I.  p.  271.  n.  i. 

Fuentes  medicinales^  su  uso  :  P.U.  T.  II.  p.  103.  n.  i. 


G 


G. 


'albí  ( Juan  de )  traductor  de  Tirante  el  Blanco  :  P.  L 

T.  I.  p.  62.  n.  3. 
Galceran  de  Castro  7  Pinos  ( D.  Gaspar )  conde  de  Gui* 

merí  ,  sus  escritos  :  P.  II.  T.  I.  p.  356.  en  la  n. 
Gal  coto ,  autor  de  libros  de  Caballerías  :  Pag.  XLI. 
Gal  vez  de  Montalvo  (  Luís  )  su  Pastor  de  Filida  :  P.  I. 

T.  I.  p.  68.  n.  I . 
Ganasa  (Juan )  comediante  italiano :  P.  II.  T.  I.  p.  6j.  n.  i. 
Garcílaso ,  sus  hechos  :  P.  I.  T.  III.  p.  229.  n.  i. 
..  de  la  Vega :  citado  :  P.  II.  T.  I.  p.  óo.  y  p.  182. 

n.  I. 
Garrido  de  Villena  ( Francisco  )  citado :  P.  I.  T.  ü.  p.  p/. 

n.  I.  ^ 

Gayferos ,  su  romance  :  P.  II.  T.  I.  p.  304.  n.  !•  7  p.  308. 

n.  3. 
Gavton  ( Edmundo )  tradyce  7  comenta  al  Don  Quixote: 

Pag.  XIV.  notado  :  P.  I.  T.  I.  p.  68.  n.  2. 
Gerarda,  vieja,  aficionada  al  vino  :  P.  I.  T.  II.  p.  131.  n.  j. 
Gerigonza,  su  etimología  :  P.  II.  T.  I.  p.-ipó.  n.  i. 
..  de  los  jugadores  :  P.  II.  T.  II.  p.  112.  en  Ja  n. 
Gigantones ,  su  significación  :  P.  II.  T.  I.  p.  106.  en  la  n. 
Gilabert  ( D.  Francisco  )  citado :  P.  II.  T.  II.  p.  261 .  en  la  n. 
Glnes  ( parroquia  de  San )  su  procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento :  P.  II.  T.  II.  p.  319.  n.  I. 
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Giralda,  su  descnpcíon  :  P.  II.  T.  I.  p.  135.  n.  2. 

Oíron  (D.  Pedro)  duque  de  Osuna,  noticiaste  su  vida: 
P.  I.  T.  II.  p.  112.  n.  I. 

Goleta  ( la)  no  fue  socorrida  :  P.  I.  T.  III.  p.  84.  n.  i. 

Goncla  (Pedro)  quien  era  :  P.  I.  T.  I.  p.  9.  n.  2. 

Gongora  (D.  Luis)  soneto  suyo  satírico  :  Pag.  CXV.  otras 
copias  suyas  :  p.  CXVII.  escribe  un  epitafio  al  enano 
Boaami :  P.  I.  T.  11.  p.  106.  n.  i.  soneto  á  la  Tela  de 
Madrid :  P.  II.  T.  I.  p.  179.  en  la  n.  versos  i  Paulo  Char* 
quias :  p.  240.  en  la  n.  su  romance  á  Melisendra :  p.  309. 
n»  I.  '  ««^ 

González  (Bernardo)  sus  Ninfas  de  Henares  :  P.  I.  T.  I. 
p.  67.  n.  3* 

Grado  de -licenciado ,  ridículo  :  P.  I.  T.  II.  p.  70.  n.  r. 

Grandes  de  España ,  numero  de  pages  que  tenian ,  y  meto- 
do  de  servirse  de  ellos  :  PIL  X.  I.  p.  361.  n.  i.  T.  II. 
p.  8.  n.  I. 

Graus ,  véndese  en  él  la  camisa  de  Isabel  Alexandre  :  P. 
n.  T.  II.  p.  179.  en  la  n. 

Grial  (Santo )  qué  sea  :  P.  I.  T.  HI.  p.  232.  n.  i. 

Guadiana ,  su  nacimiento  :  P.  II.  T.  I.  p.  252.  en  la  n.  sus 
Ojos  :  p.  253.  en  la  n.  calidad  de  sus  peces :  p.  263.  n.  i. 

Gualda  su  esplicacion  :  P.  I.  T.  III.  p.  1 14.  n.  i. 

Guardiola  (P.  Juan  de)  citado :  P.  II.  T.  I.  p.  217.  n.  r. 

Guaten ,  arroyo ,  su  etimologia  :  P.  11.  T.  I.  p.  131.  en  la  n* 

Guevara  ( D.  Fernando)  sus  hechos  :  P.  I.  T.  III.  p.  236. 

-»    n.  I. 

Guilla ,  su  esplicacion  :  P.  I.  T.  I.  p.  121.  n.  2. 

Guimerá  ( condesa  de)  forma  los  Estatutos  de  una  Acade- 
mia en  Zaragoza :  P.  II.  T.  I.  p.  356.  en  la  n. 

• ,  conde  de  :  V.  Galceran  de  Castro  y  Pipos  (  D.  Gas- 
par ). 

Guinarda  ( Pedro  Rocha ).  V.  Rocha. 

Guinart ,  ó  Guiñarte  ( Roque )  sus  latrocinios  y  mala  vi- 
da :  P.  II.  T.  II.  p.  2  58.  por  toda  la  n. 

Guiñarte.  V.  Guinart. 

Gutiérrez  ( Juana )  muger  de  Sancho ,  variedad  de  sus  nom- 
bres :  P.  I.  T.  L  p.  ^g,  n.  i. 
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H 


H 


acíenda  Real  de  España ,  su  gobierno  y  plan  :  P.  11. 
T.  I.  p.  27a.  en  la  n. 

Uaedo  ( fr.  Diego )  refiere  los  trabajos  de  los  cautivos: 
Pag.  LXIII.  habla  de  Miguel  de  Cervantes :  p.  LXIX. 

Harón  ^  esplicacion  de  esta  voz  :  P.  II.  T.I.  p.  423.  n.  i. 

Helísabad,  ó  Elisabad ,  quién  era  :  P.  I,  T.  I.  p.  52.  en  la  n. 

Hcnríquez  Gómez  (Antonio)  citado;?. II.  T.I.  p.  218. 
en  la  n. 

Hermandad  Vieja  de  Toledo  ^  sus  noticias  :  P.  I.  T.  11. 
p.  3$.  n.  2. 

Hernández  Alemán  (  Alonso  )  traductor  de  Guarino  MeZ" 
quino  :  P.  I.  T.  III.  p.  231.  n.  3. 

Hernández  de  Velasco  ( Gregorio )  traduce  el  poema  de 
Tansilo :  P.  L  T.  II.  p.  302.  en  la  n.  citado ;  P.  II.  T.  I. 
p.  182.  n.  I.  y  p.  303.  n.  i.  traduce  el  poema  de  Par- 
tu  Virginií  de  Sannazáro  :  P.  11.  T.  11.  p.  382.  en  la  n. 

Herradura ,  naufragio  padecido  en  su  puerto  :  P.  11.  T.  I. 
p.  366.  n.  I. 

Herrera  ( Cristóbal  de )  invectiva  contra  los  peregrinos :  P. 
II.  T.  n.  p.  183.  en  la  n. 

Historia  de  Don  Quixote ,  erratas  de  la  primera  impresión 
de  su  primera  Parte :  Pag.  I.  enmiendas  de  la  segunda  im- 
presión :  p.  n.  y  sigg.  corrección  del  testo  de  ambas 
Partes  :  p.  VI.  mérito  singular  de  el  de  esta  impresión  :  p. 
VU.  no  se  han  sacado  variantes  en  ella  :  sdli.  las  es- 
tampas primeras  que  se  gravaron  de  esta  historia :  p.  X  VIL 
7  XVin.  quíndo  se  imprimió  la  primera  vez  con  ellas: 
alli.  las  de  la  edición  de  Londres  :  p.  XIX.  sus  prin- 
cipales aventuras  por  Coypel  j  Picart :  alli.  defectos  de 
sus  trages  :  p.  XX.  La  Acción  de  su  &bula  :  p.  XXV. 
su  duración  ;  p.  XXVUI.  su  fin  :  p.  XXXII.  es  la 
historia  de  Amadís  pintado  á  lo  burlesco  :  alli.  ó  iroi-' 
tacion  ridicula  de  obra  sería  :  alli.  su  originalidad  :  p. 
XXXIII.  sus  sátiras  :  p.  XXXIV.  su  imitación  :  p. 
XXXV.  sus  principales  ediciones  y  traduciones :  p.  Lñ. 
y  sigg.  8u  segunda  Parte,  preferible  i  la  primera :  P.  I. 
3*. II.  p.  217.  n.  I*  ezemplares  que  se  imprimieron  en 
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tiempo  del  autor  :  P.  11.  T.  I.  p.  26.  n.  i. 
Hita  (  Arcipreste  de  )  citado :  P.  ü.  T.  L  p.  1 30.  en  la  n. 

7  p.  2 1 8.  en  la  n. 
Hola ,  espresion  de  señorío  :  P.  11.  T.  I.  p*  392.  n.  i. 
Horadadas ,  subterráneo  junto  á  Belmonte.  P.  II.  T.  11.  p. 

194.  n.  1. 
Hozes  ( Hernando  de )  traductor  del  Petrarca :  Pag.  XLII. 

y  XLVin. 
Huecio  ( Daniel )  citado  :  Pag.  XXXV. 
Hurtado  de  Mendoza  ( D.  Francisco )  marques  de  Alma« 

zan  y  virey  de  Barcelona  :  P.  1.  T.  II.  p.  292.  n.  i. 

su  valor  y  talentos  :  allí,  compone  una  misa  á  Santa 

Teresa  :  ailL 


I 


barra   (  Juan    Antonio   de  )   sus   vizcainadas   :   Pag. 

ccxxxvm. 

Incredulidad ,  carácter  del  siglo  XyiII :  P.  11.  T.  II.  p. 
217.  en  la  n. 

Ingleses ,  sacan  de  España  las  mejores  pinturas :  P.  II.  T. 
II.  p.  365.  en  la  n.  2.  de  la  p.  364. 

ínsula  Baratarla  ,  su  situación  :  P.  II.  T.  I.  p.  357.  en  la  n. 

Ipre  (el  obispo  de)  su  proposición  impugnada  de  antema- 
no por  Cervantes  :  P.  II.  T.  I.  p.  326.  n.  i. 

Ir  con  letura ,  su  significación  :  Pag.  CCXXXI. 

Iriarte  ( D.  Juan  )  fue  el  primero  que  descubrió  la  patria 
de  Cervantes  :  Pag.  LXX, 

. .  D.  Tomas  de :  alabado  :  Pag.  XIII. 

Isla  (Rodrigo  Diaz  de).  V.  J5laz. 

Islas  de  Kiaran ,  qué  sean  :  P.  I.  T.  I.  p.  23.  n.  2. 


j 


j 


arquíes  (Paulo).  V.  Charqulas.  V 

Jarvis  (Carlos)  traduce  y  anota  al  Don  Quíxote :  Pag.  XV. 

notado  :  P.  I.  T.  III.  p.  262.  n.  i.  P.  II.  T.  I.  p.  127. 

n.  2.  p.  186.  n.  I. 
Jesuítas ,  alabados  por  los  perros  Cipioa  y  Berganza :  Pag. 
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XLI.  enseñan  i  la  nobleza  de  Madrid  :  p.  IVllI. 
Jesús ,  alabado  en  el  Alcorán  :  P.  I.  T.  IIL  p.  loi.  n.  i» 
Judíos  (  los )  pagaban  tributos  á  Reyes  y  señores  :  P.  II. 

T.  II.  p.  177.  en  la  n. 
Juegos  de  naypes ,  su  variedad  j  nombres  :  P.  11.  T.  II. 

Pag.  III.  n.  I. 
Jugadores,  sus  agüeros  :  P.  II.  T.  II.  p.  216.  n.  i. 
Julio  Cesar ,  su  socarronería  :  P.  II.  T.  II.  p.  36.  n.  i« 
Justas  del  Arnés  :  P.  L  T.  III.  p*  368.  n- 1< 


K 


K 


irker  (P.  Atanasio)  hacia  tablar  una  imagen  :  P.II. 
T.  n.  p.  280.  en  la  n. 


L 


L 


aberinto  de  Belmonte  :  P.  11.  T.  11.  p.  194.  n.  i. 
Ladrones ,  de  ellos  había  en  Sevilla  una  cofradía  :  Pag. 

CXLII.  su  sutileza  :  P.II.  T.  I.  p.  36.  n.  i. 
l'agniet  (  Jocobo).  V.  AgneL 
Lagrimas  de  Angélica  (  Las )  poema.  V.  Barahona  de  Soto 

(Luis). 
Laguna  (  Andrés)  traductor  de  Dioscorides  :  P.  I.  T.  ü.  p. 

63.  n.  r. 
Lagunas  de  Ruidera.  V.  Ruidera. 
Lara  (  D.  Rodrigo  )  negocia  la  muerte  de  los  In&ntes  de 

Lara  :  P.  11.  T.  II.  p.  242.  en  la  n. 
Lasalde  (Juan  Ochoa  de).  V.  Ochoa. 
Lastanosa(D.  Vincencio  Juan  de)  descripción  de  su  casa 

en  Huesca  :  P.  II.  T.  I.  p.  394.  en  la  n. 
Latino  ( Juan  )  quién  sea  :  Pag.  CCXXXIII. 
Lavapies,  no  Avapies  :  P.  II.  T.  I.  p.  235.  n.  i. 
Lajrnez  ( Pedro )  sus  noticias  :  Pag.  CXXXI.  es  el  Damon 

de  la  Galatea  de  Cervantes  :  p.  CXXXIL  7  sig. 
Le  Clerc  (Juan).  V.  Clerc  (Le). 
Leganitos ,  campo  de  Madrid  y  sus  fuentes  :  P,  IL  T.  L 

p.  235.  n.  I. 
Lel-la »  qué  significa  :  F.  I.  X.  III.  p.  loi*  n.  x. 
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íctaos  (  el  conde  de )  sus  obras  ;  Pag.  CXXXVII.  daba 
una  pensión  á  Cervantes  :  p.  CVXXII.  alabado  ;  P.  IL 
T.  I.  p.  279.  n.  I. 

Lengua  castellana, casi  universal  en  Europa :  Pag.CLXXVIII. 
dónde  se  hablaba  mejor  :  P.  II.  T.  L  p.  222.  n.  2, 

León  (D.  Manuel  Ponce  de),  V.  Ponce. 

León  de  España ,  poema,  V.  Vecilla  Castellanos  (  Pedro 
de  la). 

León  Pinelo  ( Antonio )  pragmática  de  las  Tapadas  i  P. 
II.  T.  II.  p.  343.  en  la  n. 

Leonardo  y  Argensola  ( Bartolomé  y  Lupercio  )  estimados 
del  conde  de  Lémos  :  P.  II.  T.  I.  p.  363.  n.  i. 

Lera  (Matías  de)  citado  :  P.  II.  T.  II.  p.  103.  n.  i. 

Lerma  ( Duque  de )  no  fue  el  original  de  Don  Quixote; 
Pag,  XL.  convida  i  comer  al  embaxador  de  Inglaterra: 
p,  CXIII.  es  comparado  á  Júpiter  :  p.  CXLIV. 

Leventes,  qué  sean  :  P.  I.  T.  III.  p.  j^,  n.  2. 

Libreros,  sus  mañas  :  P.  II.  T.  II.  p.  285.  n.  i. 

Lierganes  ,  el  hombre  de  :  P.  II.  T.  I.  p.  186.  n.  i. 

Liñan  Verdugo  ( D.  Antonio)  citado  :  P.  II.  T.  IL  p.  1 14. 
en  la  n. 

Lobera  de  Avila  (  Luis)  su  Banquete  de  Caballeros  :  P.  II. 
T.  I.  p.  129.  n.  I. 

Loco ,  quejase  de  que  le  curaron  :  P.  II.  T.  11.  p.  308.  en 
la  n. 

Lofrasso.  V.  Frasso. 

López  de  Aguilar  (  D.  Francisco )  defiende  i  Lope  de  Ve- 
ga :  Pag^  CVL 
López  de  Arriaran  (García)^ sus  servicios  :  P.  I.  T.I.  p. 
23.  n.  2. 

López  de  Ayala  (  Pedro )  cita  el  libro  de  Amadís  :  Pag. 
XLVII.  sus  prendas :  p.  XLVIII.  si  ñie  autor  del  Ama- 
dís :  p.  XLII. 

López  de  Enciso  ( Bartolomé )  su  Desengaño  de  Celos  x  P* 
I.  T.  I.  p.  6y.  n.  3. 

López  de  Hoyos  ( Juan )  maestro  de  Cervantes  ;  Pag.  LVII* 

López  Maldonado,  su  Cancionero  :  P.  I.  T.  I.  p.  68.  n.  3. 

López  4c  Villalobos  (  Doctor  Francisco )  citado  :  P.  II.  T. 
I.  p.  202.  n.  2.  p.  222.  n.  2.  su  Suma  de  Medicina  :  p. 
237.  n.  I.  citado  :  p.  380.  en  la  n.  lo  que  le  pasó  con  Sao 
Francisco  de  Borja  :  r.  IL  T.  II.  p.  144.  n.  i. 
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Lucifer ,  su  templo  en  Andalucía  :  P.  ü.  T.  I.  p.  241 .  fi. 

I.  llamado  el  Diablo  coxuelo  :  allí. 
Luna  ( Miguel  de )  £ngio  la  historia  de  Albucacin  :  P.  I. 

T.  II.  n.  I.  p.  259. 
Xuque  Faxardo  (Francisco)  citado :  P. II.  T.  ü.  p.  1 14.  en 

la  n. 
Luxan  (Pedro  de)  sus  obras  :  P.  I.  T. I.  p.  55.  n.  i. 
Llevar  ti  ¿ato  al  agua ,  su  esplicacion  :  P.  I.  T.  I.  p-  89. 

B.   I. 


M 


M, 


.adrid ,  tablas  de  carne  en  sus  camicerias  ;  P.  I.  T.  11. 
p.  249.  n.  1.  su  Tela  :  P,  11.  T.  I.  p.  178.  n.  i.  su  Pra- 
do :  allí,  su  mancebia  y  sus  leyes  :  P.  II.  T.  II.  p.  97. 
en  la  n.  prohibense  sus  revendedores  en  el  siglo  XIII: 
p.  149.  n.  I.  lo  que  se  hurtaba  en  su  plaza  mayor  :  allí, 
trage  de  sus  verduleras  :  allí,  calidades  de  sus  regidores: 
allí,  de  las  criadas  :  p.  1 50.  n.  3.  avisos  para  su  gobierno 
económico  :  p.  152.  n.  i.  sus  juntas  de  caridad  y  di- 
putación :  p.  153.  en  Ja  n. 

Madrina  ,  su  nueva  significación.  P.  11.  T.  I.  p.  135.  a.  i. 

Maese  Coral ,  qué  sea  :  P.  II.  J.  II.  p.  76.  n.  i. 

Maestresala ,  sus  obligaciones  :  P.  II.  T.  I.  p.  362.  en  la  b. 

Mahamet ,  hijo  de  Barba  Roxa ,  su  condición  cruel  y  su 
muerte  :  P.  I.  T.  III.  p.  81.  n.  i. 

Malaga,  sus  percheles  :  P.  I.  T.  I.  p.  23.  n.  2. 

Malandrines ,  su  significación  :  P.  II.  T.  I.  p.  370.  n.  í. 

Malta  ( caballeros  de )  su  juramento  :  P.  I.  T.  I.  p.  1 14. 
21.  I.  su  estandarte  cae  en  poder  de  turcos  :  T.  III.  p. 
yg.  n.  I. 

Mambrino ,  quién  era  •  P.  I.  T.  II.  p.  ^j,  n.  i. 

Mancebia  en  Madrid ,  dónde  estaba ,  y  sus  leyes  :  P.  II. 
T.  II.  p.  ^j,  en  la  n. 

Mancha,  sus  frutos  :  P. I.  T.  11.  p   57.  n.  2. 

Mangas,  esplicacion  de  esta  voz  :  P. II.  T.  II.  p.  147.  n.  1. 

Manteamiento,  su  antigüedad  ;  P.  I.  T.  11.  p.  46.  n.  i.  y 
p.  47.  n.  r. 

Mantua  ( marques  de )  su  juramento  :  P.  I.  T.  I.  p.  10^ 
n.  I. 


/ 
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Manuel  (D.  Juan)  sus  escritos  :  P. IL  T.  L  p.  284.  n.  2. 
Marañon  ( D.  Alonso  de )  ahogado  en  la  Herradura  :  P. 

U.  T.  L  p.  366.  n.  I. 
Marcha  (  Olivícr  de  la )  citado  :  P.  II.  T.  II.  p.  78.  n.  i . 
Marco  Polo ,  quién  sea  :  P.  I.  T,  III.  p.  208.  n.  i. 
María  Santísima,  alabada  en  el  Alcorán  :  P-  !•  T.  III. 

p.  loi.  n.  I. 
Mariana  ( P.  Juan  de )  quejase  del  desprecio  de  las  Letras: 

Pag.  C.  escribe  en  griego  contra  Pedro  de  Torres  Ra^ 

mila  ;  p.  CVIII.  trata  de  la  zarabanda  :  p.  CLIV. 
Mariner  (Vicente)  traduce  al  latin  un  epigrama  griego  del 

P.  'Mariana  :  Pag.  CIX. 
Maritornes,  su  significación  :  P.  I.  T.  II.  p.  26.  n.  i.  su 

mal  fxemplo  :  p.  37.  n.  i.  imitó  i  la  doncella  Brandue- 

ta :  allí. 
Marmol  Paro ,  qué  sea  :  P.  II.  T.  II.  p.  208.  n.  i. 
Marras ,  esplicacion  de  esta  voz  :  P.  II.  T.  I.  p.  433.  n.  r. 
Martínez  ( Juan )  sastre  7  poeta :  Pag.  CLXIX. 
. .  Marcos  :  escritor  de  libros  caballerescos :  P.  I.  T.  I.  p. 

56.  n,  I. 
Mártir  de  Angleria  ( Pedro)  su  carta  i  Arias  Barbosa  sobre 

el  mal  gálico  :  P.  II.  T.  I.  p.  238.  en  la  n. 
Mártir  Rizo  ( Juan  Pablo )  traduce  á  Aristóteles  :  Pag. 

CVL 
Martorc^ll  ( Mosen  Juannot )  traduce  en  lemosin  i  Tirante 

el  Blanco  :  Pag.  L.  y  P.  I.  T.  I.  p.  62,  n.  3. 
Matanasio  (Doctor)  su  obra  contra  los  comentadores.  Pag. 

xm.  ^ 

Matemáticas ,  habia  en  Madrid  una  Academia :  P.  II.  T.  II. 

p.  364.  n.  2. 
Matrimonio ,  caso  raro  de  unos  casados :  P.  II.  T.  I.  p.  i  29» 

n.  I. 
Mauleon,  académico  de  burla  :  P.  11.  T.  11.  p.  365.  n.  2. 
Mayans  (D.  Gregorio)  atribuye  anacronismos  á  Cervantes: 

Pag.  XXVni.  notado :  P.I.  T.  I.  p.70.  n.  r.  y  p.  71.  n.  i. 
. .  D.  Juan  Antonio  :  reimprime  la  Filida  de  Montalvo: 

Pag.  CXXXIV. 
Mayus  (  Manuel )  describe  la  perla  9  llamada  la  Peregrinai 

P.n.  T.IL  p.  54.  n.  I. 
Médicos  ,  asistían  á  la  mesa  de  los  duques  de  Borgoña :  P. 

n.  T.  II.  p.  78.  n.  I. 
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Medoro,  amigo  de  Dardínel,  no  del  Ariosto  :  P.  II.  T.  I. 

p.  15.11.3. 
Meliso ,  ó  D.  Diego  de  Mendoza ,  su  entierro  :  P.  I.  T.  I. 

p.  139.  n.  I. 
Mello (  D.  Francisco  Manuel)  trata  mal  í  Cervantes :  Pag. 

CLXXV. 
Mena  ( Juan  de )  censurado  por  D.  Diego  de  Mendoza: 

Pag.  XII. 
Mendoza  ( D.  Diego )  lo  que  dice  contra  el  Comendador 

Griego  :  Pag.  XII.  escribe  contra  el  capitán  Salazar  :  P. 

I,  T.  I.  p.  4.  n.  I.  citado  :  P.  II.  T.  I.  p.  355.  en  la  n. 

su  comparación  sobre  las  traduciones :  T.  11.  p.  282.  n.  r. 
V.  Melíso. 
• .  D.  Iñigo  de  :  su  naufragio  :  P.  II.  T.  I.  p.  1 87.  en  la  n. 

fue  hallado  en  el  vientre  de  un  pez  :  alli. 
Meneses  ( fray  Felipe  de }  libro  que  escribió  :  P.  II.  T.  II. 

p.  285*  n.  2. 
Meriin  ( Ambrosio )  sus  padres  y  su  ciencia  :  P.  IL  T.  I. 

p.  260.  n.  I. 
Merlo ,  ó  Meló  ( Juan  de )  sus  proezas :  P.  I.  T.  m.  p. 

234.  n.  I. 
Mesa  (  Cristóbal  de )  fue  maestro  del  hi}o  del  duque  de  Be- 

Í'ar  :  Pag.  XCVIII.  quejase  de  su  fortuna :  p.  C.  alabado: 
'.  I.  T.  I.  p.  71.  en  la  n.  3.  censura  í  JLope  de  Vega: 
P.  n.  T.  I.  p.  311.  n.  I. 

Milagros  falsos ,  cantados  por  los  ciegos  :  P.  II.  T.  U.  p. 
151.  n.  I. 

Modas  diversas  de  las  mugercs  :  P.  IT.  T.  11.  p.  342.  n.  r. 

Molier  ( mons. )  copió  á  Cervantes :  P.  11.  T.  I.  p.  52.  n.  r. 

Mondragon,  su^mina  de  acero  :  P.  II.  T.  I.  p.  174.  en  la  n. 

Montalvo  ( Garcl  Ordoñez  de ).  V.  Ordoñez. 

. .  Luis  Galvez  de  ":  V.  Galvez. 

Montcmayor  ( Jorge  de)  sus  noticias  :  P.  I.  T.  I.  p.  63.  n.  i. 
su  Diana ,  censurada  por  el  canónigo  Pacheco :  en  la  n. 
fue  dama  verdadera  :  alli.  habla  de  ella  fray  Pedro  Se- 
pul  veda  :  alli. 

Montesinos,  su  historia :  P.  11.  T.  I.  p.  248.  n.  i. 

Moriscos,  eran  arrieros  :  P.  I.  T.  II.  p.  30.  n.  1.  su  expul- 
sión :  P.  II.  T.  II.  p.  176.  n.  2.  su' multitud  en  España: 
p.  178.  su  codicia  y  laboriosidad  :  p.  179.  en  la  n.  su 
conjuración :  alli.  dictámenes  sobre  su  expulsión :  p.  179* 
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efi'Ia  n.  numero  de  los  expulsos  ^>p.  181.  en  la  n.  se 
volvieron  muchos  á  España  :  P.  II.  T.  II.  p.  314.  en  la  n. 

Moros  de  'Argel ,  sus  costumbres  :  Pag.  LXVI.  y  sígg.  su 
modo  de  juzgar  :  P.  II.  T.  I.  p.  307.  n.  a.  pagaban  tri- 
butos á  los  Reyes  y  señores  :  T.  II.  p.  177.  en  la  n. 

Moscoso  ( el  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo ;  su  edicto 
contra  las  guedexas  y  patillas  de  los  clérigos  :  Pag. 
XXIV. 

Mudarra  ( Gonzalo )  venga  la  muerte  de  los  Infantes  de 
Lara  :  P.  II.  T.  11.  p.  242.  en  la  n. 

Mudas ,  6  colores  postizos  :  P.  I.  T.  II.  p.  85.  n.  i. 

Mudexares ,  quienes  eran  :  P.  I.  T.  III.  p.  109.  n.  2. 

Muger  habladora,  su  epitafio  :  P.  II.  T.  I.  p.  219.  n.  r. 

Mugeres ,  se  pintaban  las  uñas  con  diversos  colores  :  P.  IL 
T.  II.  p.  342.  en  la  n. 

Muley  J^amida  ,  su  historia  :  P.  I.  T.  III.  pu  81.  n.  2. 

Muley  Xeque  ,  Principe  de  Marruecos  ,  quién  era  :  Pa^.  CC. 

Muley,  Infante  de  Marruecos,  su  firma  original :  P.  I.  T.III. 
p.  82.  en.  la  n. 

Muniesa  ( P.  Tomas )  citado  :  P.  II.  T.  I.  p>  355.  en  la  n« 

Muñeca  parlante  :  P.  II.  T.  II.  p.  280.  en  la  u, 

Murillo  (D.  Juan  de  Vega).  V-  Vega. 


N 


N, 


arros  y  Cadelles ,  sus  bandos  :  P.  II.  T.  II.  p.  26a.  en 
la  n.  ■  f 

Nasarre  ( D.  Blas )  reimprime  el  Don  Quixote  de  Avellane- 
da :  Pag.  CLXV.  y  sig.  y  las  comedias  de  Cervantes  :  p. 
CLXXV.  quién  escribió  contra  él  :  p.  CLXXVI. 

Navarrete  (  D.  Pedro  Fernandez ).  V.  Fernandez. 

Navarro  de  Casanate  ( Juan )  poeta  estrafalario  :  P.  II.  T. 
II.  p.  258.  en  la  n.  su  epitafio  :  alli. 

Naypes  ,  su  inventor  :  P.  II.  T.  I.  p.  264.  n.  i.  diversidad 
de  sus  juegos  y  de  sus  tretas  :  P.  II.  T.  II.  p.  112.  n.  i. 

Nebrixa  (  Antonio  de)  Elio  :  P.  II.  T.  II.  p.  381.  n.  i. 
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CLXXXIII.  es  censurado  i\  :  allí. 
Soto  (  Luis  fiarahona  de ).  V.  Barahona  de  Soto. 
Sotomayor  (  D.*  Magdtilena )  hermana  de  Cervantes  :  Pag. 

CXXIV.  era  beata  -.  p.  CXXV, 
Suarez  de  Figueroa  (  Cristóbal )  censura  i  Cervantes  :  Par. 
CXC.  habla  del  enano  Bonami  :  P.  I.  T.  II.  p.  106. 
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«•  T.  8U  Pastor  Ftdo  :  P.  ü.  T.  II.  p.  2^4.  n.  i.  rcpre 
liende  los  hurtos  de  las  verduleras  de  Madrid  :  P.  II. 
T.  II.  p.  149.  n.  I.  vuelv<i  i  censurar  á  Cervantes  -.  p* 
284.  n.  ]. 
Sultana  de  Argel»  mnese  i  España:?.  I.  T.  III.  p.  13/.  n.  z. 


T 


T, 


abara,  había  efi  este  lugar  una  cabeza  encantada :  P.  H. 

T.  11.  p.  2^p.  n.^. 
Tabla  Redonda ,  sus  caballeros  :  Pa^.  XLI.  sus  condicio* 

ncs  :  P.  I.  T- 1,  p.  igo.  n.  i. 
Tansilo  (Luis)  sus  poemas  :  P.  I.  T.  II.  p.  joi.  n.  i. 
Tarasca ,  su  antigüedad  y  significación  *.  P.  II.  T«  I.  p.  105. 
»  n»  I. 

Taffc  (D.  Alvaro)  liberta  í  Don  Quixote  de  unos  azo- 
tes 7  le  induce  á  salir  -de  su  patria :  P.  IL  T.  II.  p.  g68. 

n.  I. 
Tarcega  (el  canónigo)  su  comedia  I^  Enemiga  Favor  a- 

Me  :  P.  I.  T.  III.  p.  2 14.  n.  g.^su  Loa  en  alabanza  de  las 

mugeres  feas  :  P.II.  T.  I.  p.  235»  n.  i. 
Tela,  qué  sc^at  P.  II.  T.  L  p.  178.  ei^  la  n.  dónde  estaba 

la  de  Madrid  :  alli.  soneto  de  Gongora  sobre  ella  :  allí. 
Tembleque,  su  etimología  :  P.  II.  T.  I.  p.  368.  n.  i. 
Tener  y  no  tener ,  linages  del  mundo  :  P.  II.  T.  I.  p.  1 1/, 

n..  r. 
Teresa  de  Jesús  ( Santa  )  escribe  un  libro  de  Caballerías: 

Pag.  XLIV.  su  dicho  sobre  los  Señores  :  p.  XCIX. 
Termino  ultramarino"^  qué  sea  :  P.  I.  T.  L  p.  60.  n.  i. 
Tesoro  de. Varias  Poesias.Y.  Padilla  (Fray  Pedro). 
Ticiano ,  su  Venus ,  regalada  al  Principe  de  Gales  :  P.  IL 
.  T.  IL  p.  ^6^  en  lan.  2. 
Tirante  el  Blanco  ;  P.  I.  T.  I.  p.  61.  n.  2.  sus  traductores: 

2.  n*  g. ' 
Tirteafuera ,  qué  sea  :  P.  II.  T.  II.  p.  801  n.  i.j  ' 
Toboso ,.  morísimos. 'que  se  avecindaroa.en  él ,  y  su  pobla* 

clon  :  P.  I.  T.  II.  p.  i8i.,n.  2. 
Toledanos,  no  son  los  que  hablan  mejor  en  castellano  :  P. 

II.   T.  I.  p.  202.  n.  2» 
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Toledo  •  sus  rentillas  :  P.  I.  T.  I.  p.  14.  11.  i.  sus  tiendas 
ác  Sancho  Bienhaya ,  6  Ben  Yahía  :  P.  I.  T.  I.  p.  31. 

D.    I. 

Torneo ,  en  la  huerta  del  duque  de  Lerma  :  P.  I.  T.  L  p 

73.  n.  I. 
Torralba  (el  doctor  Eugenio)  noticia  de  su  vida,  de  su 

prisión ,  y  de  su  ida  y  vuelta  de  Roma  :  P.  II.  T.  II. 

p.  18.  en  la  n.  hace  que  se  aparezca  satanás  en  una  casa 

de  Madrid  :  p.  23.  alli. 
TQrrequemada  ( Antonio )  sus  pbras  :  P.  L  T.  I.  p.  53. 

n.  2. 
Torres  Ramilá  (  Pedro  de)  inscribe  contra  Lope  de  Vega  y 

otros  :  Pag.  C V.  disfrazase  con  el  nombre  de  Drepo 

Ruitano  Lamira  :  alli.  fingese  que  le  azotan  y  ahor- 
can en  una  librería  :  p.  CVIII. 
Traductores  de  la  lengua  italiana  t  P.  II.  T.  II.  p.  282. 

n.  I. 
Tr^ges ,  reformados  por  Felipe  IV.  :  Pag.  XX. 
Trastulo ,  qué  sea  :  P.  II.  T.  I.  p.  67.  n,  i. 
Tretas  p  flores  en  el  juego  de  naypes  :  P.  II.  T.  H.  p.  ii3. 

en  la  n. 
Trujamán  ,  qué  sea  :  P.  II.  T.  I.  p^  302.  n.  I. 
Turcos »  su  cuidado  de  que  no  se  engañe  en  pesos  ni  mo" 

didas  :  P.  II.  T.  II.  p.  1 50.  en  la  n. 
Turigi  (Vicente)  reyezuelo  morisco  :  P* II.  T.  11.  p*  180* 


u 


U< 


chali ,  u  Ochali ,  rinde  Ja  capitana  de  Malta :  P.I.  T. 
IIL  p.  78.  n.  I.  noticias  de  su  vida  :  P.-LT.  III.  p.  Oí* 
.ni.  -  .     .  :      ', 

Universidades  menores  ,  sus  grados  :  P.  I;   T.  L  p.  6* 

Urbina  (Diego  de)  quién  era  :  P.  T.  T.  III.  p,77*  n.  i. 
Urganda,  quién  sea  *t  Pag/CCXXXL    .     .  ^ 
Urraca  (D.^)  su  romance  :  P.  II.  T.  I.  p.  49.  n,  x. 
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V 

.V  fiantes  de  la  historia  de  Don  Qmxote ,  llamanse  asi 
impropiamente  :  P.  I.  T.  III.  p.  245*  n.  2. 

Vázquez  de  Leca  (Mateo)  emulo  de  Antonio  Pérez  ;  P. 
I.  T.  in.  p.  83.  n.  I. 

Vecilla  Castellanos  (Tedro  de  la  )  su  León  de  Esfaiíax 

"  P.  L  T.  I.  p.  71.  n.  2. 

Vega  (Bernardo  de  la)  su  Pastor  de  Ihefid  :  'P.  I.  T.  I. 
p.  6^.  n.  I . 

Vega  (Lope  de)  su  dkíbo  contra  los  anotadores : Pag.  XII. 

censúralos  :  p.  XIV.  citado  :  p.  XXVI.  su  aura  popular: 

p'.  Cni.  concurso  1  su  atierro  :<  p.  CIV.  sus  estudios: 

p.  C Vn.  soneto  contra  Cervantes  :  p  CX.  tercero  de  San 

'F:rancísco  :  p.  CXGtl.  casa  donde-  vrm  •  p.  CXCIX.  re- 

.  presentase  en  el  serrallo  una  comedaa*  suya  :<P.'I.  T.IIL 

p.  93.  en  la  n.  censurase  su  comedia  Lq  Jngratitud  Ven- 

'g¿da :  p'-2]  3.  nT"2.  llamase  á  sí  misáxd  t^acbaro  :  p.  1 1/* 

n.  2.  compone  al  gusto  del  vulgo  ;  p.  219.  n.  i..  intro* 

.5luce>el  papel  del  doaayxe>,-o  del  gracioso  :  P.  II.  T.  I; 

p.  6y.  n.  I.  prohibense  sus  comedías  :  p.  iio.  en  la  n. 

reprehendido  :  p.  31 1.  n.  i.  y  p.  448«xn  la.  n\  censura  á 

.los  que  tíraduciáh.Slel  italiano  :  T¿  IL  p.  282.  n.  i* 

mancomuna  la  lengua  francesa  con  la  griega  :  p.  283.  n.  i. 

Vega  Murilb  ( D.  J&an  de >  su  Historia' de  Cabra  :  P.  IL 
T.  II.  p.  1^9.  en  la  n. 

Velasco  ( D.  Bernaíditio  de )  conde  de  Sadazar ,  expele  los 
moriscos  de  la' -Mancha  :  P*  IL  T.  11.-  p.  313.  n.  i.  suS 
prendas ,  y  su  baldad  :  allí.  .    .       , 

Velasco  ( (^egorio. Hernández  de).  V.  Hernández  de  Ve- 
lasco.   '  \       .  -  i  ; 

Verdugo  (í>.  Antonio  Linan ).  V.  LIñan  Verdugo. 

Verino  ( Miguel )  noticia  de  este  poeta  :P.  II.  T.  I.  p.  404.  n.  2  ¿' 

Villahermosa  (los. duques  de)  hospedan  á  Don  Quixote: 
P.  n.  T.  I.  p.  351.  n.  I.  y  sigg.  .. 

Villalobos  ( Doctor  Francisco  López  de ).  V.  López. 

Villalpando  ( Gaspar  Cardillo  de )  sus  Súmulas :  P.  I.  T.  III* 
p.  202.  n.  I.  . 
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Víllamediaca  ( conde  de )  satiriza  al  conde  de  Salazat  7  £ 

su  muger  :  P.  II.  T.  II.  p.  313.  en  la  n.  su  almoneda 

disfrutada  por  los  ingleses  :  P.  U.  T.  11.  p.  365.  en 

la  n. 
Villan ,  inventor  de  los  najpes »  su  patria  7  TÍda  :  P.  IT. 

T.  I.  p.  27/.  n.  I, 
Villanueva  (  D.  Juan  de)  su  carta  sobre  las  Lagunas  de 

Ruídera  :  P  II.  T.  I.  p.  3  5  $»  en  la  n. 
Vlllasboas  ( Antonio  de )  citado  :  P.  II.  T.  I.  p.  2 1/^ 

n.  I.  - 

Villegas  (D.  Esteban  Manuel  de)  trata  mal  í  Cervantesi 

Pag.  CXL.  citado  :  P.  II.  T.  II.  p.  283.  n.  2. 
Villegas  Sel  vago  (  Alonso  de)  su  comedia  Schagia  :  Pag. 

CCXXXIX.  . 

Villena  (  Francisco.  Garrido  de).  V..  Garrido  de  Vir 

llena. 
Vfllena  (  marques  de  )  ó  D.  Enrique  de  Aragón ,  citado  :  P. 

n.  T.  I.  p.  3^2.  en  la  n»  hizo  una  cabeza  encantada:  P. 

n.  T.  n.  p.  279.  n.  f  • 
Vino  de  lo  c¿fo,  habia  taberna  de.<l :  P.  IL  T.  U.  p.  319. 

n.  I,  t  \  \,    '  -. 

Vinos ,  escelencia  de  algunos  d^  EspaÜa  s  P,  11.  T.  I.  p. 

129.  n.  I.       .  ... 

Vireno.  V.  Bnreno.  *    '    . ;  . 

Vij^ilio,  colgado  en  una  torre  :  F.  i.  T.  HL  pw  \6t. 
.  n.  I. 
Visconti  (Mateo)  cirujano  del  siglo  IQIL  :  P.  H.  T.  I. 

p.  237.  n.  I. 
Vitrian  (  D.  Juan  )  citado  :  P.  II.  T.  H.  p.  357..  n.  i. 
Vizcainadas*  V.  Ibarra  (Juaik  Antonio  de.)*  « 

Vizcaínos ,  descienden  de  loa  'Godoá ':  P.  I.  T.  II.  p.  57, 
-  n.  3.  su  carácter  :  P.  Il^.T.  II.  .p..8i.  n.  i. 
Vocabulario ,  6  gerígonza  de  los  jugadores  :  P.  IL  T.  II. 

p.  III.  n.  I. 
Volar  la  ribera^  qué  sea  :  P.  II.  T.  I.  p.  284.  ii«  a. 
Vorágine  ( Fr,  Jacobo)  su  cuento  de  im  judio  ;  P.  II.  T« 

n.  p.  65.  n.  z« 
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■  » 

X 

.Aldabón  napolitano,  su  rebeta  :  P.  lí.  T.  I.  p.  %y^.  n,  1* 

X^nto ,  Tío  famoso  t  P.  I.  T.  II.  p.  56.  n.  i. 

Xauregui  (D.  Juan)  su  Aminta  :  P.  11.  T.  11.  p.  284^ 

n.  I. 
Xelder  (Juan)  preso  por  un  ladrón  que  se  fingió  inquisi-r 

dor  :  P.  11.  T.  I.  p.  273.  en  la  n» 
Xeníl ,  rio  :  P.  I.  T.  II.  p.  57.  n.  i. 
Ximenez  (Frajr  Francisco)  citado  :  P.  II.  T.  II.  p.  342. 

en  la  n. 
Ximenez  Patón  (Bartolomé)  citado  :  P.II.  T.  II,  p.  609 

n.  I.  su  Discurso  de  los  Tufos  &c.  p.  343.  en  1»  n. 
Ximenez  de  Urrea  ( Gerónimo)  t^aductpr  oel  Ariosto  :  P« 

I,  T.  I.  p.  57.  n,  %. 

Y 

Jí  zfítz  (  Vicente  Pinzón ).  V.  Pinzón  Yaflez, 
Yclgo  (  D.  Miguel)  citado  :  P.  II.  T.  I.  p.  361.  en  la  m. 
Yelmo  de  Mambrino ,  su  condición  :  P.  I.  T.  II.  p.  9/. 

n.  I. 
Tepes  (Fray  Rodrigo  d^ )  citado  :  P.  II.  X«  H.  p.  279. 

n.  I. 

Yriiptc.  V.  Lriarte, 

z 

iL/abaleta  (  D.  Tomas  )  escribe  contra  Nasarre,  Pag. 
CLXXVI. 

Zanoguera,  6  Sanogucra  (D.  Juan)  capitán  del  Estaño :  P. 
I.  T.  m.  p.  85.  n.  I. 

Zapata  ( D.  Luis  )  su  dicho  contra  los  anotadores  :  Pag. 
XII.  atribuye  el  libro  de  Amadís  í  un  duque  de  Ber-* 
ganza  :  p.  XLVI.  sus  Hechos  del  Emperador ,  6  su  Car^ 
lo  Famoso  :  P.  I.  T.  I.  p.  71.  n.  3.  importe  de  la  im- 
presión de  este  poema :  allí,  refiere  el  caso  de  un  por* 
tugues  afeytado  en  casa  del  conde  de  Bena^ente  ;  P.  II. 


4^6  índice 

T«  I.  p.  3/9*  n.  I.  traduce  i  Horacio  :  T.  II.  p.  283.  íi.  t. 

Zarabanda ,  su  historia  :  Pag.  CLIII.  y  sigg.  su  testamen- 
to y  muerte  :  P.  II.  T.  1.  p.  6y,  n.  !• 

Zebra,  su  descripción  :  P.  I.  T.  II.  p.  249.  n.  i.  dónde  se 
cria  principalmente  :  alli.  su  etimología  :  alU.  si  fue  co- 
nocida en  España  *.  allí,  si  había  tabla  de  ella  en  las 
carnicerías  de  Madrid ;  ;illí, 

Zeca  en  Meca ,  su  esplicacion  :  P.  I.  T.  II.  p.  50.  n.  i. 

Zeno  (  Apóstol  )  notado  :  P.  II.  T.  I.  p.  448.  en  la  n. 

Zorayda ,  si  su  tenida  á  Espaqa  fue  verdadera  :  P.  I.  T.  III. 
p.  137.  n.  I. 


/ 

ESPLI  C  ACIÓN 

DE  LAS  ESTAMPAS 
QUE  CONTIEl^EN  LOS  CINCO  TOMOS 

DE   QUB  CONSTA  ESTA  EDICIÓN   ,    Y    JUGARES  pONDB 

VAN  COLOCADAS. 


X  lv< 


.etrato  de  Cervantes,  representado  eft  un  busto  de  pie- 
dra, con  los  símbolos  de  la  España,  significada  en  la  fí- 
gura  de  una  matrona,  que  le  corona  de  laurel ;  de  la  Fa^ 
nia,  que  suena  el  clarin;  de  la  ciudad  de  Alcalá ,  patria 
del  autor; de |ia  Genio,  qu^  representa  su  invención;  y 
de  la  Envidia »  royendo  y  despedazándose  sus  carnes  i 
bocados.  P.  L  T.  L  Frontis  ó  en  la  portada. 

%  Firoia  original  de  (Cervantes,  pon  solo  su  primer  apellido, 
sacada  al  vivo  por  el  celebre  D.  Francisco  Xavier  de 
Palomares  de  Una  causa  criminal ,  que  se  halló  original 
en  el  archivó  de  la  cárcel  de  Coite ,,  formada  sobre  el 
homicidio  de  D,  Qaspar  de  Ezpeleta,  cometido  en  Va- 
lladolid,  en  la  qual  se  le  tomó  á  nuestro  autor  una  de- 
claración judicial  que  firmó.  P.  J.  T,  I.  Pag.  CXXII. 

j  Otra  firma,  también  original, del  mismo  Cervantes,  con 
sus  dos  apellidos  ,  sacada  igualmente  al  vivo  por  el  ha- 

'  bll  D.  Torquato  Torio  de  la  escritura  de  dote,  que  otor* 
gó  i  favor  de  su  muger  D.^  Catalina  de  Salazar  en  Ja 
'  villa  de  Esquivias ,  en  cyx^o  protocolo  se  guarda.  P.  /• 
r.  /.  Pag.  CCXX. 

4  Viñeta,  que  representa  i  Cervantes,  sentado  en  su  estu- 
dio, suspenso  ,  con  el  papel  delante,  la  pluma  en  la  ore- 
ja* el  codo  en  el  bufete,  la  piano  en  la  mexilla,  con- 

'  fiíso  ,  y  pensando  lo  que  diria  en  el  Prologo  de  la  His- 
toria; i  cuyo  tiempo  entra  un  amigo  ^uyo,  y  le  saca  de 
esta  confusión  suministrándole  la  materia  con  qpe  formó 
el  Prologo.  P.  /.  r.  /.  Pag.  CCXXL 

5  Don  Quixote  en  su  trage  domestico ,  y  á  la  vista  de  su 
libreria  y  ameses  caballerescos,  examina  y  requiere  la  lan- 
za para  salir  á  buscar  sus  aventuras.  P.  J.  T.  /.  f.  j. 

6  Apaleado  Don  Quixote  por  iiii  mozo  d^  muías ,  y  der- 
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ribado  efi  el  suelo » es  levaotadq  por  Pedro  Aloíiso »  su 
vecino ,  que  le  pone  sobre  su  jumento.  Recoge  las  ar- 
ñas ,  iialas  sobre  Rocinante ,  cógele  de  la  rienda ,  á  su 
asno  del  cabestro ,  y  se  encaoiina  acia  su  Lugar ,  cuja 
torre  é  iglesia  se  ven  figuradas.  Pero  imaginándose  Don 
Quixote  unas  veces  que  era  Baldovinos ,  mal  herido  por 
Carloto ,  y  socorrido  por  su  tio  el  marques  de  Mantua; 
7  otras  que  era  el  moro  Abind arráez,  preso  por  Rodri- 
go de  Narbaez,  alcayde  de  Antequera ,  con  ocasión  de  la 
hermosa  Xarifa,  su  Dulcinea,  da  i  su  vecino  ya  el  nom- 
bre de  su  tio  el  Marques,  ya  el  de  Rod¿go  de  Narbaez, 
Y  con  esta  manía  entro  en  su  casa ,  á  quien  salieroa  í 
recibir  su  Sobrina  <f  Ama ,  #1  Cura  j  el  Barbero.  P'.  /. 

7  Después  de  haber  acometido  y  alanzead*  Don  Quixote 
las  manadas  de  ovejas  y  carneros ,  teniéndolas  p<Mr  exer- 
citos  de  soldados,  y  de  haberle  saludado  los  pastores 
los  oidos  con  piedras  como  el  puño ,  recibió  especial^ 
fíente  dos  peladillas  de  arrovo,  que  na  solo  le  derriva- 
ron  del  caballo,  sino  que  le  ílevaion  de  camina  algunos 
dientes  y  muelas ;  y  para  sanar  de  los  golpes  bebió  cier- 
ta eaiitidad  del  balsamo  de  Fierabrás.  Estando  caído,  y 
huyendo  los  pastores  antecogido  el  ganado,  llamó .í  San- 
cho paraque  mirase  quantos  dientes  y  muelas  le  faltaban. 
Llegóse  Sancho  tan  cerca ,  que  casi  le  metía  los  ojos  en  fa 
boca ,  y  fue  á  tiempo  que ,  habiendo  obrado  el  balsamo» 
arrojó  quant«  tenia  en  «el  estomago,  dando  con  todo  e^ 
las  barbas'  de  su  escudero.  P.  /•  T.  I,  f.  6i.y  6ji 

8  Batalla  de  Don  Quixote  con  el  vizcaíno  D.  Sancho  de 
Azpeitia.  Arroja  aquel  la  lanza ,  saca  la  espada ,  y  em- 
brazando la  rodela  amenaza  i  su  contrarío.  Aforrado  esh 
te  y  defendido  con  la  almohada  del  coche ,  que  le  sir- 
ve de  escudo ,  aguarda  i  Don  Quixote ,  levantada  tam-r 
bien  la  espada.  La  señora  del  coche ,  sus  criadas ,  y  los 
que  la  acompañaban,  miran  á  lo  lejos  la  contienda.  Los 
monges  Benitos  huyen  de  ella  ;  pero  habiendo  caído 
antes  uno  de  ellos  en  el  suelo,  arremetió  á  €L  Sancho 
Panza  y  comenzó  i  despojarle  de  los  hábitos.  Viendo 
esto  los  mozos  de  los  Monges ,  acometieron  i  Sancho, 
y  dando  con  él  en  tierra ,  sin  dexarlé  pelo  en  la  barban 
le  tnolieton  (  coces  y  i?  pifiadas.  P.  /•  T.  L  f*  go. 
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P  Don  Quixotc ,  oyendo  leer  la  Canción  Desesperada  del 
pastor  GrísostómOf  á  quien  traen  á  enterrar  tendido  sobre 
unas  andas  cubiertas  de  flores  y  ramos  otros  pastores^ 
vestidos  con  pellicos  negros  y  coronados  de  ciprés  :  qua- 
tto  dellos  cavan  la  sepultura  al  pie  de  una  montaña: 
vense  sembrados  por  el  suelo  varios  papeles  escritos  en 
verso  por  el  mismo  pastor  difunto,  que  guardaba  su  sanU 
go  Ambrosio  :  y  entre  los  que  coge  arrebatadamente  uno 
de  los  de  í  ca Dallo ,  que  acompañaban  á  Don  Quixote, 
es  la  referida  Canción  Desesperada  ^  que  se  puso  á  leerla. 
Sancho  Panza  la  oye  también  ,  y  considera  en  el  muer- 
to* P.  /.  r.  //.  p.  j. 

10  Acostado  Don  Quixote  en  un  camaranchón  y  en  una 
dura  cama ,  mal  herido  de  los  estacazos  de  los  Yangue- 
ses ,  la  ventera  y  su  hija  le  emplastan  dé  arriba  abaxo, 
alumbrándoles  Maritornes ,  y  asistiendo  Sancho  Panza, 
que  dice  i  la  ventera  reserve  algunas  estopas  para  vizmar- 
le  í  él ,  que  también  se  sentía  dolorido.  P.  J,  T,  II,  /?.  5  tf. 

zi  La.  Aventura  de  los  Batanes.  Después  de  pasar  una  no- 
che Don  Quixote  y  Sancho ,  su  escudero ,  amedrentados 
de  unos  golpes  que  oían  á  compás,  acompañados  de  cier- 
to cruxir  de  hierros  y  cadenas ,  y  asustados  de  un  gran 
ruido  de  agua  que  sonaba,  vieron  al  amanecer  que  los 
golpes  procedían  de  seis  mazos  de  batan ,  impelidos 
del  agua  que  se  precipitaba  en  unas  peñas.  Miró  Sancho 
á  Don  Quixote ,  y  vio  que  tenia  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho  con  muestras  de  estar  corridísimo.  Miró 
Don  Quixote  á  Sancho ,  y  vio  que  tenia  la  boca  llena 
de  risa,  con  evidentes  señales  de  querer  reventar  con 
ella ,  haciendo  burla  de  su  amo «  y  apuntándole  con  el 
dedo  en  señal  de  ella.  P.  /.  T.  II.  p.  p  2. 

12  Cometido  por  Don  Quixote  el  solemne  disparate  de  dar 
libertad  i  una  sarta  de  galeotes ,  se  empeña  en  que  car- 
gados de  sus  cadenas  vayan  al  Toboso  á  presentarse  á 
Doña  Dulcinea  :  resistense ,  empiezan  á  tirarle  piedras, 
derribanle  del  caballo  de  una  pedrada ,  deníban  de  otra 
á  Rocinante ,  y  queda  el  Rucio  cabízbaxo ,  pensando  que 
todavía  duraba  la  lluvia  de  los  guijarros  :  llegase  á  Don 
Quixote  uno  de  los  galeotes,  que  era  el  estudiante,  y 
quitándole  la  bacía  de  la  cabeza ,  dale  con  ella  de  gol- 
pes en  las  espaldas  -.  despojan  otros  mlentrastanto  á  San- 
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cho  del  gabán ;  j  irase  cada  uno  por  su  parte ,  como  ae 
observa  también  que  á  lo  lejos  huyen  los  guardas ,  perse* 
guídos  de  los  galeotes.  P.  I.  T.  Jí.  p.  J2J. 
23  Estando  Don  Quixote  con  su  Rocinante ,  y  Sancho  sin 
su  Rucio  (  porque  se  le  había  hurtado  Gtnes  de  Pasa- 
monte)  hablando  en  el  corazón  dé  Sierra  Morena  con  un 
cabrero  viejo  sobre  los  sucesos  del  loco  Cardenio  con 
determinación  de  buscarle  por  aquellas  breñas ,  sale  e&te 
de  improviso  por  «ntre  una  quebrada,  roto'  el  vestido,  y 
el  rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol.  Don  Quixote  se 
apea  de  Rocinante ,  y  cori  gentil  donayre  le  fiíe  á  abra- 
zar ,  y  le  tubo  un  buen  espacio  estrechamente  entre  los 
brazos.  P.  I  T  IJ,  p,  1^4. 

14  Metido  Don  Quixote  en  el  centro  dé  Sierra  Morena 
haciendo  penitencia  entre  aquellos  riscos «  escribe  en  el 
libro  de  Memoria  una  carta  de  amores  á  Dulcinea  del 
Toboso ,  se  la  lee  á  Sancho  Panza  que  se  la  había  de 
llevar;  y  í  la  vuelta  dé  ella  escribe  la  cédula  ó  letra  de 
los  tres  pollinos ,  que  mandaba  le  diese  su  Sobrina  de 
los  cinco  que  dex6  en  casa ,  y  estaban  á  cargo  de  ella. 

P.  I.  Ti  IL  p.  17 s- 

1 5  Dorotea ,  ataviada  cori  sus  galas ,  y  fingiéndose  doñee- 
Ha  menesterosa,  acompañada  de  maese  Nicolás  el  Bar- 
bero ,  que  hacia  de  su  escudero ,  disfrazado  con  una  pro- 
lixa  barba,  hecha  de  la  cola  de  un  buey  bermejo  ,  se 
postra  á  los  pies  de  Don  Quixote ,  que  estaba  vestido, 
aunque  no  armado ,  pidiéndole  el  don  de  que  la  resti- 
tuyese á  su  reyno  ,■  matando  al  gigante  Pandafílando  de 
la  Fosca  Vista  que  se  le  tenia  usurpado ,  ciiya  ficción 
invento  el  Cura,  que  con  Cardenio  se  descubren  í  lo 
lejos ,  para  sacar  á  Don  Quixote  de  Sierra  Morena ,  y  lle- 
varle í  su  aldea  :  y  quando  Dorotea  estaba  haciendo  su 
arenga  á  Doii  Quixote ,  se  le  llegó  Sancho  Panza ,  y  le 
dixo  al  oído  que  bien  podia  conce$teflé  el  don ,  por- 
que aquella  doncella  era  reyna  del  gratí  reyno  Mlcomi- 
coñ  de  Etiopia.  P.  L  T.  II.  p.  2jf,4i 

16  Don  Quixote,  horadando  á  cuchilladas  unes  cueros  de 
vino, «soñando  que  peleaba  con  el  gigante  Pandafiiando 
de  la  Fosca  Vista ,  í  quien  corta  la  cabeza  que  Sancho 
busca  por  el  suelo  *.  el  fiarhero  con  un  caldero  de  agua 
para  echarla  sobre  Don  Quixote  :  y  Cardenio  y  el  Cura 
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deteniendo  al  ventero ,  que  i  puño  cerrado  le  daba  de 
golpes.  P.  /.  T.  III' P'  ^7» 

ij  Habiendo  hablado  sancho  Panza  algunas  palabras  des- 
compuestas contra  la  honestidad  de  la  hermosa  Doro- 
tea ,  ó  reyna  Micomicona ,  se  indigna  estrañamente  con- 
tra él  su  amo  Don  Qu¡i¿ote ;  pero  intercediendo  D.  Fer- 
nando ,  la  misma  Dorotea ,  y  especialmente  el  Cura ,  le 
perdona ,  y  le  echa  la  bendición ,  presente  también  el 
ventero.  P.  /.  T.  III.  f.  /p  j. 

j  8  Don  Quixote  encantado  ó  engañado ,  conducido  i  su 
aldea  en  una  xaula  de  madera  sobre  uil  carro  tirado  de 
bueyes  y  guiado  por  el  boyero  ,  dos  qüadrilleros  á  sus 
lados ,  Sancho  Panza ,  caballero  en  su  asno ,  con  espada 
en  cinta ,  y  llevando  de  la  rienda  i  Rocinante ,  y  el 
Cura  y  el  Barbero  sobre  sus  muías ,  cubiertos  los  ros- 
tros con  antifaces  para  no  ser  conocidos  por  Don  Qui- 
xote. P.  J.  T.  III.  p,  201. 

ip  Pensando  Don  Quixote  que  una  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora, que  iba  cubierta  de  luto  en  la  procesión  de  los 
clérigos  y  disciplinantes,  era  alguna  principal  señora  que 
llevaban  por  fuerza ,  arremete  con  la  espada  á  uno  de 
los  que  llevaban  las  andas  6  peana;  y  este  con  un  pe* 
dazo  de  la  horquilla  apalea  i  Don  Quixote ,  á  quien  no 
pudieron  de.ener  el  Canónigo,  el  Cura,  ni  el  Barbero  que 
le  seguían ,  ni  Sancho  Panza ,  que  con  esclamaciones  y 
estremos  doloridos  detesta  de  su  impla  temeridad.  P.  i. 
T,  III.  /?.  262. ' 

20  Rerrato  de  Cervantes  ,  xjue  le  representa  de  cuerpo  en- 
tero ,  vestido  con  su  propio  trage ,  entregando  su  Don 
QuLvote  i  la  musa  Taiia,  á  cuyo  influxo  se  atribuyen  las 
obras  jocosas  y  de  ingenio ,  la  qual  adu'.itiendole  manda 
á  Mercurio ,  correvedil  y  menssgero  común  de  los  dio- 
ses del  paganismo ,  le  coloque  en  el  templo  de  la  In- 
mortalidad :  detras  de  la  Musa  se  advierten  un  rostro  de 
sátiro  ,  una  lai;va  6  carátula ,  y  una  lira  rodeada  de  ye- 
dra ;  símbolos  de  las  calidades  del  ingenio  de  Cervantes: 
en  la  parte  inferior  se  ve  el  rio  Henares,  que  pasa  por 
Alcalá  ,  patria  del  autor  ,  significado  en  un  viejo,  y 
acompañado  de  dos  de  sus  Ninfas,  y  los  tres  admirando 
la  rara  invención  de  su  compatriota.  P.  //.  J*.  /.  Fron- 
tis ,  ó  al  principio. 
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%t  Vi&tft.  Había  un  loco  en  Corjova,  que  dio  en  la  nxamt 
de  llevar  en  la  cabeza  un  canto,  y  dexarle  caer  á  plomo 
•obre  loe  perros  que  hallaba  descuidados :  hizo  ésta  burla 
al  dt  un  bonetero,  como  lo  representa  la  estampa  :  al- 
za el  grito  el  perro  :  óyele  su  amo ,  y  saliendo  de  su 
casa  armado  con  una  vara  de  medir  no  dez6  hueso  sa» 
no  al  loco.  Figurase  también  la  iglesia  catedral  de  Cor* 
doba.  Al  princifto  del  Prologo  de  la  P.  II. 

%i  Busto,  o  retrato  de  Doña  Dulcinea  del  Toboso ^  por 
otro  nombre  Aldonza  Lorenzo  ,  hija  de  Lorenaso  Cor- 
chuelo  7  de  Aldonza  Nogales  %  figurase  de  rostro  amon- 
dongado«  alta  de  pechos,  y  ademan  brioso,  como  la  des"> 
cribe  el  Paniaguado  <  académico  de  la  Argamasilla^  De  los 
tres  Genios,  que  ss  representan  en  la  parte  inferior «  el 
uno  guarda  la  lanza,  el  escudo  pintado,  v  demás  armas 
de  Don  Quizóte ,  incluso  el  yelmo  de  Mambrino ,  6  la 
bacía  del  Barbero  ;  el  otro  la  ofrece  también  las  cadenas 
de  los  cautivos  y  galeotes ,  que  Don  Quizóte  enviaba  í 
su  presencia ,  como  despojos  de  sus  victorias ;  y  el  otio 
la  está  presentando  el  cedazo  con  que  aechaba  el  trigo 
trechel.  Detras  de  ella,  y  algo  distante,  se  deseubre  el  lu* 
gar  del  Toboso ,  y  para  mas  signifiearle  se  ve  pintada 
una  tinaja.  P.  II.  T.  I.  Enfrente  del  testo  de  la  His- 
toria. 

a  j  El  bachiller  Sansón  Carrasco ,  postrado  i  los  pies  de  Don 
Quizóte ,  alabándole  de  uno  de  los  mas  famosos  caba- 
lleros andantes.  P.  II.  T.  /.  f.  i/. 

24  Don  Quizóte ,  preguntando  al  carretero ,  vestido  de  de- 
monio, quiénes  eran  los  que  conducía  en  su  carreta  :  el 
qual  le  respondió  que  eran  unos  comediantes ,  que  vesti- 
dos ya  de  ángel ,  ya  de  cupido «  ya  de  emperador,  ya  de 
reyna  i  ya  de  muerte ,  ya  de  caballero  armado  de  punta 
en  blanco ,  venían  de  representar  el  Auto  de  las  Cortes 
de  la  Muerte.  P.  II.  T.  I.  p.  104. 

a  5  Desechado  de  la  hermosa  Quiteña  Basilio  por  su  pobre- 
za ,  se  presenta  vestido  de  un  sayo  negro ,  coronado  de 
ciprés,  y  con  un  bastón  grande  en  la  mano ,  en  un  tea- 
tro ,  adornado  de  alfombras  y  ramos ,  donde  se  celebra- 
ba la  boda  de  Quiteria  con  el  rico  Camacho,  en  presen- 
cia de  Don  Quizóte ,  el  Cura ,  Sancho  Panza ,  y  otros. 
Estando  en  esta  celebridad,  después  de  haberse  que)ado 
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Basilio,  db  la  Interesada  ingratitud  de  k  novia ,  se  arrojó 
despechado  sobre  un  estoque ,  á  que  servia  de  vayna  el 
bastón ,  é  inmediatamente  se  descubrió  por  las  espaldas 
sangrienta  la  punta  de  la  cuchilla ,  quedando  bañado  en 
su  sangre.  P.  //.  T.  I,  f-  ¡t^f* 

26  La  famosa  Cueva  de  Montesinos,  doi(de  baxó  Don  Quí- 
sote ,  se  representa  por  tres  aspectos  :  por  sii  icnografia, 
6  planta :  por  su  perfil,  ó  corte  por  todo  su  largo,  y 
mayor  profundidad  :  y  por  la  vista  del  terreno  estorior, 
4onde  se  señala  la  entrada.  Este  triplicado  empeño  ha 
sido  la  causa  de  que  esta  estampa  saliese  de  tanta  esten- 
sioh  i  y  la  mayor  de  todas  las  de  la  obra,  P.  II.  T.  1% 

27  Entre  las  cósjas ,  que  dlxo  Dcm  Oui:tote  había  visto  en 
la  Cueva  de  Montesinos,  fue  al  escudero  Guadiana,  con* 
vertido  en  un  rio.de  su  mi^mo  nombre,  y  á  la  dueña 
Ecuidera,  y  á  sus  hijas  y  sobrinas  convertidas  en  lagunas. 
Con  efecto  esta  estampa  representa  no  .solo  el  origen  del 
rio  Guadiana,  sino  las  Lagunas  de  Kuidera,  cuya  mayor 
parte  está  en  el  termino  de  la  Osa  de  Montiel ,  que  se  se» 
ñala.  Estas  lagunas  son  trece ,  cuyos  nombres  se  especifi- 
can, y  aun  de  algunas  su  estension  y  profutididad.  Indica- 
se también  el  nacimiento  de  Guadiana,  que  según  parece 
procede  de  las  filtraciones  y  veneros  de  las  aguas  que  se 
recogen  tn  el  valle  6  vega  ,  que  empieza  á  hacerse  i  las 
faldas  de  la  sierra  de  Alcaraz ,  y  entran  en  la  primera 
laguna;  Pasa  este  rio  por  ArgamasiUa  de  Alba ,  que  tam- 
bién se  señala.  P.  //.  T.  I  /?.  laíg. 

28  Encuentra  Don  Quixote  en  el  camino  i  un  hombre  con 
una  caballería  cargada  de  armas ,  que  promete  contar- 
le marabillas  en  la  venta :  y  sentados  en  un  poyo  de  ella 
el  hombre  cronista  y  Don  Quixote  ^  teniendo  por  audi- 
torio al  prinio ,  al  page ,  i  Sancho  Panza ,  y  al  ventero, 
empieza  á  contarlas.  Éstas  marabillas  son  las  del  cuen- 
to del  rebuzno ,  6  el  de  los  dos  Regidores ,  que  en  bus- 
ca de  un  burro  perdido  andaban  por  el  monte  rebuznan- 
do alternativamente.  P.  II,  T- 1.  /?.  288. 

ap  Hacen  la  barba  á  Don  Quixote  quatro  doncellas  de  la 
Duquesa,  y  teniéndole  con  un  palmo  de  xabonadura,  fin- 
ge la  que  hacia  de  barbero  que  la  falta  el  agua ,  y  qué- 
dala esperando  Don  Quixote  ,  espuesto  mieutrastanto  i 
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la  risa  de  los  Duques,  y  demás  personas  ciicunstantes. 
P.ILT.I.p  S78. 

go  La  dueña  uolorida,  ó  condesa  Trlfaid!,  acompañada 
de  su  escudero  Trifaldin  de  la  Barba  Blanca,  7  de  otras 
doce  dueñas ,  trayendo  todas  los  rostros  cubiertos  con 
unos  velos  negros ,  cuenta  su  cuita  á  Don  Quixote  en  el 
jardín  de  los  Duques,  donde  se  hallaba  también  Sancho 
Panza  y  otras  personas  :  y  al  referir  el  castigo,  que  en 
pena  de  sus  malas  mañas  y  peores  trazas  las  había  da* 
do  el  gigante  Malambruno ,  que  fue  de  barbarlas ,  alza- 
ron los  velos  ó  antifaces ,  y  descubrieron  los  rostros  po- 
blados de  barbas ,  quales  rubias ,  quales  negras ,  quaics 
blancas  ,  de  que  todos  quedan  atónitos  y  pasmados  :  y 
dando  la  Dolorida  señales  de  desmayarse ,  el  Duque  y 
la  Duquesa  la  socorren.  P.  //.  T.  /.  f»  4£S' 

3t  Traido  de  noche  al  jardín  de  los  Duques  el  caballa 
Clavileño  por  mandado  del  gigante  Malambruno ,  y  mon- 
tados en  él  Don  Quixote  y  Sancho ,  después  de  haber- 
les hecho  creer  que  andaban  por  la  región  del  ayre  y  del 
fuego,  se  le  pegaron  por  la  cola  con  unas  estopas,  y 
como  estaba  lleno  de  cohetes  tronadores  voló  por  los 
ayres ,  dando  con  los  ginetes  en  tierra  medio  chamusca- 
dos, quedando  los  del  jardin,como  desmayados, tendí- 
dos  en  ella.  Vueltos  en  sí  Don  Quixote  y  su  escudero 
no  vieron  ya  el  esquadron  de  las  dueñas  barbadas ;  pero 
vieron  un  pergamino ,  pendiente  de  una  lanza  y  de  un 
cordón  de  seda ,  donde  se  anunciaba  el  triunfo  de  Don 
Quixote ,  que  consistía  en  haber  rapado  á  las  dueñas ,  y 
se  pronosticaba  su  casamiento  con  Doña  Dulcinea  del 
Toboso.  P,  II.  T.  II.  p.  2  0. 

32  D.'  Rodríguez ,  la  dueña  de  la  Duquesa,  con  anteo- 
jos y  una  vela  en  la  mano ,  y  entre  doce  y  una  de  la 
noche  abre  con  una  llave  el  aposento  donde  dormía  Don 
Quixote ,  que  sobresaltado  salta  de  la  cama ,  envuelto 
en  una  colcha  de  raso  amarillo ,  una  galocha,  6  especie 
de  gorro  en  la  cabeza ,  y  el  rastro  vendado  por  los  ara- 
ños del  gato ;  mas  certíncado  de  que  la  dueña  no  venía 
con  mala  intención ,  sino  con  Ja  de  contarle  la  cuita  de 
su  hija ,  vuelve  con  ella  asido  de  la  mano  desde  la  puer- 
ta á  la  cama,  la  qual  se  figura  con  una  silla  6  mesa, 
donde  está  puesta  la  armadura  de  Don  Quixote ,  y  en 
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la  alcoba  hay  colgado  un  quadríto  apaisado.  Pi  II.  T* 

33  Sale  una  noche  de  ronda  Sancho  Panza  i  acompañado 
del  majordomo,  secretario,  maestresala «  el  cronista  que 
escribía  sus  hechos ,  j  de  una  tropa  de  alguaciles  y  es- 
cribanos ;  j  en  una  calle  de  la  ínsula  Barataría  encuen- 
tran dos  corchetes  6  alguaciles  í  la  hija  de  Diego  de  la 
Llana ,  vestida  át  hombre ,  y  paraque  Sancho  la  recoxvo* 
cíese  mejor,  la  arrimaron  dos  ó  tres  linternas.  El  Goberna- 
dor la  interrogó,  y  después  de  sus  preguntas  sacó  en  líni- 
pió  que  deseosa  de  ver  mundo,  ó  alómenos  el  pueblo 
donde  nació,  porque  sii  padre  la  tenia  muy  encerrada^  se 
salió  aquella  noche  de  su  casa ,  mientras  él  dormía ,  en 
compáñia  de  un  hermano  suyo ,  ella  vestida  de  hombre» 
y  él  de  mugef.  P.  II.  T*  II  p.  iij. 

34  Recibe  Teresa  Panza  una^  carta  de  Sancho  su  marido 
eñ  que  la  dice  que  es  Gobernador  de  la  Ínsula  Barata- 
ría;  y  otra  de  la  Duquesa,  que  la  regaló  un  rosario,  cu« 
yas  cuentas  eran  de  corales  finos ,  y  los  dieces  de  oro; 
y  con  él  al  cuello ,  y  tañendo  en  las  cartas ,  como  si 
fuera  en  un  pandero,  sale  de  su  casa  á  dar  noticia  de 
todo  á  sus  vecinas ,  y  al  Cura  y  al  Barbero ,  y  se  encuen* 
tra  acaso  con  el  Cura,  y  el  bachiller  Sanscñ  Carrasco,  £ 
quienes  cuenta  la  causa  de  su  contento.  P.  //•  T»  IL 
p.  J2f.y  jjOé 

35  Al  volver  Sancho  Panza  de  la  ínsula  Barataría  con  el 
Rucio  se  encontró  con  su  vecino  el  morisco  Ricote,  que 
venia  de  Alemania ,  y  se  había  juntado  con  cinco  pere- 
grinos, que  acostumbraban  á  venir  á  España  á  visitar  sus 
santuarios ,  y  i  sacarla  de  camino  el  dinero  :  apartáronse 
i  una  alameda,  donde  Ricote  contó  la  historia  de  la 
Expulsión  de  los  Moriscos ,  y  donde ,  arrojando  las  es- 
clavinas y  los  bordones,  comieron  y  bebieron  todos  jun- 
tos, pues  venia  cada  uno  provisto  de  su  gran  bota,  me- 
nos Sancho  ,  á  quien  dio  la  suya  Ricote ,  con  la  qual 
hizo  también  la  puntería ,  meneando  la  cabeza  i  un  la- 
do y  á  otro  en  señal  de  lo  bien  que  le  sabia*  P.  //.  T. 
IL  f.  iy$. 

36  Batalla  entre  Don  Quijtote  y  el  lacayo  Tosilos.  Levan* 
tase  un  tablado  delante  de  la  plaza  del  castillo  del  Du« 
^ue  ,  donde  se  sientan  las  dueñas  demandantes ,  que  son 

se  a 
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D.*  Rodríguez  y  su  hija ,  cubiertas  con  sui  mafitot :  po« 
xiense  detras  de  ellas  los  ¡ueces  del  campo  :  presentansc 
en  la  estucada  Don  Quíxote  y  Tosilos  con  admiración 
de  Sancho  ■:  ajustan  las  condiciones  de  la  batalla  :  par- 
teles  el  sol  el  maestro  de  ceremonias.  El  Duque  y  la 
Duquesa  con  otra  gente  ven  el  combate  desde  una  gale- 
ría y  donde  están  también  los  trompeteros  y  timbale- 
ros, que  suenan  y  tocan  al  acometer  las  trompetas  j 
timbales.  P,  II.  á,IL  p,  200. 

37  Estando  Roque  Guinart,  y  sus  bandoleros  con  Don 
Quixote  7  Sancho  Panza,  vase,  llamado  de  Claudia  For- 
te, i  ver  si  habia  muerto  o  no  Vicente  Torrellas»  á  quien 
había  tirado  ella  unos  pistoletazos ;  y  volviendo  Roque 
al  rancho  encuentra  i  Don  Quixote ,  que  sobre  Rocinan- 
te estaba  haciendo  una  platica  í  los  ladrones  ^  en  que  les 
persuadía  dexasen  aquel  modo  de  vivir  tan  peligroso  pa- 
ra el  alma  y  para  el  cuerpo ;  pero  como  los  mas  eran 
gascones,  no  hacían  caso.  P.IL  T.  II. p.  sl£o. 

|8  Paseando  Don  Quixote  por  la  ciudad  de  Barcelona  i 
la  llana  y  i  píe  con  Sancho  Panza ,  y  dos  criados  de  D. 
Antonio  Moreno ,  entra  en  una  imprenta ,  donde  vio 
componer  i  un  oficial  caxista ,  ó  compositor  ,  y  tirar  i 
otro  prensista  :  vio  también  al  traductor  de  una  obra  ita- 
liana ,  con  quien  entabla  conversación.  Algo  distantes 
se  advierten  dos  cabezas  de  personas  modernas,  de  que 
se  trata  en  el  Discurso  Preliminar  i  }.  III.  pag.  XXV. 
P.II.T.ILp.281. 

3p.  Vencido  Don  Quixote  por  el  bachiller  Sansón  Carras* 
co,  6  el  Caballero  de  la  filanca  Luna,  se  postra  en  la 
cama  rendido  í  la  melancolía  y  pesadumbre.  Consuéla- 
le Sancho  Panza.  Entra  en  esto  D.  Antonio  Moreno, 
todo  alborozado ,  con  la  noticia  de  que  D.  Gregorio  y 
d  Renegado,  que  fue  por  él ,  estaban  en  la  playa  de  Bar- 
celona. P.  //.  T,  II,  p.  jio, 

40  Carta  Geográfica  de  los  Viajes  de  Don  Quixote  de  la 
Mancha.  P.  //.  T.  II.  al  Jin. 


437, 
DESCRIPCIÓN 

GEOGRAFICO-HISTORICA 

D£   LOS   VIAGES 

PE  PON  QÜIXOTE  PE  LA  MANCHA. 

jL  res  salidas  hizo  Don  Quísote  de  su  Lugar  ea 
busca  de  aventuras  caballerescas  ;  la  primera  sch 
lo  ;  la  segunda  acompañado  de  su  escudero  San- 
cho Panza  ^  que  ya  no  le  desamparó  hasta  la  muer- 
te. En  las  dos  primeras  dirigió  sus  viages  acia  el 
Mediodía ,  caminando  por  la  Mancha  Baxa ,  y  por 
Sierra  Morena ,  llegando  hasfa^  el  herboso  llano  de 
jíranjueZf  como  dixo  el  Paniaguado,  académico 
de  la  Argamasilla '  •  La  relación  de  estas  dos  sa- 
lidas se  comprehende  en  la  Parte  Primera  de  las 
dos ,  de  que  consta  la  Historia.  En  la  tercera  sali- 
da ,  cuya  materia  se  contiene  en  la  Parte  Segunda, 
dirigió  Don  Quixote  su  itinerario  acia  el  Nordest, 
caminando  por  la  Mancha  Alta ,  Sierras  de  Cuen- 
ca ,  reyno  de  Aragón ,  principado  de  Cataluña 
hasta  Barcelona  ,  desde  donde  se  volvió  á  su  Lu-* 
gar ,  donde  murió. 

La  Mancha  se  divide  en  Baxa  y  Alta.  La 
Mancha  Baxa  consta  de.  los  dos  Campos  de  Cala- 
traba  y  Montiel :  el  dq  Caktraba  está  mas  meri- 
dional ,  al  estremo  de  Castilla  la  Nueva ,  y  pega- 
do á  las  faldas  de  Sierra  Morena.  La  Mancha  AU 

I    P.  J.  r.  JJ/. /».  a/i. 
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ta  se  compone  de  los  pueblos ,  que  se  estienden 
desde  Villarubia  de  los  Ojos  de  Guadiana ,  ó  sus 
cercanías ,  hasta  Belmonte  y  faldas  de  la  Sierra  de 
Cuenca.  Asi  distinguió  la  Mancha  Abran  Ortelio 
en  el  Mapa  de  su  España  Antigua  ,  citado  por  el 
P,  Francisco  de  la  Caballeria  y  Portillo ,  que  le 
esplicó  de  esta  manera.  Llamanse  Oretanos  los 
jHieblos  di  la  Mancha  Baxa ,  que  comprehende  los 
Campos  de  Calaíraba  y  Montiel  ^  que  es  lo  mejor 
de  las  Castillas  por  sus  pastos  ^  sus  cosechas  y  la- 
branzas :  y  Laminitanos  los  de  la  Mancha  Alta^ 
próximos  á  los  Ojos  de  Guadiana ,  que  son  su  ori- 
gen\ 

Los  pueblos  oretanos  derivan  su  nombre  de  la 
ciudad  de  Oreto ,  silla  episcopal  en  tiempo  de  los 
Godos ,  de  cuyos  prelados  se  conservan  firmas  en 
algunos  concilios  de  Toledo  ;  ahora  se  ignora  don- 
de estaba  situada  :  créese  vulgarmente  que  acia 
Granátula ,  población  cercana  a  la  villa  de  Al^^* 
gro' .  Lo  cierto  es  que  en  el  siglo  XIIL  se  con- 
servaba el  antiguo  Oreto  con  el  nombre  de  Zu- 
dereta  [6  Zudereto ,  que  quiere  decir  ciudad  de 
Oreto'].  Asi  lo  daban  a  entender  sus  naturales. 
Porque  temiendo  el  arzobispo  D.  Rodrigo  que 
los  Zuderetanos  ^  y  los  pueblos  de  su  comarca  re- 
sucitasen sus  antiguos  derechos  episcopales ,  eri- 
-[iendo  aquel  territorio  en  obispado ,  y  desmem^ 
arándole  del  de  Toledo  adonde  pertenecia  desde 
tiempo  inmemorial ,  recurrió  al  Papa  Honorio  IIL 
pidiéndole  que  le  mantubiese  en  su  pacifica  po: 

X     Historia  de  la  vUla  de  Villarobledo  •{»  3»y  ^ 
2    Florez  :  España  Sagrada.  Tom.  F"../»  2  j-. 
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sesión  :  lo  qual  le  concedió  su  Santidad »  como 
consta  de  su  Breve  espedido  en  el  palacio  Late« 
ranense  en  el  año  segundo  de  su  Pontificado,  que 
es  el  I  í  1 8  \  De .  la  situación  del  municipio  La- 
minio  se  hablará^xlespues. 

Pero  quien  afirmase  que  esta  división  de  la 
Mancha  en  Alta  y  Baxa  es  moderna ,  no  carecería 
de  solido  fundamento,  porque  antiguamente  solo  se 
conocia  una  Mancha ,  á  la  qual  se  añadió  después 
el  sobrenombre  de  Monte  Aragón.  Hablando  D. 
Pedro  López  de  Ayala  en  el  siglo  XIV.  de  la 
perdida  dé  España ,  dice  que  sucedió  por  la  trai- 
ción e  maldad  del  conde  Don  Ulan  que  era  conde 
de  Espartaria ,  que  quiere  decir  de  la  Mancha^ 
que  hoy  dicen  de  Monte  Aragón^ ,  Estas  espresiones 
del  croiiista  del  Rey  D.  Pedro  nos  declaran  dos 
cosas  :  la  una ,  que  la  voz  Mancha  es  como  cor« 
respondencia  ó  traducion  de  la  de  Espartaría  :  y 
la  otra  ,  que  esta  Mancha  se  llamaba  en  su  tiem- 
po de  Monte  Aragón.  Conque  significando  la  pa- 
labra Espartaria  tierra  de  espartos  seca^  se  puede 
congeturar  que  en  la  palabra  Mancha  se  conser- 
van algunos  vestigios  ó  resabios  de  sequedad.  Y 
si  esto  no  consta  con  certidumbre ,  consta  con  ella 
que  los  Moros  llamaron  Manxa  [y  de  aqui  Man* 
cha  3  al  Campo  Espartarlo ,  tan  famoso  en  tiem- 
po de  los  Godos. 

Tratando  D.  Bernardíno  Gómez  Miedes ,  obis- 
po que  fue  de  Albarracin ,  de  los  sesenta  mil  Mo- 

1  Biblioteca  Real :  est.  DD.  cod.  ^j.fol,  1^5. 

2  Crónica  del  Rey  D.  Pedro.  Año  de  1351*  otp. 
XVni.  reimpresa  for  Sancha. 
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ros  9  que  expelió  del  reyno  de  Valencia  el  Rey  D. 
Jayme  I.  dice  que  unos  se  pasaron  á  la  África, 
otros  á  los  rey  nos  de  Granada  y  Murcia ,  y  otros  se 
repartieron  en  el  Campo  de  Cartagena ,  llamado 
Espartario ,  que  en  arábigo  llaman.  Manxa  ^ .  Vese 
claro  que  ésta  voz  Manxa  es  arábiga ;  y  aunque, 
por  no  hallarse  escrita  con  caracteres  árabes ,  no 
atinan  con  su  etiffiologia  los  inteligentes  en  aquel 
idioma ,  puede  asegurarse  que  es ,  según  se  ha  di- 
cho ,  como  una  correspondencia  ó  traducion  de  la 
voz  Espartaría  »  y  que  por  consiguiente  quiere 
decir  tierra  seca^  como  lo  es  por  lo  común  la  que 
lleva  y  produce  el  esparto.  Con  efecto  el  mismo 
X'Opez  de  Ayala  llamó  mancbina  en  su  li^rp  de 
Cetrería  la  carne  de  las  añades »  por  ser  seca.  £sto 
mismo  quiso  también  significar  el  Rey  D.  Pedro 
de  Aragón  ^  en  cuyo  Registro  se  lee  que  Almesa^ 
ó  Almansa  ,  es  seca  Manje ,  esto  es  ,  que  este  Lu- 
gar pertenecia  á  la  Manxa ,  ó  Mancha ,  cuya  tier^ 
ra  era  seca. 

Que  esta  Mancha  »  6  Manxa ,  se  llamase  en 
el  siglo  XIV.  de  Monte  Aragón »  ya  consta  por  la 
autoridad  alegada  de  D.  Pedro  López  de  Ayala; 
pero  sábese  también  que  se  llamaba  ya  asi  en  el 
siglo  XIII.  £n  la  Crónica  General ,  mandada  re- 
copilar por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  ,  se  dice: 
JE  pobló  otra  villa ,  que  dicen  Cartagena  y  e  solían- 
la llamar  antiguamente  Cartagena  Espartera ,  por* 
que  toda  la  tierra ,  do  es  el  esparto  y  llaman  agora 
Monte  Aragón '  :  y  en  unos  documentos  del  Rey 

I    Hístori»  del  Rey  D.  Jayme  h  Idb*  XY*  cap.  X^ 
^    P.  /,  caf.  7. 
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D.  Dipnis ,  ^ue  floreció  en  el  mismo  slgló ,  se  lee 
también  que  el  lugar  de  Alhambra  es  de  la  Man- 
cha de  Monte  Aragón.  £1  nombre  de  Monte  Ara- 
gón (lo  le  provino  á  aquel  territorio  de  la  cercanía 
ó  vecindad  del  reyno  de  Aragón  ^  de  donde  caia 
muy  distante ;  sino  de  la  sierfa  y  que  se  estendia 
fdesde  Chinchilla  hasta  el  reyno  de  Valencia ,  lla- 
mada Sierra  de  Monte  Aragón ,  de  donde  le  adop' 
tó.  Esta  Mancha  fue  después  conocida  solamente 
con  el  nombre  de  Mancha  de  Aragón  y  porque 
Florian  de  Ocampo  le  suprimió  con  ignorancia  en 
su  Crónica  la  palabra  Monte  ,  no  sin  reprehensión 
y  censura  del  juicioso  y  puntual  cronista  Geróni- 
mo de  Zurita ,  de  quién  se  ha  tomado  la  mayor 
jparte  de  las  noticias  referidas '  • 

No  parece  pues  que  se  conoció  en  la  Antigüe^ 
dad  ni  otra  Mancha ,  ó  Manxa ,  oue  la  que  corres- 
pondia  al  Campo  Espartario ,  que  según  el  men- 
cionado Zurita  confinaba  con  el  reyno  de  Valencia; 
ni  con  otro  nombre  sino  con  el  de  Mancha  de  Mon- 
te  Aragón.  Pero  el  licenciado  D.  Antonio  Liñan 
Verdugo  ,  autor  manchego  ,  natural  de  Vara  de 
Rey  9  habla  ya  de  la  Mancha  como  de  una  región 
de  mas  estendidos  limites.  Es  la  Mancha  fdice'^ 
una  tierra  nfcesitadisima  y  falta  de  agua  yloda  la 
farte  que  la  Antigüedad  llamó  Espartaría  :  fade^ 
cese  en  ella  notablemente  ,  asi  en  aquel  pedazo  que 
mira  al  Mediodia ,  como  la  que  esta  pegada  4  las 
faldas  de  las  Sierras  Valerianas ,  llamadas  asi  de 


I     Véase  la  Nota  al  fas  age  citado  de  la  Crónica  del 
Rey  D.  Pedro. 
%    Guia  Y  Avisos  de  Forasteros  -.foh  xoj; 
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Ptolomco  j  y  ahora  Sierras  de  Cuenca.  Si  en  la  Es- 
partaría, que  JLiñan  Verdugo  divide  en  dos  peda- 
zos ,  haciendo  el  uno  meridional ,  se  comprehen- 
dia  la  Mancha  Baxa ,  no  se  esplica ;  antes  bien  al 
territorio »  que  ahora  se  conoce  con  este  nombre, 
llamó  Mancha  Alta  el  mismo  Miguel  de  Cervan* 
tes.  Escribia  este  algunos  anos  antes  que  el  licen- 
ciado Verdugo ,  y  habiendo  hecho  viajar  é  ^on 
Quixote  en  sus  dos  primeras  salidas  por  los  Cam- 
pos de  Calatraba  y  Montiel ,  de  que  dixo  el  P. 
Portillo  constaba  la  Mancha  Ba^a » sinembargo  di* 
ce  que  de  los  viages  de  aquel  héroe  famoso  se  glo* 
riaria  siempre  la  Mancha  Alta.  Esplicalo  por  bo* 
ca  del  Caprichoso ,  discretísimo  académico  de  la 
Argamasilla ,  que  cantó  asi; 

Y  si  de  su  Amadís  se  precia  Gaula^ 
Por  cuyos  bravos  descendientes  Grecia 
Triunfó  mil  veces ,  y  su  fama  ensancha, 

Hoy  á  Quixote  le  corona  el  aula, 
Do  Belona  preside ,  y  del  se  precia, 
Mas  que  Grecia  ni  Gaula ,  la  Alia  Mancha  *  • 

Lo  cierto  es  que  en  el  siglo  XVI.  no  solo 
se  atribuyó  el  nombre  de  Mancha  á  cierto  ter- 
ritorio ,  que  se  estendia  desde  los  confines  de  los 
reynos  de  Valencia  y  Murcia  hasta  la  villa  de 
Belmonte ,  ó  sus  cercaqias ;  sino  que  se  le  intituló 
Mancha  de  Aragón. 

En  las  Relaciones ,  ó  indagaciones  históricas, 
económicas  y  geográficas ,  que  sobre  los  pueblos 
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de  España  mandó  Felipe  II.  se  hiciesen  el  año  de 
1575.  dixeron  los  yecinos  de  Beljnopfe ;  Esta  Bel" 
monte  en  el  reyno  4^  Toledo ,  en  la  Mancha ,  en  el 
Jin  de  ella »  y  quasi  al  principio  de  lo  que  dicen 
Sierra  de  Cuenca.^  Que  esta  villa  estubiese  por 
otra  parte  en  la  Mancha  de  Aragón  lo  asegura  el 
critico  Andrés  Marcos  Burriel ,  patural  de  Buena- 
che ,  en  unos  papeles ,  que  escribió  sobre  los  Pache- 
cos 9  y  se  conservan  en  la  Real  Biblioteca.  Confir- 
mase esto  mismo  con  el  dicho  de  los  vecinos  de  otros 
Lugares  j  pertenecientes  g  la  diócesi  de  Cuenca^ 
que  afirmaron  estar  situados  en  la  Mancha  de  Ara- 
gón ;  de  cuyo  numero  es  el  Quintanar  de  la  Orden, 
como  puede  verse  en  las  mencionadas  Relaciones ^ 
que  existen  en  la  Jleal  Academia  de  la  Historia, 
Esta  es  pues  la  que  llaman  comunmente  la  Man* 
cha  Alta  en  contraposición  de  la  Mancha  Baxa» 
cuya  división  está  admitida  ^ora ,  como  decia  á 
mediados  del  presente  siglo  el  P.  Portillo  en  su 
citada  Historia  de  Villarobledo ,  y  demarcó  ea 
el  XVI.  Abran  Ortelio  en  su  mapa  de  la  España 
Antigua  y  como  queda  dicho. 

Sinembargo  de  contar  tantos  ^ños  de  antigüe- 
dad esta  Mancha  Alta  >  no  solo  con  el  nombre  de 
Mancha ,  sino  con  el  de  Mancha  de  Aragón  ,  no 
fue  este  distintivo  de  la  aprobación  y  gusto  del 
licenciado  Baltasar  Porreño ,  que  hablando  de  Df 
Juana  Pacheco  en  la  dedicatoria  de  su  obra  ma- 
nuscrita, intitulada  Edijicio  Espiritual*  ,  dice 
que  era  señora  de  Belmonte ,  en  la  parte  de  Cas- 


Tom.  VL  foL  igg. 

Real  Biblioteca  :  cst.  P«  eod,  £i. 
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iiila  y  que  Impropiamente  llaman  Mancha^  Ers 
Porreño  natural  de  Cuenca »  cura  párroco  dq  al- 
gunos Lugares  de  su  diócesi ,  y  hombre  instruido 
en  la  geografía  de  aquella  tierra  ^  pues  levantó  un 
mapa  de  su  obispado ,  que  con  la  Descripción  de 
sus  pueblos  mas  principales  dedicó  el  año  de  1622. 
á  su  prelado  D.  £nrique  Pimentel  ,  cuya  Des^ 
eripcion ,  con  una  nota  original  del  P.  Burriel  que 
la  poseyó ,  se  conserva  en  la  Real  Bibloteca  j,  aun- 
que destituida  del  mapa.  Del  mismo  obispado 
levantó  otro  mapa  el  año  de  1682.  el  párroco 
Ferrer ,  que  es  regular  se  aprovechase  del  ,  aun- 
que no  lo  esplica.  Acaso  aludió  Porreño  con  el  ad- 
verbio impropiamente  al  Campo  Espartario  ,  que 
era  lo  que  en  lo  antiguo  se  llamó  con  propie- 
dad Mancha  :  asi  como  parece  aludió  tapibien  á 
él  D.  Sebastian  de  Covarrubias  ,  que  hablando 
en  su  Tesoro  de  la  Mancha  de  Aragón  dice  :  fue 
dicha  antiguamente  Monte  Aragón  por  un  pue- 
lio  ([debiera  decir  por  una  sierra']  que  alli  es- 
taba deste  nombre.  Era  comarca  áspera,  y  no  cul- 
tivada en  aquel  tiempo  :  llamóse  antes  Campo  Es- 
partario por  el  mucho  esparto  que  alli  nace  :  aho* 
ra  cultivado  es  abundantísimo  de  pan.  A  imita- 
ción desta  se  debió  de  llamar  Mancha  un  termi- 
no del  obispado  de  Quenca  ,  adonde  se  coge  píucho 
pan  y  vino. 

Saquemos  ya  á  Don  Quixote  de  su  Lugar ,  de 
cuyo  nombre  no  quiso  acordarse  Cervantes ,  por- 
que todos  los  de  la  Mancha  contendiesen  entre  sí 
para  tenerle  por  suyo ,  como  contendieron  las  sie- 
te ciudades  de  Grecia  por  gomero  ^  según  dice  el 
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mismo  Cervantes.  ^  No  obstante,  por  las  ratones  que 
se  alegan  en  la  nota  primera  á  su  Historia,  se  conge- 
tura  que  este  Lugar  y  patria ,  de  donde  se  supone 
natural  aquel  héroe  estrafalario,  es  Argamasilla  de 
Alba  [y  como  patria  suya  la  reconoce  D.  Vicente 
de  los  Ríos  *  ]:  la  qual  está  en  el  Priorato'de  S.  Juan, 
pero  inmediata  al  Campo  de  Montiel.  He  dicho 
que  se  congetura  ser  la  patria  de  D.  Quixote,  por 
que  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  geográficos  de 
esta  Historia  imaginaria  no  puede  procederse  sino 
por  congeturas,y  á  tientaparedes  como  suele  decirse. 
En  el  §.  IV.  del  Discurso  Preliminar  ^  en  que 
se  trata  de  la  Acción  de  la  fábula  del  Don  Quixo- 
te ,  se  dixo  que ,  si  se  hubiese  de  calcular  con  rigor 
su  duración  ,  resultarían  de  su  mismo  contesto  no 
pocos  anacronismos,  muy  disonantes  y  enormes;  y 
que  asi  se  debe  considerar  su  cronologia  no  tanto 
como  la  de  un  historiador ,  que  sigue  con  exacti- 
tud la  razón  y  el  orden  de  los  tiempos  ^  quanto 
como  la  de  un  poeta ,  que  los  suele  invertir  y  tras- 
tornar ,  según  lo  hizo  Virgilio  con  Dido  y  Eneas. 
Esta  misma  consideración  parece  justo  se  tenga 
también  en  la  geografía  que  observó  Cervantes, 
pues  de  un  poeta  y  escritor  de  fábulas  caballeres- 
cas no  debe  esperarse  la  rigurosa  observancia  de 
las  leyes  geográficas,  que  tanto  obliga  al  historia<^ 
dor  y  cronista  de  sucesos  verdaderos.  Por  esta  ra- 
zón parece  es  acreedor  el  autor  del  Don  Quixote 
á  que  se  le  disimula,  si  tal  vez  se  nota  alguna  obs- 
curidad ,  contradicion  é  inconseqüencia  en  la  sir 


I    P.  11.  T.  11.  p.  j88. 
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tuacioD  de  los  lugares  donde  sucedieron  las  aven-' 
turas ,  pues  se  debe  creer  que  asi  como  estas  son 
ch  imericas ,  lo  son  igualmente  muchos  de  los  si- 
tios donde  acaecieron ,  y  soló  se  debe  hacer  algún 
hincapié  en  los  qué  constan  con  claridad.  Alome-» 
nos  asi  me  parece  se  disculparía  Miguel  de  Cer- 
vantes de  los  freqüentes  yerros  de  geografía  ,  que 
le  imputa  el  referido  señor  Rios. 

Era  la  Arganiasilla  una  población  antigua ,  de 
que  en  instrumentos  del  siglo  XIII.  se  hace  me* 
moria  con  el  hombre  de  Argamasiella ;  pero  esta 
pereció.  £1  P.  Gerónimo  Román  de  la  Higuera» 
cuyas  noticias  históricas  y  geográficas  no  son  in- 
dignas de  fe  quando  no  las  apoya  en  sus  falsos  crG« 
n icones,  asegura  que  cavando  un  monte  il  agua  ¿  la 
hundió  y  la  anegó  toda ;  j  asi  fue  menester  en  otro 
lugar  algo  mas  apartado  suyo  tomarse  a  fundar^ 
y  por  ser  nueva  la  reedificación^  6  pueblo,  le  lia* 
man  Lugar  Nuevo ' .  £1  referido  Higuera  sospecha 
que  reventando  de  este  modo  el  agua  dé  alguna  de 
las  Lagunas ,  de  que  se  hablará  adelante » se  anegó 
y  destruyó  la  ciudad  de  Laminio  i  fundada  cerca 
del  nacimiento  de  Guadiana ,  cuya  situación  se  ig- 
nora ^  sinembargo  de  haber  sido  este  famoso  muni- 
cipio el  que  dio  nombre  á  los  pueblos  Laminitanos> 
como  se  insinuó  arriba ,  y  ser  tan  principal ,  que 
dice  Antonino  Pió  en  su  Itinerario  que  salián  del 
tres  caminos  pretorianos :  uno  á  Merida  j  otro  á  To- 
ledo y  otro  á  Zaragoza.  Fray  Pedro  de  San  Cecilio 
asegura  que  el  nuevo  fundador  de  Argamasilla 

1    Historia  de  Toledo  :  P.L  T.  L  Ub.  ^.  IBiblioti- 
ia  Real :  est.  F.  cod,  4/]. 
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fué  D.  Diego  de  Toledo,  hijo  de  D.  Fadrique, 
segundo  duque  de  Alba ,  que  floreció  en  tiempo 
de  los  Reyes  Catolices '  •  De  lo  dicho  se  entiende 
porque  la  patria  de  Don  Quijote  se  llama  unas 
veces  Lugar  Nuevo ,  y  otras  Argamasilla  de  Al- 
ba. Pasa  por  medio  de  ella  el  rio  Guadiana  :  fue 
Lugar  tan  opulento,  mientras  le  habitaron  los  Mo- 
riscos ,  gente  económica  y  laboriosa  ,  que  con  esta 
alusión  le  llamaban  vulgarmente  el  Rio  de  la  Pla- 
ta :  con  su  expulsión  decayó  y  empobreció  ,  aña- 
de el  referido  Fray  Pedro*.  Este  es  ó.  Numero 
primero  del  Mapa ,  ó  Carta  geográfica. 

Sale  pues  de  su  patria  Don  Quixote  solo  una 
mañana  de  los  dias  calurosos  del  mes  de  julio ,  y 
caminando  por  el  Campo  de  Montiel  encuentra 
al  anochecer  una  venta ,  que  él  tiene  por  castillo: 
hacese  armar  caballero  por  el  ventero ,  ó  Castella- 
no, que  le  aconseja  saliese  otra  vez  de  su  casa  me- 
jor provisto  de  camisas  y  dinero.  [  Num.  2  3.  El 
Campo  de  Montiel  consta  de  veinte  y  dos  pue- 
blos, y  casi  todos  se  han  señalado  en  el  Mapa: 
uno  de  ellos  es  La  Torre  de  Juan  Abad ,  de  don- 
de fiíe  señor  el  famoso  D.  Francisco  de  Que  vedo, 
que  habiendo  enfermado  en  ella  ,  se  hizo  llevar  á 
Villanueva  de  los  Infantes ,  donde  murió.  Por  obe- 
decer al  ventero  vuelve  Don  Quixote  á  su  Lugar: 
ve  en  el  camino  a  un  mozo ,  llamado  Andrés ',  ata- 
do á  una  encina ,  a  quien  estaba  azotando  su  amo, 
de  cuyas  manos  le  liberta ,  aunque  dándole  una  li- 


1  Anales  del  Orden  de  Descalzos  de  la  Merced.  T.  //. 

2  Y.  P.  JL  T.  II.  f.  181.  n.  I. 


1 


44^  DESCRIPCIOK 

beitad  ilusoria;  ([  JViim.  j^*  encuentra  desputs 
Don  Quixote  á  seis  mercaderes  toledanos » que  iban 
á  comprar  seda  á  Murcia.:  intenta  obligarlos  á  que 
confiesen  la  preferencia  de  la  hermosura  de  Doña 
Dulcinea  :  resísteme  ellos ,  y  al  castigarles  esta  re- 
sistencia y  tropieza  Rocinante  y  cae  con  su  amoi 
pasa  por  alli  Pedro  Alonso ,  su  vecino  y  le  vuelve 
á  su  Lugar  atravesado  en  su  asno.  (]  Num.  ^  J. 

SEGUNDA   SALIDA. 

Vuelve  Don  Quixote  á  salir  de  sü  patria, 
acompañado  de  su  escudero  Sancho  Panza ,  y  acer- 
tó á  tomar  el  mismo  camino ,  que  habia  tomado 
en  su  primera  salida ,  que  fue  por  el  Campo  de 
Montiel }  y  descubriendo  mas  de  treinta  molinos 
que  alli  habia»  y  reputándolos  por  gigantes »  pe- 
lea con  ellos ,  y  queda  estropeado  de  la  batalla. 
{^Num.  53'  Rep^^do  Don  Quixote  de  los  golpes 
de  los  astUlazos ,  camina  acia  el  puerto  Lapiche, 
donde  encuentra  á  dos  monges  de  San  Benito ,  y  á 
una  señora ,  que  iba  á  Sevilla ,  acompañada ,  entre 
otros  criados  ,  de  D.  Sancho  de  Azpey tia ,  un  es- 
cudero vizcaiuo;  y  embiste  á  los  viajantes.  [^Num. 
6  3«  Prosiguen  su  camino  Don  Quixote  y  su  escu- 
dero ,  que  hallan  á  unos  cabreros ,  en  cuyas  chozas 
pasan  la  noche  ,y  i  quienes  hace  Don  Quixote  un 
discurso  sobre  la  edad  y  Siglo  de  Oro ,  y  después 
asiste  al  entierro  del  pastor  Grisostomo.  [Num.  7}. 
Despídese  Don  Quixote  de  los  cabreros ,  y  como 
á  las  dos  horas  de  camino  le  sucede  la  aventura 
de  los  Yangueses ,  que  estaban  sesteando  en  un 
ameno  prado ,  los  quales  dieron  de  estacazos  al  ca- 
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ballefo  y  al  escudero.  [Num.  53«  Van  estos  adelan- 
te en  busca  del  camino  Real ,  y  á  poca  distancia 
descubren  una  venta ,  donde  la  ventera ,  su  hija ,  y 
Maritornes ,  su  criada ,  los  cutan  de  los  golpes  de 
los  Yangueses,  [^  Num.  g .  ]  Salen  de  la  venta ,  y 
se  encuentran  con  dos  Rebaños  de  ovejas  y  carne« 
ros ,  y  teniéndolos  Don  Quijote  por  dos  exercitos, 
los  acomete ;  y  los  pastores  le  apedrean.  [Num.  i  o]. 
Mal  herido  Don  Quixote  camina  todo  el  día ,  y  á 
la  noche  le  sucede  la  aventura  del  Cuerpo  Muerto, 
que  llevaban  desde  Baeza  á  Segovia ,  y  Don  Qui- 
xote apalea  á  los  clérigos.  [Num.  xi"].  Aconséjale 
Sancho  que  huyan  de  la  Justicia  acia  Sierra  More- 
na f  y  caminando  aquella  misma  noche  le  acontece 
la  aventura  de  los  Batanes.  [Num*  isí."]  La  escena 
de  estas  aventuras  ya  se  dexa  entender  que  es  el 
Campo  de  Calatraba  y  partido  de  Almagro  ,  de 
que  se  ha  puesto  en  el  Mapa  la  mayor  parte  de  los 
quarenta  y  dos  pueblos  de  que  se  componen.  Ama- 
nece el  dia  de  la  noche  de  los  batanes ,  echan  a  an- 
dar amo  y  mozo ,  y  de  alli  á  poco  encuentran  á  un 
barbero  sobre  un  asno ,  que  llevaba  una  bacía  de 
azófar  en  la  cabeza  porque  Uovia ,  y  teniendo  Don 
Quixote  al  asno  por  caballo ,  al  barbero  por  caba- 
llero ,  y  á  la  bacia  por  el  yelmo  de  Mambrino ,  se 
le  roba.  [Numr  zj].  Prosiguiendo  Don  Quixote 
su  camino ,  encuentra  una  cadena  de  galeotes ,  á 
quienes  da  libertad,  enviandolos  á  presentar  á  Do- 
ña Dulcinea  ,  y  atropellando  a  la  Justicia  :  teme- 
roso de  ella  se  entra  en  Sierra  Morena.  [Num.  ijf\. 
Fixase  el  sitio  de  esta  aventura  no  lejos  de  la 
Sierra ,  porque  dice  Cervantes  que  habiendo  liber- 
tado Don  Quixote  á  los  Galeotes ,  se  entró  con  su 
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iscudefopüT  una  parte  de  Sierra  Morena^  que  atti 
junto  estaba  ;  y  aunque  el  mismo  Cervantes  dice 
también  que  Don  Quixote  dio  libertad  á  Gines 
de  Pasamonte  y  demás  presidiarios  en  Sierra  Mo- 
rena 9  se  ha  preferido  el  primer  sitio ,  paraque  tu- 
biese  lugar  el  consejo  que  Sancho  dio  á  su  amo 
^  que  obedeció  3  de  que  se  ocultasen  en  ella ,  hu- 
yendo de  la  Santa  Hermandad ' . 

Internado  Don  Quixote  en  Sierra  Morena, 
determina  hacer  penitencia  a  imitación  de  Amadís 
de  Gaula ,  y  elige  un  sitio ,  que  estaba  en  el  cen- 
tro ,  ó  eorazon  f  de  ella ,  como  dice  Cervantes. 
INum.  /j]. 

Para  figurar  este  corazón  ó  centro  se  han  seña- 
lado sus  confines.  La  Sierra  Morena  [[dice  D. 
Juan  Alvarez  de  Colmenares  *  ]  empieza  al  estre- 
tno  de  Castilla  la  Nueva  al  Sudoest ,  y  se  estiende 
doce  leguas  en  Estremadura  y  en  la  Mancha  por 
una  parte ,  y  por  otra  en  los  reynos  de  Andalucia 
y  Granada ,  separando  unas  provincias  de  otras, 
£n  la  demarcación  de  esta  famosa  Sierra  no  se  han 
señalado  las  nuevas  poblaciones  y  porque  su  misma 
novedad  las  excluye  ;  sino  que  se  ha  figurado  tan 
inculta  y  poco  poblada,  como  estaba  en  tiempo 
de  Don  Quixote ,  que  florecia  á  principios  del 
siglo  XVII.  y  por  la  misma  razón  se  ha  puesto  la 
Venta  de  las  dos  hermanas  ,  en  "'que  empezaba 
Sierra  Morena ,  y  adonde  se  iba  desde  Almodo- 
bar  del  Campo ,  como  dice  el  P.  Higuera. 

Sacan  á  Don  Quixote  del  corazón  de  Sierra 


1  V.  P.  IL  T.  I.  c,  IV,  p.  SS' 

2  Annales  d'£spagne  et  de  Portugal.  Tom,  II,  f.  J¡i. 
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Morena  con  la  palabra  que  dio  á  la  hermosa  Do- 
rotea, ó  doncella  menesterosa,  de  restituirla  en  su 
reynó  dé  Micomicon  ^  é  incorporándose  con  el  Cu- 
ra y  cotí  Cardenio  se  ponen  todos  en  caminó  para 
la  venta ;  y  Dorotea  cuenta  su  cuita  á  I)on  Qui- 
xote  ya  fuera  de  la  Sierra ,  pero  poco  distante  de 
la  entrada ,  ó  casi  eñ  el  mismo  sitio  donde  Don  Qui^ 
xote  libertó  a  los  galeotes ,  como  dixo  el  Cura '  • 
Llegaá  finalmente  todos  á  la  venta  í  y  después  de 
varios  casos  y  aventuras  ^  que  suceden  en  ella ,  es 
conducido  desde  alli  Don  Quixoté  á  sií  Lugar, 
metido  en  una  xaula.  [^Num.  zój. 

TERCERA  Y  ULTÍMA  SAllDA. 

Vuelve  á  salir  tercera  vez  Don  Quixote  de 
Argamasilla  su  patria ,  acompañado  de  su  escu* 
dero  Sancho  Panza,  con  animo  de  ir  al  Toboso 
á  visitar  á  Doña  Dulcinea ;  y  después  de  haber 
entrado  en  él  ^  le  saca  engañado  Sancho  ^  y  le  em- 
bosca a  dos  millas  del  Lugar ,  y  pasando  por  aquel 
sitio  tres  /labradoras  sobre  sus  pollinas ,  le  hace 
creer  que  una  dellas  es  Dulcinea ,  que  estaba  en- 
cantada. [^Niim.  z^y  Sigue  su  camino  Don  Qui- 
xote con  intento  de  llegar  á  Zaragoza  á  las  Justas 
del  Arnés ;  y  asi  debiera  caminar  al  Norte ;  pero, 
ya  porque  los  caballeros  andantes  solían  vaguear 
por  caminos  extraviados ,  como  porque  el  mismo 
Cervantes  le  conduce  después  á  la  Cueva  de  Mon- 
tesinos y  Lagunas  de  Ruidera ,  tuerce  el  camino, 
y  le  hace  viajar  al  Mediodia.  Yendo  pues  cami- 

I    P.  L  T.  lí.  f.  2^3'. 
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nando  le  sale  al  encuentro  el  cano  ó  carreta  de  las 
Ci^tes  de  la  Muerte  >  titulo  de  un  auto  sacramen- 
tal:  y  como  los  comediantes  venian  en  el  carro, 
vestidos  estraordinariamente  con  sus  trages  teatra- 
les f  tienelo  Don  Quixote  por  aventura »  y  los  em- 
biste ^  y  él  es  embestido  por  ellos.  \^Num.  iSy  Al 
dia  siguiente »  se  desafia  Don  Quixote  y  riñe  con 
el  caballero  del  Bosque ,  ó  de  los  Espejos  [  ó  por 
mejor  decir  con  el  bachiller  Sansón  Carrasco  3  y  le 
vence.  [_Nufn.  xp].  Habiéndose  Juntado  en  el  ca- 
mino Don  Quixote  con  un  caballero  de  la  Man- 
cha f  llamado  D.  Diego  de  Miranda ,  encontró  con 
un  carretero  que  llevaba  unos  leones  enxaulados: 
mándale  abrir  la  xaula ,  desafia  á  uno  de  los  leo- 
nes f  y  triunfa  de  él ,  porque  el  león  le  desprecia. 
[^Num.  soy  Despídese  Don  Quixote  de  D.  Die- 
go de  Miranda  []  que  le  habia  hospedado  en  su 
casa 3  de  D?  Cristina,  su  muger,  y  del  poeta  su 
hijo  D.  Lorenzo ;  y  al  anochecer  de  aquel  dia 
liega  al  lugar  de  Camacho  el  rico,  y  asiste  con 
Sancho  á  sus  bodas  con  la  hermosa  Quiteria. 
[^Num.  5 i].  Deseoso  Don  Quixote  de  averiguar 
las  marabillas ,  que  de  la  Cueva  de  Montesinos  se 
contaban  por  aquellos  contornos ,  resuelve  venir  y 
baxar  á  ella ,  como  lo  executó ;  y  entre  los  estu-^ 
pendos  encantos ,  que  refirió  habia  visto  en  su  pro- 
fundidad I  fue  el  rio  Guadiana  ^  convertido  en  un 
escudero  de  su  mismo  nombre ,  que  suministraba 
agua  6  las  Lagunas ;  ó ,  como  dixo  Monteshios ,  a 
las  siete  hijas  y  dos  sobrinas  dé  la  dueña  Rui- 
dera,  según  refiere  Cervantes.  [^Num.  2%, y  jíj]. 
La  Cueva  está  en  el  termino  de  la  Osa  de 
Moi^tiel ;  cerca  de  la  ermita  de  San  Pedro  de  Sa- 
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hélices ,  y  junto  al  castillo  de  Rochafrida ,  que 
se  conserva  todavia ,  aunque  maltratados  sus  mu- 
ros ,  según  el  informe ,  que  ha  dado  modemamen- 
te  D.  Juan  Antonio  México ,  sobrestante  mayor 
de  las  obras  del  Real  Canal  de  Guadiana.  Deste 
castillo  de  Rochafrida  se  cantaba  en  Castilla  un 
romance ,  de  que  se  habla  en  la  nota  de  la  P.  11, 
T.  Z  f.  2go.  El  culto  y  erudita  Albar  Gómez  de 
Castre,  refiriendo  varias  antigüedades  del  obispa* 
do  de  Plasencia ,  dice  que  en  la  cumbre  de  unos 
cerros ,  por  cuya  falda  corre  el  Tajo  cerca  de  Al- 
maraz ,  estaba  el  castillo  de  Alixár »  que  es  el  que 
Ilan^an  de  Rocafrida  en  el  cantar  antiguo  * .  Si  no 
hubo  otro  castillo  de  este  nombre,  de  quien  se 
cantase  otro  romance  ,  parece  se  equivocó  el  maes* 
tro  Albar  Gómez. 

De  la  Cueva  de  Montesmos  se  ha  grabado  una 
lamina ,  cuya  estampa  se  ve  en  la  P,  II.  T.  I.  p. 
:244.  que  representa  su  icnografia ,  ó  planta  :  su 
perfil  ó  corte  por  todo  su  largo ,  y  mayor  profun- 
didad :  y  la  vista  del  terreno  esterior ,  con  su  en- 
trada. 

En  el  mismo  termino  de  la  Osa  de  Montiel 
está  también  la  mayor  parte  de  las  Lagunas ,  de 
las  quales  sé  ha  abierto  igualmente  otra  lamina  que 
las  representa  con  toda  individualidad ,  y  se  ha  co- 
locado en  la  pag.  263.  del  mismo  Tomo  y  Parte. 
Indicase  en  ella  el  nacimiento  del  rio  Guadiana, 
que  sinembargo  de  la  variedad  de  c^iniones  que 
corrían  sobre  él ,  parece  lo  mas  cierto  que  procede 
de  las  filtraciones  y  veneros  de  las  aguas  que  se 

X    SiUioteca  Real :  est,  DD.  cod.  a%.  foh  gSé 
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recogen  en  el  valle  ó  vega »  que  empieza  á  ha- 
cerse en  las  faldas  de  la  Sierra  de  Alcaraz ,  las 
quales  entran  y  fprn^gn  la  primera  Laguna ,  de 
donde  se  deriva  el  agua  á  las  demás.  Después 
que  sale  el  agua  de  ellas  ^reducida  ya  á  forma 
de  rio  ]  se  recoge  ,  dos  leguas  antes  de  Argama- 
silla  de  Alba ,  en  un  cauce  ó  caz »  que  mandó 
hacer  el  Principe  Fiiiberto,  Gran  Prior  de  San 
Juan ;  y  pasando  por  medio  de  aquella  villa ,  co^ 
mo  se  ha  di^ho ,  tres  leguas  mas  adelante  se  hun-^ 
de  cerca  de  Peñaroya ,  ó  de  C^rvera ,  cuyo  curso 
subterráneo  dura  por  espacio  de  siete  u  ocho  le* 
guas ;  pero  no  se  hunde  de  todo  punto  ^  dixeron  los 
vecinos  de  Daymiel  en  sus  Relaciones  en  el  siglo 
XVI ;  sino  que  queda  buena  cantidad  de  agua. . . 
y  este  rio ,  añadieron ,  ^a  muv  ancho  y  lleno  de  cié- 
no  ^  e  de  eneas  ^  e  de  carrizo  ,  que  casi  no  se  De 
correr  sino  es  en  las  paradas  de  los  molinos. . . ./ 
parte  por  medio  a  la  larga  la  dehesa  de  Zacate* 
na ,  que  es  de  la  Mesa  Maestral  del  Campo  de  Ca- 
latraba  ,  el  qual  monte  es  de  tres  leguas  y  media 
de  largo  ^  é  casi  dos  leguas  de  ancho  :  es  monte  de 
encinas  muy  cabdales  de  altor  y  grandor ,  que  hay 
encinas  de  quatro ,  e  siete  var(ts  de  medir  de  grue- 
so :  es  toda  de  yerba ,  y  prados ,  y  muy  llanos :  hay 
conejos ,  liebres ,  gamos ,  y  se  crian  en  ella  lobos  y 
raposas ,  y  gatos  monteses  y  garduñas  ^  que  hacen 
mucho  4^ño  a  la  caza  :  fa  qual  se  gt{arda  muy 
bien  ,  porque  ha  venido  S.  M.  del  Rey  D.  Felipe 
j^71  Señor  tres  veces  al  dicho  monte  y  y  ífiandó  S.  M. 
que  se  guardase  muy  bien.  Y  en  el  dicho  rio  ,  en  el 
termino  que  dura  la  dicha  dehesa  de  7*acatenay 
hay  ffiufhos  tablares  de  agua  muy  hondos  y  y  muy 
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grandes ,  donde  se  crian  muchos  géneros  de  aves^ 
cisnes ,  ánsares  hrai)os  ,  y  añades  y  garzas ,  e  otfos 
muchos  géneros  de  aves ,  las  quales  crian  en  los 
encares ,  que  están  al  rededor  de  los  tablares  de 
agua  y  de  tal  manera  que  parecen  falomares\  y  mu- 
chos barbos  y  anguilas  y  otros  feces.  Este  rio  pasa 
adelante  [|  después  de  haber  coma  renacido  en  los 
Gjos'] y  sin  ferder  su  nombre  de  Guadiana  entra 
en  la  mar  en  Portugal.  Hasta  a(][ui  los  naturales 
de  Daymiel,  Volvamos  y  después  de  esta  breve  di- 
gresión j  que  ha  parecido  necesaria ,  á  seguir  la 
materia  de  las  Lagunas. 

•^  D.  Juan  de  Villanueva,  comisario  ordena- 
dor, arquitecto,  mayor  de  S.  M.  y  de  la.  villa  de 
Madrid  ,  ño  solo  levantó  unos  planes  de  la  Cue- 
va y  de  las  Lagunas  [|  que  han  servido  para  las 
laminas  mencionadas  3  sino  que  las  describió  con 
gran  puntualidad  en  una  dilatada  carta ,  que  me 
derigio  y  existe  en  mi  ppder.  Por  ella  se  sabe  que 
son  trece  las  Lagunas,  aunque  Cervantes  hace 
mención  solo  de  nueve ;  y  los  vecinos  de  la  Arga- 
masilla ,  y  de  la  Osa  de  Montiel  .dixeron  en  el 
siglo  XVL  que  eran  once..  Dicho  señor  Villanue- 
va refiere  individualmente  sus  nombres  ,  y  de  al- 
gunas su  profundidad  y  estension,  porque  las. 
sondeó. 

La  primera  Laguna  se  llama  la  Cohceja.  II.  La 
Tinaja  y  porque  lo  parece  en  su  figura.  III.  La  de 
San  Pedro.  IV.  La  Red<mdilla.  V.  La  Lengua, 
porque  es  semejante  a  ella.  VI.  La  Salvadora» 
VIL  La  de  Santo  Morcillo.  VIII.  La  Burucosa. 
IX.  La  Colgada ,  que  tiene  de  largo  3400.  varas; 
de  latitud,  por  lo  mas  ancho,  de  300.  á  400.  y 
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de  profundidad  desde  i6.  á  22.  brabas  por  $u  cen« 
tro.  X«  La  del  Key  ,  que  tiene  de  longitud  1 200. 
varas ,  de  ancho  por  donde  mas  de  200.  á  400.  y 
de  profundidad  desde  13.  b>azas  aast^  26.  XI. 
La  Cueva  de  la  Morenilla.  XII,  La  Coladilla. 
Xni.  La  Membrilleja ,  cuya  estension  casi  circular 
es  como  de  unas  300.  varas  ^  y  su  profundidad 
de  quatro  []  K.  P.  IL  T.  L  p.  s^jfS.  nota  z  ]]. 

jDe  estas  Lagunas  ^  aunque  no  de  todas  j  tra- 
tó taipbien  el  mencionado  P.  Román  de  la  Hi* 
güera ,  describiéndolas  en  su  Historia  de  Toledü» 
Trae  varias  inscripciones  para  probar  que  en  tiem* 
po  de  los  romanos  habia  una  casa  de  pescadores ,  [ó 
colegio  j  como  ellos  la  llamaban  3  que  tenían  arrea^ 
dada  su  pesca ;  y  que  la  misma  grangeria  ó  tra- 
fico habia  en  su  tiempo  ,  que  era  por  los  anos  de 
1^94.  pues  en  la  parte  de  arriba,  acia  el  norte  de 
la  laguna  Real ,  ó  del  Rey  (]  que  tenia  en  circuito 
mas  de  mili  j  quatrocientos  pasos  ]  dice  que  esta- 
ba la  casa  de  los  pescadores ,  donde  se  juntaban 
mas  de  quarenta  hombres,  que  pescaban  con  bar- 
cos y  redes  barbos  y  enguilas  en  abundancia.  Otras 
curiosas  particularidades  refiere  el  Padre ,  y  entre 
ellas  ^  que  á  media  legua  de  Alhambra,  camino  de 
Villanueva  de  los  Infantes ,  se  levanta  un  gran 
monte,  llamado  el  Serrejon^  de  donde  se  sacaban 
escelentes  aguzaderas  y  piedras  de  afilar  para  bar* 
beros ,  que  eran  las  mismas  que  Plinio  llamó  Cotes 
Laminitanas.  Añade  también  que  en  la  cumbre  de 
una  de  las  mencionadas  lagunas  estubo  fundada  la 
gran  ciudad  de  Lagos  en  tiempo  de  los  romanos^ 
pero  ya  tan  destruida  ,  que  no  habian  quedado  de 
ella  mas  que  algunos  desperdicios  de  paredes  y  ex- 
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mientes.  Con  efecto  declarando  los  vecinos  de  la 
Osa  de  Montiel  las  cosas  notables  que  había  en  su 
termino  por  los  años  de  1578.  dixeron  á  la  pre- 
gunta 36.  que  donde  sé  dice  la  mesa  junto  a  Gua- 
diana habia  muchos  cimientos  ^  donde  decian  que 
habia  4IIÍ  fundada  una  ciudad ,  la  qual  se  nom^ 
iraba  y  nombra  la  ciudad  de  Lagos ,  que  dicen  que 
^rct  la  :pi>lacion  de  tiempo  de  los  Moros ' .  Escribe 
Higu§rgi  loíT^ferido  en  la  Descripción  del  rio  Gua- 
diana ,  que  trae  en  su  mencionada  Historia  de  To" 
/<í?ffei3¿y,> ayanque,  como  se  dixo  arriba,  no  mere- 
ce el  mayor  crédito  en  otras  materias,  como  lo 
demostró  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Censura  de 
las  Histmas  Fabulosas ;  pero  en  esta  no  lo 
desmerece ,  pues  el  mismo  señor  D.  Nicolás  co- 
pió de  su  letra  en  sus  Apuntamientos  dicha  Des- 
crípcion. 

Desde  la  Cueva  de  Montesinos  volvieron  Don 
Quixote  y  su  escudero  á  tomar  el  camino  acia  el 
reyno  de  Aragón ,  y  encontraron  á  un  page  ,  que 
iba  á  sentar  plaza  de  soldado  ,  y  á  un  mozo ,  car- 
gado de  alabardas  para  armar  á  los  vecinos  del 
pueblo  del  rebuzno.  [^  Num.  24  3*  -^  anochecer 
de  aquel  dia  llegaron  á  una  venta ,  donde  maese 
Pedro  mostró  el  retablo  de  las  Marabillas ,  y  Hizo 
sus  habilidades  con  sus  títeres  y  con  su  Mono  adi- 
vino. \^Num.  55]. 

Uno  de  los  Lugares ,  que  avistaría  Don  Qui- 
xote al  paso  y  que  le  caia  á  la  derecha  del  camino 
que  llevaba  \  era  Barchin ,  en  cuyo  termino  hay 
un  cerro  alto  y  casi  redondo ,  llamado  vulgarmen- 

j.    Relaciones  de  los  puihlos  de  España* 
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te  el  Cerro  de  la  Mora  Encantada ,  y  debaxo  de 
él  se  descubrió  en  el  siglo  pasado  un  castillo  con 
sus  murallas.  Descubriéronle  unos  vecinos  del  Cam- 
pillo de  Altobuey  con  otros  de  Barchin ,  movidos 
de  un  su^ño ,  que  les  contó  un  Juan  de  Valencia, 
vecino  del  Campillo ,  y  que  ellos  creyeron.  Con- 
efecto ,  después  de  algunas  excavaciones  ,  encon- 
traron varios  lienzos  de  pared  ,  unos  de  mampos- 
teria ,  y  otros  de  piedra  de  sillería ,  algvmos  como 
de  siete  varas  de  alto ,  y  como  de  diez  y  seis  de 
largo ,  en  cuyas  piedras  se  observaban  labradas  di- 
ferentes figuras ,  ya  de  águila ,  ya  de  lagarto ,  ya 
de  dos  culebras.  Hallaron  asimismo  varias  vi- 
viendas con  ventanas ,  varios  trastos  y  ollas  que- 
bradas ,  monedas ,  cerjizas  y  huesos  de  muertos. 
Suspendiéronse  estas  excavaciones ,  porque  D.Die- 
go Pérez  Zapata ,  alcalde  ordinario  de  la  villa  de 
Barchin,  ó  Brachin  como  se  halla  escrito  anti- 
guamente ,  proveyó  un  auto  ,  prohibiendo  se  pro- 
siguiese en  ellas ,  pena  de  la  vida  y  perdimiento 
de  bienes ,  hasta  dar  cuenta  al  Ministerio ,  para 
cortar  las  voces  que  corrían  sobre  que  habia  teso- 
ros en  el  Cerro  de  la  Mora  Encantada.  La  re- 
lación de  esta  antigualla  geográfica  y  subterrá- 
nea,  descubierta  por  los  años  de  1656.  y  de 
qve  ahora  apenas  se  conservará  acaso  noticia ,  se 
lee  en  un  papel  manuscrito  de  la  Real  Biblio- 
teca * . 

La  venta  referida  de  los  títeres  pertenecía  á 
uno  de  los  lugares  de  la  Mancha  de  Aragón ,  co- 
mo dixo  el  ventero.  Salen  de  ella  Don  Quixote  y 

2     Est.  H»  coi.  2S.fol.  J£Z. 
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Sancho ,  y  después  de  dos  días  de  camino  llega- 
ron  á  un  pueblo ,  cuyos  vecinos  desafiaron  á  los  de 
otro  ,  porque  estos  los  llamaban  los  4^1  rebuzno. 
Rebuzna  Sancho  con  el  fin  de  hacer  ostentación 
de  esta  rara  y  envidiable  habilidad ;  y  afrentán- 
dose mas  los  del  pueblo  afrentado  ,  apalean  al  es- 
cudero ,  y  apedrean  al  amo.  \^Num.  263. 

Siguen  su  camino  Don  Quixote  y  Sancho  por 
las  Sierras  de  Cuenca »  y  á  su  izquierda  dexaiían 
la  pequeña  villa  de  Uña  9  nptable  entre  otras  par- 
ticularidades por  $u  grande  y  profunda  laguna^ 
sobre  la  qual  nada  y  se  mueve  ^  impelida  de  los 
vientQS ,  una  isla  flotante ,  vestida  de  yerba  y  de 
algunos  pequeños  arboles ,  y  donde  pace  ganado: 
está  fundada  sobre  un  genero  de  piedra  esponjosa 
á  manera  de  toba :  cercanía,  én  un  valle  angosto 
riscos  muy  elevados,  y  remata  en  un  ángulo,  don- 
de estos  se  juntan ,  debaxo  de  los  quales  brotan 
diferentes  arroyos  y  fuentes ,  que  traen  consigo 
tanta  abundancia  de  truchas  ,  que  se  las  ve  saltar 
continuan[iente  en  ella.  Asi  Porreño  en  la  Descrip- 
cion  citada  de  los  pueblos  del  obispado  de  Cuen- 
ca :  el  qual  añade  que  en  Valcjecabras ,  otro  lu- 
gar de  aquellas  Sierras  ^  hay  ima  fuente  de  agua 
tan  delgada ,  que  se  reputa  por  una  de  las  mejo- 
res del  mundo;  y  que  la  Rey  na  de  Francia  D? 
Ana.Mauricia,  hija  de  Felipe  III.  y  muger  de 
Luis  XIII.  enviaba  desde  Paris  por  ella.  Asi  D, 
Perafan  de  Ribera  ,  siendo  yirey  de  Ñapóles. ,  en- 
viaba por  la  de  los  Molares ,  lugar  de  su  señorío: 
cuya  dificultad  y  costosa  distancia  aumentarian  en 
la  opinión  algunos  quilates  de  aprecio  á  la  delica- 
deza del  agua.  De  lo  dicho  puede  colegirse  que 
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Felipe  m.  beberia  también  de  la  fuente  de  Val-^ 
decabras.  Felipe  IV.  bebia  de  la  de  Somosaguas 
á  legua  y  media  de  Madrid  :  Carlos  II.  de  la  de 
Corpa  en  la  Alcarria  :  y  la  augusta  Casa  de  Bor- 
bon  bebe  de  la  fuente  del  Berro  en  las  cercanías 
de  esta  Corte. 

Introducido  Don  Quixote  en  el  reyno  de  Ara- 
gon  con  el  intento  de  ir  a  Zaragoza,  viajando 
unas  veces  por  caminos  públicos ,  y  otras  por  sen- 
das y  trochas  escusadas ,  no  se  ofrece  repugnancia 
en  que  pasase  por  el  Campo  de  Cariñena »  demar- 
cado en  el  Mapa  ,  y  que  hiciese  alguna  mansión 
en  Cariñena  ^  ó  en  Cosuenda ,  ó  en  '£ncinacorba 

[^Num.  ^73  V^^  ^^  ^^^  ^^  ^^^  ^^^^^  villas  de  que 
se  compone  aquel  Campo ,  famoso  por  sus  abundan- 
tes vinos  I  sabrosas  carnes ,  y  otros  sazonados  fru- 
tos. Y  supuesto  que  insinúa  Cervantes  que  dos 
dias ,  que  tardaron  en  llegar  al  rio  £bro  Don  Qui^ 
zote  y  su  escudero ,  los  pasaron  sin  hablar ,  y  sin 
que  les  sucediese  aventura  alguna'  ,  se  suplirá  es- 
ta dilatada  inacción  y  largo  silencio ,  refiriendo  al- 
guna singularidad  de  cada  una  de  las  tres  men- 
cionadas  villas. 

£s  con  efecto  la  capital ,  ó  cabeza  de  su  Cam- 
po Cariñena  5  llamada  antiguamente  Cariniena, 
de  cuya  fundación  no  hay  memoria.  Es  al  presen- 
te población  muy  principal ,  y  lo  fiíe  mas  en  lo 
antiguo  f  pues  mereció  varias  gracias  á  los  Reyes 
de  Aragón ;  y  entre  ellos  D.  Alonso  V.  que  fue 
también  Rey  de  Ñapóles ,  llamado  el  Sabio ,  le 
concedió  el  año  de  1425.  im  notable  privilegioi 

I    P.ILT.Lc.XXVIJII. 
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-que  está  todavía  en  uso.  Redúcese  á  que  la  villa 
nombra  anualmente  catorce  vecinos ,  uno  de  los 
quales  hace  de  xefe  y  de  cabeza ,  con  jurisdicion 
en  ella ,  aunque  con  dependencia  del  alcalde ,  des- 
de el  toque  de  las  oraciones  de  la  noche  hasta  el 
de  la  mañana.  Estos  custodian  el  pueblo ,  librán- 
dole de  ladrones  y  otros  malhechores ,  guian  á 
los  forasteros  que  llegan  a  deshora ,  hacen  que 
les  abran  el  mesón ,  la  carnicería  y  la  tienda^ 
acompañan  al  Santísimo  Sacramento  quando  se  lle- 
va de  viatico  a  los  enfermos ,  llaman  al  medico ,  al 
cirujano ,  a  la  comadre  »  y  avisan  de  los  incendios. 
Antiguamente  eran  resiponsables  de  los  hurtos  y 
daños ,  que  se  cometían  en  el  pueblo  y  sus  cerca- 
nías ,  y  por  esta  razón  estaban  dotados  competen- 
temente :  ahora  están  desobligados  de  esta  respon- 
sabilidad, y  solo  gozan  de  la  exención  de  las  car- 
gas concegiles.  Hubo  antiguamente  cátedra  de 
Griego ,  ademas  de  la  de  Latinidad ,  y  sin  duda 
aprendió  Humanidades  en  su  patria  Fray  Pedro 
Mañero,  obispo  de  Tarazona,  celebrado  traductor 
de  Tertuliano ,  y  maestro  de  la  mas  hermosa  ele- 
gancia castellana ,  como  le  llamó  el  erudito  D. 
Gregorio  Mayans.  Hay  también  en  este  termino 
un  monte ,  llamado  la  Matilla  ,  abundante  de  ca^ 
za,  de  que  se  habla  en  unas  Or dinaciones  hechas 
en  el  siglo  XIV.  por  el  Rey  D.  Martin,  que  pro- 
hibe baxo  graves  penas  que  se  venda  cada  conejo 
á  mas  de  dos  dineros,  ni  cada  par  de  perdices  á 
mas  de  tres ' . 

\ 

I     De  las  principales  noticias  de  Cariñena  depone  2>. 
Domingo  Mariano  Traggia  ^  Teniente  Coronel ^  cobMer.** 
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Si  la  policía  de  la  villa  de  Cariñena  en  la  cus- 
todia nocturna  de  las  vidas  y  haciendas  de  sus  ve- 
cinos es  tan  singular  ^  aunque  modernamente  la  han 
adoptado  otros  pueblos  con  el  titulo  de  Serenos^ 
todaviá  es  mas  único  y  mas  digno  de  imitación  el 
utilisimo  establecimiento  qué  hay  en  la  de  Co- 
suenda  » llamado  La  Union  de  Labradores.  £s  un 
Monte  pió  ^  fundado  por  D.  Pablo  Gárcia  Romeo, 
Rector  ,  ó  Cura  párroco  de  aquélla  villa  j  con  el 
fin  de  desterrar  la  ociosidad  de  sus  naturales  y  y 
promover  la'  agricültura¿  Contribuyó  esté  zeloso 
sacerdote  con  cierta  cantidad  dé  mairavedises  j  j 
contribuyó  con  otra  el  común  del  Lugar ,  y  con 
entrambas  compraron  varias  tierras,  que  cultivan  y 
esquilman  los  vecinos  en  los  dias  de  fiesta^  prece- 
diendo la  debida  licencia  :  y  de  sus  frutos  resulta 
un  fondo  I  que  sirve  para  reponer  las  caballerías 
que  se  mueren ;  con  cuyo  admirable  arbitrio  no 
solo  se  renuevan  ,  sino  que  puede  decirse  que  go- 
zan de  ima  como  perpetua  vida-  Las  leyes  y  con- 
diciones dé  este  tan  humano  y  patriótico  estable- 
cimiento £  que  no  solo  se  conserva  después  de 
siglo  y  medio ,  sino  que  ha  recibido  aumentos] 
se  leen  en  el  raro  libro ,  que  con  el  titulo  De  la 
cxecucion  de  la  Union ,  thesoro  y  reparo  de  Labra- 
dores ,  publicó  el  mismo  párroco  D.  Pablo  Romeo 
en  Zaragoza  el  año  de  1654.  en  4? 

del  habito  de  Santiago  :  Académico  de  ía  Real  Academia 
de  la  Historia  ,  en  su  Descripción  Geográfica  de  la  capi- 
tal y  de  todos  los  pueblos  del  partido  y  comunidad  de  Da- 
roca  ,  que  compuso  con  singular  diligencia  for  comisión  de 
la  misma  Real  Academia  de  la  Historia  ,  en  cuya  biblio- 
teca se  conserva^ 
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Lo  que  se  ignora  de  las  villas  de  Cosuenda  y 
Cariñena ,  que  es  su  origen ,  se  sabe  de  la  de  £nci- 
nacorba.  Poblóla  el  Gran  Maestre  de  los  Templa- 
rios Artaldo  de  Torroga  en  el  mes  de  marzo  del 
año  de  1 2 1 5 .  imponiendo  á  sus  colonos  la  obliga- 
ción de  estar  á  las  costumbres  y  fueros  dé  la  Casa 
del  Templo  de  Salomón ,  y  á  los  de  la  ciudad  de 
¿taragoza.  Una  copia  de  ella  se  conserva  en  el 
archivo  de  la  villa ,  en  que  se  la  llama  Lecina- 
corba.  Llamóse  antes  este  sitio  [|  según  se  dice  3 
la  Gran  Selva  j  por  los  muchos  y  espesos  mon- 
tes que  habia  en  él ;  y  con  efecto ,  aun  después 
de  sus  grandes  viñedos  y  tierras  de  panificar ,  se 
conserva  todavia  una  porción  considerable  de  mon- 
te. Como  en  la  extinción  de  los  Templarios ,  su- 
cedida el  año  de  1 3 1 1 .  se  aplicaron  muchas  de 
sus  encomiendas  á  los  Caballeros  de  San  Juan ,  por 
esto  Encinacorba  lo  es  hoy  de  esta  Orden  Militar. 
Entre  las  cosas  dignas  de  atención ,  que  hay  en 
ella  f  es  luia  preciosa  imagen  con  el  titulo  de  Nues- 
tra Señora  del  Mar  ,  alta  como  de  tres  palmos  y  la- 
brada de  una  finisima  piedra  ágata  :  materia  tan 
singular ,  que  en  la  voluminosa  Historia  de  las 
muchas  imágenes  aparecidas  en  España ,  que  pu-^ 
blicó  el  P.  Vill  afane  ,  no  se  halla  otra  fabricada 
de  ella.  Créese  que  se  apareció  el  año  de  1522.  á 
D.  Jorge  de  Sena ,  Comendador  acaso  de  Enci- 
nacorba. Sinembargo  pudiera  sospecharse  que  esta 
admirable  imagen  ,  obra  taV  vez  de  algún  escultor 
griego  del  tiempo  posterior ,  estubo  antes  en  el 
Tolo  de  Rodas ,  que  era  el  archivo  de  las  reli- 
quias ,  y  que  para  evitar  su  profanación ,  repar- 
tirían entre  sí  los  Caballeros  quando  los  Turcosi 
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se  apoderaron  de  a€[uella  Isla  el  referido  año 

de  IJ22* 

Prosiguiendo  pues  sus  viages  caballerescos  Don 
Quixote  de  la  Mancha ,  llega  por  desusados  ca- 
minos ,  á  las  orillas  del  Ebro ;  y  acabada  la  aven- 
tura del  Barco  Encantado  [^Num.  s8']  se  apartó 
del  famoso  rio ,  como  dice  Cervantes  *  • 

Pudo  haberse  retirado »  retrocediendo  y  desan- 
dando el  camino ;  ó  discurriendo  por  los  Lugares 
de  la  orilla  superior  del  rio  y  6  por  los  de  la  infe- 
rior ,  pues  la  Historia  nada  especifica.  Pero  dicien- 
do esta  que  al  dia  siguiente  encontró  Don  Quixote 
al  ponerse  el  sol  á  unos  Duques ,  que  le  obsequia- 
ron en  su  palacio  con  estraordinarias  demostracio- 
nes [^  Num.  2g  3  es  de  presumir  que  nuestro  caba- 
llero  andante  se  apartase  del  Ebro ,  baxando  por  su 
orilla  en  busca  de  Zaragoza ,  porque  estos  señores 
eran  los  duques  de  Villahermosa ,  que  residían  en 
Pedrola.  Las  razones  que  lo  persuaden  se  leen  en 
la  P.  /.  T.  /.  p.  j¡i.  nota  i.  Lo  cierto  es  que  la 
geografía,  la  cronologia,  y  las  circunstancias  de 
castillo  j  6  palacio »  de  jardin ,  y  de  bosque  para 
monteria ,  que  atribuye  Cervantes  á  los  huespedes 
de  Don  Quixote^  se  verifican  en  el  palacio  de 
Buenavia  que  tenian  los  duques  de  Villahermosa 
para  su  recreo :  y  todo  concurre  para  conjeturar 
que  estos  eran  aquellos  señores. 

La  ínsula  Barataria,  fingida  en  la  realidad, 
pero  efeaiva  en  la  imaginación  de  Sancho  Panza, 
se  ha  situado  en  Alcalá  de  Ebro ,  uno  de  los  me- 
jores Lugares  del  Duque  [  Num.  jo "]  por  con- 

X    P.  //.  r.  /.  f.  jjfS' 
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currir  en  él  las  circunstancias  que  dice  Cervantes 
tenia  la  Barataria  ,  que  eran  fertilidad ,  abundan- 
cia 3  y  cercanía  del  palacio  del  Duque.  [^Vease  la 
referida  nota  ]• 

Despedido  Don  Quixote  de  los  Duques ,  sale 
de  su  castillo  de  Buenavia  con  proposito  de  ha- 
llarse en  Zaragoza  en  las  Justas  del  Arnés ,  y 
habiendo  andado  poco  mas  de  una  legua ,  vio 
varias  efigies  de  talla ,  que  representaban  á  San 
Jorge  y  San  Martin ,  Santiago  ,  y  la  caida  de  San 
Pablo  Apóstol ;  y  como  aventurero  las  interpreta 
y  esplica  caballerescamente.  (|  Num.  31  ].  Conti- 
núan su  camino  Don  Quixote  y  Sancho ,  y  sin 
pensar  se  hallan  enredados  entre  unas  redes  y  que 
para  cazar  paxarillos  habian  tendido  unas  agra- 
ciadas pastoras  ^  y  promete  sustentar  dos  dias  na- 
turales que  aquellas  zagalas  eran  las  mas  hermo- 
sas doncellas ,  y  mas  corteses  que  habia  en  el  mun- 
do 9  esceptuando  solo  á  la  sin  par  Dulcinea  del 
Toboso.  [  l^um.  32  ].  Estando  Don  Quixote  in- 
timando á  los  ayres  este  reto ,  sobreviene  una  muí* 
titud  de  toros  bravos ,  de  cabestros ,  y  de  vaque- 
ros ,  y  atrepellaron  al  Caballero  y  Escudero ,  á 
Jlocinante  y  al  Rucio,  (]  "Num.  JJ^  Recobrados 
del  susto  Don  Quixote  y  Sancho ,  siguieron  su 
camino ,  y  llegaron  á  una  venta  poco  antes  de  Za^ 
ragoza ;  y  por  dos  pasageros  que  habia  en  ella 
supo  Don  Quixote  que  el  licenciado  Alonso  Fer- 
nandez de  Avellaneda  habia  publicado  una  Uis* 
ioria  de  otro  Don  Quixote  :  reniega  el  verdade- 
ro Don  Quixote  del  fingido  y  supositicio  ;  y  por- 
que Avellaneda  introduxo  al  suyo  en  Zaragoza, 


466  DESCRIPCIÓN 

propone  el  de  Cervantes  no  poner  los  pies  en  ella, 
solo  por  sacarle  mentiroso ,  sinembargo  que  salió 
de  la  Mancha  con  intención  de  concuirir  á  las 
Justas  del  Arnés.  [  Num.  J4  ].  Determina  Don 
Quixote  ir  á  Barcelona,  y  pasando  el  Ebro  [Num. 
J5  D  ^^^^  ^^  atravesar  el  reyno  de  Aragón  ,  y 
entra  en  el  principado  de  Cataluña ,  habiendo  an- 
dado seis  dias  sinque  le  sucediese  cosa  digna  de 
escritura ;  hasta  que  durmiendo  una  noche  Sancho 
se  empeña  Don  Quixote  en  azotarle ,  y  Sancho  lo 
resiste  :  el  qual  poniéndose  en  pie  al  amanecer^ 
tropezó  su  cabeza  con  los  pies  de  unos  malhecho- 
res f  que  habia  ahorcados  por  aquellos  arboles ;  y 
en  este  mismo  tiempo  prenden  al  Caballero  y  Es- 
cudero los  ladrones  ó  lacayos  de  Roque  Guinard. 
[^Niim.  j6  ].  Como  dice  Cervantes  que  Don  Qui- 
xote iba  fuera  de  camino ,  y  Roque  y  los  suyos 
andaban  robando  y  se  recogían  en  la  villa  de  Ri- 
poU ,  según  se  dice  en  la  nota  i.  de  la  P.  11.  T.  I. 
f.  259.  por  esto  se  ha  señalado  el  sitio  de  estos 
dos  sucesos  no  lejos  de  aquella  Abadia.  Después 
de  haber  pasado  Don  Quixote  tres  dias  y  tres  no- 
ches en  compañia  de  Roque ,  llega  á  Barcelona, 
f  Num,  57  3.  El  Caballero  de  la  Blanca  Luna, 
que  era  el  bachiller  Sansón  Carrasco  disfrazado, 
desafia  á  Don  Quixote  en  la  playa  de  Barcelona, 
véncele ,  y  le  perdona  la  vida  con  la  condición 
que  se  retire  á  su  aldea ,  y  no  tome  las  armas  por 
espacio  de  un  año,  [Num.  jíS].  Sale  Don  Qui- 
xote de  Barcelona ,  llevando  un  camino  mas  de- 
recho que  el  que  traxo  á  la  venida ,  porque  vol- 
vía Inhabilitado  de  buscar  aventuras ;  y  pasando- 
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sele  cinco  días  sínque  le  sucediese  cosa  que  es- 
torbase su  camino ,  á  la  entrada  de  un  Lugar  ha- 
llaron él  y  su  escudero  mucha  gente  á  la  puerta 
de  un  mesón;  y  un  labrador  les  propuso  el  ca- 
so del  gordo  y  el  flaco ,  que  se  desafiaron  apostan- 
do á  quien  correria  mas ,  cuyo  caso  resuelve  San- 
cho jocosamente.  [  Num.  jg  ].  Encuentra  Don 
Quixote  al  otro  día  al  lacayo  Tosilos ,  que  iba  á 
Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas  al  Virey 
de  parte  de  su  amo  el  Duque.  [  Num.  40  J.  Lle- 
gan Don  Quixote  y  Sancho  al  mesmo  sitio  y  lu" 
gar  donde  fueron  atropellados  de  los  toros. . .  donde 
toparon  d  las  bizarras  pastoras  y  gallardos  pas* 
tores ,  que  en  él  querían  renovar  é  imitar  á  la  pas- 
toral Arcadia  ,  como  dice  Cervantes '  ;  y  resuel- 
ve hacerse  pastor.  [  Num.  41  ].  Volviendo  Don 
Quixote  y  Sancho  á  su  comenzado  camino ,  diez 
hombres  de  á  caballo  y  cinco  de  a  pie  los  sorpre- 
hendieron  y  llevaron  presos  al  palacio  del  Duque, 
$u  antiguo  huésped.  [^Num.  ^^J.  Suceden  en 
aquel  palacio  á  Don  Quixote  varias  aventuras  con 
la  doncella  Altisidora ;  y  saliendo  de  él  toma  otro 
camino  derecho  para  ir  a  su  Lugar  á  cumplir  su 
año  de  noviciado ;  y  en  la  noche  del  primer  dia 
de  su  salida  se  azota  Sancho  por  el  desencanto  de 
Doria  Dulcinea.  [_Num,  4j'].  Andadas  después 
tres  leguas  llegan  á  un  mesen ,  donde  encentro 
Don  Quixote  á  D.  Alvaro  Tarfe  ,  un  caballero 
granadino ,  amigo  del  Den  Quixote  de  Avella- 
neda ,  con  cuyo  motivo  se  murmura  y  se  abomi- 

I    P.  11.  T.  IL  f.  S2S' 
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na  de  este  autor.  £  Num.  44 '].  Día  y  medio  des- 
pués vuelve  á  azotarse  Sancho,  dando  fia  á  los 
3300.  azotes  I  á  que  se  había  obligado »  y  de 
que  se  había  ya  dado  3029.  [_Num.  ^53*  -A.l 
día  siguiente  llegan  Don  Quixote  y  Sancho  á 
Argamasilla ,  su  patria ,  de  donde  no  salieron  ya. 
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LISTA"    ■-' 
DE  LOS  SEÑORES  SUBSCRIPTORES 

A  LA  HISTORIA 
DE  DON  QUIXÓTE  DE  LA  MANCHA 
ILUSTRADA  CON  NOTAS 

JPOJk  JD.  JZTAN  ANTONIO  PMLXJCEM  BIBLJOTMCAMJmBX  ^T.  Jf, 

La  estrella  ,  que  fteceie  a  los  nomhres ,  dttiotm  Jas  sats^ 
eri felones  á  los  exemf lares  en  fafePgráüíele^    -  - 

EL  SER.»«»  SEÑOR  INFANTE  D.  íANTOfNfbs 

for  2.  exemflares  en  vitela  fjff^^  ^*  ef^,fafel¿randu 

',  .    .-1*.  £ 

♦  Don  Agustín  de  la  Can».  .< 
D.  Agustín  Cubero.  /  vD 
D.  Agustín  Fernandez.                  .  1.     */i 

♦  D,  Agustín  Galíndo.  .    i .  • . : 
D.  Agustín  Garces.         .-*    ^ 
D.  Agustín  López  Carreteco* 
D.  Agustín  Serrano. 

♦  D.  Agustín  Vílla-Chíca. 

D.^  Agustina  de  Avila.  i    /,  ..    .      * 

D.  Alberto  de  Sesma.  .    ->  I  '^'         '  ^ 

D,  Alexandro  Ortíz.  •     o  ^^         ,. 

♦  D.  Alonso  Alvarez  Vcríña. 
D.  Alonso  Arias  Gago. 

D.  Alonso  Nuñez  de  Haro.  1 

D.  Alonso  Ruiz  y  Kuiz.       / 

D,  Ambrosio  Alvarez  Enoiseft ;  •       '         *     • 

♦  D.  Andrés  Bravo  de  Ribero. 

D.  Andrés  Cellc.  ...."' 

♦  D.  Andrés  Cortes. 

D.  Andrea  Esteban.     .'' 

♦  D.  Andrés  Villalobos. 

D.  Ángel  de  EUzaado.'.  ^      / 


'  T 
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♦  D.  Aogel  Trigueros. 

D.  Ángel  Valero  7  Chícano. 
D.  Acgcl  Varda  7  Montóte 

♦  P.  Fr.  Anselmo  Salgado. 

"^.La  Ulnuu  S.'  D.*  Antonia  Saenr  de  Tqada. 

♦  D.  Antonio  Arias  Mon  7  Vdarde. 
D.  Antonio  de  AiostauL 

D.  Antonio  de  Artcta« 
D.  Antonio  BarrafoD. 
»  D,  Antonio  Ba7lo.  Jdem  :  fcr  j.  exempUres  de  fsféi 

♦  D.  Antonio  Maria  Calvo  7  Rubio, 
t .  p.  Ajit<Mii(í  Gis^ 

D.  Antonio  Casado  Correa*  . 

♦  D.  Antonio  Josef  Cavanilles. 

D.  Aji|oiflQ.Fo]gar  Torres  7  Torres. 

♦  D.  Antonio  de  Fuentes.  Jd,  fot  uno  regular. 
D.  Antonio  Gutiérrez  Ulloa. 

P.  ¥t.  Antonio  Guzman. 
D.  Antonio  Ibafíez  Yuvago. 

♦  D.  Antonio  de  Lanu 
D.  Antonio  Menaut. 

♦  D.  Antonio  Moreno. 

D.  Antonio  Luis  de  la  Mueh. 

♦  D.  Antonio  Oitiz  de  Taranco. 

♦  D.  Antonio  Pasqual. 
D.  Antonio  Pasqual. 

♦  D.  Antonio  Prieto  Tenorio. 

♦  D.  Antonio  Roig. 
D.  Antonio  Romero. 
D.  Antonio  Romero. 
D.  Antonio  de  Soria. 
D.  Antonio  Tarabillo. 

♦  D.  Antonio  de  la  Torre. 

»  D.  Artonio  Vclasco  :  p§9^  i. 
D.  Antonio  Vigucra. 

♦  D.  Antonio  Xaramülo. 
D.  Baltasar  de  Ateza. 

♦  D.  Baltasar  Pedro  de  Moneada. 
D.  Baltasar  Polvorinos. 

D.  Bartolomé  Campo  j  Osorio* 
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B.  Bartolomé  Manuel  Caro  :  por  9. 
D.  BasUío  Sánchez  Asenjo. 

*  P.  Fr.  Benito  Alonso  ;  Id,  for  uno  regular. 
D.  Benito  Barlieíto. 

^  D.  Benito  San  Juan. 

D  Benito  Sánchez  Navarro. 

Berard ,  Blanchar ,  j  Compañia  :  por  6. 

D.  Bemardbo-Biesteríeldt. 

*  El  Illmo.  S.  D.  Bernardo  Triarte. 
'^  D.  Bemardino  López  Mañas. 

D.  Bernardino  de  Oruña. 
D.  Bernardo  Romo. 
P.  Fr.  Bernardo  Sánchez. 
^  La  Biblioteca  de  la  Escuela  Fia  de  Lavapies :  Id,  por  i, 
regular, 

*  La  Biblioteca  del  Seminario  de  Nobles  de  Madrid. 
La  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 

*  D.  Blas  Arauza  y  Doyle. 

*  D.  Blas  González. 
D.  Blas  Mellado. 

D.  Bruno  Vallarino  :  por  2, 

D.*  Camila  Arriaga. 

D.  Carlos  Rodrigo. 

D.  Casimiro  Garcia.  '' 

D.  Cayetano  Font  y  Closas. 

P.  D.  Cayetano  Vergara. 

*  D.  Ccnon  Alonso. 

P.  F.  Clemente  Moran. 

*  El  Colegio  de  San  Bartolomé  de  Siguenza. 

*  El  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares. 
El  Colegio  de  Mercenarios  Calzados  de  Alcalá  de  Henares. 

*  El  Conde  de  Armildez  de  Toledo. 

*  El  Conde  de  Campomanes. 
El  Conde  de  Casa  Florez. 
El  Conde  de  Castañeda. 

*  El  Conde  de  Ezpeleza. 
El  Conde  de  Humanes. 
El  Conde  del  Mérito. 

*  El  Conde  de  Ragench. 
El  Conde  de  Requena. 

*  El  Conde  Roncali. 
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El  Conde  de  Teta. 

*  D.  Dámaso  Castillo  de  la  Rol. 
D.  Dámaso  Hermoso. 

*  D.  Dámaso  de  Torres. 
D.  Deogracias  Torres. 

D.  Diego  Carrasco  Carvajal. 

P.  Fr.  Diego  López. 

D.  Diego  Mallen ,  j  Compañía  ;  per  9. 
^  D.  Diego  l^iartin  de  Villodres  Navarro. 

D.  Dombgo  Arquellada  y  Mendoza. 

D.  Domingo  Josef  de  Azofra. 

D.  Domingo  Bañares. 
^  D.  Domingo  Bemcdo. 

D.  Domingo  Dueñas. 

D.  Domingo  Escandon. 

D.  Domingo  Faxardo. 
^  D.  Domingo  Fernandez  de  Campemanes* 

D.  Domingo  García  Merino. 

D.  Domingo  González. 

D.  Domingo  Martínez. 

D.  Domingo  Torrijos. 

P.  Fr.  Domingo  Zengotita  j  Vengpa. 
^  El  Duque  de  Alba. 

El  Duque  de  San  Carlos. 
^  La  Duquesa  del  Infantado  :  for  2» 
^  D.  Estanislao  de  Lugo. 

D.  Esteban  Abarellos. 

D.  Esteban  de  Ayerre. 

D.  Esteban  Gómez. 

D.  Eugenio  Ramos  de  Vigurri. 

D.  Ezequiel  de  Moya. 

D.  Fausto  Arizmcndi. 

D.  Federico  Hoppe, 

D.  Felipe  Booto.. 

D.  Felipe  Rodríguez  Carrasco* 

D.  Felipe  Sicilia. 

D.  Felipe  Tieso  :  for  d. 

*  D.  Felipe  Valle  jo, 

*  D.  Félix  Amor. 
P«  Fr.  Félix  Cano. 

^  D.  Félix  Martínez  :  for  2. 
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D.  Fermín  Asta, 

D.  Fermín  María  de  Uríbarri. 

D.  Femando  Barbaza. 

D.  Femando  Giileman. 

D.  Femando  Miguel  Hurtado. 

♦  D.  Fernando^  Lozano. 

♦  D.  Fernando  Mangíno. 

D.  Femando  Polo  Monge  :  for  ^o. 

D.  Femando  del  Prado  y  Valenzuda* 
^  D.  Fernando  Queypo  de  Llano* 

D.  Fernando  María  de  Salamanca. 

D.  Femando  Sorríbo. 

D»  Fernando  de  Teran  y  Mier  i  fQt  j. 

D.  Florencio  Lozano. 

D/  Francisca  Ignacía  de  G>lmae8tra. 

D.  Francisco  Ángulo. 

D.  Francisco  de  Arjona. 

D.  Francisco  Benedicto  *.  for  %. 
^  D.  Francisco  Xavier  B^rmiidez  de  Castro. 

D.  Francisco  Beruete.  . 

D.  Francisco  Xavier  Bonru. 

D.  Francisco  Campomanes. 

D.  Francisco  Bibiano  Cantero. 

♦  D.  Francisco  Catalán  Diez.  ^ 
D.  Francisco  Josef  Cistue*  . 

D.  Francisco  de  la  Concha  y  Miera. 
^  D.  Francisco  de  Borja  de  Corcuera  >  Llano » Vclaseo ,  Hui^ 
tado  y  Orduña.  ^ 

♦  D.  Francisco  Diz, 

D.  Francisco  Xavier  de  Elipc. 

♦  D.  Francisco  Escoin. 
D.  Francisco  Espiera. 

^  D.  Francisco  Xavier  de  Esproncela. 

♦  D.  Francisco  Estacheria*. 

D.  Francisco  Fernandez  de  Velasoo. 
D  Francisco  Florez, 
^  D.  Francisco  Garcia  López. 
D.  Francisco  Garcia  Prieto. ' 
I>.  Francisco  Gómez  :  por  d. 

♦  D.  Franciaeo  Grognao. 

P.  Francúieo  de  Heyla  y  Ayala» 
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D.  Francisco  Xavier  Larlpa. 

*  D,  Francisco  Xavi«r  de  Lerma. 

*  D.  Francisco  López. 

D.  Francisco  Antonio  López.   . 

D.  Francisco  Martínez  de  Negwte. 

D.  Francisco  Martínez  de  Negrete  t  por  s. 

D.  Francisco  Martínez  del  Valle. 

*  D.  Francisco  Mayorga. 

*  D.  Francisco  Milagro. 

*  D»  Francisco  Miguel  de  Rueda  y  Ruipercz, 

*  P.  Fr.  Francisco  Moiateda» 

*  D.  Francisco  Moreno. 

D.  Francisco  Muñoz  Oliva. 
D.  Francisco  Orruela. 

*  D.  Francisco  Padilla  Cardenal. 
D.  Francisco  Puejo» 

D.  Francisco  Ramada. 

D.  Francisco  Rubín  de  Celia. 

*  S'  l^^^^^  Xavier  de  Sadri>a. 
P*  ^^*«cwco  Sánchez  González. 

*  D.  Fraocico  Antonio  de  Santiago. 
D.  Francisco  Sejercnan. 

D.  Francisco  Antonio  Serrana  Beitran. 
D.  Francisco  Xavier  Somoza. 
B.  Francisco  Tales  y  Garriguez. 
D.  Francisco  Rafeel  Válbuena. 
D»  Francisco.  Xavien  de  VeltóGOw 

*  D.  Francisco  Xavier  Venegas* 
I>*  Francisco  Xímenez  Alcalde. 
D.  Gabriel  Antonio  de-Qüesalága. 
D.  Gabriel  de  Prado. 

D.  Gabriel  Zabala. 

D.  Galo  Berganza.. 

D.  Gclasio  Oribe  y  Quintano.. 

!>•  Gerardo  Roberton!.       -     . 

*  D.  Gerónimo  de  la  Calle  Insunza. 
D.  Gerónimo  Castrillon.  . 

D.  Gerónimo  Muñoz  de  Sífra. 

El  lUmo.  Sr.  D.  Gerónimo  Micria  de  Torres  :  p^  2. 


^onzalcz  Hidalgo  de  la  Bonilla  [Srcs.]  :  por  a. 
González  Hidalgo  de  la  Botíilk  [Srcs.  «jos]  5j 


for^ 
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«  D.  Gregorio  Manuel  Huolves. 
D.  Gregorio  Pérez  de  Tejada. 
D.  Gregorio  Saenz  Navarro. 
D.  GuiUermo  López  Bustamante. 
D.  Gumersindo  Cabrejas. 
P.  Hipólito  Lereu. 
D.  Ignacio  Campesino* 

♦  D.  Ignacio  Millan. 
P.  Fr.  Ignacio  Peña. 
D.  Ildefonso  Quartero. 

♦  Instituto  Real  Asturiano* 

♦  D.*  Isabel  y  D.*  Andrea  González. 
D.*  Isabel  Orozco  y  Seixas. 

♦  D.  Jacinto  Maria  Adán. 

'^  D.  Jacinto  Silvestre  Arregui. 
P.  Jacinto  Manuel  Gayqso. 
D.  Jacinto  Hernández  :  for  s. 
D.  Jacinto  Hernández. 

♦  D.  Jayme  Barcali. 

D.  Jayme  López  Herreros, 

D.  Jayme  Magniac. 

D.  Josef  Alegria  i  per  jo... 

♦  D.  Josef  de  Alicante  Peyraloa. 
D.  Josef  Gil  Arau  jo. 

D.  Josef  Joaquin  de  Arrataba. 
^  D.  Josef  Manuel  de  Azanalde» 
D.  Josef  Betegon. 
D.  Josef  de  Campos. 
D.  Josef  Maria  Cano. 
D*  Josef  de  Castro. 
D.  Josef  Maria  de  Castro. 
D.  Josef  Maria  Cejudo. 
D  Josef  Chírili. 

♦  El  Illmo.  Sr.  D  Josef  Cistué. 
D.  Josef  Clemente, 

♦  D  Josef  Manuel  de  Cortabarrla* 

♦  D  Josef  Cortés. 

D.  Josef  María  Cuellar. 
D  Josef  Delgado. 
P.  Fr.  Josef  Doblado. 

♦  D.  Josef  Fernandez  Espriella. 
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D.  Josef  de  Ezquerri  Giiriof • 
D.  Josef  Franco» 
D.  Josef  García. 
D.  Josef  García. 

D.  Josef  Ventura  García  HerreroSé      ^ 
D.  Josef  Garísa  Várela. 
^  D,  Josef  González  Lobera. 
D*  Josef  González  de  Lobera* 
D.  Josef  Hera& 
D.  Josef  Iturreaga* 
D.  Josef  Joven  de  Salas. 

*  D.  Josef  Lagarraga  ."/w  s. 
D.  Josef  María  Lambí. 

D.  Jfosef  María  Lcgret. 
D.  Josef  de  Madrid ,  Martin  del  Olno. 
D.  Josef  Bartolomé  Martínez. 
D.  Josef  Martínez  Moreno. 
'^  D.  Josef  de  la  Mata  Línarei.     • 
D.  Josef  de  Mesa  Cabello» 

*  D.  Josef  Moreno.  •      -     - 
P.  D.  Josef  Nasarrc 

D.  Josef  Navia  y  Bolañot. 
D.  Josef  Naudin. 

*  D.  Joaef  Niel.  Jd.  púr  j.  ngulamm 

*  Di  Josef  Ortiz. 
IX  Josef  Paulin. 

Di  Josef  Lucio  Perer. 

*  D.  Josef  Pérez  Cabello». 

*  D.  Josef  Pérez  Talavcr^ 
P.  Fr.  Josef  Poveda. 

D.  Josef  Pujana. 

D.  Josef  Quintana. 

D.  Josef  Ramos  Muxica. 

D.  Josef  Rodríguez  Robles^ 

D.  Josef  Romera. 

D.  Josef  Romero  y  Sequera. 

D.  Josef  Roxas. 

D.  Josef  Sabid  :  for  ^         •    - 

D.  Josef  Sanz. 

P.  Fr.  Josef  Solís.  .     ' 

D.  Josef  Manuel  Suuez«: 
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*  D.  Josef  Tomas jr  Garcuu 
D.  Joscf  de  la  Torre. 

D.  Josef  Antonio  de  Uceda* 

*  D,  Joscf  de  Urrutia  j  Egurvíde. 

D,  Joscf  Ant  jl^'o  Vaca  de  Guzman. 
D.  Josef  Mana  Valiente'.  * 

*  D.  Joscf  Nfcolas  de  Vildozola. 
D.  Josef  Matias  Ximenez. 

*  D.  Josef  Antonio  Ybarrola.  ' ' 
D.  Josef  de  Zabala. 

D.  Juan  Josef  Agraz. 

D.  Juan  Manuel  Albarez.  .    »  v. 

D.  Juan  £steban  Anglada. 

D.  Juan^Bautista  de  Arriaza. 

*  D.  J.  C.  Brandt. 

D.  Juan  Felipe  Camps. 

D.  Juan  Carsí  y  VidaLj  por  j, 

D.  Juan  Cuñan. 

*  D.  Juan  Dameto  Despuig. 

D.  Juan  Francisco  Díaz  Parreño* 

*  D.  Juan  Vicente  Diaz.de  Toledo.  Id.  por  6.  r emular is. 
^  D.  Juan  Esteban  de  Escaurlaza.- 

'  D.  Juan  Francisco  Fernandez  del  Pozo. 

D.  Juan  Agustin  García  de  la  Casa. 
'^  D.  Juan  Garcia  Cocho  de  Irlartc.        i 

*  D.  Juan  de  Gamboa. 

*  D.  Juan  Josef  Garcia  Yñigo* 

*  D.  Juan  Garro. 

*  D.  Juan  Antonio  Goicochea  y  Urrutia. 

*  D.  Juan  Bautista  Goicochea  y  Urrutia* 
D.  Juan  Manuel  González. 

D.  Juan  Bautista  Guitart. 

*  D.  Juan  Ignacio  Guell.   . 

D.  Juan  Hernández  de  Larrea. 

*  D.  Juan  Manuel  López. 
D.  Juan  Antonio  Llórente. 
D.  Juan  Antonio  Mclendo. 
D.  Juan  Rodrigo  Montalvp, 
D.  Juan  Moral  de  Salas. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz» 
^  D.  Juan  de  Murga. 
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D.  Jaan  OrdoAez  Delgado. 

D.  Juan  Antonio  Ortega. 

D.  Juan  Josef  Pérez  j  Pérez. 

D.  Juan  Pérez  VUlamiL 
^  D.  Juan  Pignateli.  ^ 

D.  Juan  del  Po/.o  Pefíamibia. 

D.  Juan  Crisostomo  Ramírez  Alama&zon. 

D.  Juan  Francisco  Ramos  Ramos. 

D.  Juan  Manuel  de  Reyes. 

D.  Juan  Antonio  Ruiz. 

D.  Juan  Ruiz  Davila. 
^  D.  Juan  de  Salazar. 

D.  Juan  Soler. 

*  D.  Juan  Soret. 

D.  Juan  Francisco  de  Urquijo. 

*  D.  Juan  Antonio  del  Valle. 

D.  Joaquín  Ignacio  de  AyguavÍTes. 

D.  Joaquín  Barbaza. 

D.  Joaquín  de  Cístué* 

D.  Joaquín  de  Echepare. 
^-  D.  Joaquín  Eguiarreta  y  Rípa. 
^  D.  Joaquín  Fabregat.  Id.  par  j.  regulares, 

D.  Joaquín  Florez. 

D.  Joaquín  Heredia. 
^  D.  Joaquín  Herrera. 

D*  Joaquín  de  Huerta. 

D.  Joaquín  de  Leyza  Eraso. 

D.  Joaquín  Ordonez  Raboso. 

D.  Joaquín  Pertierra  y  Roxas. 

D.  Joaquín  Sánchez  Cutanda. 

*  D.  Joaquín  Antonio  Sojo.  Id.  por  x.  regular. 
D.  Julián  González  del  Cantpo. 

D.  Julián  Cesáreo  Martínez. 
P.  Fr.  Julián  Marcos. 

*  D.  Laureano  Jado. 
'*'  D.  Leandro  Alzaras. 

D.  Leandro  Pérez  Mayor» 
D.  Leandro  Josef  Víniegra. 
D.  Lorenzo  Hernanz  López. 
D.  Lorenzo  Portillo  :  por  s. 
D.  Lorenzo  Jadeo  de  Villanueva. 
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D.  Lucas  de  Carranza. 
D.  Lucas  Herrero. 
D.  Luís  de  Carreras  :  for  j: 
D.  Luis  Delgado,     t 
^  D.  Luís  de  las 'Doblas. 
D.  Luís  Gorraiz. 

*  D.  Luís  Layne.  Id,  for  a.  regulara. 

*  D.  Luís  Paradílla. 

P.  Fr.  Luis  Blas  Ramírez. 
D.  Luís  Zarate  y  Vargas. 
D.  Manuel  de  Áedo. 
D.  Manuel  de  Alba  Xuarez. 

*  D.  Manuel  Santos  Alduan.  Id*  for  i.  regular. 

*  D.  Manuel  de  Altable. 
D.  Manuel  Antuncz. 

*  D.  Manuel  Araga. 
D.  Manuel  de  Bejar. 

D.  Manuel  Bravo  Miguel. 

D.  Manuel  Carínano. 

D.  Manuel  de  Cariñanos. 

D.  Manuel  de  Castaños. 

D.  Manuel  CedíUo. 

D.  Manuel  Antonio  García  Cuevas. 

D.  Manuel  Ena. 

*  D.  Manuel  Fernandez  de  Guevara. 
D.  Manuel  Foronda  y  Pina. 

D.  Manuel  García  Parra. 

D.  Manuel  García  Prieto  :  f^r  2. 

*  D.  Manuel  de  Herran. 

*  D.  Manuel  Lapeña. 
D.  Manuel  Lalorre, 

D.  Manuel  de  León  y  San  Pedro* 

*  D.  Manuel  Francisco  de  Lorieri. 
D.  Manuel  Marcea.  , 

D.  Manuel  Martínez. 
D.  Manuel  Martínez  del  Muro. 
P.  Fr.  Manuel  de  Montalvan. 
D.  Manuel  Normante. 

*  D.  Manuel  Benito  Ortíz. 

*  D.  Manuel  Palomino. 

*  D.  Manuel  de  Pando  y  Xaramillo. 
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D.  Manuel  Pardo. 

D.  Manuel  Pellicer. 

D.  Manuel  del  Pozo.     . 

D.  Manuel  de  la  Peña  7  Virar* 

D.  Manuel  Quiroga. 

D.  Manuel  de  Rada. 

D.  Manuel  Bruno  Reza  :  por  s. 

*  D.  Manuel  de  Ribera. 

D.  Manuel  María  Rodríguez  de  Salamafict. 

*  D.  Manuel  Rovina. 

^  D.  Manuel  Rubín  de  Celia* 

D.  Manuel  Rubio  Pradas. 

D.  l^fanuel  de  Sotilla. 

D.  Manuel  de  Torres. 

D.  Manuel  Félix  de  Ugarte. 

D.  Manuel  Ignacio  de  Vargas  y  Machuca. 

D.*  María  de  Sancha  :  for  6. 

D.  Mariano  Asensio. 

D.  Mariano  Lafuente. 

D.  Mariano  Marchante. 

D.  Mariano  Martínez  de  Galinsoga. 

D.  Mariano  Salvador. 
^  El  Marques  del  Badillo. 

El  Marques  de  Santa  Colonia. 

El  Marques  de  San  Miguel» 

El  Marques  de  Monistrol  de  Noja* 

El  Marques  de  Monte  Mediano. 

*  El  Marques  de  Osomo. 

^  £1  Marques  de  San  Rafael. 

£1  Marques  de  la  Romana  ;  for  ¿, 
^  El  Marques  de  VíUamejor. 

D.  Martin  María  Cabello. 

D.  Martín  Carnicero. 

D.  Martin  Fernandez  Navarrete. 

D.  Martin  de  Goicoechea. 

D.  Mateo  Norzagaray. 

D.  Mateo  Francisco  de  Ribaa. 
^  D.  Matías  Bayo. 

*  D.  Matías  Collado. 
D.  Matías  Ramos. 

^  D.  Matías  Sauca  j  favila. 
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D.  Matías  de  Uribe. 

D.  Mauricio  Motila  :  por  s.  -    . 

P.  Fr.  Mauro  de  Gallur. 

D.  Miguel  Alvarez  y  Daza. 

D.  Miguel  Casteli. 

D.  Miguel  de  Cores. 

D.  Miguel  Dolz. 

D.  Miguel  de  Galarza  :  fot  4. 

D.  Miguel  Martínez  Villaescusa* 

D.  Miguel  Oñatiba. 

D.  Miguel  Vicente  de  la  Pedriza  7  Acedo* 

D.  Miguel  Sorzano. 

D.  Narciso  González  Junquito. 

D.  Nicolás  Alvarez  de  Toledo. 

D.  Nicolás  Butsow. 

D.  Nicolás  Fernandez  de  Ribera. 

D.  Nicolás  María  Guendlca.  • 

D.  Nicolás  de  Luna. 

Ontlveros  y  Valdcs  [Sres.]  ipor  24.  Id,  por  16  ^  regulara. 

D.  Pablo  Melgarejo  y  Aliónso. 

D.  Pablo  Torrents. 

D.  Pantaleon  Paz. 

D.  Pasqual  Rodenas. 

D.  Patricio  Ramos. 

D.  Pedro  Alonso  B^odrlguez. 

D.  Pedro  Aparicio  :  por  2* 

D.  Pedro  Arnal. 

D.  Pedro  Barrero. 

D.  Pedro  Berindoaga. 

D.  Pedro  Beyermon  :  por  2. 

D.  Pedro  Tadeo  Bravo  de  Ribero. 

D.  Pedro  Lorenzo  Bueno.  Id.  por  i.  regular^ 

D.  Pedro  Ferrer. 

D.  Pedro  Florez  Qucvedo. 

D.  Pedro  Manuel  Gangoiti. 

D.  Pedro  Gorrón  Cisneros. 

D.  Pedro  Hernández. 

D.  Pedro  Ibarrola  López  Soldado. 

D.  Pedro  Iduarte. 

D.  Pedro  León  de  LIssa. 

D.  Pedro  Marcoleta.. 

X.  u.  p.  u.  Hh 
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D.  Pedro  Ramón  Menduiñi. 

D«  Pedro  de  Orozco. 

D.  Pedro  Plnuaga. 

D.  Pedro  María  Ria 

D.  Pedro  Roca. 
"^  D.  Pedro  de  la  Tone  j  Herrera. 
»  D.  Pedro  del  Val- 

D,  Pedro  Venogoa. 

D.  Pedro  Xavier  de  Vera. 

♦  P.  Fr.  Pedro  Unlls. 
D.  Pedro  Zubíaga.. 

♦  P.  Fr.  Rafael  Abad. 

D.  Rafael  Boulet  y  de  Velasco. 
'^  D.  Rafael  Martínez  de  Ariza. 

D.  Rafael  de  Vilches. 

D.  Ramón  de  Agorera. 
^  D/ Ramón  Aguado  j  Sánchez  ifor  a. 

D.  Ramón  Beltran  y  Sarais. 
^  D.  Ramón  Cabrera. 

D.  Ramón  Duran, 

D.  Ramón  Hernández. 

D.  Ramón  Hidalgo. 

D.  Ramón  OrelK 

D.  Ramón  Torrubiano. 
'*'  D.  Rodrigo  González  de  Castro» 
^  P.  Fr.  Romualdo  Cabezón. 
'*'  D.  Roque  de  Castro  Glstau, 

D.  Roque  Muñoz  de  Capilla. 
^  D.  Salvador  Antonio  Roca  j  Guzman* 

D.  Santiago  Gutiérrez. 

D.  Santiago  Antonio  RughL 

D.  Sebastian  Duro  Velazquez* 

D.  Sebastian  Garcia* 
^  D.  Sebastian  Martincsr* 

D.  Sebastian  Mexia. 

♦  D.  Segundo  Gutiérrez. 
D.  Severo  López. 

"'  D.  Tadeo  Bravo  de  Ribero. 
D.  Tadeo  Lasarte. 
D.  Telesfbro  Iturburu. 
D.  Tomas  Alvarez  de  Acevcdo. 


J 
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D.  Tomas  Afitonio  Alvarez  Bae&i. 

*  D.  Tomas  Cermeño. 
p.  Tomas  Dlago. 

^  D.  Tomas  España.  IJ.  f9f  z.  figuUmr» 
P.  Fr.  Tomas  Muñoz. 
D.  Tomas  Antonio  Sánchez» 
D.  Valero  Sierra  i.pw  6» 

D.  Vicente  Barbaza.  ^  | 

D.  Vicente  Domingo  Pastor. 

D.  Vicente.  Romero.  • 

D,  Vicente  Sacristana.  ^ 

♦  D.  Victoriano  Pajares  ;  for  s.  IJUfw  iB.  rtffiUttu 
D.  Victoriano  Vülaba  : /ror  n. 

P.  Vila. 

D.  Viitorío  A/itdnio  RoeL 


P0rt.      3)Mb    Pág.  Xln.  MftMÍér*  Cámeemer, 

L  L      CIX  3»  Parnase. Parnaso. 

CXXXI  5  Silimbria Selimbrii. 

CLXXZa      A9  P.  II.  • P.  I. 

a  31  8 6. 

36  31  canooigo. eclesiástico. 

71  so  especialmence.  • .  especiaUneote 

88  10  al  diablo el  diabla 

I43  4  ^^  llevar. llevar. 

n.      183  a8  ratraia^ retraía. 

III.      101  24  '  Luis.. Hipólito. 

iiz  9  apercibida apercebidí» 

136  10  solo. , solos. 


IL          I.       50  9     maldecir. mal  decir. 

86  .  87     somba sombra. 

loX  80  mas  blasfemias. .  blasfemias. 

Zft8  I      repuesta  ^ repuesto. 

I30  36      Vil VIH. 

940  23     danzas damas. 

375  21      ofeodidios ofendidos. 

.  •  •  •  •  ..IL        zo  26      tubiese tublere. 

76  12  gabernadores. . .  •  gobernadores. 

X08  4     rellgosos. religiosos. 

X24  8     chimosas. diismosas. 

X47  29     palaba palabra. 

159  I'I LII. 

205  LVI LVn. 

205  6     pereció pareció.  * 

230  5  preguotataroo.  • .  preguotaroiL 

23  z  26      resposteria reposteria. 

236  20     hecho. €cno. 

792  29      per por. 

3Z9  »s     bibloteca. büilioteci* 
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